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LIBRO OCTAVO. 

Dt las fuentes donde los compiladores del código Alfonsino 
tomaron esta legislación. Análisis y juicio crítico de la 
primera Partida, 


SUMARIO. 

Ja» doctores que intervinieron en ¡a redacción de las Partidas, no cono¬ 
ciendo otro manantial ni mas tesoro de erudición y jurisprudencia civil 
y eclesidstUa que las Decretales, Digesto y Código, y las opiniones de 
los glosadores de las Pandectas, introdujeron en su nuevo código la 
legMacion romana, alterando y aun arrollando toda nuestra consti¬ 
tución civil y eclesiástica. Las novedades introducidas en la primera 
Partida y las doctrinas ultramontanas relativas d la autoridad del 
papa, al origen, naturaleza y economía de los diezmos, rentas y bie¬ 
nes de las iglesias, elección de obispos y derecho de patronato, ^o- ta- 
ron gran desacuerdo entre el sacerdocio y el imperio, y despojaron á 
nuestros soberanos de muchas regalías que antes gozaban como pro¬ 
tectores de la Iglesia. Pruébase que los monarcas de Castilla ejercían 
libremente la facultad de nombrar y elegir obispos, de restaurar sillas 
episcopales, juzgar de las contiendas de los prelados, y terminar todo 
género de causas y litigios. Los compiladores de este código adoptaron 
todas las disposiciones de las Decretales acerca del origen y naturaleza 
de los dksmoSs 

^ elogio del código Alfonsino con qne hemos con¬ 

cluido el libro anterior sería completo, y yo conviniera con 
lo que en esta razón dijeron nuestros escritores, si los insig¬ 
nes maestros que tan gloriosamente lo concluyeron, ele¬ 
vándose sobre las preocupaciones, ¡deas y opiniones comu¬ 
nes y dominantes en las celebres universidades de Pan's y 
de Bolonia, y propagadas rápidamente por todos los go¬ 
biernos de Europa, no las hubieran adoptado y autorizado 
eji las Partidas, ni dejado en ellas las imperfecciones, vi-’ 
cios y defectos del siglo en que se escribieron: prolijos y 
pesados razonamientos; investigaciones importunas y mas 
curiosas que instructivas; decisiones inexactas y diminutas, 
y á su consecuencia obscuridad y confusión en algunas le^ 
Tomo II, j 
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yes, VICIOS que el rey Sabio inlcnló precaver por aquella 
su grave sentencia (1); '^'CompHdas decimos que deben seer 
»las leyes et muy cuidadas el muy catadas, porque sean 
»derechas el provechosas comunalmente á lodos; et deben 
»seer lianas et paladinas, porque todo hombre las pueda 
»entender, el aprovecharse dellas á su derecho; et deben 
i»seer sin escatima el sin puncto, porque non pueda venir 
n sobre ellas disputación nin contienda/^ Canon sagrado 
que violaron en muchas parles aquellos compiladores, aña¬ 
diendo á estos defectos esa multitud de preámbulos inúti¬ 
les; fastidiosa y monótona división de leyes ája cabeza de 
todos los títulos; infinitas etimologías, unas superfinas y 
otras ridiculas ; ejemplos y comparaciones pueriles ó poco 
oportunas ; errores groseros de física é historia natural; 
amontonamiento de textos de la Sagrada Escritura, santos 
Padres y filósofos; citas de autoridades apócrifas; doctri¬ 
nas apoyadas en falsas decretales; empeño en juntar en uno, 
y conciliar derechos opuestos, derecho nacional y extrañ-»* 
gero, eclesiástico y profano, canónico y civil, y de aqui 
determinaciones á las veces contradictorias, otras incom¬ 
prensibles , y doctrinas tan poco uniformes, y en ciertos 
casos tan confusas, que sería bien difícil atinar con el 
blanco del legislador y de la ley. En fin , nuestros docto¬ 
res, como si fueran extrangeros en la jurisprudencia na¬ 
cional , é ignoraran el derecho patrio y las excelentes le¬ 
yes municipales, y los buenos fueros y las bellas y loa¬ 
bles costumbres de Castilla y León, y olvidándose ó des¬ 
entendiéndose de la intención del soberano, que siem¬ 
pre deseó conservar en su nuevo código los antiguos usos 
y leyes en cuanto fuesen compatibles con los principios^ 
de justicia y pública felicidad, y no conociendo otro ma¬ 
nantial, ni mas tesoro de erudición y doctrina civil y ecle- 
^ástica que Jas Decretales, Digesto.y Código,^ y l^s opi¬ 
niones de sus glosadores, introdujeron en las Partidas ja 
legisíacion romana y las opiniones ,de sus intérpretes, al- 


(i) Ley IV, lít. I, Parí. 1, en el códice B. R. 3» En el texto principal 
ley VUL. , . , ■ ; 
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( 3 ) 

terando y aun arrollando toda nuestra constitución civil y 
eclesiástica en los puntos mas esenciales con notable per¬ 
juicio de la sociedad y de los derechos y regalías de nues¬ 
tros soberanos. 

% Sería necesaria una obra voluminosa para detallar 
todas las variaciones y novedades introducidas por los 
compiladores de las Partidas , 6 por lo menos autorizadas 
en estos reinos, y el trastorno que con este motivo se ex¬ 
perimentó sucesivamente en las ideas, opiniones y cos¬ 
tumbres nacionales. Sola la primera Partida, que es como 
un sumario ó compendio de las Decretales, según el es¬ 
tado que éstas tenían á mediados del siglo decimotercio, 
propagando rápidamente y consagrando las doctrinas ul¬ 
tramontanas relativas á la desmedida autoridad del papa,' 
al origen, naturaleza y economía de los diezmos, rentas 
y bienes de las iglesias, elección de obispos, provisión de 
beneficios, jurisdicción é inmunidad eclesiástica y dere¬ 
chos de patronato, causó gran desacuerdo entre el sacer¬ 
docio y el imperio, y despojó á nuestros soberanos de 
muchas regalías que como protectores de la Iglesia goza¬ 
ron desde el origen de la monarquía. Y parece que los 
doctores que intervinieron en la compilación de este pri¬ 
mer libro del código Alfonsino ignoraron que nuestros 
reyes de León y Castilla, siguiendo las huellas de sus an¬ 
tepasados y la práctica constantemente observada en la igle¬ 
sia y reino gótico, gozaban y ejercían libremente la fa¬ 
cultad de erigir y restaurar sillas episcopales; de señalar 
ó lijar sus términos, extenderlos ó limitarlos, trasladar 
las iglesias de un lugar á otro; agregar á esta los bienes' 
de aquella en todo ó en parle ; juzgar las contiendas dc‘ 
los prelados, y terminar lodo género de causas y litigios 
sobre agravios, jurisdicción y derecho de propiedades, 
con tal que se procediese en esto con arreglo á los cáno¬ 
nes y disciplina de la iglesia dcEspafía. Aquellos juriscon¬ 
sultos refundieron todos estos derechos en el papa, y no 
dejaron á los reyes mas que el de rogar y suplicar. 

3. Pero los monumentos de la historia prueban inven¬ 
ciblemente que nuestros soberanos usaron sin contradic- 
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Clon de aquellas facultades por espacio de algunos siglos. 
D. Ordoño 11 sentenció diBnitivamente el pleito que sobre 
pertenencia de bienes de sus respectivas iglesias traian en¬ 
tre sí Recaredo, obispo de Lugo, y Gundesindo de San¬ 
tiago, los cuales acudieron personalmente al rey para que 
con acuerdo de los de su corte terminase este litigio (1). 
£1 mismo soberano después de haber dotado magnífica¬ 
mente la iglesia Legionense, señaló y aun extendió sus tér¬ 
minos, le agregó varias iglesias de Galicia: Adjitlo etiam 
ei in GallcBiia ecclesias dioecesales quas concurrant ad ip^ 
sam ecelesiam: y las del condado de Navia y Tria-castella, 
sin embargo de que por antiguo derecho pertenecian al 
obispo de Lugo: Suggereníes vobis , petitionem facientes 
ui nostras ecclesias quee in Naviensi comiiatu sunt pósitos^ 
ei vobis ex antiquo jure poniijicali sunt subdita ^ censúale 
tribuium ex ipsis ecelesiis Legionensi ecclesia concedatis, 
quam auctoritate regali Ínter costeras uclesias seu sedes pon^ 
tijicales statuere decres^imus^ jirmaio ibi solio regni nostri (2). 
D. Alonso el Magno tuvo á bien dilatar considerablemente 
la jurisdicción y términos del obispado de Oviedo, unien¬ 
do á esta iglesia la de Falencia: Palentiam ítem concedió 
mus cum su a dioscesi (3). 

4. Asolada la iglesia de Tuy por los normandos, cre¬ 
yó necesario don Alonso V suprimir este obispado y agre¬ 
gar todas sus iglesias, villas, tierras y posesiones á la de 
Santiago, y asi lo proveyó y ejecutó en virtud de sus 
reales facultades y con acuerdo de los de su corle. Son 
muy notables las palabras de este religiosísimo príncipe, 
asi como los motivos que alega para hacer esta novedad: 
Transactoque multo tempore, cum pontijicíbus, comitibus 
atque ómnibus magnatis palatii^ quorum facía est turba 
non módica; tractavimus ui ordinaremus per ünasquasque 
sedes episcopos sicut canónica sententia docet. Cum auiem 
vidimus ipsam sedem dirutam, sordibusque contaminatam^ 


(i) Escrit. del año 91 5 . Esp, Sagr. tomo XIX, apénd. pág. 349. 
(a) Esp. Sag, tomo XXXIV , pág. aaG. 

( 3 ) ^scrit. del año goS.-E'á/?. Sagn tomo XXXVII, apénd. XI. 
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ei 4 sb episcopali ordine ejeclam^ necessarium duximus, ei 
hene providimus ut essel conjuncia apostolicce aulas cujas 

erai provincia ^ ti sicui proaidimus ita concedimus . sicui 

prius illam obtinueruni episcopi ex dato avorum ei paren^- 
tum nosirorum , sic illam concedimus partí S. uéposíoli ut 
íbi maneat per sécula cunda (1). Consta igualmente de 
una escritura otorgada por la infanta doña Elvira á favor 
de la iglesia Lucense, que su hermano el rey don Sancho 
restableció varias sillas episcopales conforme lo había de« 
seado ejecutar su padre el rey don Fernando; á saber, la 
de Orense: Pro eo quod frater meas rex dominas Sandias 
restauraia sede Auriensi secundum aniiquos cánones docente 

elegimus ibi episcopum Eronium .Las de Oca, Sasamon, 

Braga, Lamego y otras, quce paler meas memorias dignct 
rex dominas Ferdinandus a sarracenis abstulit ei popula^ 
v//, ui facer ei eas esse sedes episcopales sicuti olim fue^ 
rant (2). Y don Alonso VI trasladó el obispado de Oca, 
y quiso que fuese asiento de esta silla pontifical la ciudad 
de Burgos, y que todos la reconociesen por cabeza de la 
diócesis de Castilla, y que según lo establecido en los cá* 
nones se llamase maier ecclesiarum: Disposui^ Ideo opiiu^ 
laniCf in meo corde renovare aique immuiare Burgis Auun- 
sem episcopatum (3), En fin, el rey don Fernando II de 
León, en el año de 1182 hizo la gran novedad de trasla¬ 
dar la iglesia y silla de Mondoñedo desde Yillamayor á la 
ribera del rio Eo, fundando y poblando aqui una vilb 
conocida desde entonces con el nombre de Rivadeo, con¬ 
sultando en todo la comodidad y ventajas de aquella sede 
episcopal (4): Propier -Munduniensem episcopatum^ quem 
ad eam populationem pro ipsius ecclesice siatu meliori sane 
censeo iransmuiari. 

5. También nuestros reyes gozaban del derecho de 
elegir obispos, castigarlos y deponerlos habiendo justos 


(i) Escrit. del auo 1024. Esp, ( 3 ) Escrit. del año 1075. Esp, 

Sagr, tomo XIX, apénd. pág. Sgo. Sagr, tomo XXVI, apénd. VIH. 

(a) Escrit. del año io’] i. Esp, ( 4 ) España Sagr, iomo'SMlll, 

Sagr, tomo XL, apéud. XXVII. apénd. XXVI. 
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motivos para ello. El rey don Sandio, llamado el Gordo, 
depuso del obispado iriense á Sisnando, le encerró en obs¬ 
curas cárceles, y subrogó en su lugar y honor á Rosendo, 
monge de Celanova. Refieren este suceso los autores de la 
historia Compostelana, y después de ’ ellos el cronicón 
iriense, cuya autoridad es muy respetable tratándose de 
acaecimientos ocurridos poco mas de un siglo antes de 
haberse compilado aquella historia , mayormente cuando 
los que la escribieron hablan en este caso contra sus pro¬ 
pias preocupaciones (1). A fines del siglo X, el rey don 
Bermudo ll arrojó de la silla iriense á su obispo Pelayo, 
hijo del conde Rodrigo Velazquez, y le depuso por su 
descuido y negligencia en cumplir las sagradas obligacio¬ 
nes del oficio pastoral (2). El obispo iriense Vistuario mu¬ 
rió en las prisiones en que fucyra puesto por mandado del 
rey don Bermudo Ilí, á causa de haber manchado la doc¬ 
trina de la vida santa con malas costumbres (3). Él reli¬ 
gioso prínci[>e don Alonso VI depuso á Jos prelados de 
Braga y Astorga , que ambos tenian el nombre de Pedido, 
y habian sido electos por el rey don Sancho: al de Astor¬ 
ga por mas culpable encerró en un monasterio é hizo que 
se borrase áu nombre dei catálogo de los prelados as^tu- 
ricenses , como consta de varias escrituras de la iglesia'de 
Astorga. Y en fin el rey don Alonso IX de León conde¬ 
nó al obispo de Oviedo Juan á que saliese desterrado de 
todo el reino; pena que sufrió por espacio de dos anos (4). 

6. Los monumentos históricos, aunque tan escasos en 
los primeros siglos de la restauración de esta monarquía/ 


(i) El IVÍ. Florez procuró hacer 
la apología del prelado Sisnando. y 
promover su fama pósluma ; coa 
todo eso no creo que sus razona¬ 
mientos deban prevalecer coiilra la 
autoridad de los monumentos his¬ 
tóricos alegados. Véase Esp. Sagr, 
tomo XIX, pag. iSa. 

(a) Ilist. compost. lib. 1 , cap. II, 
núm. VIL 


( 3 ) Obra citada, núm. IX. 

( 4 ) El destierro del obispo don 
Juan se expi'esó en algunas escritu¬ 
ras públicas de su tiempo, comeen 
una del monasterio de san Vicente 
de Oviedo, en cuya dala se dice: 
Facía carta FII calend. octohris^ 
era M.CC.XXXF , regnanle rege 

Adephonso in Legione . Joanneg 

episcopus exulanle á episcopali sede. 
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con todo eso muestran evidentemente, qne nuestros sobe¬ 
ranos en virtud de sus derechos y regalías acostumbraban 
nombrar y elegir obispos. Él diario de Cardefía, hablan¬ 
do de don Alonso el Católico dice: ^^Que ganó é pobló 
»muchas villas é fizo muchos oblspos.^^ Cláusula tomada 
del monge de Silos, el cual refiere de aquel soberano: Ecele- 

sias . in nomine Christi consecran jecit: episcopos unicui* 

que prceponere . denote studuit (í). El obispo de Aslorga 

Salomón haciendo memoria de su predecesor san Genadio, 
dice que fue establecido en esta silla por el príncipe don 

Alonso: Dubium quidem non esi . quod Juit . dominas 

Gennadius constituías in sedem Asturicensem á principe do* 
mino nos tro bonce memorice domino Adejonso. Añade que 
retirado san Cenadlo á hacer vida solitaria, constituyó 
éste de consentimiento del soberano, por obispo de As- 
torga á un discípulo suyo llamado Fortis. Y en fin refi¬ 
riendo su propia elección dice: Salomón . ordinatus 

^um episcopus in ea sede d principe domino nostro domino 
Ranimiro (2). El rey don lia miro III hablando de su an¬ 
tecesor don Ordoño, dice de él: Sais teniporibus elegii 
episcopum in chilate Septimancce (3). Se sabe que el prín¬ 
cipe don Alonso, hijo de Ordoño l, tuvo el gobierno de 
Galicia viviendo aún su padre, y que después de haber 
arrojado de los términos de Orense á los enemigos de la 
religión y de la patria y poblado este distrito, cuidó res¬ 
taurar su iglesia y antigua silla episcopal, y dotándola 
competentemente, nombró por primer obispo á Sebastian, 
el cual lo habla sido antes de Arcabica en la Celtiberia, 
y arrojado de esta silla por los infieles se habla huido y 
refugiado á Ad\?eniente quoque Sebastiano Archa- 

biensis peregrino episcopo, ex provincia Celtiberice expulsas 
á barbaris, mirabiliter hanc sedem illi concesimus. Muerto 
Sebastian, nombró el mismo príncipe por sucesor suyo á 
Censeríco: Censericum in loco ejus episcopum ordinavi* 


(i) Cron, Sil núm. XXVI. 

(a) Escril. del aüo 937. Esp. Sagr. tooQO XVI, apénd. núm. VI. 
( 3 ) £u el lomo citado, núm. X. 


Digitized by 


Google 









(8) 

mus (1). Siendo ya rey eligió por obispo de la iglesia de 
Iría al famoso Sisnando, primero de este nombre, como 
lo declaró el rey don Ordoño III en un privilegio conce¬ 
dido al prelado Sisnando II: Quem ¿pse princeps in hóc loco 
tlegit aniistüem (2). Y don Alonso V dijo de sí mis¬ 
mo á este propósito: '^Tratamos de ordenar y establecer 
y>obispos por cada una de las iglesias con acuerdo de los 
»prelados, magnates, condes, y según lo previenen los 
«sagrados cánones (3)/^ 

7. Don Fernando el Magno por escritura otorgada 
en el año 1046 dice, que reconociendo los agravios que 
padecían las iglesias en sus propiedades, estableció obis¬ 
pos en varias de ellas para restituirles sus derechos me¬ 
diante su real autoridad, entre los cuales hizo ordenar á 
uno llamado Pedro por obispo de Astorga. El misino so¬ 
berano y su muger doña Sancha eligieron por obispo de 
León á don Pelayo (4). En el año 1059 concedió el mis¬ 
mo soberano un gran privilegio al obispo de Palencía don 
Miro, en que dice que el rey don Alonso V trajo de las 
partes orientales á Ponce, varón sabio y virtuoso, y que 
le hizo obispo de Oviedo. Añade que sus padres el rey don 
Sancho y la reina doña Mayor eligieron por obispo de 
Falencia á don Bernardo: Mox ab eis eligitur et ordinatur 
Bernardas episcopus, s^ir valde nobilis et religiosas: y que 
muerto don Bernardo nombró por obispo y sucesor suyo 
á don Miro: Cum Bernardas defanclas episcopus , et Mir¬ 
ras episcopus á nobis ibi esset ordinatas (5). Y don San¬ 
cho su hijo decía en un instrumento del año 1071, que 
considerando la extensión del territorio de la provincia de 
Galicia y la humillación de sus iglesias, tan célebres en 


(i) Don Alonso III en la escri¬ 
tura de restauración y dotación de 
la santa i{;lesia de Orense, Sagr, 
tomo XVII, apénd. cscrit. I del ano 
de 886. 

(a) Escrit. del ailo 95a. Esp» 
Sagr, tomo XIX, pág. 364 * 


( 3 ) Escríl. del ano ioa 4 en es¬ 
te último tomo, pág. 390. 

( 4 ) Esp. Sagr, tomo XVI, es¬ 
crit. XVIII, y tomo XIX, pág. 198, 
núm. i4* 

( 5 ) Real academia de la Histo¬ 
ria, armar. Z. 3 i, fol. 11 b. y la. 
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tiempo de los godos, luvo'^ápbieii elegir obispos á Pedro 
de Braga , á otro del mismo nombre de Lamego, á'^£de¡- 
roncio de Orense: Quem rtunc ^legirhus nomine'Ederún^ 
•cío (1). Y eligió también ^ pata obispo de la ’ iglesia apó^ 
tólica de Santiago á don Diego I, como asegurá la Gom- 
postelaria. D. Alonso VI díó la silla episcopal de Oviedo á 
don Arias, abad del monasterio de Córíás, en 1S de julio 
de la era 1111^ año de 4073, como se exptesa en el cro^- 
nicon del antiguo códice ovetense escrito en su majót 
parte por él célebre obispo don Pelayoc Dedil rex"domp^ 
ñus Adejonsus abbaii domina Arriano illam sedem de DiPtlo. 
El propio rey en el año 1088 resolvió que á don Diego I, 
obispo de Santiago, ;á quien había preso y depuesto, su-^ 
cediese en .aquella silía Pedro II^ abad ide* Cárdena, ‘ d 
cual asistió al concilio de Husillos y suscribió en calidad 
de electo (2). Y don Alonso VIII eligió por primer obis¬ 
po de Cuenca*á don Juan Yañez, arcediano titular de Ca* 
Jairaen la santa iglesia dé Toledo (3). £n fin la'histo^ 


^ (^i) Esp. Sagr. tomo XVlI, es- 
•jcrit. niim. 11. £ii el lomo XL de es * 
ta misma obra se h^lla una escri¬ 
tura, y es la XXVII del apéndice, 

qVié se dice de este doa áancbo. 
Prttdictus fiiiu$ ejtís Sanlius móni¬ 
ta patris initianSt ordinavU Petrum 
in Brachara episcopum , et 'alium 
Petrum in Lemacensi sede , quando 
Simonem Casiellas provincias in Au- 
cense sedi„,.. et Monimium episco¬ 
pum Barduliensem in Sexamonen- 
si sede. 

(a) Eip, Sagr, tomo XXXVIIÍ, 
pág. 65 , y tomo XIX, pág. 270. 

( 3 ) £1 marques de Mondejar en 

el oapitulo XXXll de la crónica de 
don Alonso VIH supone haberse he¬ 
cho esta elección con autoridad del 
papa Lucio 111 . Pero tres bulas de 
este pontífice, que existen en el ar¬ 
chivo de la santa iglesia de Cuenca, 
y su copia en la academia, dos de 
ellas publicadas en romance porRi- 

Tomo II. 


zo con poca exactitud, y.en latin 
en el apéndice V de di^ha crónica, 
muestran claramente que este papa 
no tuvo influjo ep la elección de 
don Juan Yañez ; el cual elevado á 
la dignidad episcopal antes de la data 
de afjhellas büias, acudió ai papa pi¬ 
diéndole facultad para organizar sn 
iglesia conforme á los cánones. £1 
mismo pontífice en su bula dirigida 
Dilecto filio Joanni^ Conchensi electo^ 
que es la primera de todas, supone 
hecha la elección antes que tuviese 
noticia de cosa alguno: Cufn autem, 
sicut accepimus, per potentiam 
rissimi in Chrisio filii nostri A. il- 
tustris Castellanmrum regis ^ ierra 
ipsa fuerit noviler á manihus Sara- 
^enorum adempia , et in ea instila- 
iis ecelesiis, plantóla 'religio chris- 
liana , civitas etiam per ejutdem fi¬ 
lii nostri re gis diligentiam inst ilutaf 
ad cujas es regimen el provisionem 
electus. 
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l?iárCoiDpo$té1ana / aénqué i escrila i en tiempo en que los 
pdpas^ por una píadosaicoiidesccMÍdeiicia de ios reyes, ba«- 
extendido prodigiosa mente su dominación, dice, que 
ouaado vacaba! la:iglesia de; Santiagblacostumbraban poner 
ios reyés alli vicarios ó administradores^ y que dilatando 
tres ó cuatro años la elección disfrutaban las .rentas (1). 

< 8. Los caropiladores déija primera. Pariiday tan. bue¬ 

nos. decretalislas como malos.bistoriádQres^ ¿ó íparece que 
tuvieron idea de estas costumbres haciociales-derivadas dei 
derecho patrio y apoyadas en la disciplina de la iglesia de 
JE^spana; y. mostraron cuanta, era su'ignorancia relativa* 
^enté al punto que tratamos cuando dijeron. (&); "An* 
Atigua costumbre fup de ¡Lspáñp ét ,durai tódaviS y que 
>>quando fina él obispo,.de «alguiit diugar*.quedo facen sa- 
wbér los canónigos al rey por sus> coinpañeros de la ígle- 
i>sia, con carta del deán et del cabildo de como es'finado 


j>su perlado et quel piden mercel quel plega que puq- 
jodanK^er ,su elección'dcsembarga(l^iijiente...tj Et por <eso 
»han derecho los reyes de rogarles los cabillos eti fecho 
»de las elecciones, et el|os de caver su ruego.” Por esta 
ley y la del Ordenamiento de Alcalá (3)*, que explica su 
contexto, no solamente se establecen lás elecciones cañó^ 
. nicas y' se otorga rá los cabildos’el derecho priva jiyo, d^ 
'elegir, sipp que también .§e supone que esta fue la cos- 
4iumbfe antigua de £sp9ña, suposición que pugna con loi 
monumentos alegados. Bien es verdad que nuestros sobe¬ 
ranos, considerando la importancia de las elecciones y .der 


(0 Lib. II, cap. XIX. 

(a) Ley XVIII, til, V, Parí. L 
V (3) Ley LVIÍI, líl. XXXII. Los 
editpres df^l Ordena miento de Atcatá 
en una prpUia pota á la cjuda ley 
.suppnen qnc .los^ reyes de .L«on y 
jQasUlla np. poalinuaron en e| ejerr 
cicio de la r^^alia de nombrar obis^ 
pps cpmo lo hablan acostumbrado. 4 
practicar loa godos, según se mues¬ 
tra por el canon VI del concilio 


Toledano XII que cit^n estos anto- 
res, aiiadieiido q\|e las elecciones 
canónicas se restablecieron después 
de .la restauración de España, auyo 
ins ti I u to parece habcr d urado hasta 
el siglo XIV, Pero es uu bechoj avcr* 
.riguado que dichas elecciones aco<^ 
modadas al derecho de las Decreta¬ 
les no se practicaron constantemen.- 
te y por ley'general basta qu» se 
atilorÍBaroA por la de Partida. 
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(") 

$eando siempre el adertá, las confiaron muchas veces á 
los condiiós ¿ á los ias respeclivas caie^ 

drales/ sin Vle“Sus regahW y del derecho 

de prestar-su consenhroieriro’y aprobación. Así fue que 
el etpperadór don Alonso VI , conquistada la ciudad de 
Toledo en el año de 1085, deseando restablecer su igle¬ 
sia Hiéíropólilaña, ‘y volverla eil su ^antiguo lustre* y es¬ 
plendor,' convocó los* obispos /a^bades-y grandes del refino 
para que á presenOiá suya'tratáseñ de Cpiíitiñ Wüerdo. so¬ 
bre tan importante asunto^ *asj Como de la elección de un 
prelado digno de ocupar tan célebre silla episcopal. Son, 
ínuy notables las pabibra^ dfel’piadósísimo rey (1): Egó^ 
dispónen/e Deo 9^ Adefhñsús EspeHé irttperaior cOfKtdo sédi 
Metrój^Uinrié sciUcei sánete Marie tifbis Túleiatu Jtbnotem 
integrum ,. ut decet hahere pontificalem sedem , secundum 
quod prwterííis temporibüs fnit constiiutum á sanctis Pa^ 
tribus,.,.. Tune ego resideriS'iñ impériali aula, atqut á pro^ 
fundo cordis rñei grafías Deu reddtns : summa catare cepi 
diligerífia ^ quomúdo snncte Marie genitricis íhi inufiolate^ 
qticB oíim faerat preclara , > recúperaretur ecelesia. Cui rei 
cónstituens diem , convodabi episcopos ei abbaiés, nec non et 
prifríáteS md impertí , ut es 'sent mécum Toletú die quintó deci^ 
mo kalendamm ^ januccríi} quorum consmsum ibi dignué 

Deo eligereiur t$r¡ehífpisqopuS..... quorum comilio et ptovidenl 
lia est electas ar^hiepiscópus nomine Bernardas. Privada la 
iglesia lácense désti pastor, los canónigos con dictamen de 
lós obispos cOniproVHidiales eligieron por prelado á don 
JFuan abad de Samos córi asenso y aprobación del enipera^ 
dor‘ don Alonso Vil, como ‘ él mismo lo expresó: Assen^ 
sum quem imperiale jus m suhlimatione episcoporum habet 
huic electiimi prcebuimus t^). Y en otra parte haciendo 


(i) Privilegio de' fundación y ' ObseriHJciones d la ílistoria general 
dólácion^de ta flianta iglesia deTo-* del P. Mariana^ lomo V, apénd. 
ledo por doa AMnso Vi eii la era. I, cdic. de Valencia en 1789, por 
de M.C.XXlV , año de 1086. Le pa- una copia d^l P. Burriel, que para 
blicó en castellano Fr. Prudenciq en la.biblioteca reaL . • 

< 3 e Saodoval en la. vida de aquel so- (a) Esp. Sagr. tomo XL!,- 

bejrano; y en latín ^el :aulor,(Jerisvt 
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memoria este príncipe de don Pedro, obispo de Orense, 
dice de.su elección: Qucm divino nutu^ npsiroífue consensu 
ecclesia Auriensis tnñriíp gaudtt habere pasiorem (1). 

9. Estas novedades y otras ocurridias en la disciplina 
eclesiástica de Esparía, po comenzaron hasta principios del 
siglo XII, y se deben considerar, como consecuencia de 
la .mala política del rey dpn Alonso. VI,, porque antes do 
está época, dicetla historiá CompOStclaua: Nullum eqaidem 
m^panorum episcopu& sancíce Rofuance ecclesice, mairi nps^ 
irce f sen^itU áui obedienl ice quidquam i une. reddebai ^ His- 
.panici Toleianam, non Romanarn legem rtcipiebat (2). Pe¬ 
po desde fen|onees .ya cóuienMrpn los papas; á desplegar sú 
autoridad y'entenderla en estos. reínps, no, solamente so¬ 
bre materias eclesiásticas, .sipo aun sobre*asuntps políticos. 
Habiendo renunciado el obispado de Lugo su prelado 
Pedro II y adinitídoselc la renuncia en el coPcilio de P^- 
lem^iá del ano i 1 el cabildo.y pueblo eligieron al ca¬ 
pellán .de Ja reina dona Urraca, que se llamó Pedro HI, 
con' Cuyo motivó don^ BernaVdo'; arzobispo de Toledo , le¬ 
gado de.la silla apostólica, escribió á los obispos de San¬ 
tiago, Tuy, Orénse y Mondoñedo^á fin de que le infor¬ 
masen acerca de la, legitimidad de la elección, como lo 
bÍjCÍeroá.asegurándole haberse verificado cuanto se necesi¬ 
taba, para'ntiá elección canónica (3), La reina doña Ur/a- 
cá ¿trasladó á Valibría la. sede episcopal de Mondoñedo^ y 
aéíialó y confirmó los términós del obispado; pero se no- 
tft erxila escritura qtorgada en esta razón, haberse ejecu¬ 
tado .iodo esto, con autoridad del papa. Es cósá cierta, y 
averiguada, f decía i la reina , aueioritafe domiúi Papre et 
Téltlani aTchiépiscopi\, $icút in Palentino concilio ab eodtm 
archiepiscopo ^ el á quarri plurimis episcopis, et regina et 
comitibus Hispanice fuit pertractatum, et terta ralione per^ 
cqnjirmatum^ Mundionensem sedem esse mutatam et posi- 
tarrh in Vallibriensi loco (4). Por la escritura de concor- 

- ^ _ _ - - _ : _ __ ^^ 

' (i) £r la citada obra, tomo ( 3 ) En la misma hist. lib. i, 
XVII, escrit. del año nS? » apén-^ cap. XCVII y XCVIII. ' 

dice IV. ( 4 ) Esp. Sagr. instrnmento del 

(a) Hist, compqst, lib. II; Cap; t año J117, ápénd. XlX, tomo XVIIl. 
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(13) 

día (1), otorgada por los prelados de Oviedo y Lugo so¬ 
bre terminós y bienes de sus respectivos obispados en.el 
concilio ó cortes de Salamanca celebradas por don Alon¬ 
so Yll, que logró ver concluidas por este medio las di¬ 
sensiones ófi aquellos prelados, se muestra que este sobe¬ 
rano intervino en este negocio con permiso de la curia 
romana: Cui ad hoc íraciañdum erat amor summus ei flfe- 
, nec tiori d Romana curia hoc agendi data simal ei 
injuncta permissio^ Es muy notable la cláusula que intro¬ 
dujo el emperador en otra escritura otorgada á favor de 
la iglesia de Oviedo, concediéndole varios bienes en lugar 
de los que ésta habia cedido á la de Lugo, dice: 

»viendo á estas iglesias in magna fatigaiione posiias . 

y>quia mihi á Deo ei d sede apostólica in ptnittniiam et rs- 
Tsmisionem peccatorum m'torum commisum est ,ut ecolesiás 
liDei diligam-, et ínter Ms pacem reformem &c. (2)/^ 

. 10. Sin embargo , para que tuviesen efecto las deter¬ 
minaciones de la silla romana en todos estos puntos, era 
requisito necesario el consentimiento y beneplácito' de 
nuestros soberanos, como se muestra por varios Instru¬ 
mentos. £1 arzobispo de Toledo don Bernardo, legado de 
la iglesia romana, y comisionado especialmente por Ur¬ 
bano II para sentenciar el ruidoso pleito entre Martin^ 
obispo de Oviedo, y Gárcia de Burgos sobre la pertenen¬ 
cia de las Asturias de SaU ti llana, asegura que se le hizo 
este encargo con voluntad del rey: d domino Papa 

bonce memorüe Urbano , {>oluntate gloriosi Hispanice princi^ 
pis Adephonsi, Añade: que para averiguar cual de las par- 
tés tenia mayor derecho^ se encaminó á la diócesis, de 
Oviedo, Adephonsi cohsilio El rey dpn Alon¬ 

so VIH en la era 1215., ano de 1177 otorgó privilegio á 
favor de la iglesia de santa María de Valladolid, copfir- 
cbándole las donaciones qüe le habian hecho sus predece^ 


(i) Esp, Sagr, tona. XLI, ins- ( 3 ) Insirum. del libro gótico de 
truniento del año ii54, ^péiid. X. Oviedo, ó tumbo de don Pelayo, 
(a) lomoXXXVlU, apén- publicado con algunos defectos. 

dice XXXII. * . Sagr. tom. XXXVllI, apéiid. XXIX. 


\ 
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(i4) 

sores. En este instrumento se hallá una cláusula muy nó^ 
table, por Ja que el rey anula y hace írritos’los decretos 
publicados por el cardenal Jactinfo contra los clérigos de 
dicha iglesia, á causa dé no haber dado el rey su consen¬ 
timiento: Prmlegia illa eí decreta quae apud sanctum F. á 
eardinali J. contra cítricos , nohis absentibus et inconsultis, 
data cmdmmus ^ queis me ÍnterJuimus \ nec assensum prit- 
buimus nullatenus concedimus f immo ea in irritum rtvoda-f 
mus. Et prcéfatos cítricos secandum mores á prcedecesoribus 
nosiris sibi concesos, et tradítos in- tranquilla quiete , ei 
pace vi^ert (1). De estos ejemplares y otros muchos que 
pudiéramos alegar se coKge con cuánta rapidez* se habia 
extendido en estos reinos )a autoridad del papa y .lo qqu*^ 
cho que sufrió con este motivo la constitución política y 
eclesiástica de España. Es verdad que de otros, y no pócos^ 
se infiere igualmente qué las opRiiones ' relativas á estos 
püntos no eran uniformes, ni acordaba siempre con. las 
ultramontanas; que los^reyes y su corle,: asi cbmo los pre¬ 
lados y magnates, resistian’ muchas veces á las soUcitudes 
y preténsioiies de la curia romana; y si accediáo., mas era 
por un efecto de respeto, de religión y dé amor á. la paz^ 
que por creerse obligados á ello por derecho. Peró las le¬ 
yes de Partida condenaron la libertad de pensar en estas 
materias, fijaron la atención pública, reunieron los áni¬ 
mos y las ideas , uniformaron las vacilantes opiniones y 
autorizaron ia ley romana en tanto grado, que desde en¬ 
tonces se comenzó ^ á estimar como’ doctrina de sania 
eglesia] 

11. Por los mismos medios se propagó y autorizó la 
doctrina relativa al derecho de inmunidad eclesiástica-local 
y personal, aunque contraria en gran parle á las antiguas 
costumbres y leyes primitivas de la monarquía. ¡Qué con¬ 
traste entre la jurisprudencia de esta Partida y entre* la 
legislación de los godos sobre el asilo ó inmunidad local 
de las iglesias! Se guarda profundo silencio de esta disci¬ 
plina en la antigua historia eclesiástica y civil del reino. 

^ (i) ^eal academia de la Historia, armar. Z. 39 , fol. 3i 1>. 
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Pór el capituló 47 del cohcíHo Toledano IV del año 
633 se concede cierta especié de inmunidad personal á los 
«iderigos ingenuos ó nobles, absolviéndolos de la obliga¬ 
ción de algunos oficios corporales, y de acudir personal¬ 
mente á' los trabajos (1) públicos, no muy decorosos ni 
compatibles con el exacto desempeño de su ministerio. 
'Dice el concilio que les. otorga esta exención; Pradpienie 
domino nosiro^ atque excdéníissitno Sisenando ut li- 

heri Deo strdani ^ nullaqut prcepediii necesUaté ab tcchaius- 
iicis officiís reirahantur, Pero nada dice sobre la inmuni¬ 
dad local: prueba que todavía nada se había determinado 
l^galnáente sobre el asilo. . •* 

12. La primera rez que sé indica este género de in¬ 

munidad es en el concilio: Toledano VI convocado por el 
rey Chintíla en el año segundo de su reinado, y en el de 
£38 de la era cristiana. En el'capítulo lé se fulminan 
-gravísimas penas contra los que por la gravedad de sus 
crímenes, y males, causados á la gente y á la patria, y 
aterrados por los remordimientos de su conciencia se re¬ 
fugiasen entre los enemigos de su país, pidiéndoles auxi¬ 
lio para su defensa. Añade luego: Quod si ipse mali sui 
prius reminiscens ^ ad ecelesiam fecerií confugium ^ Íntercessu 
^acerdotum tt reverentia loci^ \Regia in eU pitias reservelur 
cornitante jusiiíia., . ! , . ; . , < 

13. El ésiahlecimiéntó de la j'pmunidad local fue efec¬ 
to de las leyes civiles, y debe fijarse entre los dos citados 
concilios Toledanos VI y XU, esto es, entre Chintila y Er- 
vígio. Ocho leyes hay . en el Fuero-juzgo sobre este aspLUf- 


■ ' ’ i. • 

(t) No |>afece muy fíel y«xacta «consiguienta legítima la !sixcesiou 
«1 comentario que de esAe capítulo »de Sisenando, y loable su conduc- 
hace el erudito don Juan Sempere: >)»la. Hasta su tiempo todos los cle- 
^^El clero y dice, se aprovechó bien «rigos estaban obligados á sufrir las 
»del favor que acababa ^e dispensar’ tiinismas cargas'públicas que los le- 
Sisenando, proiegieikdo su vio- ^»go3. El concilio los'eximió de ellas, 
;>lenta usurpación de la corona, y »no. por derecho divino, ni por con- 
^declarando que la renuncia que »se jo y’acuerdo de la nación , sino 
»Suintila había hecho del trono ha- «por una orden real prcecipienteDo- 
»hia sido libre y espontánea) y de 9 mino Sisenando rege 
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to, repartidas en vanos títulos, las principales en el títu¬ 
lo V, lib. VI, y cuatro que llenan el til. III, l¡b. IX. Xa 
mas antigua es de Chindasvinto, el cual concede el asilo 
sagrado á los homicidas y hechiceros sin decir nada, de 
los demqs delitos , ni fijar la extensión local del asilo. Así 
que puede decirse con harto fundamento que este sobera¬ 
no fue el primero que estableció la inmunidad de los tem¬ 
plos en España. Las cuatro últimas leyes que ampliaron la 
dtf Ghíndasvinto generalmente á toda clase de delitos y 
personas, extienden los términos del asilo solo hasta las 
puertas ó pórtico de la iglesia. Sin embargo que por el 
canon X. del concilio XII de Toledo y por concesión de 
Ervigio se dió mayor amplitud á este círculo tan'estrecho, 
dilatándolo hasta treinta pasqs en derredor de las basílicas 
y de los templos. 

14. Nd nae detendré en hacer un.paralelo entre lá ju¬ 
risprudencia y disciplina gótica y la legislación de las Par¬ 
tidas, ni un juicio! crítico de unas y otras leyes considera¬ 
das con relación á las ventajas de la: sociedad, á ía poli^- 
cía, al orden moral, á la seguridad de los ciudadanos, y 
á la conservación de sus derechos indi vid dales, y'de la 
justicia pública: diré solamente lo que conviene saber so¬ 
bré este argumento y circunstancias particulares que lo 
acompañan. £1 código canónico de la antigua iglesia de 
España, del mismo modo que el derecho civil de los go¬ 
dos , estuvo muy distante de dar al asilo sagrado la am¬ 
plificación extraordinaria que ha tenido después en estos 
reinos en virtud de las leyes de Partida y del nuevo de¬ 
recho de las Decretales. 

15. "Franqueamiento ha la eglesia et su cementerio, 

»dice la ley (ty.#.. Ca todo'home* que ^fuyere á ella por 
»mal que hubiese feého, ó por debda que debiere ó por 
notra cosa cualquier , debe ser hi amparado et nol deben 
«ende sacar por fuerza, nin matarle, nin darle pena nin- 
i>guna en el cuerpo, ñin cercarle á derredor de la eglesia 
Dnin del cementerio. e.t este amparamiento se entiende 


(i) Ley II, til. XI. 
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(( 7 ) 

»qiie debe ser fecbo en ella, el en sus portales, et en el 

»cementerio. £t aquel qui h¡ estudiere encerrado, los 

»clérigos.deben guardarlo quantp pedieren que non re- 

»ciba muerte nin daño en el cuerpo/^ La ley exceptúa 
del favor y beneficio del asilo á los traidores manifiestos y 
conocidos, á los asesinos, á los adúlteros, á los salteado¬ 
res y á los incendiarios. Pero (i) todos los otros de- 
nfíende santa eglesia que ninguno non les faga mal....: £t 
9qualquier que contra esto ficiese farie sacrilegio, et dc- 
«benlo descomulgar fasta que faga enmienda dello*, por- 
»que non guardó á santa eglesia la honra que debie.^^ 

16: Tres circunstancias muy dignas de atención se 
advierten desde luego en estas leyes; la primera y princi¬ 
pal es que los compiladores de esta Partida suponen como 
cierto que la inmunidad local ó derecho de asilo era un 
derecho inherente á la iglesia, una prerogativa proceden¬ 
te exclusivamente de la autoridad eclesiástica, sin depen¬ 
dencia alguna del supremo poder político. Pero según los 
principios de la jurisprudencia gótica, la exención otorga¬ 
da por las leyes á los reos que se refugiasen á las iglesias 
era un privilegio, una gracia.que emanaba de la sobera¬ 
nía y de la buena voluntad de los príncipes. Por el capí¬ 
tulo 16 del conciÜQ Toledano VI ya citado, á los malhe¬ 
chores se coiiccdia el favor del asilo, mas p^ra conseguir 
sus efectos era necesario que los sacerdotes interpusiesen 
s\is ruegos y súplicas con el rey: el cual por consideracio¬ 
nes al clero y por reverencia del lugar santo podia con¬ 
mutar la pena con tal que no se violase la justicia. Regia 
pitias reser^eiur^ comitanU jusiiiia. 
i 7. Ningún criminal por el hecho solo de refugiarse 
en los templos de Dios lograba la impunidad de sus deli¬ 
tos , ni exención del rigor de Isr ley, ni de las penas cor¬ 
porales que exige el orden de la justicia», y la vindicta pú¬ 
blica. £1 favor del asilo estaba reducido á asegurar las 
personas de los reos y ponerlos á salvo de las persecucio¬ 
nes de los particulares, ninguno podia insultarlos ni ha- 

(ly Ley IV, tít XI. 

Tomo II. 3 


Digitized by LjOOQle 






ccrics mar y daño: á lo mas podía la clemencia dcl prín¬ 
cipe miligar la pena y el rigor de lá ley. Asi lo hizo el 
rey Chindasvinlo en ¿u famosa ley (i); jS/ homicida ad 
eccíesiam confugiai. El homicida debía sufrir pena capi¬ 
tal, y por ninguna ocasión, por ninguna autoridad, dice 
el soberano, pueda ser excusado del rigor de esta senten-^ 
cia: ideoquc quia numquam debet hoc scelus inulíum relín^ 
qui) y si por acaso el reo se refugiase á la iglesia, el per¬ 
seguidor de esta causa , consultando al sacerdote y ponién¬ 
dose de acuerdo con él, y dándole palabra bajo juramen¬ 
to que ño le impondrá pena pública de xmierte, entonces 
• el sacerdote debe apartarlo deraltar y arrojarlo de la igle¬ 
sia. Entonces el pcrse^idor, que era uno de los pariéii- 
tes mas cercanos del difunto, debía asegurar ál red, y 
ejecutar en él la pena de la ley, casi tan terrible como el 
último suplicio; que era sacarle los ojos, omnem oculorum 
ejus visionem^ exiingucft: y entregarlo en poder de los pa¬ 
rientes del muerto para que hagan de él lo que quieran. 

18. V Ultimamente el beneficio del asilo , y la seguri¬ 
dad, libertad y protección que dispensaba la ley á los que 
se refugiaban á la iglesia, era una mera gracia de la reli¬ 
giosidad y voluntad soberana del príncipe, como consta 
del capítulo X del concilio XII de Toledo. Las'éxétí-^ 
ciones que en él. se otorgan á Jos reos , es por con¬ 
sentimiento y mandado del rey Ervigio; Consentienie pa-- 
riier eí jubenie gloriosissimo domino nostro Ers?igio Reg$. 
Los sacerdotes no tenían mas derecho que pedir y supli¬ 
car , y dar cumplimiento á todó lo que el príncipe y las 
leyes ordenaban en esta razón. Debían también, velar*conr 
gran diligencia sobre la seguridad de los reos, de suerte 
que ei^n responsables su fuga y de los resultados de 
ella, y sufrir la multa ó pena de su descuido ó negligen¬ 
cia segiin la determinación y voluntad del monarca. 

,19. Otra circunstancia muy digna de consideración 
en la doctrina sembrada en esta Partida sobre el propues¬ 
to argumento, acerca de la extensión de la inmunidad 

(i) Ley XVI, líl. V, lib. VI ,Hb. Judie. 
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fuera de las mismas iglesias, j á los sitios y pragcs de 
los enterramientos y. sepulcros de los cristianos. "Antigua- 
Jámente» dice (1) el rey Sabio>-los emperadores et los re¬ 
layes de los cristianos ficieron establecimientos el leyes, el 
»mandaron que fuesen fechas *eglesias et cementerios de 
»fuera de las cibdades et de las villas en que soterrasen 
»los muertos^ porquelel olor dellos do|i corrompiese e^ 
»aire nin matase á los vivós/^ Empero ^Verca de las egle- 
»sias loviéron por bien los santós padres, que fuesen las 
»sepolluras de los.crislianos, et esto por cuatro razones^’: 
que no son muy filosóficas» especialmente la cuarta ^^por- 
9 que los diablosí.no ban poder de se allegar tanto á, los 
cuerpos de los muertos; que son. soterrados en ios ce^ 
u menterios como á los qué ^yaceO de fuera/' Trata des-» 
pues largamente de los: cementerios, de su mecanismo, 
extensión, y derechc» de sepultura, con la particularidad 
de. sujetar todas las operaciones, relativas á este asunto á 
Jos obispos coq totaU independencia de cualquier otra au« 
toridad. ' ; i ^ • » / . , 

SO.. ''Dos tnaneras (S) muestra santa eglesía á quien 
upertenesce el derecho de soíerrar los muertos: et launa 
^dellas es la que perlenesce á l^s.eglesias que fian cemen- 
I» terios por otorgaoHento'de los obisposi Et ios obispos (3) 
»deben seSalar los cémenteriós á las eglesiás que tuvieren 
»que fiayan sepulturas, de manera que las eglesiás cate- 
adrales ó conventuales hayan cada upá dellas quarenla 
»pasadas á cada parte por cementerio: >el las otras,eglesiás 
»parroquiales; treinta...*. Et este cementririo debe -amójoT 
»nar el obispo iqnandb consagrare la eglesaa según la con-r 
»t¡a sobredicha.*.,, et porque (átgunos dudarien' cómo se 
»deben medir los pasos para mojonar el cementerio, de- 
» partióla saóta.eglesía desta .manera, que en la pasada ha 
»de haber cinco pies de i home . mesurado/' ^ / 

;§1> ¿Qué mas diremos, sinó que la ley de Partida su- 


(i) Ley II, til. XIII, Pan. L 

(a) I^y 111 ; ibid. 

(3) Ley IV, ibid. 
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jeta á la disposición de los obispos y á la autoridad ecle¬ 
siástica la forma y orden con que se debe proceder en la 
prosecución de las causas contra los que violan 6 quebran¬ 
tan los, sepulcros y desentierran los muertos P Este asunto, 
que siempre babia sido privativo del derecha civil, lo de¬ 
ja la ley á arbitrio y en manos de los prelados. Ellos son 
á quienes corresponde permitir ó .disponer que ^los intere¬ 
sados, parientes ó propincuos del difunto puedan deman¬ 
dar á los reos, seguir la causa, vindicar su bonor y la 
injuria recibida. Y si bien la demanda .debia. interponerse 
ante el alcajde, babia de ser con otorgamiento del obispo, 
y el jaez acomodarse en los procedimientos, en la forma 
del juicio y en el-señalamiento de penas contra los trans- 
gresores á las reglas y disposiciones de la iglesia.-''Maldat 
»conoscida, dice la ley (1), facen aquellos que quebran-’- 
»tan'los sepulcros et desotiérran los muertos por razón de 
«llevar lo que meten con ellos quando los sotierran, ó 
»por facer deshonra á-sus parientes.: el por -ende tovó 
»por bien santa eglesia que qualquier que lo ficiere á sa- 
»hiendas maliciosamente, que hobiesen demanda contra 
«él sus parientes del muerto..... Et la deben facer ante el 
«alcalle en esta manera.....'* 

Eos eruditos jurisconsultos y personas ilustradas 
desde luego advertirán la infinita variedad y diferencia de 
estas doctrinas con las de nuestros mayores; ni en la anti¬ 
gua disciplina canénica de la iglesia de España , ni en el 
código civil de los visogodos no se conocían ni aun siquie¬ 
ra los nombres de cementeHos. Durante el'imperio gótico 
los enterramientos y sepulcros estaban en los campos y 
despoblados. Ein el concilio Toledano III (3) se decretó 
que los cuerpos de t^os los religiosos que pasasen de 
esta vida, sean llevados cantando salmos á los sepulcros. 
“Asi conviene, dice, y es necesario que se dé sepultura á 
«todos los cristianos.” En el concilio primero de Braga, qiu- 


(1) Ley XIV, til. XUI, Part.l 

( 2 ) Can. XXII. 
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dad metropolitana de la provincia de Galicia, celebrado 
en el año 561 , se prohíbe (1) que de ninguna manera 
se dé sepultura á los cuerpos de los difuntos dentro de 
las basílicas de los santos: porque si no es permitido en* 
terrar á ninguno dentro de los muros de las ciudades 
¿cuánto mas se debe conservar este respeto y honor á las 
capillas, iglesias rurales y basílicas de los venerables már¬ 
tires? Ni-aun cerca del muro exterior de la iglesia consa¬ 
grada á algún santo se ha* de pergiitir sepultar á nadie, 

■23. No molestare mas la atención de los lectores con 
reflexiones políticas y morales sobre la pureza y santidad 
de nuestra antigua disciplina canónica y jurisprudencia ci¬ 
vil relativamente á los puntos indicados, y su influencia 
en beneficio de la salubridad pública y en la conservación 
de la magestad. y decoro de la casa de Dios; ni * sobre lo 
mucho que con la nueva legislación se ba menoscabado 
la soberana autoridad; ni sobre los desórdenes introduci¬ 
dos por el abuso que se hizo de la nueva disciplina, auto* 
rizada por las Partidas. Todos somos testigos que desde 
esta época basta nuestros dias se dió y se da sepultura á 
los cadá^res no solamente en los cementerios inmediatos 
á las iglesias y parroquias ,»sino también en los claustros 
de los templos, convenios y monasterios, y aun dentro 
de las mismas iglesias catedrales, parroquiales y monaste* 
riales: desorden tan común y arraigado en España, que 
ni el celo, ni la sabidut'ía, ni los vigorosos esfuerzos de 
los reyes don Carlos III y IV que deseaban restaurar la 
antigua disciplina eclesiástica, no pudieron desterrar de la 
sociedad enteramente^ 

24i La doctrina relativa al derecho de inmunidad per¬ 
sonal del clero es igualmente contraria á las antiguas ins¬ 
tituciones, costumbres y leyes de los reinos de León y 
Castilla, que no exceptuaban á los ministros del altar de 
contribuciones reales y personales. Todos los eclesiásticos, 
como miembros del estado, debian llevar esta carga pú¬ 
blica , á úó ser que el soberano por su carta ó privilegio 


(i) Cap. xvm. 
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les dispensase de ella. El privilegio de exención de tribu¬ 
tos que otorgó don Alonso VI á los clérigos pobladores 
del territorio de Santa María de Aslorga, prueba que el 
clero de los dominios de León y Castilla aun á fines del 
siglo XI estaba sujeto por derecho común á los mismos 
gravámenes, cargas y pechos que los seglares, pues, fue 
necesario que aquel soberano lo eximiese de Jas gabelas 
que expresa: Admonemus el admonendo prcecipimus eos 
esse liberas ab omni f^ce $er\;ituiis iam ex parte regia, 
quam etiam fiscalia episcoporum. Idcirco omnino aujero á 
' vobis clericis supradictoe seáis nunctium , magneriam, jos^ 
satia , raussum , hornicidium , parricidium , pxna calida, 
pausaiarias incitas, tam ex parte regia quani episcopalia (1), 
Sabiendo la reina doña Urraca que Diego Budanente y 
sus hermanos Pelayo y Pedro, todos tres canónigos de 
Santiago, eran de condición servil ó de’ la clase de los pe¬ 
cheros, los obligó á cumplir las cargas personales^ asi co¬ 
mo lo practicaban los legos de su propia esfera. En este 
caso el célebre prelado compostelano don Diego Gelmirez 
suplicó á la reina que por amor del santo Aposto! desis¬ 
tiese de su empeño ; el cual llevado á efecto no podria 
menos de redundar en perjuicio* y desdoro de dichos ca¬ 
nónigos. Un prelado tan respetable, y á quien jamas faltó 
constancia, y firmeza de ánimo para sostener sus legítimos 
derechos, no hubiera acudido á las súplicas si no estuvie¬ 
ra convencido de cuán justa era la instancia y pretensión 
de la reina. • 

25. El emperador don Alonso VII siguiendo las pisa¬ 
das de su abuelo, fue tan liberal con el clero toledano, 
que no satisfecho con*haberlé eximido de la obligación (2) 


(i) Esp. Sagr, tomo XVÍ, cs- 
crit. del aíio .1087 , apénd. XXÍ. 

(a) Por privilegio qae ya defa- 
mos citado, y tiene este epígrafe: 
Privilegium de foris concesum ab 
imperatore ecclesíce Tolelancc, quos 
ipsa ecelesia habuit tempore regis Al- 
funsif quod clerici non respondeant 


coram judice seculari in causis cri~ 
minalibus. Esta franqueza supone 
que el clero estaba antes sujeto al 
fuero secular, del mismo modo que 
se verificaba en tiempo de los go^ 
dos. A pesar de este privilegio y de 
otros semejantes otorgados en dife¬ 
rentes ocasiones al clero por noes- 
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de comparecer en sus causas y líiíglos con los legos anic 
los magistrados públicos y jueces seglares, también le li-, 
bertó por una ley insería en el fuero general de Toledo 
de la necesidad de contribuir al fisco con la decima de los 
frutos de sus tierras, heredades y vinas ^ pecho que se les 
exigia antes como á los demas vecinos; lo cual muestra 
claramente que los antiguos españoles no estaban persua¬ 
didos de que la inmunidad trajese su origen del derecho 
divino, ni aun de la antigua disciplina eclesiaslica, sino 
de la voluntad de los soberanos, los cuales consultando el 
derecho de equidad y el honor y decoro do los ministros 
deb santuario les otorgaron esta gracia. Por una ley del 
fuero de V^itoria se mandó que cuantos clérigos fuesen ad¬ 
mitidos en esta población, todos pechasen en los mismos 
términos y ocasiones que los seglares, y que sus casas es¬ 
tuviesen sujetas á los propios gravámenes; Dono vobis ti 

concedo . quod clerici ti infanzones , quos in vestra popa-- 

latione vobis placuerit recipere^ domos in eadem popula-- 
tione magis quam vestras liberas non habeant, Ei in om- 
ni vestro communi negotio vobiscum pecíení. Por fuero de 


tros soberanas , en aquellos pueblos 
á quienes el Fuero-juzgo se había 
dado eu*calidad de fuero municipal, 
se dudaba todavía en el siglo XIV si 
los eclesiásticos emplazados por el 
alcalde ó magistrado público debían 
comparecer en su tribunal, como se 
muestra por la pregunta que entre 
otras hicieron los mandaderos del 
concejo de Murcia á don Diago Al¬ 
fonso, alcalde mayor por el rey en 
Sevilla: ^^Otrosí le preguntaron en 
«razón de una ley, que es en el pri- 
«mero libro en el título De los que 
«so/i larnadns fÑTr letras del juezy 
»en que dice: £l si algún obispo 
«non quisier v^iir por mandado 
«del alcalde, peche L sueldos: et es- 
»to mismo dice de los diáconos, el 
«de los sodiáconos ó otro clérigo. Si 
«se usa de esta guisa. A esto dixo el 


«alcalde que non se osaba de pren- 
«dar á estas personas por roapnr 
«pena de lo que prendaban á los le- 
«gos; mas que eran tenudos de apa- 
«recer al emplazamiento; el pu- 
«díanse excusar, que non eran de 
«jurisdicción del alcalde.^^ Esta.y 
otrasfireguntas se hallan extendidas 
al fin del códice del Fuero-juzgo de 
Murcia, que orígingl para en el ar¬ 
chivo de esta ciudad. Tienen este 
epígrafe: ^*Estas son las preguntas 
«que domRemon del Poyo, el Jo- 
«han de Moya, el Martin de Agre- 
»da, mandaderos del concejo de 
«Murcia , en nombre del concejo 
«sobredicho de Murcia ficieron á 
«don rbag Alfon, alcalde mayor por 
«el rey en Sevilla , sobre algunas 
«leyes del fuero.^^ 
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Salamanca y Molina aunque estaban libres de acudir perso¬ 
nalmente á la hueste y .funciones militares, debian enviar 
personas de sus casas que desempeñasen por ellos esta 
obligación: ^'Vibdas et clérigos, dice el primero, envien 
i>su cabalero á la nubda, (ijo, ó yernp ó sobrino ó vecino 
»ó borne que en su casa toviere/^ Y el de Molina; '^Los 
«clérigos de. Molina non vayan en huest nin en ape- 
«llido: et si el clérigo hobiese fijo ó nieto en su casa 
«que puecR ir en apellido, vaya, é si non fuere peche su 
«calonna/^ . 

26. D. Alonso VIII, príncipe piadoso y liberalisimo 
con tocias las iglesias, por uno de sus privilegios insertos 
en el fuero Toledano, quiere: Quod omnes villce qucB suni 
in termino Toltti el aldeas^ sive sint mece^ sice de apoteca 
mea, sive domini archíepiscopi Toletani^ sive ecclesice sane- 

ice Mar ice facenderam faciant cum chilate Toleti sicui 

faciunt cives illius civitatis, Ni en lo antiguo, ni al pre¬ 
sente, ni aun en tienápo de don Alonso X, á pesar de las 
franquezas y exenciones generales que por la pVimera Par¬ 
tida se otorgaron al clero, no está, ni estuvo jamas el es¬ 
tado eclesiástico exceptuado (1) de pechar facendera, con¬ 
tribución ordenada á reparar y conservar las obras públi¬ 
cas, como lo declaró el rey !^bio: ^^Aposlura fct nobleza 
«clel regno es mantener los castiellos, et los muros de las 
«villas, et1as otras fortalezas, et las calzadas, et las puen- 

«tes.Pero si en las cibdades ó en las villas do han mees- 

«ter de facer algunas destas labores, si han rentas apar- 
»tedas de común deben hi seer primeramiente despendi- 
«das: et si non complieren ó non fuese hi alguna cosa co- 
«munal, entgnee deben los moradores de aquel logar pe- 

«char comunalmente.Et desto non se pueden excusar 

«caballeros nin clérigos, nin vibdas nin huérfanos nin 


(i) Está declarada esta obliga- en las cortes de Guadalajara *, tft. 
clon por la ley III, líl. III, lib. I De los Perlados ¡ pero realmenle 
Recopilac. En la Novís. ley VI, til. hasta la mitad es de Enrique II, y 
IX , lib. 1 , atribuida á don Juan I el resto de su hijo. 
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»híiignnt otro qualquier rpor pTiyilIcjo que tenga (1)/^ 
También pagaba el estado eclesiástico* en. el siglo«XIU; la 
moneda, forera. Los clérigos; del valle de. VaUUnéjo éo la 
provincia de^ Álava estal^n sujetos' á esta .'carga ,Vcomo 
consta del fuero (á) de ese valljí y hermandad , el cual en 
el ario de su otorgamiento estaba^ encabezado en cuarenta 
pecheros asi clérigos como labradores : otra cosa non 

»de*ben á señor que de fuero sea, siiion moneda forera en 
j^cab^za de los dichos quarenta pecheros, también clérigos ^ 
»como labradores. Los clérigos en la moneda é non ^n 
»otra cosa ninguna.^^ La obligación de pechar la nioneda 
era tan sagrada y universal, que si bien Jos reyes en to¬ 
dos tiempos concedieron al clero singulares gracias y fran¬ 
quezas, con todo eso jamas lo.eximieron de aquella carga, 
como consta expresamente de un privilegio otorgado por 
don Alonso el Sabio al deán y cabildo de la santa iglesia 
de Santo Doipingo de la Calzada , á, catorce dias andados 
del mes de enero de la era 1S94, que para en el archivo 
de esta iglesia, y copia suya en la academia; dice asi: 
^Cuerno quier que los nobles reyes dond yo vengo on- 
i^draron é defendieron las egicsias é las dieron mu« 
»éhas franquezas, porque aquellos que tas habíeti á servir 
>>mas biulradámientre é mas sin pqibar^b pediesen facer 
«servicio á Dios é, á la Iglesia: franquez^i de moneda ño 
«les dieron.^^ Todavía á últimos del siglo Xlll se guardaba 
en algunas partes la costugibrc de exigir del clero algún 
género de pecho; lo cual se prohibió por una constitucíoa 
del sínodo legiouense celebrado* en el aiío 1267 por el 
obispo don Martin Pernaúdez, que dice: ‘^Esláhléremós 
i>ét ordenamos que ningún clérigo non dia á sos. feligre- 
^>ses fuero de pan ^ nen de vino cada anno, asi como fue 


(i) Ley XX, tít. XXXII, ParC 
Iir. La resolución de esta ley no se 
compadece con la franqueza general 
otorgada á los clérigos por la Ll, 
tít. VI, Part. I. 

(a) Fueros del valle de Valdc- 

Tomo JJ, 


rejo, dados por dont^loriao el.^Sa* 
bio en el año 1273, publicados por 
la academia en el apéiidice del to^ 
mo tt del Diccionario geogrt^c9^hi*^ 
tárico ■ del rcitío * ide\ Naoarra yí pro* 
vUiáas va$congada§i i * 
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«asado en algunos logares £ista aquí: ca ye gran pecado 
«el contra derecho/^ , 

27. Los compiladores de la primera Partida, desen-^ 
tendiéndose de estos; hechos, y otros muchos que se pue* 
den leer en las eruditas obras escritas á este propósito 
por algunos sabios de nuestra nación (l)f y trasladando 
al código espanoropiniones raras (2) y doctrinas nunca oif 


(i) El público lle{»ó felizmente 
á desengañarse sobre la mayor par¬ 
te de estos pontos en virtud de 
I^s: brillantes |uces derramadas por 
nuestros literatos, señaladamente 
por el sabio conde de Campomiines 
th su Tratado'dé ia regalía de amor¬ 
tización , Jiticiú imparcial, jr Res¬ 
puesta fiscal sobre ' el expediente del 
obispo de Cuenca. El abale don Juan 
Francisco Masdeu también recogió 
muchos hechos, mostró eruditamen- 
.te las. costumbres España, y vin¬ 

dicó los derechos y regalías de nues¬ 
tros soberanos en .el lomo XI y XIII 
de la Historia critica de España, 
(a) 1^ muy rara y bien dificil 
de interpretar la sentencia de la 
ley XXXIV, iil. V, Parí. I: «Me- 
«ñores pecados son et Veníales 
Mqqando algúnt borne come ‘ó bebe 
«masque non debe, ó Tabla ó calla 
«mas que non conviene, ó. respon- 
Wde ásperiamiente al pobre queI pi- 
¡«de alguna cosa. Otrosí quaiido aU’ 
.«guno es sano, el non quiere ayii'- 
«nar en el tiempo que ayunan los 
«otros; pero si lo feciese en despre- 
«cío de santa églesia', '^éría pérodo 
«mortal.’^ No es menos intrincada 
la que acerca del ministro de la 
confesión en caso de necesidad d¡- 
ce'qiie< si'al(^uno> no pudiere'en es¬ 
tas cürcnñstancias encontrar ‘ó su 
párroco ni á: otro sacerdote, ^^pué- 
«dése confesar á otro clérigo*, ma-^ 
«guer^ non .sea de misa. Et si todos 
«estos clérigos non faobtese^ tan aaá¿ 
4 ^ 


«ta cosa es la penitencia, el tan 
«grand fuerza ha, que puede ma- 
«niTestar sus pecados al lego; elma- 
«guer que el lego non baya poder 
«de le absolver de sus pecados, ga- 
»na perdón de Dios por aquel re- 
«pentimiento que ha.^^ Ley LXXV, 
til. IV. Es muy ageiia del común 
sentir de los teólogos de estos últi¬ 
mos siglos la doctrina de la ley 
XLII, tít. IV en el segundo texto, 
que corresponde á la XCVJf del ^i- 
mero; á saber : ^^Rogár deben nui^ 
«cho á Dios los que viven en este 
« mundo poe las ánimas de los muer- 
«tos, ca por los bienes que aqui fi- 
«cieren por ellos alivíales Dios las 
«penas á los que yacen en infierno: 
«ét^aca de purgatorio mas. aína á 
«los que én él son, et ‘ llévalos''£ 
«paraiso.’^ Esta doctrina no era 
nueva en tiempo de don Alonso el 
^bio, y ya la habian enseñado al¬ 
gunos doctores de la iglesia, como 
is^C puede ver en el insigne , erudito 
y. sabio teólogo Dionisio Petavio» 
Theolog. doemat.^yie Angelis^ lib. 
III, cap. VIII. El cual formó de 
aquella Opinión el siguiente juicio 
crítico : JDe hac damnatorum sal- 
tem hominum respiratione nihil att- 
huc certi decretum ést áb ecelesia 
éathoUca^ ut propterea non temere 
tampiom absurda , sit explodenda, 
sanctissimorum patrum hccc opiniOf 
qúamvis á communi Sensu cathúlico^ 
rum hoc iempore sil aliena. 
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das (1) ó admitidas generalmente én Castilla; j dándonos por 
leyes los sentimientos de las verdaderas y falsas Decretales, 
y depositando en el papa facultades absolutas é ilimitadas 
relativamente á los puntos insinuados, apocaron la real jo* 
risdiccion, y aun privaron en cuanto estuvo .de su parte 
á los monarcas de Castilla de los derechos y regalías que 
habian disfrutado por tantos siglos como proteclores de la 
iglesia, y por la misma constitución del estado y prcroga- 
tivas de su soberanía. Desde esta época solo el papa es el 
juez competente á quien corresponde sentenciar definitiva¬ 
mente todas las causas del clero, obispos y prelados de la 
cristiandad: á él solo^pertenece el derecho de trasladar los 
obispos de una iglesia á otra*; .erigir niievas sillas episco¬ 
pales, extinguirlas ó unir unas á otras cuando Jó tuviere 
por conveniente. £1 papa, dice la'ley (2) hablando de los 
obispos, ^Mos puede desponer cada que ficieren porque: 
»et después tornarlos si quisiere á, aquel estado en que 
«ante eran. Otrosí puede camiar obispo ó electo Confirma^ 
a do de una eglésía á otra..... Otrósí él puede mudar üu 
achispado de un lugar á otro et facer dé uno dos, et de 

a dos uno.Et ha poder de facer que un ¡obispo obedea- 

aca á .otro; et fiicerlo de nuevo cu.el lugar ¡donde nuncá 
alojhobp.^^ La Ijey de Partida después de establecer las 
elecebnes canónicas confórme á las Decretales; otorga ál 
papa facultad para confirmarlas ó anular laso: ^Maguer la 
^p^ona dcl electo fuese digna pará.ser obispo, non val- 

. I ‘I . . *- - — ^^ -7^—T-'-;- — ■ ■ i ■ 

(i) '.Tal es: por ejemplo lo que üqiieii;<et tkio aviene por que él es 
acerca ¿ie la aqlorí^cl del papa y usobre,todos los derechos de santa 
oe ios obispos dice la' ley IV, tít. »eglesia.^^ Y no es roas aliñado lo 
V, Part. I: así como el poder que se establece en la ley XXIX, tít. 

k»que es en todas las cosas'tdel ronn- V, respecto de la residencia de loa 
ayqnt,a ^t S|e 4 iirini^ien Dios, pl^ispas: ;^<£l noi^ d^beu.niprar fnt- 
»et dél lo reciben: otrosí todo el »ra de sus obispados roas de qu añp; 
Wpóá e'r qdé han los perlados de san- »el si lo feciérén , non les deben 
»ta eglesia se ayunta el se afirma en nembiar las rentas de sua meaaa, 
»el papa, et dél les vieiié.^^ Y lo de >»foeras,^ ende si mofaren en la 
la ley XI, tít. XVI: <<Ó(orgak* ^ue- »corte' de Roma por mandado del 
»de el apostóligo , et non otro nin- »papa/* 
aguno los ^béiie^cios ante que 'va- (a)' Ley Vf tít. Vf Párl. I. 
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II(Irle la elección. si esleyesen contra defcndimiento del 

npapa.”'Y mas adelante : - Fecba'la elección debe el cáblldd 

• facer su caNat á que Uamaii decreto....^ et este escripto de-* 
•ben leiiviar >arpapa..... Et si fallare que d electo es atal 
nqual manda el derecho, et que non bobo hi yerro nin-* 

• guno en la forma de la elección, débelo confirmar (1).” 

También autorizó las< )|>ostu1acioiies, y reconoció en el pa4> 
pa derecho «le. hacer grada á los postúlados;. Iq que abrid 
bamino para» qée en* lo sucesivó^se.arrogase el derecho de 
elegir obispos y prelados en España : le:dió asimismo fa« 
cuitad de proveer dignidades, canongías.y todo géticro de 
beneficios eclesiáslicoSi ^^El apostóligo, dice la Jey. liá po** 
jider de dár las/digiiidiades, letilos per^onages, et todos los 
••ibcnefic¡bs*do .santa iegles¡a á.>qu¡eu quisiere, et en qual 
.nobispado t^úisíere (2)/^t . 

28. Por ! este nuevo derecho no solamente ¿e .violó el 
;de nuestréssoberanos, sino que mía avenida de males inunr 
4 IÓ: nuestras pfovinciasc'dc.ehí el trastorno de nuestra dis-* 
iCÍplínb : de áhu lairclajarioa.de : los (ministros del sántua* 
íbio y Ja despoblación del reinío á causa de que los natu-* 
rales iban erí tropas á la gran corte donde se dispensaban 
]fodast las gracias: de ahí la polilla de tantois extrangeros^ 
jqiie; «alzándose con nuestro patrimonio percibián losi fru- 
Itosrde nuestras iglesias^. Isin residir ni conocer sus esposas: 
ide jabí tal Vez el fíoco afecto y súbordinacíoh de algums 
-ñunistros, del santuario á sus,soberanos, de quienes ya no 
esperaban la remuneración de sus servicios: de ahí la viu¬ 
dedad y abandono de muchas iglesias que jamas llegaba^ 
4 confiarse con la presencia dfs Sus pastores: de ahí en 
fm la* ei^tnaccion de nuestros caudales, dé las riquezas y 
Ofo-de España. - . i 

• 29. Bien pronto llegó á conocer el re¡n3í todos estos 
-malos ^ y- ya * en el 'año 1328 suplicó al rey dóH Alon^ 
so XI tpiiláse providédclasi qporliíhas 'para cónterierlos (3^ ; 

■ ■, .■_L.L^__j__■ ■■ i_„ ¡ ; I,.:_'': ■ ■.'■ 

; (i) ÍLey XXlII y XXVII, «a. V, Pan. . - 

(a) Leyl.tft. XVI,P«l. I. ; ' i. 

(3X ,lfs 'qo^rtis de ¡^ed^ina i^I^Campo , 
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^^AIo que me pidieron por merecí que tenga por bien de 
«eaviáf decir al papa, que por razón de.las dignidades, é 
»calongías jé beneiicioa de las egiesias de los mios regnos, 
Dqúe ¿1 da á personas extrangeras .que non son mis na* 
Atúrales del mió regno é senuorío; que rescibí yo muj 
^>grant deservicio, ¿ los de los mis regnos muy gran danno, 
2 >por quanlO sirven;len aquella manera! é en aquellos 
«logares que me debqn servir, e que $e descubren por 
«ellos ái,otras parles muchas de las puridades fuera de los 
«mios regaos que deben ser guardadas en el mió senno- 
i>río;¿ sac^n de Jas mis tierras muchos haberes de los que 
»me elWs debían servir; ié pues yo é.los reys onde yo 
«vengo edificamos d departioms. boTedades , é mantengo 
«todas las eglesias catedrales e>monesterios , é abadías é 
«prioradgos del mió sennorío; que sea la mi metced que 
«de aquí adclnule aquellos á quienes el papa hobiere á 
«d{ar^,las digatdades , é beneficios d jcologtas de las eglesias 
«del mío seimpríb, que^séan de Jos mis Fégqos e mis na* 
te.fürales, CQ . estp tienen que. és¡ derecho , e muy grant 
«servicio é pro de los mios regnos, *ca!dicen que así pasa 
«enJos otros regnos é que To guarda así el papa/^ 

^ 30« Los procur^dorcscde las villas. y> ciudades hicieron 
la misma súplica al rey doni Juan 1.: ^'Otrosí nos pidieron 
«por, me|:cct que suplicáséaK)S\al;padre santo que sea su 
«santidad servido de non proveer en los nuestros regnos 
«.de arzobispados, nin de^blspados, nin de otras dignida- 
«des nin beneficios á .algunas, personas- que ¡non sean 
«nuestros naturales, {!)ue^.qué en los,nuestros regnos hay 
«úsaz .cochas personas é pertenesciéntes para ^llo. Otrosí 
«mandáremos que á^los que son éxtrangeros beneficiados 
«en nuestros regnos, que non saquen dellos oro nin plata; 
«A esto respondemos que nos piden lo que cumple á 
«nu|£$tro servicio é. á pro . de Inuestrosj regnos, é que nos 
j^ptece..de lo facer así Y en las .cortes de Falencia 
jdecian:;%l mismo soberano: .^^Que una de las cosas por que 
«en nuestros.regaos era grant desfallecimiento de oro é 

— ^ ^ ^ ——* 

(i) Pclic. XXVI de las CdrjtéSjde.Bateosvdtl a&ÓM's379. ' ■ ■ 
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plata, es por los beneficios ó dignidades que las persea 
»nas extrangeras han en las eglesias de nuestros regnos, 
i>de lo qual viene á nos grant deservicio; é otrosí que las 
i> eglesias non son. servidas según debent, é los estudian- 
>>tes nuestros naturales non podian ser proveidos délos 
i>beneficios que vacan [x>r razón de las gracias que nuies- 
Dtro sennor el papa face á los cardenales^ á ios otros ex- 
»trangeros; por lo qual nos pedian por mercet que qui- 
«siésemos tener en esto tales mañeras como tienen los Te*** 
»yes de Francia, é de Aragón é de Navarra, que non 
i> consienten que otros sean beneficiados en sus regnós sal- 
»vo los sus naturales. A esto respondemos que ños place 
nde veer sobresto, ¿ ordenar é tener todas las mejores 
»maneras que nos pudiéremos, porque los nuestros natu- 
»ralcs h%yan las dignidades é beneficios de los nuestros 
aregnos, é non otros extrangeros algunos (1).” 

31. La ley de Partida no solamente contribuyó á me¬ 
noscabar la jurisdicción real, sino también la de los me^ 
tropolitanos y .demas prelados eclesiásticos; porque ^'el 
«apostóligo, dice la ley, puede sacar á qual obispo qui^ 
»s¡ere de poder de su arzobispo ó de su primado, ó de 
DSU patriarca: ét otrosí ah arzobispo de poder de patriar- 
»ca ó de SU primado.;... Et puede otrosí tornar á los ' clé-^ 
trigos quedesordenaren sus obispos á aquel estado en que 

»estaban ante. Et puede absolver á los que loS otros 

»descomulgaren: et otro ninguAb non puede absolver al 
nque él hobiese. descomulgado.i.i. Otrosí non puede nin- 
i^guno librar Itís pleytos de ias^ alzadas que los ornes fecíe- 
»ren al. papa, sinon él mTsma ó quien él mandafe.?..v Nin 
»otrosí non! ha poder níngunt .perlado de oir el pleyto so- 
ubre qüe nasciere alguna dubda, desque aquellos que lo 

^oyeren,;lo enviaren decir al papa.Otrosí en todo pley- 

»to de santa eg1esia.se pueden alzar primeramienté al pa^ 
npa, dexando en medio á todos los otros perlados!.... Olru- 
nsí todos los pleytos mayores que acaescieren en sania 
aeglesia, á él los deben enviar que los libre.” 


(i) Corles de Falencia de i388, petic. 
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32. Sería mnj dificil expresar en pocas palabras el 
caos en que se vio sumergida coa estas novedades la ju* 
risdiccion eclesiástica y civil, y el trastorno que experi¬ 
mentó la disciplina de la iglesia de España. Erigido que 
fue. en Roma un tribunal soberano para conclusión defini¬ 
tiva de todas las causas de la cristiandad, y autorizadas las 
apelaciowies para este juzgado universal del mundo cristiano, 
se vio desde luego acudir á aquella capital los clérigos con¬ 
tra sus prelados, los monges contra los obispos, los obis¬ 
pos contra los metropolitanos, y unos y otros formalizar 
recursos contra los reyes. Los monges y religiosos, decli¬ 
nando la jurisdicción de los ordinarios, hallaron abrigo 
en la protección del papá, el cual los hizo exentos, y les 
otorgó liberalmente franquezas, privilegios y cartas de 
confirmación de sus |)osésíones y bienes. La historia del 
siglo Xll ya nos ofrece algunos ejemplares de las variacio¬ 
nes de la disci{d¡na monacal en Castilla, de monasterios 
exentos y protegidos especialmente por el papa. Como quiera 
esta novedad no se adoptó* ni fue general en Castilla hasta 
la publicación de las leyes de Partida, que decidn en esta 
razón (1): ^^El papa puede sacar al abad de poder del ar- 

«zobispo ó de obispo, ó de otro su mayoral.Si algunos 

Dmonesterios hubiesen eglesias parroquiales, tenudos son 
»de obedescer á sus obispos también en los derechos de 
»]a ley diocesana, como eií los de la juredicion, fueras 
Dende si el monesterio cón todas sus eglesias fuere exemp- 
»to por privillegio que les hubiese dado el papa....% Si al- 
»gun monesterio fuese sacado de pode(* del obispo por 
»privillegio que hobiése del papa, si el abad ó el mayoral 
»de aquel lugar ficie^e obédiéncia al obispo sin consenti- 
miento de su convento, en tal manera non empece á su 
j> monesterio nin se quebranta por ende su privillegio.” 
Aii fñe que á poco tiempo consiguieron las comunidades 
ré)ig¡osá$ eximirse de lá jurisdicción ordinaria y formár 
eti la monarquía como unas pequeñas repúblicas indcpén*r 
diéntes, ni bien sujetas al diocesano, ni al magistrado 


(i) Ley V, til. V; ley II y III, tíuXll^ Parity L i 
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público. De este modo se violó aquella antigua Iey .de la 
constitución eclesiástica de España establecida en los^ cofi« 
cilios y renovada en las'cortes de Coyania, cuyo capitulo 
segundo dice: uíbbaíes- et abbaiissce cum sius congrega/io^ 
nibus et cxnobiis sint obedimles ei per ornnia subditi suis 
episcopis, 

33. Habiendo quedado tan ceñida la autoridad» de los 
obispos por la rara exteiiUon que se concedió á la del pa¬ 
pá, el cual muchas veces solia avocar á sí las causas eá 
primera instancia , ó cometerlas á sus legados ó á otros 
jueces,. cuidaron nuestros prelados de resartir tan gran 
menoscabo y re[)arar esas quiebras á costa de la real ju- 
risdrccioil ^ de la cuaü íse ekimieron con lodo su clero^ 
alendó entonces proverbio y máxima iocontexiable que el 
magistrado civil .no tenia autoridad alguna ni sobre los 
bienes, ni sobre las pcrsorKis destinadas al servicio de la 
Iglesia. Las leyes de Partida, lejos de vindicar los derechos 
de la soberanía, aprobaron estas novedades, ampliaron 
CbnsiderábleVnentíe la ptoteslad* juiljciai^ia de* los eclesiásti-i- 
cos, éorisiiitrendó y aurí deteflnináítdo que la extendiesen 
á tausas puráúiente laicales, y que siempre se babian con¬ 
siderado como materias privativas de Ips tribu nales, realás: 
•'Franqueados son los clórigos, dice la ley (1)',. aun en 
»otras cbsas sin las’(|ue dice' en las leyes ante desta i^et es^ 
»to es en razón dé'sus juicios..::. 'Aquéllas«demari(ías;L. 
»que se facen por razón de décimas, ó de premicias, ó 
»de ofrendas, ó de casamiento ó sobre nacencia de borne 
^ó.de mugeir, si es legítimo ó non, ó sobre elección de 
»algun perlado, 'ó Sobre razo A de derecho d^álgu ni pa- 
«dronazgo...*. otrosí pifeyto de las eglcsias de qiial obispado 
»ó arcidianazgo deben ser; et de los obispados á qual pro- 
»víoc¡a pertenescen..... todos estos pleytos sobredichos per- 
«tenescen á^ juicio de santa eglesia, él los perlados los dc- 
)kben juzgar:” í* mas adelante: "Aquel * contra quien mo- 
li^viesen pleytóS por razón de usuras, ó de simonía, ó de 
«perjuro ó de adulterio..... todos estos pleytos sobredichos 

(i) Ley LVI, líl.íVI, Part.L : ' ^ 
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»que nacen destos pecados que los homes facen, se deben: 
«juzgar el librar por juicio de santa eglesia (1).” . 

34. Los jueces eclesiásticos y sus oficialeis, á la som-' 
bra de esta legislación que atribuid privativamente á sU 
juzgado las causas temporales, conexas ó enlazadas con las 
espirituales, se propasaron á entender en negocios pura¬ 
mente civiles, usurpando la real jurisciiccion: desorden 
contra el que declamaron los procuradores de villas y cíu* 
dades 'en las cortes de Burgos del año 1315; y en su 
virtud se hizo el siguiente acuerdo: ^^Defendernos á todos 
«los perlados é vicarios de santa eglesia que non tomen la 
«jurisdicion del rey en los pleytos, nin en las otras cosas 

«que acaescieren que non sean de su jurisdicion.Otro* 

«sí mandamos que ningunos escríbanos públicos non haya 
«en las eglesías catedrales, por cartas de mercedes que 
«tengan, porque la juredlccion del rey e el su sennorío se 
«pierde por ende.” Ya antes se habia hecho la misqaa sú* 
plica en la petición XXVt de las cortes de Valladolid del 
ano 1307, diciendo: 'H^ue los arzobispos, é obispos é los 
«perlados de las eglesias pasaban contra ellos de cada día 
«en perjudícío del mi sennorío, emplazándolos é llamán- 
«dolos ante sí, é poniendo sentencia de descomunión sobre 
«ellos por los pechos foreros, é por los heredamientos é 
«por las otras demandas que son del mi sennorío é de la 
«mi jurediccion.^' INi una ni otra súplica tuvo efecto, y 
fue necesario repetirla en las corles de Valladolid (2), las 
primeras que celebró don Alonso XI luego que salió de 
tutoría: "Me pidieron por mercet que porque los pcrla- 
«dos, é los cabildos é los otros jueces de santa eglesia to- 
«man la mi jurisdicion en razón de la justicia de los pley- 
«tos e de las alzadas, é de las otras cosas, que ge lo de- 

«henda e que ge lo non consienta.A esto respondo que 

»ge lo guardaré según que fue ordenado en Burgos.” 

35. La extensión que los jueces eclesiásticos daban á 
su autoridad en fuerza de la unión y enlace de las cosas 


(i) Ley LVITI, lít. VI, Part. f. 

(a) Cortes de Valladolid del t3a5, petk. XXIII. 
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temporales con las espirituales produjo el intolerable abu¬ 
so de que dieron cuenta á don Juan II los procuradores 
del reino en las cortes de Madrid del año, 1433^ diciendo; 
^^Qoe quando acaece que algunos legos finan é dexan al- 
»gun fijo clérigo é otros fijos legos que ban derecho de 
»heredar lo suyo, algunos perjados ó sus vicarios dicen 
»que á ellos pertenece de poner la mano al partir de 
Y^aquella herencia por la parte dél dicho clérigo: é si los 
«jueces legos ge lo embargan, descomúlganJos, é que me 
«pedíades por merced que ordene é man<{e que los dichos 
»mis jueces legos fagan las dichas particiones, siglas par- 
»tes non se avenieren ^ partir entre sí.” En las cortes de 
Valladolid del año 1442 Jos procuradores del reino cía- 
marón por la reiprma de varios desórdenes de la' misma 
naturaleza: ^^Por quanto acaece que de lego á lego se 
«mueven algunos pleylos aa en la vuestra casa é corte 
«como en la vuestra chancillería^ é asimesmo en las ciu- 
>>dadés é Villas é logares de vuestros regnos é señoríos, 
«así sobre herencias como sobre contratos é otras cosas, 
«de las quales los vuestros jueces seglares pueden conocer 
«del fecho é de el derecho, é á lo menos dé el fecho, é 
«los demandados así ante de el pleyto comenzado como 
«después declinan la jurediccion, diciendo que son pleylos 
«é causas espirituales, así como causas matrimoniales, é 
«usurarias é otras cosas semejantes, e" ganan rescriptos 
»Jel papa é otros rescriptos inferiores é cartas de exco- 
«munion é inibitorias de algunos perlados é otros jueces 
eclesiásticos ó inferiores contra los jueces seglares que 
«non conozcan de los tales pleytos é causas, e contra las 
«partes que prósigüen los dichos pleylos é causas, proce- 
«den contra ellos por censura eclesiástica iniblendo, lo 
«qual es en perjuicio de la vuestra jurediccion real é en 
«grdad daño de los demandadores: suplicamos á vuestra 
«merced que le plega ordenar é mandar que ningund 
«vuestro vasallo é súbdito, non embargante que sea clé- 
«rlgp de menores órdenes, non pueda declinar la juredíc- 
»c!on rcil é seglar poc cosa alguna de lo susodicho, pues 
))Són vuestros súbditos é naturales; é que non puedan ga- 
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• nar, nin empetrar rescripto ó rescriptos de sanio padre 
»ní de otro perlado, ni cartas de excomunión ni inibifo« 
»rias de perlados ni jueces eclesiásticos sobre ello, é qual* 
wquier que lo contrarío ficiere que por ese mismo fecho 
nipso jure pierda la causa é pleyio sobre que así fuere de- 
» mandado/^ 

36. Añádese á esto que los notarios y escribanos da 

los tribunales eclesiásticos, abusando de su oficio, se pro-i 
pasaban á otorgar cartas y autorizar cóntratos en materias 
puramente civiles y de la real jurisdicción, como se mués* 
tra por la petición XXVI de las citadas corles de Vallado* 
lid, repetida en la XXV de las de Toro, la cual dice 
asi (1); lo que nos dixeron que por quanto los escrí-* 
»banoS é notarios de las iglesias episcopales ó arquiepisco* 
«pales <5 apostolicales se entremeten de facer contratos é 
«cartas públicas en los contratos seglares é de nuestra ju- 
»risdicion seglar, que por esta razón que se mengua la 
«nuestra jurisdícíon, é que nos pedían por merced que 
«mandásemos d de'fendíésemos que los la les escríbanos nin 
«notarios qüé nori diesen fe^ ni ficieseh escrituras, nin 
«contratos nío cartas en lo temporal, ni en lo que*atama 
«á lo seglar ni á la nuestra jurisdicion temporal, mas que 
«usasen é escribiesen é ficieseri* fti aquellas cosas que fue- 
iísen de la iglesia é pertenesCen á ella, segunl que lo or* 
«denára el dichó señor réy= nuestro padre, que Dios per- 
«done, después que fue de edad en las corles que fizo en 
«Valladolid. A esto respondemos que es nuestro servicio 
«é>qufe nos place; salvo si lo fníieíren Totí autoridad nues*^ 
«fra que les demos para eílo.'^» ^ ^ * i : ’ > i 

37. De aquí dimanú otro'desorden , y era que los le¬ 
gos, ó por artificio de los oficíales eclesiásticos ó por ínte¬ 
res particular, se obligaban muchas veces por escritura 
otorgada mutüamenfO en esta razón de acudir á los jue¬ 
ces y tribunales de la iglesia en negocios y asuntos laica^' 
tes y privativos dé la jurisdicción secular: ex:ceso que se 
prohibió en las cortes de Burgos de 1315, en las de 


(i) "^Corles de Toro de iZji » pellc. XXV. 
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Madrid de 1329 y en Jas de Toro de 1371, donde los 
procuradores del reino decían (í); '^Que qualqufór borne 
«lego que epaplazase á otro lego para ante juez de la ígle- 
)»sla sobre las cosas que pertéiíescen á la nuestra jurisdi¬ 
cción temporal, ó que liciesen algunas obligaciones sobre 
»sí en que se pusiesen é obligasen á la jurisdicion de la 
»iglesia sobre la dicha razón, que pechasen cien marave- 
pdís de la buena moneda por cada vegada, é que esta 
ppena que.fuese, para la cerca de la villa, do esto acaescie- 
nre, ó que pudiesen prendar para esta pena á los que en 
celia cayesen los oficiales del logar, é que la obligación 
»que fuese fecha spbre tal. razón, que no valiese, é que 
cjel escribano público que la escribiese, que perdiese el 
poficio por ello. A esto respondemos que nos place é lo 
p tenemos por bien.^^ 

38. £1 privilegio de inmunidad personal otorgado al 

clero y aun á sus domésticos y familiares produjo gran 
desacuerdo entre la potestad eclesiástica y civil, y no me¬ 
nor detrimento en la jurisdicción real, porque muchos 
clérigos de menores, algunos casados y otros que se ha¬ 
cían sus paniaguados ó familiares, todos aspiraban á dis¬ 
frutar el privilegio del foro y eximirse de la autoridad del 
magistrado público; los prelados sostenían e$le desorden 
y fulminaban excomuniones coplra los jueces reales, que 
usando de su derecho conocia:n de sus causas ó mandaban 
asegurar á los clérigos para hacer en ellos la justicia pres- 
cripta por las leyes, como se muestra por la súplica que 
á este propósito hicieron al rey don Alonso XI los procu¬ 
radores del reino de León, ^iciéndole: f^Que algunos que 
»sc llaman clérigos non haíbiendo orden sacra, que facen 
«algunos maleficios, é los jueces legos prenden á estos 
^ «atales por les dar aquella pena qué fallan por fuero é 
«por derecho, é los jueces de la iglesia descomulgan á los 
«alcalles por esta razón. £ los alcalles con esta premia han 
)>de entregar los presos é facer emienda á la iglesia é á 
«los jueces della. £ que los jueces de santa eglesia non fa- 

(i) Cortes de Toro ^Ic pelk^ ^ 
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»cen justicia destos atales, é piérdese la nuestra justicia é 
»toman osadía los malos,-é que nos piden que les ponga* 
»mos remedio en esto porque los malos hayan pena é vi* 
»van ellos en paz (1)/^ K1 reino junto en las cortes de 
Yalladolid repitió la misma súplica: lo que me pidieron 

»por merced que en muchas cibdades, é villas é logares 
»de mis regnos é en sus términos hay muchos homes que 
»se llaman clérigos non habiendo órdenes, é otros que 
Dson bigamos é sus familiares é viven con ellos é moran 
»con algunos clérigos que se llaman sus apaniaguados, é 
»quando acaesce que son demandados ante las mismas 
ajusticias seglares, ansi en los plejtos criminales como 
»civíles, que declinan la mi jurisdicción, é que si las mis 
»justicias se entremeten á conoscer de tales pleytos que los 
»descomulgan é les demandan grandes injurias ante los 
jueces de la iglesia, é que ordene é mande sobre esto en 
»tal manera que la mi justicia no se embargue, ^ cada 
y>uno viva en paz é en sosiego como deben. A esto res- 
» pondo que lo tengo por bien, porque tales personas co- 
»mo estas no las ha á defender la iglesia, é mando é rue- 
»go á los perlados que los non defiendan, é otrosí man- 
»do á las mis justicias que fagan dellos justicia é compli* 
»miento de derecho segund farian de otras personas qua* 
»lesquier (2).” 

39. Desde que las leyes de Partida dispensaron al cle¬ 
ro tantas gracias, franquezas y exenciones, y se olvidó el 
canon del antiguo derecho que prohibia las ordenaciones 
sin título, se multiplicaron infinitamente en Castilla los 
eclesiásticos, con especialidad los de menores órdenes ó 
tonsurados, y todo el reino estaba lleno de clérigos casa* 
dos ó ignorantes y mal morigerados. Incapaces de servir á 
la iglesia, ni de procurarse subsistencia segura por me* 
dios honestos y decorosos á su estado, se daban al tráíicQ 
y comercio (3) y á otras ocupaciones indecentes: unos se 


(i) Cortes de León de i349, (3) ley XLVI, líl. VI, Parí. I, 

petic. IX. prohíbe á los clérigos el sórdido co- 

(s) Cortes de Vallad, de i35i, mercio; pero deseando el rey Sabio 
pctic. XXXVII. que no se hiciesen gravosos á la so* 
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hacían joglares y bufones, otros merinos (í) y mayordo¬ 
mos de caballeros particulares, y muchos tomaban oficios 
de abogados (2), notarios y escribanos públicos, y aun de 
alcaldes en perjuicio de la real jurisdicción: abuso contra 
que se declamó en las corles de Medina del Campo (3), 
pidiendo aL soberano pusiese conveniente remedio: "A lo 

• que me pidieron que los clérigos que yo fiz escribanos 

• por mis cartas é di abloridad que fagan fe en todos los 

• míos regnos, é otros qualesquier que sean clérigos que 

• sean escribanos públicos asi en especial como en general, 
»que los revoque luego todos, é que si esto así pasare se- 

• ría grant perjuicio de la mi jurediccion , é del mió sen- 
»norio, é muy grant mengua de la mía justicia, é á ellos 

• sería muy graut damno é grant mengua del mió dere- 

• chó. A esto respondo que lo tengo por bien é que lo 

• otorgo segunt que me lo piden, é los otros clérigos que 

• son escribanos públicos así en general, que tengo por 


ciettad, les permite deditarsc á obras 
manuales, y comerciar con ellas. 
^<Si el cléri{;o sabe bien cscrebir , ó 
M otras cosas facer que sean hones- 
wtas, así como escriXoríos ó arcas, 
»redes, cuévanos, cestos ó otras co- 
wsas semejantes, lovieroii por bien 
»los santos padres que las podieseii 
»facer el vender sin desapostura de 
i»su orden*'^ 

(i) Se deja ver cuanta era la 
corrupción de las costumbres del 
clero en el si^lo XIII por la s'i^vWn- 
te conslitucloii del concilio de Va- 
lladolid , presidido por el cardenal 
de Sabina, del cual ya dejamos he¬ 
cha meiicion: '^Establecemos que lo¬ 
ados los clérigos diligentemente se 
«guarden muy bien de garganlez et 
«de beudez, et que non usen de los 
»ofii.ios deshonestos, de los quales 
«usan algunos legos. Item estable- 
«cemos que los clérigos non sean en 
»com|K>ñías do están joglares et 
«irashecbadoreSf et que escuden de 


«entrar en las tabiernas.et non 

»joguen los dados nin las lablas.^^ 
Y oirá del sínodo de León del año 
1267 publicada en el lomo XXXVI 
de la España Sagrada: "Defeiide- 
«mos rpie los clérigos non vayan á 
»las tabiernas , nen trayari armas, 

«nen jogiieii los dados. ct que se 

«guarden de gargantones et de beo- 
«dos. £t qual qni enna tabieriia en- 

«Irar por hi beber. peche cinco 

«soldos por cada vegada. 

(a) Lo habla prohibido don Alon¬ 
so el Sabio por Ja ley II de las cor¬ 
les de Zamora ,del año 1274: "En 
«reyno de León acuerda el rey con 
«aquellos , que fuesen ios abogados 
«legos: que non tiene por derecho 
«que el clérigo ande por abogado 
«comunal de corte sinon si razonare 
«su pleyio mismo ó de su iglesia.'^ 
( 3 ) Cortes de Medina del Cam¬ 
po del año iSaS, petic. XLVII, la 
cual se repitió literalmente en la LI 
de las de Madrid de 1329. 
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i>b¡cn que non fagan fe en escripfuras ningunas en pley-* 
»tos temporales, nin en pleylos que tangan á legos, ülro- 
»sí á lo que me pidieron por mercet é dixeroii que hay 
9 »muchos clérigos é legos que se llaman escribanos públí* 
»cos por abtoridat imperial, é esto que es grani mengua 
nde la estimación é libertat del nuestro sennorío, é que 
»me piden por mercet que non usen de los oficios nin 
»anden hi, é si quisieren usar dellos daquí adelante que 
dIo mande escarmentar en el cuer^x) é en lo que hobíe- 
»ren. A esto respondo que lo tengo por bien, é que si 
»daquí adelante hi andovieren é usaren del oficio, que 
»los mandaré echar de la mi tierra é tomar todo lo que 
i> hubieren/’ D. Alonso XI, respondiendo á lo que le pe¬ 
dían los procuradores de las villas y ciudades en las cita¬ 
das cortes de Madrid: ^^que ningún clérigo que sea orde- 
»nado de orden sacra, nin home de religión, que non 
»sea alcalde nin abogado en la mi corte, nin consienta 
nque razonen los pleytos ante mis alcaldes, salvo en las 
»cosas que el derecho quiere/^ se conformó con esta sú¬ 
plica, y otorgó lo que le pedian (1). 

40. La ignorancia y relajación de costumbres de una 
gran parte del clero, su ineptitud para desempeñar los 
oficios del ministerio eclesiástico, y la decadencia de la 
disciplina monacal y del espíritu y regularidad de los 
monges (2), efecto de sus adquisiciones y riquezas, con¬ 
tribuyó en gran manera á multiplicar las religiones men¬ 
dicantes, las cuales se propagaron rápidamente por Es- 
pana en el siglo XIII con utilidad de la iglesia y del esta¬ 
do. Al principio se hicieron recomendables por su instruc¬ 
ción, desinterés, recogimiento, laboriosidad y observancia 
religiosa. Eran al principio de su establecimiento en Cas¬ 
tilla como los principales brazos del estado eclesiástico, y 
con sus infatigables trabajos suplian la incapacidad del 
clero y la negligencia de los prelados. Eran consiliarios de 


(1) Pefic. IV de las cortes de lencia del año i lag supone esta de* 

Madrid del año iSag. cadencia: Monachí vagl ad propria 

(2) La ley del concilio de Pa- monastCi ia reduci compellantur. 
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los obispos, confesores de los reyes y oráculos en todas 
las dudas y negocios árdaos: ocupaban las cátedras de las 
universidades y las de los templos; allí ensenaban la teo¬ 
logía y la moral, y aquí el camino de la virtud, la doc¬ 
trina y catecismo. G>mo quiera bien pronto se llegó á en¬ 
tibiar su fervor, y ya en medio del siglo XIV habían co¬ 
menzado á relajarse. La multitud de negocios que la nece¬ 
sidad depositó en sus manos, y la parte que se tomaron 
en asuntos del gobierno político y doñaestico, los desvió 
infinito del objeto y blanco de su instituto: ademas que 
habiéndose multiplicado extraordinariamente y careciendo 
de bienes con que subsistir, apelaron á recursos poco de¬ 
corosos y perjudiciales á la sociedad. Con efecto, se sabe 
cuan gravosos se hicieron á los pueblos con sus cuestas, y 
con cuanta farpíliaridad y confianza se mezclaban en ^I 
gobierno interior de las familias: dictaban sus testamentos 
recomendando en ellos á su orden ó comunidad respecti¬ 
va, y excluyendo si podían á todos los demas; pretendían 
legados; se abrogaban los derechos de sepultura, y bajo 
pretexto de caridad y de predicar la divina palabra, exi¬ 
gían de los labradores donaciones violentas, y los obliga¬ 
ban á abandonar la agricultura para acudir á sus predi¬ 
caciones; abusos que ios procuradores de *las ciudades y 
villas reclamaron muchas veces pidiendo el conveniente 
remedio. ^ 

41. En las cortes de Alcalá de Henares se hicieron 
presentes al rey don Alonso XI los excesos de los religio¬ 
sos en orden á los testamentos (1): ^^A lo que nos pldíe- 
» ron por merced que los procuradores de las órdenes, é 
)»de la Trenidad é de Santa Olalla, é los procuradores de 
»las otras órdenes, ganaban cartas de la nuestra chanci-. 
»Hería muy agraviadas, diciendo que lo habian de previ- 
i»legios, é demandaban é coslrenian apremiadamentc á las 
»gentes con las dichas cartas que les mostrasen é diesen 
»los testamentos de los finados, é después que ge los ha- 
»bian mostrado, que les demandaban que les diesen to- 


(t) Cortes de Alcalá del año lafS, petic. XL. 
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»dás nquelWs^ cosas qtie.se contenían por ios dichos .testa^ 
nmenlos, que^soii mandadas á lugares no <^ierlbs'ié; á* 
nsónaís no riel-las. E oirosí en el tesiaméiíio si iiio’njánda-' 
nre el finado alguna cosa á cada una de Us dicihas órdé-*' 
»nes^ que les demandaban á cadp uiiodc los cabezaleros é 
)».herodcros del finado ó de la finada quanio monta la 
j^inaypr manda que sé contiene éri el testamentos é si se 
islo^ no quisieren dar que los traen á |)lcyio'*'é les facen 
# otros uiucbós embargos' maticiosaaie/ne fasta que les fa¬ 
iteen cohechar en manera que por esta razón no se pueden 
«cumplir, ni cumplen los tcstamenlos de los 'finados se- 
«gun los ordenaron al tiempo de sus finamientos» £ otrosí 
«que demandan eso mismo que todos aquellos que mue-^ 
«ren sin facer testamento', que los bienes que fincan á sus 
«herederos que ge los diesen para las dichas órdenes, é 
«que por esta razón que fincaron muchos desheredados é 
«muchos*cohechados, é de estas cosas tales que se sigué 
« muy gran daño á la liérra, é pon era nuestro ácrvicio; 
«é;que quisiésemos defender é mandar que'esto no pasaStt 
«así de aquí adelante, é que revocásemos las cartas núes- 
«tras que en esta razOn habia, é en esto que faríamos 
«muy gran nuestro servicio, é á'ellos merced.^^ 

^ ^ En las mismas corles (1) 'se representaran al so¬ 

berano las vejaciones y agravios que sufrian los labradores 
á causa de que los religiosos y clérigos los violentaban á 
oir sus predicaciones , exigiéndoles con este motivo, dona¬ 
tivos forzosos; petición que se repitió en las corles de Va- 
lladolid del rey don Pedro (2), y en das de'Sória; por doA 
Juan f, en que decia el reino: ^HJue por;quanto ándabati 
«algunos demandadores de órdenes é de eglesias con nues- 
«tras cartas é de los perlados, é que facen á los labrado- 
»res estar ocho dias (3) é mas encerrados en las iglesias 

(i) Pelic. XLT. corles de Alcalá se añaden algunas 

(a) Petic. XIII de las cortes de circunstancias notables: ^*Olroa de* 
Valladolid del año i35i: y la XVII »mandadores, así de las demandas 
de las de Soria de i33o. «ultramarinas como de las oiras de- 

(3) En la citada.petición de las «mandas-... facen allegar Jos paé- 

Tomo II. 6 
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«porque non. puedan ir labrar por pan, nín por viho 
que Icj^ ú¡ianden;a]gilna C0sa, lo qual.e$:ainc¿»tro de-^ 
«-aervicio, é que lo dc.inaiidarcojos deteiider/ qiorque las 
«tales carias.qué fuesen obedecidas é non éompliilás, A es- 
«lo respoiidemós que nos place e tenemos por bien que 
)tlos tales demandadores qüe non puedan, apremiar nin 
«^cduslreiiiqr á los; pueblos que esten encerradots oyendo 
j^Jas predicaciorjcs; pero.que si e|loS) las quisieren oír, qüe 
«las oyan los domingos, e cada uno en su puesto jé en su 
«logar, do morare, é que non sean apremiados para,que 
«vayan á .otra parle á las oir.” , ; j . , 

I 43. Ia exención general de pécbos reales y personales 
otorgada á clérigos y religiosos por la ley de Partida, y 
el; empefío que hizo el csliado eclesiástico en llevar á efec¬ 
to la determinación de la ley en todas sus partes, y aun 
en darla una extensión ¡limitada interpretándola á su saU 
yo, produjo continuas desavenénrias y gran desacuerdo 
entre el sacerdocio .y cl pueblo^ El clero pretendió eximir¬ 
se, de los pechos foreros, :C0rnafieles ó concejales ^ porque 
la ley solamente le obligalia á contribuir para ciertas y 
determinadas obras públ¡cas*(l): '^Asi como en las puentes 
«que se faCen nuevamente enj()s )ug«)res do son meries- 
«leC á :pro comunal de - todos: otrosí en aguardar las que 
«son feéliSs, como se mantengan cl non se pierdána.;. El 
?»eso ínesmo deben fiicer en las calzadas de los grandes 
«caminos j et de las otras carreras que son comunales.” 
Ya en el ario de 126S se negaban jos eclesiásticos á cón-- 
l^jbuivC ♦ para : reparar; y cqnscrvíM’ Jos muros dé villas y 
puéblqs:,,como parece poF el rccutso qué los diputados de 
la ciudad de Burgos hicieron á don Alonso el Sabio, cu¬ 
yo contenido expresa este soberano en su real cédula des¬ 
pachada en Jerez de la , Frontera en aquel ario, diciendo 
entre otras cosas: ^^De lo al que me enviastes decir que 


libios aprerniadamenledo ello.^qnic- mnanas é más en sus predrcaciones 
uren, é facen á los ornes perder sus »fasta que los facen cohechar.^^ 
«laborés é'SuS'faciendáS, facíéndo-^ (i) Ley LIV, trlulo VI, PaC* 
deiener. quince días é tres se- tt¿a I. ‘ > 
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»Ios clérigos, «ín los de Sailícés que nón quieren dar 
«ninguiit derecho 6 akabala,. que es pro lodos* co- 

3»ÍTJunalmciite para cercar la villa; yo les envío njrs carias 
ncofiio lo den; c si facer non lo quisieren, yo tomaré hi 
«otro consejo porque lo fagaii/^ 

~ 44. Kl reino jamas consinticS que el clero se eximiese 
de estas cargas comuiic^s á todos los miembros de la socíé- 
dad, y sostuvo coh tesón y constancia sus derechos á pe¬ 
sar de las excómuñiories fulminadas por los prelados (1), 
hasta que don Enrique H publicó la siguieiitcN ley inserta 
y confirmada por don Juan 1 en su ordenamiento de las 
corles de Guadalajara del aíío de 1390, que dice; ^D. En* 

»ríquc> nuestro padre. á petición de los perlados é de 

»los legos que sobre esto con ellos contendieron, nftindó 
»á los oidores de la su abdiericia que estableciesen una 
3»ley, la qual fue desde entonces guardada en su abdíen- 
)>cia é en la nuestra', de la qual ley el tenor es este que 
nse sigue: Ante los líueslrps oidores de la nuestra abdien^ 
ircia fue contciididd en juicio entre algiiiios córicejos ié 
i»clér¡gos de los nuestros regnos sobre razón de los pechos^ 
»que lós dichos clérigos son teiiudos á pagar; los dichos 
»nuestros oidores declarando eii'está manera fallaron, que 
i>en quaiito á los pedidos, quo nos demandamos ó deman- 
’>daremos al concejo de que fue'é es nuestra merced de 
»nos servir de ellos, ¿otrosí en los pedidos que qualquier 
»olro scniior se entenderá servir, quo. los cleVigos non 
9son tcnudos de derecho de pagar con el dicho coricéjo, 
9é quántó eñ t-azon de los pechos comunales, así co- 
»mo si es pecho que se repartiese para reparamiento de 

I 

(i) Por la ptiie. IX las cor-* las ' cortes de Palenzuela del* afio 
te 4 de I yail^doíid; djt«l ^ñp ^ 1^9 el. i4^S: y, eo la^XXX de la^ de Zaino-* 
reino suplicó ral soberano ^^que lio ;ra de i representaran los pi(>o- 
»Consínlíese a los dbíspOs, ni á lós córádore^ ideV reino qóe los prela- 
•deanesy ni á lós' cabildos , ^i á dos ,* i clérigos y mónSsterfos ful* 
»los vioanos qiier pusieren sentencia .aninaban exconuiáionids. contra los 
i^^e descoq 9 pn¡o^ sobre vos porcias, ^ogedores de las rentas reales p^* 
»cbsas^ temporales.^^ Sé repitió lá que Ws eaigian Wohed^as y pedidos, 
toikiáikká^k^áw^ttíeJxrmQé ^ 
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•.muro Ó de calzada, ó de barreras <5 Je carreras,, 6 ea 
»oo(n:praiidcilqrioi(|o ó en? repaiiaaÉfeifto ide fuente ó de 
»pueuie, i(> en costa que se faga ¡para, velar é guardar la 
Villa é su (érmuio €Íii;tlehipo de mencsrer.^ que leu estas 
»cosas atales a fallecimieiild'de propios del concejo para lo 
apagar, que deben contribuir é ayudar los dichos clérí- 
»^QS, por i|oanlQ;es(e asi pro comunal de todos é obra db 
npedjdo^ E otrosí)quéiheredat que sea tributaria» en (^ué 
wsc? ol (ributoi! a propiado á .la heredát, que los 'clérigos 
vque compraren tales heredades que pechen aquel tributo 
»que es apropíailo é anexo á las tales heredades. E noS) el 
«fsobrtídicho rey don Joan, vqyeildo qu6 la ley del dicho 
nlrey nueatropadiíe es ijusla e fundada: en derecho, confir-»» 
é aprobárnosla, é damos á ella nuestra reál 
?»abtorklat/^ 

45. . No parece que esta real resolución, tan justa y 
conforme. á ¡derecho , .haya pródiicido. el deseado i efecto, 
porque eiii Jas roi^tcs.de fMádngal del! and 1438 los Jipu-^ 
lados del reino.hiéfiei'oii sohreie^lermismoüasuntojuda i ví-ít 
'^V osa reprósentacioni/vdiciendo: á don Juati 11: ^^Córno 
»tódá, la clerecía de vuestrosr:regnos ;é señoríos viva en 
^:e]los!^ é en lias» cibdadcsj ó ivillás e Jugáres de vuestra co-r 
í»!rona'reaU )é sé apnotccha de la,<wíiéstrp ^jUsfíeja pa^a ¿sus 
3 >!négootos: éi defeafidifDieMto.der sus‘jlerópnas é de suíS fami-ít 
9 l¡arés,'é asimismo de Jró mürosio cercas tras que se aco^ 
»gen é viven, é de las puentes ,í é de los montes é de los 
^lécmíuos dé Jas tales cqinuiiiáados de las tales cibdades^ 
•»éi villas, é ¡logares idoimoqan.placáece que los díeho^'c'o-« 
i^fmunes; hayariMnencsicr^ algunas con tías, de niara vedis, pa*»^ 
»ra pagar el salario de la justicia, é para reparar los puen- 
»les é cercas, é asimisnK) para comprar é defender los 
» dichos términos i é montes, de . lo .quaJ. lo.flo*^eHos usan' é 
i>‘se ápvovéchán ; é* Ic*^ ésí así cotttitO^Cótíoo'á; Ibs otHp^ Icgóá,' 
qupTés| rnár¿v¡^^^ cosas SC; Han .de re- 

»¡parliri é re|>aríen por.fQdo el pwehlo, porque; es- interese 
^ré provecho ‘de todos , é esto tat ellos no quieren pagar,^ 
»rii aun coüSiénten ni qui’eí-eri que pagúen los sus famí- 

«liares legos, diciendo que sofl fi|c^Mf9!St;(yyp?í 
* 
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»£íua familiares, é que non deben pagar en ninguna cosa 
lide las sobredichas, é coh esta Uilencion c poii'ia pasan é, 
^quieren pasar, é por ^slo no deian de se aprovechar 
lode la dicha vuestra justicia é de hus oirgs bienes coniu- 
wnes. según que los oíros legos: é si. sobre ello alguna 
apremia les es fecha , facen lanías faligacioiies, é desco- 
»mun¡oncs é cniredichos en. los pueblos, que antes los 
»dcxan pasar con su inlencion que no contender con ellos 
»n¡ ser descomulgados, h¡ entredichos; por ciide, muy 
»altoseñor, notificárnoslo á vuestra señoría, á la qual muy 
»bumildcmeiilc suplicamos que le plega de proveer en 
i>eUo como compla á vuestro servicio e a.bien dt vuestros 
»reynos/^ . • . 

46. La franqueza de la ley se extendía á los clérigos 
de menores, y aun en ciertos casos á sus donicstícos y fa¬ 
miliares: ^^Esta mesma franqueza han quanto cii estas la» 
}>bóres)1os sus bornes do los clérigos, aquellos que mofa- 
»ren con ellos en sus rasas et los seírvíeren (1)/^ El reino 
representó varias veces contra la delerininacioii y obser*^ 
vancíá de esta ley, seiíaladameiite en las cortes de Segó- 
via (2), donde hizo presente el rey don Juan I: ^^Que ha- 
i>bia :eii:algunas cibdades, e villas d logares dé los nucs- 
»tros (Teguos algunos que eran ordenados de corona é non 
»de orden sacra, e eran abonados para pagar en los nues- 
»tros pechos e servicios, é que se defendiau con la iglesia, 
»é los'defendían los perlados é los jueces eclcs¡ástícos...tf 4 
i>é> qub nos pedian por merced que los tales como, estos 
apechasen en! todos los pechos d derramas cada uno en los 
Mlogares do moraren, porque mejor se podieser cpáiplir 
»nuestro ^^servicio d-nuestra tierra lo pasase mejor.” Ya 



^ (i^ J^^yLT, tfl.yi, parí. J; re- ,»rry don Alfoh^ mt visabuelo.’^ 
sólucibii contraria á lo qMC rn .otrá jÓrdenaroieiito de las cortes ^ de 

E apl¿*‘había establecido el' rey Sa- Sevillá del áiió‘ laSa. Se repilid 
ioi.^^'Ma'iido.eii razón/dé tos roo-* en: el oCdeiiamiénlo sobre co- 
»Kos:i|lie andan coronados, é de los ineslibles, publit^ado en Sevilla en 
»otros que andan según clérigos ra56. 

«qne son casados, qne pechen así <a)" Corles de Segovia del attlT 
•como solían pechar en liempo del jS^^rPClic. JC ^ : 


Digitized by LjOOQle 



( 46 ) 

antes habían hecho los concejos la misiva instancia en ]as 
cortes ílc Soria, dicieiicto al soberano (1): ^Que en las 
i>nue.Niras cíbdades, é villas é logares de los nuestros reg- 
i>nos hay algunas per^nas que son coronados é son casa- 
ndos, et otros solteros que non sirven las iglesias, é an¬ 
idan valdíos é non han orden sacra, é que nos piden 
«por merced que estos atales que pechasen en los pechos 
«reales é concejales/^ 

47. En la petición XV de las cortes de Burgos del 
ano 1373 representaron al soberano, que los paniaguados 
de los clérigos no querian sufrir la carga común, ni su¬ 
jetarse á los pechos que se derramaban por padrones para 
las obras públicas, "é que liabia algunos que eran privir 
«legíados é apaniaguados de clérigos..... é qíic decían que 

«non eran tenudos á pagar tales pechos. é quarido pren- 

«daban á estos atales {)or los. tales pechos, que los perla- 
«dos que descomulgaban á los oficiales, por lo' qual se 
«non podía cumplir nuestro servicio, é era muy gran da- 
»no de los pueblos; é que nos pedian* por merced que lo 
«declarásemos é mandásemos que en tales pechos c derra- 
«mamientos como estos que fuesen para nuestro servicio 
»é pro de los logares, que no se escusasen los tales como 
«estos de pagar en ellos, é que no hobiesc ninguno prC- 
«vilejiado, que en otra manera fincarian tan pocos pe* 
«cheros, que lo non podrían complir, é esto que sería 
«nuestro deservicio é daño de los nuestros reynos.^^ 

48. La vigorosa representación que dos diputados del 
reino hicieróii á don Juan II en las cortes de Madrid del 
añTo 1435 muestra bien á las claras los abusos de la juris¬ 
dicción eclesiástica en tan calamitosos tiempos: '^Müy po- 
«deróso señor, bien sabe vuestra alteza como muchas ve- 
«gadas por los procuradores de las dichas vuestras ciuda- 
«des é villas, é por otras muchas personas,é asimismo en 
«el dicho ayuntamiento de la dicha ciudad de Zamora^ é 
«después aquí en esta villa de Madrid vos fue notificado é 
«quejado como la vuestra juredicion real se perdía é se 


(i) G>rle5 de Soria del áuo iBSo. ' 
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»meno^ababá de cada día por causa de la juredicíon ccler 
ASiáslica, é de las grandes osadías é atreviojíenlos que los 
aperlados e sus virarlos, é oirás personas eclesiásticas, é 
»otros perlados de las órdenes é sus conservadores se afre- 
»vian c se entremelian de facer muy muchas cosas allende 
»de las que con derecho debían, en fraude é menosprecio 
»é daño de la vuestra juredicion muy,muchas cosas de las 
«en que np habia ni hay juredicion , perturbando e cm* 

«bargarido la vuestra en muchas é diversas maneras. 

«corfviene á saber: lo primero defendiendo los matadores, 
«é robadores e quebraniadores de los caminos , e forzado- 
»res é otros malfechores so título de color de clérigcfs co- 

«ronados. lo otro es por quaixio non tari solamente usur- 

»pan la dicha vuestra juredicion en lo sobredicho é en otras 
«semejantes cosas* mas aun la j)erturban é quebrantan fá- 
«ciendose exentos, e sus familiares é sus allegados de non 
«pagarlas vuestras alcabalas, ni monedas, ni |>edidos , ni 
«los otros vuestros pechos e derechos; ca en muchas de 
«las ciudades, e villas e logares de los vuestros regnos é 
«señoríos los dichos perlados c otras {lersoi.ias eclesiásticas 
«é de órdenes, non pagan nin quieren pagar alcabalas de 
«cosa alguna que vendan , diciendo que la non deben |)á- 
«gar, c quaiido tos dichos ¡lerlados é señores sobre ello 
«son requeridos, como non hay sobre ellos superior, pos- • 
«puesta toda conciencia , responden que non son lenudos 
«nin la deben, é así non la pagan: otros dicen que son ofi- 
«cíales del papa é que por ninguna cosa non pueden ser 
«demandados ante ningún juez eclesiástico ni seglar, é por 
«non haber quien los compela, escüsanse de la pagar é la 
«non pagan: otros clérigos de mas pequeño estado, que 
«non tienen escusas, cada que son citados ante sus víca- 
«rios, cscúsatjse diciendo que non son tonudos de la pa- 
«gar, e' que de derecho son exentos c escusados de la .pa- 
«gar de los frutos é.rentas qüe han de sus beneficios, e so 
« este color se cscusán de. todo, c qüe como los jueces é 
«sos vicarios sean clérigos é todos de una juredicion ,.sos- 
« teniendose en lo sobredicho los unos á los otros en tal 
«manera que por ellos ser jueces é partes, é en su juredi- 
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»cíon usar regiirosamente c de su voluntad , é por las gran* 
»des fatigacioiies cjue ellos facen á los vuestros arrendado* 
»res, ninguno non las psa ílctnandár/^ 

‘ 49. Las iglesias y monasrerios extendiendo demasiado 
el privilegio de la ley prclcndian que sus vasallos y colla** 
IOS dcbiaii ser exentos de la facendera y otros pechos fo¬ 
reros , como cdnsta de la petición XXUl de las cortes de 
Madrid del aíio 1339, en que los procuradores del reino 
suplicaron á don Alonso XI: ^'“Que los vasallos que las ór- 
)idenos é eglcsias han en algunas vuestras cibdades é vi¬ 
gilas, é en las aldeas de sus alfoces que siempre usaron á 
«pechar, é velar é facer todas las facenderas con las dichas 
«cibdades, é villas en ticfi\po de los reyes onde vos veni- 
«des, é en el vuesteo, así por carta de avenencias que han 
«fechasentre sí, como por uso que siempre usaron, é ago- 
»ra non lo quieren facer; porque las dichas órdenes é egle* 
«sips ganaron e ganan nuevamente cartas de la vuestra 
«charicillería, callada la verdal, en que se contiene que los 
«quitados é los franqueades que non pechen hiñ usen á 
«facer con las dichas cibdades é villas lo que siempre usa- 
«ron á pechar é facer, el por esto, sennor, piérdese la vues* 
«*tra jurediccion , é las cibdades é villas non pueden com- 
«plir los vuestros pechos nin mantener las cargas é las 
«puentes que han á facer é mantener; é son por ello po* 
«bres é despoblados, é póblanse los vasallos de las órdenes 
»é de las eglesias: por que vos pedimos merced, sennor, 
«que mandedes é tengades por bien que tales cartas como 
«estas non pasen nin valan contra la vuestra jurediccion, 
«é que nos mandedes dar para esto vuestras cartas lasque 
«nos complieren. Responde el rey que lo lien por bien é 
«lo otorga, pero que aquellos á quien esto tanne que gelo. 
«muestren, é quel que mandará á aquellos que estas car- 
«tas ganaron, venir ante sí, é que los mandará librad en 
«manera que sea guardado el derecho dellos/^ 

5Q. Asi como algunos se h^cian familiares de los clé¬ 
rigos, ó aparentaban serlo para evadirse de las cargas con¬ 
cejiles, otros se hacian terceros de las órdenes mendican¬ 
tes para gozar del favpr de la ley, y de la exención que 
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tos disfrutaban: de este modo se multiplicaban por todas 
parles los gravámenes del pueblo, y Sus representantes cla^- 
maban contra los abusos, y pedían su reoiedk), CQmodo 
hicieron en las corles de Soria, diciendo al soberano (i); 
''Que en los nuestros regnos hay muchos ornes é mugercs 
»que se han fecho é facen de cada día frailes de la tercera 
»regla de san Francisco, é que se están en'sus casas, é en 
»todos sus bienes , é los esquilman así como los otros-le- 
Dgos, é que por esta razón se escusan de pagar los nues- 
^tros pechos reales, é los otros pechos concejiles á que eran 
»tenudos á pagar , é que veyendo otras muchas personas 
i^eslo,^ por se escusar de non pagar los dichos pechos to- 
Dman esta misma tercera regla, por lo quál á nos vienen 
»grant deservicio é daprio, é despoblamiento de los núes- 
»tros regnos, é se menoscaba mucho de los nuestros pe-* 
nchos é derechos, é que mandásemos sobre ello lo que la 
«nuestra merced fuese. A esto respondemos que nos lene- 
« mos por bien é es nuestra mercet, que estos atales que 
«pechen é paguen lo que les cupiere á pagar en los pe- 
>rchos que nos hoviésemos á haber, otrosí en los pechos 
«concejales/^ Este desorden pudo tener origen en la ley de 
Partida, qde dice (2): "Otros hi ha que son como reli- 
«giosos, et non viven SO’regla , así como aquellos^que to- 
«man señal de orden, et moran en sus casas , et viven en 
«lo suyo: et estos maguer guardan regla en algunas cosas, 
«non han tamaña franqueza, como los otros que viven en 
«sus mónesterios.^^ 

*^ 51. El clero , confiado en la grande autoridad de los 
prelados, llegó hasta el exceso de no querer cumplir las 


(i) Cortes de Soria del año 
i38o, petíc. VI. 

(a) Ley I í tít. VII, PaH. I. En 
el códice B. R. 3. se baila la si(;uien- 
te adición: tenudos son de dar 

«todos sus derechos al rey en pe- 
«chos et en todo lo al, así como los 
«otros legos; et otrosí deben dar á los 
«obispos en cuyos obispados fuereD| 

Tomo 11. 


«SUS diezmos, et guardar sus sen-» 
«tencias así como los otros legos de 
«sus obispados, fueras ende si til»- 
«gunos de ellos bobiesen privilegio 
«del aposlóligo en que los quitase, 
«senialadameiite de los obispos , de 
«algunos derechos que Íes babian de 
»iacer.^^ 
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cargas y pechos afectos á las heredades que por compra 6 
■donación, pasaban de jealengo á abadengo, sin embargo de 
que por. iey ínndaniental del reino, y aun por ley de 
Partida, cómo diremos adelante, ni la iglesia.ni el clero 
adquirid dominio eii 'aquellos bienes, sin el reconocimien* 
to de sus cargas y allanamiento de cumplirlas. Ya en el 
año . de 1367 los» procuradores del reino se quejaron de 
este, desorden ai rey don Enrique U, pidiéndole (1): ''Que 
«mandásemos que los clérigos que pagasen en loá pechos 
»que ellos hobiesen de pechar, lo que les hi copíese por 
»las heredades que comprasen de aquí adelante de los le- 
»'gos, según que pa^ban aquellos de quien las compraron 
»ó Gómpraren.’*, Y en las cortes de Segovia (2)irepreseoi- 
taron '-'Que acaescía que finaba un borne, é dotaba, á la 
«iglesia de una heredat; et esta heredat era debida de, ser-' 
»vir é pechar á nos, é que después que esta heredat pa- 

»saba á poder de la iglesia. levaba la iglesia á que era 

«dotada todo el pecho, de lo que.non daba ninguna co- 

»sa. é que se, perdía así >el nuestro servicio é pecho, é 

>>la parte que nos pertenecía del diezmo: é que esto mu-» 
Mcho contecia de las heredades que los obispos , é cabillos 
»é clerecía compraban: por lo qual nos pidieron por íner> 
»ced que mandásemos que^ pechasen por las tales beredaTT 
«des aquellos á quien fuereu dotadas, ó las Compraren; 
« pues que noo: podían pasar de realengo á abadengo sin 
«levar esta carga.’^ 

59. En fin, las leyes de Partida adoptando todas las 
doctrinás. y disposiciones de,las Decretales acerca del ori¬ 
gen^, naturaleza .y extepsipn .de| der^ho del estado eclesiás¬ 
tico en exigir diezmos, derecho desconocido según la idea 
que hoy representa en la primitiva iglesia de España, y 
en el antiguo gobierno gótico y castellano , ló sancionaron 


‘ (i) Pelic. XVIj de las corlees de 
Burgos del año 1367 . 

(i) Cortes de Segovia del año 
i386 , pelic. VI: se determina que 
tengan su carga las heredades que 


pasan á las iglesias en el Ordena- 
miento de Medina de 1 3 36 » y en la 
ley del Ordenamiento de Guadala-* 
jara de 1390 . 
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é hicieron universal'entre nosotros. Las iglesias, de ]Ss^- 
na y lauto las episcopales ,, codio las parroquiales y; moiias«‘ 
feríales, no goá^aroo basta el siglo XIL mas i)íeries que los» 
de su primera dotación, y las.ofrcndás y oblaciones de loi 
fieles. Nuestros religipsísimos príncipes, después de haber^ 
las fundado y dolado competentemente, para ocurrir i las. 
necesidades de la. religión^ á la magnificencia dél culto^ 
conservación de los templos ^, ¿y á la subsistencia j decoro 
dé los^minisiros del sanluarío, otorgaron i las iglesias que 
pudiesen aspirar al quintó de' los. haberes de: que hubie¬ 
sen dispuesto en beneficio suyo los señores ó personas li¬ 
bres á quienes la ley concedía esta libertad ^ y á los bienes 
de los eclesiásticos muertos sin legítimo heredero basta él 
séptimo grado. Ultimaménte.,! las iglesias podían disfrutar 
las décimas, contribuctbnes ó derechos,:que iodo signifi¬ 
caba una misma cosa, afectos á aquellas posesiones de que 
se habían desprendido liberalmente en todo ó en parte los 
reyes ó particulares en* favor de! santuario. Pero un dere¬ 
cho eclesiástico á la décima, de to4o& los granos y frutos de 
la tierra , y una obligación general én los fieles de acudir 
al clero con este tributo, no se cónocio jamas en los réi-* 
nos de Castilla y León; y solamente en el siglo Xll tene¬ 
mos ya algunos ejemplares de haberse adjtulicado á ciertas 
iglesias por bulas pontificias y decretos realés la décima de 
los frutos de algunos territorios:, ejemplares que se mul¬ 
tiplicaron en el siglo XIII, y con ellas se fue radicando y 
extendiendo aquel derecho á proporción del Crédito que 
las Decretales adquirieron entre nosotros; y al cabo se hi¬ 
zo general emel.reino, se reunieríoñ y:uniformaron las 
ideas y < opiniones sobre esa lobUgacion: luego que se vid 
sancionada por las Partidas. í ; 

53. Sus compiladores, después de asentar como princi¬ 
pio incontestable qué la: obligación general de pagar diez¬ 
mo de todos. los frutos de la tierra dimaiiiabia ^cl derecho 
divino , y habia sido conocida siempre en la iglesia aun 
desde él tiempo de los apóstoles, ^hgando^ comproba¬ 
ción de esto falsas Decretales y autoridades apócrifas^ no 
satisfechos con exigir de todos los fieles los diezmos pre* 
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diales y también lós obligaron á los industriales y persóiia- 
les , en cuya razpn decia la ley (1)^ que los reyes , prín¬ 
cipes j señores , caballeros, mercaderesv menestrales, caza¬ 
dores, todos deben dar>diezmó á Dios, no solamente de 
sus heredades, esquilmos y ganados, sino de sus ganan¬ 
cias, sueldos y salarios. ^\\lando que los juzgadores lo den 

i|de aquéllo que Ies dan por sus soldadas.el los voceros 

jíde aquello que ganan por razonar los pleytos^ et los es- 
ncribanos de io que ganan por escrebir los Jibrós»^^ Y la 
ley Xll del mismo título extendió ésta obligación hasta las 
cosas malamente adquiridas t ^^Ca si aquello que ganan es 
3r.cosa que pasa el señorío della al que la gana , de guisa 
Wque aquel que ante la hábié nol finca demanda derecha 
contra él, porque la pueda cobrar, tenudo es de dar 
Y diezmo' por ella et ésto cae en los jugladores et en los 
»remedadores de las ganancias que facen por sus joglerías 
)»et remedamientos, et en las malas mugeresde lo que ga- 
»nan con sus cuerpos; ca maguer que tales mugeres co¬ 
cino estas malamente lo ganan, puédenlo recebir.^^ 

' 54.' Ésta ley por lo que respecta á los diezmos indus- 
triales no sabemos que haya tenido observancia en los rei¬ 
nos de León y Castilla , ni aun después de publicadas las 
Partidas; y lo que dispone acerca de los personales nó se 
guardó generalmente, y solo produjo costumbres en cier¬ 
tos paises y lugares; bien que el estado eclesiástico preten¬ 
día este derecho en todas partes, y Jos prelados ó sus vi¬ 
carios fulminaban pena de^ excomunión contra , los que se 
negaban á'pagar el diezmo , personal.. El reino junto eu 
Cortes reclamó esta violencia, 'haciendo ial rey don Pedro 
la siguiente sdpliCa (2) :,^ A lo* me dicen que en algu- 
»nas cibdades, é villas é logares de mis regnos han de 
»uso é costuiífcibre de non pagar diezmos personales, é 
»que muchos clérigos demandaban nuevamente los dichos 
iidiezmos de todas'las cosas que por menudo conlpran c 


- (i)' Ley IIT, tít. XX, Pffrt. I. 

(a) Petic. XXl de las c<)r^dt4e Yailailoli.d del año i35i. 

/í* 
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»venden é arriendan é ganan por sus menesteres, no se-^ 
oyendo lenudos á lo pagar por lo que diclio es. E que pa¬ 
ngando cumplidamente los diezmos prediales de pan é de 
nvino., é de los otros frutos, é de los ganados que han, 
»que muy sueltamente que pasan contra ellos á pena de 
»excomunión porque no pagan ios dichos diezmos perso- 
nnales: é que porque á mí pertenesce alzar las fuerzas et 
»los agravios de tales fechos así como brazo Seglar, pidie- 
nronme por mercet que rogase et mandase á ios perlados 
i^que manden guardar esto, porque se pase, según la eos- 
ntumbre de los logares ó tierras do acaesciere , é que de«> 
nfiendan á los clérigos de sus obispados, que les no de- 
»manden dende aquí adelante ios dichos diezmos persona- 
>)les do no han uso ni costumbre de los pagar, é á los 
«vicarios que lo juzguen así, é que en los logares do así 
ülo han de uso é de costumbre, que han como dicho es, 
»é non mas. A esto respondo, que lo tengo por bien, é 
«que rogaré é mandaré á los perlados que lo guarden é 

• fagan guardar así/^ 

55. La nación congregada en las cortes de Madrid del 
año 1438 hizo presente á don Juan 11 los agravios que 
experimentaban los labradores, á causa del rigor con que 
los eclesiásticos exigían los diezmos: ^^Ca sabrá vuestra al«* 

• teza, que en muchos lugares de vuestros rqynos los tales 

• clérigos é dezmeros se han muy rigurosamente en los 

• demandar et levar allende de aquello que según derecho 
»é costumbre pueden é deben llevar, conviene á saber, 
»si un home coge de una, ó de dos, ó tres ó mas here- 
»dades que tenga á renta cient cargas,, de aquellas paga 

• diez cargas de diezmo, é de lo otro queje finca, ha de 

• pagar las rentas de las dichas heredades, que podrán ser 

• veinte ó treinta cargas ó mas, de las quales rentas llevan 
«ptrp diezmo. Otrosí del dicho muelo ya dezmado han de 

• pagar la soldada de los 'paneros é segadores que ge lo 

• ayudaron á segar é coger, que podfán ser otras veinte, 

• ó treinta cargas, ó mas, de las quales eso «mismo lievan 

• otro diezmo, según lo qual donde les vienen diez cargas 

• de pan del dicho diezmo, llevan diez é seis, é así por esa 
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»misma manera llevan el die^o de los ganados, ca prin* 
»cipaliDente lievan el diezmo de todo el ganado que nace 
neii el rebaño al señor, é después lievan diezmo de el 
«ganado que él da á sus pastores, é ansímismo demandan 
«diezmos de las rentas de las aceñas é molinos, é de los 
«alquilees de las casas é bodegas é lagares, é de otras co- 
«sas muchas no* acostumbradas de dezmar; é como ellos 
«sean jueces é partes en este fecho, fatigan sobre ello tan« 
>>to á las gentes así por pleylo como por descomuniones, 
«que es* una terrible cosa de decir, é especialmente de las 
«cartas de excomunión, ca por qualquiera ó muy peque- 
«ña cosa é de muy poco valor dan tantas cartas de ex- 
«comunion, fasta de anatema, que quando después de la 
«verdad se sabe la debda, el daño podrá montar quatra 
»(5 cinco ó seis mas, é de las cartas é costas é absolucio- 
«nes llevan diez tanto. E lo que peor es, que tan ligera 
«é tati comunmente dan las dichas cartas é facen las di- 
«chas excomuniones por cobdicia de levar los derechos de 
«ellas é absoluciones, que ya son tan comunes por el 
«pueblo, que las gentes no las temen, ni dan por ellas 
«nada, é de esta guisa é por esta manera, é por otras 
«muchas maneras dan tantas descomuniones en el pueblo, 
«que por casi muchos, pocos son los que escapan de la 
«dicha excomunión, los unos por les tocar de fecho, los 
«otros por la participación,” 

56. A pesar de las repelidas suplicas y representación 
nes del reino, y de los bue.nos deseos de nuestros sobera¬ 
nos, continuaron, y asi se multiplicaron los desórdenes, y 
nada se pudo remediar, porque los católicos y piadosos 
reyes de Castilla no se creían con suficiente autoridad 
para atajarlos; y persuadidos de que usar del derecho de 
coacción sería violar la inmunidad eclesiástica, aplicaron 
solamente remedios ineficaces, providencias débiles, cua¬ 
les eran las de pedir, suplicar y representar al papa. Así 
fue que el reino habiendo hecho presentes á don Juán II 
en la petición XXI de las corles de Madrigal del año 1438 
los excesos qué cometían los eclesiásticos en menoscabo y 
detrimento de la real jurisdicción, respondió el rey que , 
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ya había escrito al papa y al concilio de Basilea* Igual res* 
puesta habia dado 'antes don Juan I á la petición de los 
-procuradores del reino cuando le dijeron en las corles de 
Segovia (1): ''“Que bien sabíamos en como en el ayunta- 
amiento de Medina del Campo habíamos ordenado, que 
»ningunos extrangeros que non fuesen beneficiados’ en los 
»nuestros regnos, é que nos pidian por merced que lo 
»quisiésemos así guardar. A esto respondemos que tal or- 
^denamiento non fue fecho, nin lo podíamos facer de de- 
»rechó; é que nos enviaremos sobre esto nuestras car- 
»tas de ruego al papa, é faremos sobrello lo que podié- 
» reoxos/^ 

57¿ He aquí el fruto que produjeron en estos reinos las 
falsas Decretales y las opiniones y doctrinas ultramontanas, 
las cuales autorizadas por las leyes de Partida, enseñadas y 
defendidas por nuestros teólogos y canonistas con su acos¬ 
tumbrado tesón escolástico, se adoptaroq^generalmente en 
el reino, se miraron con veneración, y vinieron á estimar¬ 
se como dogmas sagrados: y á los claros varones que, des¬ 
cubriendo las fuentes turbias del error y de la común 
preocupación, cuidaron con loable celo deslindar los ver¬ 
daderos derechos de la sociedad civil y eclesiástica, vindi¬ 
car las régalías de nuestros monarcas, é introducir la paz 
y concordia entre el sacerdocio y el imperio, se les co¬ 
menzó á mirar con sobrecejo y á tratar como sospechosos 
en la fé, y falló poco para calificar sus obras de anticris¬ 
tianas. La ignorancia y preocupación habia cundido en tal 
manera, que el célebre Concordato se reputó como un 
triunfo, sin embargo que hace poco honor á la nación, y 
tx^avia los reyes de Castilla no recobraron por él todos 
los derechos propios de la soberanía. 

58. En vista de tantas autoridades, documentos y* 
pruebas convincentes de la verdad de los hechos y doctri- 
pas que acabamos de referir eh este libro, los yarohes 
doctos y jos lectores imparciales rio podrán dejar de admi* 
rarse de que se hayan impugmdo con severidad y eitré- 

(i) Pelic. XXll de las corles de Segovia del año i386. 
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mado rigor aquellas doctrinas. Bien que es cierto que el 
Ensayo hístóricorcrílico, impreso con las licencias tiece- 
sarias en el año de 1807, y publicado en el de 808, fue 
recibido con aceptación y mereció singular aprecio de los 
hombres sabios é ilustrados, asi naturales como extrange* 
ros, tanto que ninguno desde entonces hasta-ahora se pro¬ 
puso tomar la pluma para impugnarlo públicamente. 

59. El primero y único que encendió el fuego de 
la persecución fue un anónimo que en el año de 1813 
dióá luz en Cádiz el Discurso ó Tratado sobre la confirma¬ 
ción de los obispos; en el cual se propuso desacreditar 
las ideas, opiniones y doctrinas relativas á la extensión de 
la autoridad regia en asuntos eclesiásticos, contenidas en 
este libro: y lleno de celo pronuncia este fallo (1): "Ello 
»es que el sistema que nos presenta este escritor, el señor 
»Marina, ataca toda la potestad de la Iglesia y del gefe su- 
»premo de ella, k la.coloca en los reyes: y es el sistema 
»mismo de Marsilio de Padua, de su discípulo Juan Wi-’ 
»clef, de los protestantes y jansenistas, que son los corí- 
»feos de este funesto espíritu de realismo eclesiástico; el 
ncual exaltado con la liga del filosofismo abortó en el últi- 
»mo siglo la secta de conspirantes contra la Iglesia de Je- 
vsucristo y contra los tronos de los reyes, que han sido 
»las primeras víctimas de tan detestable doctrina.” 

60. Procedió el anónimo con tanta Confianza en la ex¬ 
tensión de esta censura, que no le pareció necesario fun¬ 
darla en razonamientos, hechos y documentos históricos, 
creyendo que sería bien recibida sobre su palabra. Con 
efecto , rae donsta que algunos teólogos y canonistas deli¬ 
cados y escrupulosos adoptaron privadamente aquellas má¬ 
ximas, dejándose arrastrar de lá autoridad , crédito y opi¬ 
nión de este escritor particular, cuyo dictamen , ideas y 
opiniones siguieron fidelísimamente. Este vicio tan común 
en los profesores de las ciencias morales, en las escuelas 
y universidades,* manantial fecundo de errores y desacier¬ 
tos, fue reprobado por los mas hábiles críticos: y también 


(i) Trat. sobre la confírmacioa de los obispos , pág. 59 . 
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lo afearon y reprendieron los teólogos eruditos y sabios, 
como entre nosotros Melchor Cano y Alfonso de Castro. 
Dice (1) el primero: Sunt nonnulli^ qui per tas ptrsuasio’- 
nes quibus a principio sunt imbuti, de rebus gravissimis 
sententiam feruni temeriiate quadam sine judiiio , repentino 
quasi vento incitati: quae longe alia esset , si juditio consi^ 
derate^ constanierque lata fuisset. Hi autem in eo primum 
errant quod scholce opiniones d curtís constantibusque decrt^ 
lis non separante Deinde errant in eo, quod dúo rerum ge^ 
ñera conjundunt, unum earum quw ad religionem attinent, 
earum alíerum, quce hanc ne aitingunt quidem. Y Alfonso 
de Castro (2): Sunt enim plerique qui sic afficiuniur ali- 
quorum hominum scriptis, ut si forte quempiam viderit qui 
i^el digito transa^erso .ab eorum sententia discedat, oculaius 
iestis loquor, hceresim statim inclament. Quapropter opor-- 
tuit etiam ostendere nullam videlicet scripturam cíijuslibet 
hominis, quantumlibet docti quantumlibet etiam sancti, esse 
efficacem ad haeresim res^incendam nisi ex sacras Scripturos 
testimonio , aut ex Ecclesias definitione id constiterit. 

61. Esta juiciosa represión alcanza también al anónimo, 
porque no ha procurado deslindar los términos de la po¬ 
testad esencial del sacerdocio y del imperio: mezcla las 
vérdades con los errores; confunde los punios opinables 
con los ciertos, los de disciplina con los dogmas, las doc¬ 
trinas sanas con las hereticales, las máximas del Ensayo 
éon las de Marsilio de Padua, Wiclef y los protestantes, 
tan diferentes y opuestas entre sí como la luz y las tinie¬ 
blas.. ¿Quién ignora el sistema y máximas perniciosas y 
anticatólicas de estos heresiarcas? ¿Qué teólogo ó canonis¬ 
ta. instruido en la historia eclesiástica dejará de admirarse 
al ver envuelto al autói^ del Ensayo entre semejantes 
monstruos? El mismo anónimo ¿no viene á confesar por 
lo menos indirectamente (3) la infinita distancia de estos 


(i) ’Dc Loe. theolog. lib. VIH, ( 3 )* En la pág. Squiíih. 71 de su 
cap. V. tratado, por una especie de candor y 

(a) Advers. hseres. lib. I, capí- sinceridad confiesa llanamente que 
tulQ'VJI; . se baexcedido;reprende la mordaci- 

Tomo II. 8 
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desvarios con los que dejamos asentados en el presente li¬ 
bro? Ved como se explica copiando un concíHo, en el que 
se exponen las doctrinas de Marsilio de Padua. 

62^ Dice asi (I): Post hos auttm ignaros homines sur^^ 
rexit Marsilius Patavinus^ cujas pesiilens líber, quod dt^ 
fensorium pacis nuncupatur, in chtistiani populi perniciern, 
procuraniibus Luihtranis ^ nuper excussus esi. Is hostiliítr 
Ecelesiam insectatus et terrenis principibus impie applaudens^ 
omntm prcelatis adintii exteriorem jurisdictionem ^ ea dum^ 
taxai excepta quam scecularis largitus fuerit magistratus^ 
Omnes etiani sacerdotes , swe simplex sacerdos , si^ episco^ 
pus , archiepiscopus , aut etiam papa, cequalis ex Christi 
institutione asseruit esse authoritatis: quodque alias plu^ 
alio autlioritate prcestet, id ex gratuita laici principis con^ 
cessione vult pro^^enire, quod pro sua volúntate possit ra- 
vocare. 

63. Añade oportunamente el anónimo esta reflexión (2): 
'^Esla fue la máxima política de todos los protestantes, y an- 
»tes de estos de los wiclefislas, que unos y otros reprodu- 
ngeron los errores de Marsilio dePadua, quien después de 
»hacer iguales en autoridad al papa y á cualquier simple 
nsacerdote, y de enseñar que ni el papa ni ningún prela- 
»do tenia en la iglesia autoridad superior á los demas, si¬ 
nno en cuanto el príncipe secular se la diese, anadia tam- 
»bien que ni el papa ni toda la iglesia junta podia casti- 
»gar á nadie sino por autoridad derivada del príncipe.^^ 
Está pues visto que estas doctrinas y otras consiguientes á 
ellas, se encaminan á formar un sistema destructor de 
toda la gerarquía eclesiástica, y de la suprema potestad 
que por esencia compele al sumo pontífice y á la iglesia. 

64i^ Pues ahora, el anónimo ¿podrá mostrar ádos lec- 


dad Je sus expresiones , modera tan »si yo también roe excedo, porque 
severa sentencia, y pide perdón, di- »escribo esto en medio del torrente 
ciendo: ^'Elstoy muy lejos de'pcn- »revolucionario.^’ 

»sar que tales ideas entren en el (i) Trat. de la-confirmación de 
«espíritu de los ilustres escritores Iqs obispos, pág. i4fi. 

»á quienes impugno.^ perdónenme (a) Ibid. pág. 141, núm, 3 7. ' 
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tores Qna sola cláusula, expresión 6 articulo del Ensayo 
que ni aun remotamente se parezca á las doctrinas de los 
citados heresíarcas? ¿No están alli reprobados directa ó 
indirectamente aquellos errores? ¿No se reconoce la dife¬ 
rencia de oficios, ministerios y autoridades, y el orden de 
la gerarquía eclesiástica? £n el Ensayo ciertamente no se 
abate la dignidad del sumo pontificado, antes se respeta y 
confiesa esta suprema y universal autoridad, espiritual, 
divina en su origen, perpetua, invariable: y solamente 
se trata de las alteraciones que en diferentes épocas ha su* 
frido la disciplina y gobierno exterior de la iglesia respecto 
de muchos puntos, y del influjo que en estas mudanzas 
tuvieron nuestros reyes en calidad de defensores de la re¬ 
ligión, protectores de los cánones, y promotores del orden, 
paz y tranquilidad del estado. Porque como dice (1) bella¬ 
mente el anónimo, los hechos y las prácticas, por legíti¬ 
mas y autorizadas que sean, se destruyen por otras con¬ 
trarias y desaparecen como el humo« Las reglas de disci¬ 
plina, las instituciones gubernativas en lo eclesiástico co¬ 
mo en lo civil, siguen la condición de las cosas humanas: 
se cambian, se atemperan y se varían enteramente según 
conviene á los tiempos y á las circunstancias. Las cuestio¬ 
nes suscitadas sobre estos puntos deben decidirse y combi¬ 
narse con los hechos históricos si se ha de examinar la 
materia en su fondo y como debe ser examinada. "Per- 
»suadido yo de esta máxima, que es un axioma, he pro- 
»curado reunir las prácticas observadas en Castilla, según 
resulta de los hechos y monumentos históricos consig- 
»nados en nuestra historia, para demostrar fas verdades 
»contenidas en el Ensayo. Y si bien el anónimo no ha 
»respondido ni contestado de un modo satisfactorio (2) á 


(i) En el citado tratado, pág. 3. 
(a) Son muy no.tables y dignas 
de leerse con atención las expresio¬ 
nes en que está concebida su res¬ 
puesta: Cuáles son, dice, los 

'•«íoiidamentos en que nuestros crí¬ 


pticos afianzan sus aserciones?¿cuá- 
»les las fuentes claras en que ellos 
«beben las aguas puras de-su pere- 
pgrina doctrina? Ya lo he apunta- 
»do: se reducen á ciertas expresio- 
«nes arrastradas de algunas cartas ó 
« 
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»los propuestos argumentos, espero sin embargo que su 
»amor á la verdad le obligará á mudar de dictamen, j á 
«ceder a la fuerza de las nuevas pruebas que voy á exten- 
«der con la brevedad posible, con el objeto de esclarecer 
«y consolidar los importantes puntos de que tratamos.’’ 


«fragmentos históricos de los tiem- 
«pos que ellos mismos no cesan de 
«llanlar obscuros y bárbaros; los 
«cuales al parecer significan que 
«nuestros reyes erigían ó reslaura- 
«ban sillas episcopales, traslada- 

«ban, daban ó quitaban.Prescin- 

«do ahora y doy de barato la au- 
«tenticidad de tales instrumentos ó 
«copias, dadas á luz por algún cu- 
«rioso, que tienen mucho que ver 
«y examinar antes que puedan ser- 
«vir de texto para faltar ni sobre 
«una manzana, cuanto mas sobre 
«puntos de esta naturaleza. Pues sa- 
« hemos que en aquellos tiempos, los 
«mas rudos é incultos que se cono- 
«cen , en los cuales mal apenas te- 
«níamos idioma , se cuidaba muy 
«poco de la exactitud y propiedad 
«de las locuciones, y corrían á la 
«buena fé; cosa que aun en otros 
«mejores acontecía á veces, como 
«cuando se decía que el rey con- 
«firmaba un concilio, que todo el 
«mundo sabe lo que quiere decir, 
«y que no dice lo que suena. 

«Asi que (concluye pág. 62 ), si 
«algunos cuerpos legales antiguos ó 
«modernos, y los cartapacios de la 
«academia de la historia, y si todos 
«los que existen en todos los archí- 
«vos y bibliotecas de la nación, pri- 
«vilegios, cartas y diplomas dijeren 
«que á los soberanos de España per^ 
«tenecen tales derechos, yo digo que 
«no saben lo que dicen, ó que los 
«que los leen no saben loque leen, 
«que tengo por lo mas cierto ; asi 
«como lo tengo que las leyes de Par» 


«tida y los jurisconsultos que las 
«trabajaron, y don Alonso el Sabio 
«y mas soberanos que dijeron lo 
«contrario, y lo que regia por la 
«disciplina canónica , enlrndian 
«roas de ella y de la historia de Es- 
«paña, que los que hoy les tachan 
«de ignorantes; y que son moiiu- 
«mentos y testimonios mas autori- 
«zados y seguros que tres ó cuatro 
«pergaminos de algún rincón, cuya 
«autenticidad está por examinar, y 
«cuyos originales ó copias, vérda- 
»deros ó falsos, fíeles ó infieles, raí» 
«ra vez dejan de tener grandes vi- 
«cios.^^ 

Reservo al tino mental y á la 
fina critica de los diplomáticos, asi 
como á la razón ilustrada de los 
lectores, formar el debido juicio, y 
decidir sobre el mérito de esta res¬ 
puesta. Mas yo no puedo dejar de 
advertir que me he admirado^e ver 
al anónimo, varón docto y erudito, 
sospechar y sembrar dudas sobre la 
legitimidad dé los documentos cita¬ 
dos en el Ensayo, despreciarlos con 
los dictados de pergaminos de al¬ 
gún riucon , de expresiones arras¬ 
tradas de algunas cartas ó fragmen¬ 
tos de los tiempos bárbaros. ¿Mere¬ 
cen esta calificación las obras de san 
Isidoro y de san Braulio? ¿los cá¬ 
nones de los concilios Toledanos, y 
los sínodos celebrados en la edad 
media? ¿los cronicones de los siglos 
X, XI y XII, monumentos precio¬ 
sos en que se apoya la historia de 
esta edad? ¿la historia Compostela- 
na? ¿los diplomas y Wtas reales,‘y >' 
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65. Citaremos en primer lugar lo que breremente y 
en general dice un español bien conocido por su virtud y 
sabiduría, y acaso el mas célebre historiador de España, 
Ambrosio de Morales; escribe asi (1): "Hemos visto al- 
»gunas veces, y veremos muchas mas de aquí adelante, 
»como los reyes godos, ellos solos, sin mas consulta del 
«papa , mandaban convocar, concilios nacionales, juntán- 
»dose con ellos todos los obispos de su tierra. Entraban 
alambren por costumbre y casi por ley en el concilio bar- 
»tos grandes de la corte y casa rcal^ y alli se ordenaba 
»con consejo de ellos lo que convenía para la fce y para 

todo lo de la religión. Y esto es mas de maravillar, vien- 
^do como asistían en muchos de estos concilios prelados 
»de grandes letras y santidad, romo san Leandro y sus 
s^hermahes, san Ildefonso y otros; y que los reyes de aquí 
»adelante ya eran católicos y no arríanos. También vemos 
w-como los reyes ponían y quitaban obispos por sola su 
nvoluntad, y por harto livianas causas, sin hacer jamas 
^miencipn del papa en cosa ninguna de estas ni otras se* 
»mejantes.^^ Pensamientos y noticias de que está sembrada 
la historia general de este escritor.. 

66. T^s extendió con bello orden otro varón nada sos- 
perhoso de realismo ni de filosofismo, erudito y piadoso^ 
monge y td)íspo, á saber, don Fr. Prudencio de Sando- 
i^al, que escribe (2): "Porque en este libro hago relación 


los ionumerables prívííegios otor¬ 
gados en ta misina época á* iglesias 
y fOOHas^riosj* El anónimo ¿ no 
funda varías de jus aserciones en 
documentos de ta propia clase? ¿no 
se conservan originales, y se cus¬ 
todian como un tesoro en los archi¬ 
vos de las catedrales, monasterios, 
casas religiosas y de particulares? 
¿ no hicieron un señalado servicio 
al rey y á la patria los insignes va¬ 
rones c|ue consagraron su vida á 
viajar y reconocer aquellos archi¬ 
vos , ya por amor especial á los pro- 
gresos de.laiile£aUira, ya por en¬ 


cargo dcT gobierno, y ya por d^r al 
público ediciones mas ó menos co¬ 
piosas de aquellos monumentos? Ga> 
ribay y Morales, Zurita, Saudoval, 
Pellicer, Berganza, Salazar, Velaz* 
quez , Burriel, Escalona, Flores, 
Risco, con otros muchos que se 
ocuparon con inteligeiiciá en tan 
importante y digno trabajo, ¿qué 
dirían de la critica de nuestro anó¬ 
nimo? 

(i) Coror. gener. de Espafia, 
Lib. XII, cap. m. 

(a) • Crónica dcl emperador don 
Alonso VII, cap. LXV y LXVl. 
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»dc muchas escrituras antiguas por las cuales consta que los 
»reyes de Castilla y León convocaban concilios que llaman 
»nacionales, que son de los obispos de sus rey nos., y Jos 
»confirmaban y mandaban guardar: y demás de esto po^ 
»nian obispos en las ciudades: eran señores de muchas 
»iglesias y monasterios, y -de los diezmos y derechos de 
»ellas, y lo que mas es, que los clérigos pagaban los diez- 
»mos á los reyes, y los ciaban los mismos reyes á quien 

’>querian. Me pareció para satisfacción de los que en 

»esto repararen, poner aquí dos capítulos que traten de 
»esta materia. Yeráse por ellos la suprema magestad y 
»grandeza de los reyes de Castilla y León en las cosas de 
»la iglesia, que á lo que yo entiendo les quedó por ha^ber 
nsído en España, desde que comenzaron á reinar en ella, 
»tan soberanos señores como los emperadores en la pri-* 

»mitiva iglesia lo fueron en el mundo. No quiero en 

i>esto fundar algún derecho que los reyes de España prc- 
»>ten(jlan: sólo quiera mostrar el que antiguamente tuvie- 
y>ron, cuando mas santos florecieron en España, yjnúes- 
»tro Señor daba señaladas muestras de ello* 

67. »De que los reyes arrianos tuviesen poder ^n las 
»iglesias y ministros de ellas sin reconocer al papa coxnoá 
«vicario que es de Cristo y cabeza de la iglesia, no hay que 
«reparar, pues eran hereges que negaban la divinidad .de 
«Cristo, y otras cosas que la iglesia católica verdaderamen- 
»le confiesa. La duda está en el poder y mano que los re- 
«yes católicos han tenido en la iglesia de España con paci^ 
«fica posesión en haz y paz, como dicen , de los sumos 
«pontífices, sin que sepamos dónde tuvo principio, y qué 
«pontífices se la hayan dado, para poder ordenar cosas to- 
«cantesá la iglesia, proveer los obispados, congregar con- 
«cilios, presidir en ellos, dividir las diócesis, gozar los 
«diezmos y otras cosas. 

68. «En la era 607 por mandado del rey Teodomiro 
«se congregó el primer concilio en la ciudad de Lugo, y 
«por su orden del rey se hizo esta silla metropolitana , y 

señalaron las parroquias y términos de cada obispado. 
«Era 610 se celebró el segundo concilio de Braga, y dice 
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)»que por mandado dé Miro, rey de los suecos. Y este 
» mismo rey Miro convocó un concilio de todo su reyno en 
»Lugo, y en él hizo y*señaló las diócesis de los obispadois, 
y>e\ cual tiene hoy dia la iglesia catedral de Lugo^ Era 6^7 

»se celebró el tercer concilio en Toledo.siendo ayunta- 

»dos para tratar de la sinceridad y pureza de la té por 
>^mandado del religiosísimo príncipe Ilicaredo; y el rey 
»habla como cabeza y propone la causa de haberles man* 
»dado juntar. Famoso es el decreto del santísimo rey Gun* 
»demaro, que así le llama el concilio, que en la era 648 
»dió sobre el primado de la iglesia de Toledo, en el cual 
»^¡ce pabbras notables, y concluye mandando guardar lo 
»estatuido contra los inobedientes. 

69. »Del rey Wamba dicen todas las historias, y cons^ 
»ta del concilio, que por su mandado se congregó en To* 
»ledo, era 713, que es el undécimo, como viendo los 
»pleitos y debates que habia entre los obispos sobre sus 
»jurisdicciones, mandó leer y ver las que en tiempos aiili- 
»guos había, y aprobó, reformó y señaló otras; lo qual es 
»tan recibido que no, hay duda en ello. Y esta demarca* 
>v€¡oQ de obispados es la que hoy dia tienen, y la misma 
»que semejante tenia hecha Recesvindo de toda España 

>»ltasta el rio Ródano. En el libro del becerro de la igle- 

»sia catedral de Astorga está una escritura que dice como 
»el rey don Ramiro mandó congregar en Astorga todos 
»los prelados, obispos y abades, y gente bien nacida del 
«reino, y que en su presencia del rey fue acordado que se 
«diesen á la santa iglesia de Astorga y á su obispo Novi- 
«dio las iglesias que son en Bregancia, Sanabria, Quíró* 
»ga y otras parles que alli se señalan, las cuales de dere* 
>>cho antiguo eran silyas, y le habían sido quitadas cuando 
»en la tempestad cruel muchas sillas episcopales fueron 
«destruidas. Y que después dél rey don Ramiro su hijo 
»don.Ordufío confirmó esto, y restauró y ínstituyó'de nue-^ 
»vo otras sillas episcopales, entre las cuales fue una en la 
«ciudad de Simancas, la cual duró solo su tiempo. 

70. «Porque su hijo don Ramiro y todos los obispos 
« del reino, vieñdo que Simancas no era lugar decente y se* 
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»guro para haber en ella esta dignidad, ni tampoco se ha^ 
»llaba que en algunos tiempos hubiese sido decorada con 
»la dignidad episcopal, deshizo este obispado, y restituyo 
»y anejó la iglesia de Simancas á la episcopal de León, de 
>»donde primero habla sido...... Del rey don Sancho el Ma- 

»yor de Navarra y Castilla sabemos como cosa muy reci-^ 
»bida en todas las historias los concilios que hizo celebrar^ 
»y como la silla episcopal de Navarra^ que eslá en nuestro 
»monasterio de Ley re, la pasó á Pamplona.^^ Y concluye 
después de otros muchos pasages que refiere con esta ob¬ 
servación. ‘ Lo que es mas notable en este hecho es ^^Que 
»muchos de los reyes que esto haciah eran católicos, cris- 
»tianísimos y tenidos por santos, y tales que no se puede 
»presumir que Ib hiciesen por malicia ni poder absoluto, 
»principalmente hallándose en estos concilios doctores sart- 
»tísímos, .como san Leandro, san Isidoro, san Fulgencio, 
«san Fructuoso y) otros muchos obispos y abades de sin- 
«guiares letras y señalada jcristiaiidad.^^ 

71. Ninguno de estos eruditos escritores ni otros mu-- 
chos, como el P. Biirriel, M. Flor^z , conde de Campo- 
manes, M. Risco y abate Masdeu, que discurrieron del m\^ 
mo modo, jamas han pensado en deprimir la legitima au¬ 
toridad* del sumo pontífice, ni Ja q.ue esencialmente com-^ 
pete á la iglesia : .nunca fueron acusados de heregía aun 
por los críticos mas severos, y sus obras hace casi tres si¬ 
glos que andan en manos de todos, y corren con la r<^pu- 
tacion y aplauso que justamente merecen. 

72. ^ Es pues evidente que ninguna de estas operacícH 
nés se consideró en España como un acto peculiar de la 
autoridad espiritual, inherente por esencia á la iglesia y 
al sumo pontífice. Y no lo es menos ^ue los emperadores 
cristianos y príncipes de la tierra, y nuestros católicos mo¬ 
narcas, tuvierdn derechos legítimos para interponer el po¬ 
derío que Dios les ha confiado, y desplegar lícita y loable¬ 
mente su autoridad soberana , y extenderla a todos los 
puntos de que hemos tratado. Sería necesario un grueso 
volumen si me propusiera reunir textos y autoridades.en 
comprobación de esta verdad. Yo suplico á los que aspiran 
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á s($lldaÍDcnle^qn:«¿»|a5 miríerías tengan la pación» 

cía idet voqorvcr Ja^si antigJuaS(ie|mloJ»¿*^i dcer|stalesi>)egíi¡iñas 
de lob papasf; la^s )fcras.5jií(xl¡eas‘d no!i)cil¡o¿ gei)cfalbs> 
lá&.eojijit¡t'tÍGÍoricsUle los fempcFadoros ; el código l'codosía^^ 
no I r^eñaladamerUe eP libró dédmosexto, las novelas de 
du^iiiñuo> bs i leyes.civiles y coiicilían^s del tiempo de los 
godbs ►yi-de ’lob» priiheros «reyes de León j Castrll»^ y se 
eonTeitceriii dei 'wgi»ficle ;iiiflii^ quo< le vieron los émperá*- 
db^és4y< príncipes católicos eii 'oíaferiasíe^lesiésliras, y pün^ 
tos\dé^disciplina y gabiorimicxlcnor de la’igjesia, sin ex- 
cIüi^^el^d6£ecilOvde elegir todos los obispos.’ 
líi 73. ’^'Cieiri’ó es ^q'uBvde ^poslnladon y* uominadon ^e loá 
xnyi>tsti^os del saptuaVíó rod*esporid¡ó \yor cs[)acia de aigu» 
Bós^dglos ai\pu'^bló .rrist¡aiio, coino enseñan teólogos y Ca¬ 
nonistas, y consta de la historia de la iglesia. San Ciptia- 
lio eh la epístola ^ dirigida-á Antoiiiaiio, Hablando* de 
la?lcg{Hinalelcccion del sumó póniífir^ Cornelio; dice: Fa4>^ 
Üis^ ést^ €ornet¿tís^episcopíis ^ dt Dn ii Christi ejas judicio^ dé 
vlerícónumlpene ammum4tsiitnmio\ tífo plebii time ad^ 
fuit sñffragioj ei de sacerdotum antiíjuorum ti bonorum vi- 
rifpum^ Collegiq. 1f eO la epístola' 68 ál clero y pueblo de 
España sobre^ttaáflides y dice tpueblo que es 

kian^fidamientios^ del Señor J y leineroso de-^Üios, 
^dxbe^jscparárseide un prelada preradtador; y no^ inetclatí- 
aieenílos sacrificios de un poiUifice Sacrilego, pues pará 
>veso ha recibido el poderío de elegir á los dignos , y dea- 
Ji^char'á'tek-indignos,^.^^ laLaz cíe iodo el pueblo mandó 
que sea • errado sacerdote', dándonos á en«^ 

iars ^ordenaciones dei los ^bíspoís no deben Ha» 
tfterse eh Dtrb forma , para que hallándose todos presentes 
»se'3escubnin las costumbres de cada uno, los victos de 
Mlos malos ; y' las virtudes de los buenos, y se acredíte de 
»jasu>y degíiti ma la iqáe Ha merecido loo sufragios y la ápro- 
»bacion! da> todos. f ^ ‘ ‘ 

>iGoncluyalbos pues qúe es preciso guardar cuida- 
»dosaménte la divina tradición , observada por los apóstó^ 
»les,, seguida también por nosotros y practicada-en todas 
nías provincias, á saber, que siemprequ^/se/traiaid€^<tr-- 
Tomo II. 9 
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n denar ;egan ley un obispo, set ¡juntan los densas i obispos 
»de la: misaba, provinclav los;f 2 )as;eércaiios’, en a(|uella'cíú^ 
^>d'ad doiideisei lo) vai álestableceh, y que.sea elcgidol en 
^ preseiicia.dé todo cj ^pueblo, que «abe de la wdá de üa4lá 
f».uno, y cual haya sido «ú anteiiiér conducta. Vemos que 
;>> Vosotros habóU; ejecutado ,esto rhismo/eir lá prde'iiádoa 
iide ixdestCD) colega).Sabino'i confiáíidóle; el< Ipoi'HíGradb 4 
nimponiéndüile) las/manof ei^ulugatr .de .Bisdiilcsv'idcspiues 
jude íiaber iprécedido los! votos >de< Itídos) los henuíaitos/^ Y 
san Leon v epístola 9, cap. .6 : Feneát^r rsubscriptiá cléiico^ 
rum , honoratorun^ itsíUnbnium \ orcfínJs cón&ñmm \eí\ plébisi 
QUi )irafiiiurus. est, ómnibus ^ah ) tligúlur. el 

eonbtlio.SToiedanoi iy^¡iéanoti 19: Siítl mqu^'iUe<^ 
S 0 cefdos iril\^ ifu€n^ mci cierus nec populuá pvi/^jitiiat-^iiaíia 
shgwü. : .!■, ' : y ^ í < 

75. Habiendo llegado/el pueblo á abusar d^'.suis ifacub 
iades^ a conducirse potiespiirltuide ipárlido/eiidasiclecciloí^* 
lies do lo!^ mipiUrQs. .<teda\igíes1a» y á liitr^ ollas da 

tiicbacíon ^y el (drispiden<.>..iiueivm su deüroebá i Ay 

Variada^ la^.aisciplii,^ comen^^ron las potestades í^i^iJei.í^ 
Ííllerípoíier su^aiiloriciad en. estos negocios .para beneficéo 
f:omua dé la í^leSla y^iírahquiljdádYdel! éstadb.'rii i .i \ Ti:í 
j 76.v'S He^dicha y l.o¡i^ép¡to!que.,dfesde/ eálafépoca( W Fé-- 
yeí ígodo&.y Jos de? (CasiilU; y,i¿éou| en •<1aUd:ad:de;pro¡teb-r 
toros do la iglesia y de-Jos cánones^ y c6tiK>> pairónos de 
las iglesias, gozaróa dé lá regaljía de nombi^ar obispos ^por 
espacio (dé iseietcJeiiiós alBos-lsid CPOl.radiccibn'algbña.rEsiar 
es >ujpa ,»ma.teria d«‘ becba* íy .ftsudt^o(demostrado hasia*(lat 
evidencia. Se. sa:bej qüe viviendo ísanílsidoro^yi go^ababrlos^ 
jeyes de está prerógativai La Teconoce ¡san Braulio en la 
epístola qué escribió é san Isidoro; y es la quinta de- la^ 
colección publicada en la España Sagrada (i).;Habiendo 
i)|llecidlo /Eu^ébid v cXnetrcípoUlano dé * Tarragona ,, sfe /eoopé-^ 
ñó san Braulio corrí san Isidoro que se hallaba, eri la corto 
para, que! sugiriese.al rey Sísenando y le inéUnáse á elegir 
un qierto . ’sugetQ sobresálieiUe eh santidad y doctrina, pa« 

.. ; ..i...,LYi.| I i I, I ! ■■ ..'.É t • . ■• , .--¿.Al 

-YÓi)>:i'IW[iisíXXXV^ápé¿ití.?ClIL'' , . ’ k;! --(i 

(i ' .\i o.vv.rr: 
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ra-siicecíer’ á "Eosébíp'en\ la metrdpoli Tarraconense: í'/' 
Aotf',' '^e icson'lie > fiitqi;íuá^)Ttósíra ílomínó st^tras íit úfitemí 
inW(y^m''phcefieial,'-oi^us',doárfM ti saÁctitúsTcdilérís s'íi 

<íj5íttí)iybWi«l!Í'i"/ «i'i I-,¡ •I d!»-. (I .( ! <'.M'I ;■ I ! I ' 

;ii)77i.)ii Esi:n>üy 'notable b résipuesfa de san‘Isidoro, tiJn-í’ 
lienidd eo ilaii epístola 6 de ‘ dicha coletxion. •’Acerca'deí 
)»-nóiiiibvaimíento dei' <eib¡spó Tarracónensb,‘ llcgíié á c()i!n>' 
wpVejnfdpfiiqijf loI> rejr no'pienis^ ni se“acomoda^‘cbn Icí’ qüé* 
«ttW'ihas'indtrüido'^ 'pedido ; »<uique<’todBWa<su< ániitoó nb’ 
)*^síé decidido,' j éc bwlla fluctuando sin delerniin^rSse:' Dd 
«csmtitmnd'ó autetp 'tpiseopo Tanacotunsii vhn'-^tám qú'am 
iienténítifrn fegúy ■se4' tomín et ipse adhüc, ubi' 
*ígrtSus\(^rhvNá¿ 'anifímm; illi\'manét\incetianif^' > ‘ ' • ' 

- 'Ha<biendo •muerto .'én\«l‘ kño de ibáfl ‘Kogjenio, 
tropolitano •. de \ Toledo )\'^elerniínÓ '•el'nlrey>>C^bindásvinto‘ 
élecar á'estev.honor. ']r\«onstkum 'én \tan’'gra‘n 'dignidad á* 
£uger>¡o,' arcediano á Ja. sazon^'i^do' la' iglesia.'de Zaragoza.- 
€o(n e^ie iiidtivo> ^oribid cl LÍ-éyiá san /Braulio; mandándola 
que.'iñmediaiaiiieilte^edTiase áa.'.'aricedk^ne lod^nió á'To^' 
ledo ■pard goberñliP esta '¡glesiáJ'Oua'ir grán.'seOliinicVito bá«' 
ya causado, en el corazqn .y espírítu dcd^^^lio la epístola- 
del rey,, lo dédiue^tran .bíen:>1¿ expresionps de la que di-\ 
rigió' al ‘ soberano, .haciéndole; prpseiite .qwe'> Eugenio'élíí 
eb Zar'agozá éomo''so^/pies 'y..sus'fl9^nós>vJa'.qeresid^d' qü'é* 
en esta' iglosia •había' de- tou''grande'.'^(ñnbVecAque apárlar' 
dé ,sí 4 Eugenio ora apartar úna prte dé su' alma. Llora,' 
gime é interpela al rey pra qué tenga á bien desistir de 
estq pendatóientov pei^(^ é|is(d>epán<> firiáe'enisu resolución 
procáirá hacerle .ver; (jue éstaiérai]áii‘aoruntad''de<Bios, y 
que' asi '• lo<éxigia^ la/ jqsiicia ‘iy;el‘idérecbo> dei la biúdad ‘ dé' 
Toledo, dé-donde Eugenio 'erai.naliiral.’.£’7yo,'Aí»//iS//ne 
vir, guia aliud quam-guod Deq est placiium nom credos me 
pqsse ''fcí6iw[ianneeesse tst ib/i ju^tp\ mostram exñortotitír' 
nem, hunc Eugenium orchidiaconum^'lKtktrve 'íxdas tcéé^' 
siá^^’sdxshdolem. X *•!- WA oi'i-iiur) !•• t [il 
‘79i , En'«1 cóhcilni»'Tólydano'duodécimo'^1 año de 681,' 

(0 Véanse la» epístola» XKXjDvXXXIl y ?CXXim vh : i; <,l! (,) 
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qap fue nacional " 7 ! se ce\e\)ró'amo > pama Mt>ihodox¿ at~i 
q^i^,fei:e(iíssian;(^ 0 miaÁ,no 6 ÍrÁ\Etm^ü-.'fxgts\ hay :ooa 'jjbr.uert 
b^. icre>C<'ag<l.hi.C (lu^cslA negaha.ile\V(^.ae&,tKQS 'sob^iiaiii¿)»iV\Hañ 
ciéiidusc cargo los obispos «jue sucedía en variasv.ocs^ioniés) 
dilatarse ;lá erección 'de iprol^los id cbbsa .de la iati^nQÍa''de 
Ip^.reyes., Y que áilás-vedes erdíioby Ülitcibndliliicarlds eb 
fajjceia/^iento :dc. Jos- obispos/ siguiéiidíede (gravmíitBióauiit-'' 
cqnvepieiUesidiiiiQspcraiC la; librft plocciqni dol .prf<ioíjleif;d^.« 
1;^r!niia4r.pn ie«i[.eiidaiioitisuKlQ pubilleajT )9(SÍguienile;',sdntieaT( 
cía COQ; las-raaodes que U moliVadónt JIlud. fjiióípteliCóUehK 
tiq^ muíaa t/ececn^dum'.nobiii ot^rrd, •ifUod .ia^tdH.oséam 
cfii^q/J(ms T,^ de^dentibu^^ epÍHcopi^ propriis'^ .dUm: dtff«ríap. 
diu ordirMiib:,sHcet»soiis‘,y .'0»n\mipitN/ii,cr£attír\ etyeffmortaik 
4Íf{fPqrUf(ti ■éi écde}imii4iiarum\r,erám hócUura:pfr~ 

Nti(n\dnin‘\b)rlge ÍaÍAfpib\dif uso' tráóiu •í^rarañicont^ 
Tptaniúm ■ Mipediiun feélatiiasi .nütilionum , 1 ^woi i aut- VQO ifuetii< 
r^g/is,.if(íddtbus dipp/tñ/is'. >pfíasttlis.'.ínanstliis ■- maofeád^',qUÍ 
(nikúntís iapiscopidihera.prmeifH&'£leciie\pr(ts^ 

Ud,qri\; pioficiluñ 9apé)eiinoair»<’.Qrdini-jd€iaiet/íitthnb\¿álhnY* 
diffiwU(ifi\i.eA‘vegim <poíesíát¿\\d\ph <:onsulÁum\np^tnm <pn<Á. 
^bi'ogfii^Jsi.pQnJi^ci'íuís.isustíntf! injurJasa \neci6&siias., xUvder 
jdapuit orafiibus poñiiJieibus.Hiipáñicb atque. Gdllié ,, ui iSétlh 
yo.pr^ivilUgii!^ untase/iftás(fu<^ piMincÓB-, dcfiuai¡f«f/meq¿ dépfi 
íotó/aw 1 potiiipt¿i t tfoosauntijuíi iregatían íp&itstas^itltgíriá p 
d:JW\ dictí toleíimi'iepiaiapit juditiuiih dígnás dsst probavtry 
quibushbet provinqüs in pmcedmlium Milium pr^fi,-, 
cfris . prasiules,. d ■ .decedmtíbus -t^copis ! tligtrtwsuice^sorb^^ 
^nlPMlya. roaoniescMbeiMan¡anáti(J!^ ^Qguoida!Cosa|qjue> 
n^icilqtpn-jbni;este:donoili« i^ueidainah araphiipondfe iTuledor 
>)^pi;Qnlddd ¡fiará) créaTryf)eIogir r,óbÍ8p9Si;t!iti:t'odo(ibl!reiDOii' 
»qaatli,dO).cl. rejr;'. á.’euytr.cargo por antigua cóstuíobré elstp’ 
)»pertenecía , se 'hálla^^ muy lejo«i^,qu6'qu’aniío estuviese) 
>>-P)\)e^ettl^>V'S¡nu«!tiibargoi,.\'^oPfituaasiav.]os\ qttevpOir\v^l 
nJtjie^n:..jck91lib«aid®sí’*U'.\uso-o'.Vi’-i’.A-y\u u\v.\',v'.;'v.a. '-¿av/.'. ,) 

80. Eq el concilio XVI de ToledoíM')lfti»ibÍG0 (tI^íck 
nal:,' ha(y (ún; Üécretó’'¿on íesleofefiít^r’aíéírijDftídeíwftí jiMUdi 


(1) Historia de Báyiíi&', HWAa^.i;..)!.. ¡. -cJ ' (-.) 
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ai «wl'W5¿f W/Ví/fnl'Refiéreu loá .p 9 clre 8 ' como el rey Egl- 
<taiihabia. noai-bradó .al ’arettbifipo idc.Sevilla, FcIík . pra. ,el 
aradbispadoijdic. Tolcdoj ceijervando la.i'oiiGrruar.lon, al eori, 
ejlio.! l)iiee lasi: Dwtínoi. cpneilium esií 

tfuam dlius inthtmniutn sumduni prtedeclionem aiijueaiK- 
toritattm idtes dicti Mstri t/onah/Egiraiii^ regís, per t^uam 
in}.práHr.íth i jhssU y.intrqJítUep(k ijr4ttre,ri^x \ Felveñi 

S¿¡piaUrkS(&,sed4S.epísyopvrp,,idfiiprinJq/a ^ede .(deíanajurp 

dtbiiot (urftdt.íf<rrA.i. npstf'd. euru h.J>odifíff4um re^-mays íbi^ 
dtm decreto tfirmandomi ob id, nos eum conspñsu, cleti ac 
pOpuU ^ . V ("I 

- 81* De.icstosiíán rfespcipbles doiTMdjen.tos .y;0lros;mi»Tr 
cbols deda.míslDai n<tiur,ak<i9r(}u(i,ci^in^(dn el Eiksajo, .sé 
siguejcoiQ!evidencia<la: veirdad id.® la.dpcíríha ..que alli.dcjari 
voaé asentada!, .y;¿uati .cieftp, es.lo .^ue Fcficrc Ambroiid) 
dé Moral US I, y’ Jó, que-asegura, el obíspO; dpi»'Fiv,;rr(udeu—, 
cio;de Sanduyal aécrca de Ja s.uprema wagesiad y grandc^i 
aaide los ceyés.de-iCaslilla.y ^|Lí!oq,.eiy lasj.cpisaside.lal 
iglesia. ^.fl) iing 

8S.; ,’A .pesar de Illa! inmensa Qxlcbsion'-que’ los papas 
habían dado á su autor.idód > y .de| crc'cUlo. de lasiDecréla^ 
les ea el siglo décimoquinloii c'onser^1lban! .lódávia nuestroi» 
lieyes eri esio época,la i’egalíajllei.pFtsonitiri.pflii'a lódos-ilosr 
•obispadoit de-li^ .niouarqlüM'a'Adriano. Yh lpon su ibulaidada^ 
á-Sido.-Jols: idusl deisb'tiemhre <lé.!l5^3viC0iiGrfnó'!el dereh 
cbo ique ienian nuesirós reyesj'd:c ,i>onibrar lá los obispados! 
por< rázQii' del .palroiiatd de ila: córoha:. regaba- csla,blocidai 
pleáamcijie en jas .corles, de Madrigal de 14(76,i peGcion .25q 
auitorizadá «lüe.vamoilte'pori la Icy.il 1-7 de lastC<>r(els d& Toh: 
ledy» déil48Q,'que-.ide&ndieronrcon: el áuayqc.atbsoiii lod) 
reyés;; católicos don¡ Fernando y dona. hebel. Asi foci qusf 
habiendo fallecido-don Juan; de Aragort, .arzobispo d,e Zarj 
r,ago*(a .¿-íósiceyes, ^lArogon jyr.!<Í9ltil!leifin,viij>i^n iáiisuplicair, 
a[ papaique tuwesc,;por,bwn de pc'óvIBcrñdftiaqueHariglesiai 
Qd.Ja; :pé.rsona de doe Alpusóidc; Aragontw bijo aieiiralddélí 
reyi.de Gasiílliquéí-erandciseis attos.';A,eílta.d)e«jí^idairesn) 
pondió el papa que no lo podía hacer, por ser._don A.lon-, 
so de tan poca edad, y qp/$e,h<lll^^ habpj,.,d.isj^pa^o^a^'> 
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gun predecesor suyo en fal provisión/Y consíderatido que 
lería^ gr^n de4riíjbento de aquélla iglesia que • vacase laiilo> 
tieiUfio, hasla qiie'doiií Alotiso fuese de' ¿dad- pal*a pbder^* 
la ‘gobernar^» resólvió el papavdu'acuerdo el colegio^ 

de cardenales , de provéerlá cn^ don Ausias Dezpuch, caiw 
denal de ,Mori|r6al, Creyendo-que sería cosa muy grata jr* 
bien recibida del i^ey de Aragón. Empero el rey se íiidig-» 
íió‘ de esto eb tan- gVatí^iílahera'i^ SO^pecjiarkló que era ar-^ 
tifiG¡o, ‘y‘persuadido' qüe nU debiá^ ei' esedenaf aceptar ia> 
provisión sin presentación' suyáj que' proveyó luego que 
se secuestrasen las rentas del arzobispado de Monreal y del 
priorato de .santa Crístma ij' mandó al cardenal que re¬ 
nunciase ; y nro 'lo queriendo |iaCer se' dió orden que -si detí^ 
tro de ciertos días ño renunciase^’Hbrémeóte'en manó^ 
del papa ‘ que se proveyese* dé aquella ^iglesia á don Alofi- 
so. En fin, habiendo el cardenal renunciado esta iglesia,^ 
el papa eá un viernes á cat.orce del mes de agosto de 1478^ 
htzo^ la provisión * eci ta persona' de* don AlousO '^b Ara- 

gonO)- ... Á 

•83; Sucedió también por este tiempb quepon la muer¬ 
te de don -^^Eedro Ferriz, cardenal de Tarazona, quedando 
vacante osla/iglesia, el^ rey don Juaq suplicó al papa pro¬ 
veyese dé ellajá idon Juan* de Navarra,^su nieto, hijo del 
pííiicipbj'áosn^ (DarloS: mas cotoo’el rey hubiese fallecido^ * 
el ‘papaí proveyó á un cupial romano llamádo Andries Mar¬ 
tínez: de lo Gual el rey su hijo recibió mucho descontenta- 
toiénto , que de una iglesia tan principal en este reino se, 
pfoveyésé sínei¿on:^niimiento y suplitboion suya;'y jsuplícÓ, 
al papa la» proveyese éú'el Cat^denal don I^dro <&onzalé2^ 
de ‘ Mendoza. • Go'U iesio envió á 'tolabdar al, proVéidb que- 
luego renunciase aquella iglesia en manos de su santidad, 
para que §e proveyése de ella á suplicación del< rey; por¬ 
que* sj -no loibacíaprócbderia^contií»» él y contra^ios,suyosí,' 
pbr ítóanbraijqub'áJ dl^fuese'castigo^y iá? otros ejepaplo ; y 
1¿/mandaría <4eñnaturéti de'iodos sfus reinos*, Gonsideraódo 
que tan ptínéi palles iglesias como'aquella se habían sieai-' 

^ - ir,! ,V f M.f) *»•■> - j .*:*-•;(••• ■ ‘ r ' • ••■ - , : *■, ' 
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pre proveído, á presentación de Ibs réjes sus .prédocésores: 

vpr¿seiU^os\á^eila póVwel réy^doii^ Alunso* su 
lip^.don . MWímv^rdanN, que* i^ae bijo' de Jwn Ximénee 
Cerdarí^ ^trcía de Aragón , y doá .Jorge de. Bardaji que 
le. sucedió ¡lUDedíalamenie. Esto requirieron al \papa de 
orden del rey su embajador en Romay el alcalde Garci 
Mártíricz de <Ldrmai, loa rua'lbsipro|itisieroní^ar papa (}ue 
bien (sabía que de costumbre :anligua* inmemqrial Ja sede 
a|>05tólira siempre babía provisto las • ijgles¡as')catcdralés. de 
estos reinos bn virtud de presentación de los reyes sus añ*** 
tecesores , y <éra muy gran razón qué ésí se hiciesew En fia 
¿eiilifictKroa lal papá qué si* lo contrario'se'hioiese^ aunque 
ba^taVes^e^^tiqmpo; porAlevii^osíibr eilideseoique ^cuia el i*ejF 
de,obedecerle y éotíiplaceíle, habla dado lugar, á cyt ra\r’osa, 
no Jo podría hacer dé. aJl| adelanté,V n¡\ la condición del 
estadó^ devsus reinos ío pocji^ comportar (í)^ De. estos he-r 
chqs, y ^otros^ipimtnévables 'que otireceMa. biaibria étlesi^sn 
tiéa y. ciVifvcfe> España iranv.dudstdo^ afirzDarVJós mas 
sabios jurisconsotros ^y' ¿aponíst^s éspafioles . qué. nuestrb^ 
reyes conservan aun ;en ebdía.'aquéllas .regalías; ■ i 
84. £r iluslrísimp CovatTubias, considerando las dccí« 
sióné^déj nue^tros-cqñciliosAy’ niro’s vprros^ prUicipiós ‘Télati^ 
vos abdcrecbo de pa.tronato^^dice\(á): \E^^^omye\¿ur 
lüÓÉ ^^ispamaram rfgeÁ, ttíarrísí nulLúhi prwHegium .á/ró^ 
rhcmis pmíificibus^Hábtíepint tul prass^eníaíiómifL epUcopomm 
qui eccltsiis cúihedr al ¿bus prcssint y poise jure optímb ^ ui 
ecchsimum patropos]ijas'^ ¿siad\tv^.^prcBstripí¿pTie^ ¿blinetei. 
ceteuhsiáqumuAt p^^tmmsuntyxclie^iaksúut^i^^ 
exisiarií,.,:^ Siquidern Hispaniarum^regéspiittohír^ jus olh 
timnt in ^ccíesiis ¿aí/iedrah^s, ciah tas ere^ermi , ^construA 
xe^iñt él ampliis pa/rifn&niís^ doíaverint: cjuod satis mnsiat 
ea: velerum hisíofjarum monamentís^ Y qias adelanté: 6ír/e- 
rumabsqpe ujla wntrowMa' tíispa^aiujn Yeges; jüs et quaX 
si^pos^sesswnem haberit ah^éú íempQne ^eiijxis ¿nüiurh meíno^\ 
'*■ *' ■ V'.\ ^ 

—■‘■ V ' .. I’ '' - . . v r — T " T . ■ V.t ..v V ...X 

(i) Zurita, Anales lib. XX, cap. XXXI. 

(a) Part.ll,Releot.C, §. 9 . ^ ^ '' ‘ 
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riam hoMmmi \éXQedií\ tligehdL^'mtiminwfdi eúSMjui ^ ro^ 
mano pánlifict >eposcopalibi^s.suná,pKá{Í£umi)i\^ I itaj^fuidem\ut 
nisi a 'reg& ty^bihiataf > mrbo*jp(^ss(á > íiia íHgniíaJibua ) dnsi^ 
niri. Hoc vero jas f éccluéa prcRScrip/Éoné j ae/natíf (Um ro^ 
manorum 'pontificum^ prwiUegio ,. dtdackur a . concilio > Tdela>r 

TIO Xll^ €ttfion,',K¡I.^ \ \\i, ^ I í.. it, .) 

f ::85; ; yUiiuaoierite 'p conclxtireiBOS ,nucstrás 'ébservíició^ 
nés coa loítfue sobrc<€6^é! puntoioscci^be btngumcniev yicód 
fiiuchía «riidiciori, don Fernando; Vázquez IVlenchacd en Is 
obra, que dcjnmos cíladá, en la ¡c^ab despuea de haber pro-^ 
puesto ki doctrina del famoso idecncfaójala Alfonso Alvares 
Guerrero, uño de losimayoves'apologistas dcclaioutoiridad 
dcl ¿umo pon\\{i^-^ )Ú\bt {\\)iiiQuo\tempofiei'imperataríy^fáiá 
erai leges facere circa.'eccleiids, ét\'^cies¿mtícaas\peraáma\ 
eligere summum^ poníificetnl^ el pár. hóc prceláios el relüfuos 
ecclesiarum redores^ veodem lemporie ihlelUgendumvéslji^ 
regí HhpaniarUm ltberam m{t -pltdnia$iiin\ fuisse.dr^ r^sgáo 
suoi: eldla cadlutn/Teperilur itd légilftA$\rj(lfáis-ie¿hii)Eil Ab 
pbúnaus Gun^reriusí ubi)supré capite coníendiifiplcr^ 

nurn jus palronalus MhpanidrUm regí, ac domim^ ^nosíro 
cómptieh m \omnihus> ecplesiia ^um inprwindis ei segrus di^ 
tiórkel irnperJámadidfjeciae\5unt,tekúnt^ue¿^f4nper.^^^ \¿ñ< 
^Ui\Rex\Hiiípani^rúiti .^)juré,rion\ rewgnoÁc^ aupéríoremz 
Texíus^e5Í¿Pactib ‘tit^\5.^ Ubu ^1 n8. ,Et^pri(níijuidem "§othá*^ 
rum reges^AllmlaYídtiSiyVelJemndiini. dlhaxAláricus^. aqub. 
has phitippiis ré^ Hispapiarum el dúnfiimdnoalet iriduhita^^ 
íém iinakil^ or¿gM(im.:ex\gcáia\'MofH)i;ii/ ím^ 
s&ne^ Iíi5pidtuas\ m^ el Mandatos .¿ueoo's^. 

que det^elktndoh áb \^iepamu tés\exj)UUrunf .Africcurti 

Jfugere, co(!¿^emnt:.í.. El ionc posíqmrn Hí^pámJiam m(mar^\ 
qmamAadépti. suni usque nd fempora noslru reges, goi/ií reg^ 
núvéñinL Jpsi vera ^gdlfiQrom reges, díscarrertlíbus .emnís consrr. 
Iruxt/uinl \^cru templa\eí ecclesidSk.i^ Ex qim. fusxpairona^. 
lus \m \ ejusdem. esdedisi^vprmserlirn': ccHhédrhlibm aojuisi^ér^. 
Tunl ^ el specialiter sibi reser^a^^eruni. El late jus patraña^ 
tus Iransit adjilios el nepotes^ quorum nomine intelliguntur 

/ A .-M. ■ . / I it , ; ) 

(i) Controvers. ilu3tr. lib. I, cap. aaj. núm. ^ u ) 
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pronepoles , ei caierJ descendentes : üacjue jus patrón alus 

transit ad hceredes in perpetuum . Sed ad corrohorationem 

mece conclussionis adduco optimum textum in C. cum.longc 
63 dLslinct. ubi probatur quod consuetudo antiquaia et pris^ 
ca erat in tota Hispania, quod quando moriebalur aliquis 
episcopus congregabantur omnes episcopi comprovinciales , et 
abitas episcopi signijicabatur regi^ et rex eligébat, et electio 
concilio episcopi um intimabatur ^ ut ab eo comprobare tur. 
Sed quia hoc erat valdé difficile et onerosum , cum propter 
longitudinem ilineris ^ cito non possent episcopi congregari, 
statutum est Jn concilio Toledano, ut Toletanus archiepisco^ 
pus vicem omnium episcoporum suppleret ^ scilicet ai óbftüm 
episcopi regi nuntiaret , et electioriem factani d rege compro^ 
haret et confirmaret , et electum consecraret. 

86. Repite la misma doctrina, y la amplifica diciendo 
mas adelante (1): Expeditum^ pxum atque indubitatum ha^ 
beri debere , poteniissimo regi ei domino nostro , etiam hodie 
integrara sahumque esse jus et facaltatem conferendi orruus 
archiepiscopatus t episcopatas^ prcebendas^ dignitates, perso^ 
natas, rectorias, benejiciaque omnia ecclesjiasticis personis 
per universam Hispaniam non secas quarn olim: ñeque id 
jus ulla ex parte prcescriptionis, consuetudinis, vel alia 
qua^is ratione aut occasione , immutatum , debilitatum aui 
diminutam videri^ non magis quam olim foret ac fuisset. 
Nam cum sit non minas vera quam receptissima omnium 
sentenlia, Hispaniarum regem ac regnum nullum in tem^ 
poralihus superiorem recognoscere: cumque Hispaniarum rex 
ex receptissima omnium sententia habeai legUimum jus pa^ 
tronatus in ómnibus Hispaniarum ecclesiis, eo quod eam 
provinciam eripuit liberavitque d mana injidelium , quce cau-- 
sa ex mente doctorum communiter longe pothr est quam 
causa ecclesioB dotationis , consequens fit ut id jus^ patrona*- 
tus seníel sibi competens per temporis , aut prcescriptionis 
interventum perire non potuerit, aut ulla ex parte¡ enervafi: 
qúandoquidem preescriptionum inventum et emlissimurñ esse, 


(i) Controv-ers. ilastr^ lib. s, cap. LI, detik el nutoéra'Sj.' 

Tomo JI. ÍO 
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tt sic Ínter txitros principes^ reges, imperatores, populas 
aut cwes locum non habere. 

87. Ad perfectam hujus reí cognitionem prafarioporíei^ 
non esse solum aut símplex jus patronatus id quod habeni 
Hispaniarurn reges in talium beneficiorum collatione seu no^ 
minatione, nec ex sola juris canonici concessione ^ sed poiis^ 
simum ex ipsomet jure regali et sic ex jure naiurali, Cum 
enim regna et principatus fuerint jure natiftali vel gentium 
etiam primado creati ad meram cmum utilitatem: cumque ho- 
mines á suis negoliis et provintiis avocar i, longius, peregreque 
proficisci, peragrare et peregrinar i noxium vehementer sit, su-- 
peres t ut ad regale ojjiciurn ^ wunus et tuitionem per tiñere 
intelligatur prospicere ac efficere, ne subdiii tatem incommo- 
ditatem patiantur^ per quam negotiorum suorum causa pere- 
gre á regione sua^ liberis, uxoribus, domibus, negotiisque suis 
domesticis deser tis, projicisci cogantur. Id quod evenir et si 
ab Hispania ad Romam usque urbem penetrare passim coge- 
rentar ^ beneficiorum, dignitatum, episcopatuum, archiepis- 
copatuum causa , aut litium forte occasione, Et cum talem 
incommoditatem homines pati, adversetur naturali raiioni 
et juri naturali nec per leges positivas , civiles aut canoni^ 
cas id induci pos set , nec per consuetudines quce magis vide- 
rentar, et justius dicerentur morum corruptelas quam mores 
prcBScripti..... Sic ergo et in specie nostra, etsi per ánnos 
mille nos hispani pro his rebus, vel istarum rerum causa 
de quibus mentionem habuimus, Romam addire coacti es^ 
semas, vel forte sponte , aut quod certius est ex stultitia 
aut rusticitate, nunquam fieret jus aut honum aut cequum 
quod in posiremum idem facere teneremur, 

88 . Ninguno de estos ilustrados y eruditos escritores, 
ni otros que discurrieron como ellos, jamas han pensado 
en apocar ni en deprimir la autoridad que esencialmente 
compele á la iglesia. I^s sabios ministros del rey don Fe-r 
Upe, Covarrubias y Menehaca, que concurrieron al santo 
concilio de Trento, sabian bien sus acuerdos y resolucio¬ 
nes, asi como lo que pensaban los padres de esta ilustre 
asamblea general acerca de los imprescriptibles derechos 
del sacerdocio y del imperio; y que sería notoria injusticia 
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apocar y deprimir los unos para ensalzar los otros y dar¬ 
les una extensión indefinida, é ignorancia grosera por no 
decir superstición confundir aquellas supremas potestades, 
y atribuir á una lo que compele á la otra, y mezclar los 
puntos de mera disciplina con los de dogma y de religión. 
Asi es que ninguno de aquellos sabios sufrió mancilla en 
su crédito y reputación religiosa, y sus obras hace casi 
tres siglos andan en manos de todos, y corren con el re¬ 
nombre y fama tan justamente adquirida. 

89. También nuestros reyes tuvieron derecho, desde 
el origen de la monarquía, de intervenir en todo \o per-* 
feneciente á bienes eclesiásticos, en la economía y arreglo 
déla contribución decimal, cuyo origen, naturaleza, pro¬ 
pagación , alteraciones y vicisitudes dejamos ya mostra¬ 
do, asi como que la palabra diezmo según la idea que es¬ 
te vocablo propia y legal mente representa hoy entre nos¬ 
otros, á saber, una cuota fija y determinada’ regularmen¬ 
te el diez por ciento que por ley civil y eclesiástica deben 
pagar los cristianos á la Iglesia y á sus ministros, no se 
conoció jamas en los reinos de León y Castilla hasta el si¬ 
glo decimotercio, 

90. Ya en el siglo duodécimo se encuentran bastantes 

cartas de cesiones de diezmos, esto es, de contribuciones 
y derechos otorgados en favor de los ministros del alfar, 
asi por los príncipes como por los particulares. Es muy 
notable en esta razoil el privilegio del emperador don 
Alonso Vil dado en Maqueda en el año 1128 á favor del 
clero Toledano, dice asi: Ego Aldefonsus Dei gratia, His^ 
panice imperator,.,., fació hanc cartam confrmationis omni^ 
bus mtis clericis ioletanis^^,. ut Deo ianium miliieni et ser^ 
^iani sccundum quod decet suum ordinem , et aliam mili*- 
iiam non cogantur exercere ni quam prce manibus habent^ 
ei ut semper pro mea salute in' suis oratiorubus Deum exo- 
rent , et in sacrificiis quce offerunt Deo postulent , ut Deus 
dei mihi virtuiem^ sapieniiam et potentiam qua possim reca¬ 
te et sapienter regnum meum regere,.... Dono eis liberiaiem^ 
ut mihi de suis laboribus e¿ hcereditatibus decimam more 
rusticorum non persohant. , 
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91. Por no alargarme demasiado, ni ser molesto á , 
mis lectores, me abstendré de multiplicar documentos j 
autoridades en comprobación de este punto; solamente 
añadiremos aquí un trozo de historia curioso, interesante 

y muy oportuno para esclarecer el presente argumenloyy 
demostrar que en el siglo decimocuarto \íariaban mucho 
las ideas sobre el derecho de diezmos, y que todavía no es¬ 
taban todos de acuerdo, ni uniformados los ánimos en esta 
materia. Lo refiere uñ escritor coetáneo de la mayor ex¬ 
cepción , el ilustre caballero y diligentísimo historiador 
don PediD López de Ayala. 

92. Con motivo de lo ocurrido en las famosas cortes 
de Guadalajara del año de 1390, que describe con su 
acostumbrada exactitud é imparcialidad, báce relación 
muy por menor de la contienda y litigio suscitado ante la 
magestad del rey don Juan 1 entre los prelados eclesiás¬ 
ticos y caballeros del reino sobre percepción de diezmos; 
dice asi (1): ^^En estas cortes, los perlados del regno que 
»hi eran dijeron al rey que fuese la su merced de los que- 
»rcr oir algunos agravios que rescibian ellos é sus iglesias 
»dc los condes é ricos-homes é caballeros del regño , é al 
»rey plogó dello. E dijeron que primeramente ellos eran 
«agraviados, que en el obispado de Calahorra do era la tier- 
«ra de Vizcaya, é de Alava, é de Guipúzcoa, é otrosí en el 
«obispado, de Burgos eran muchas iglesias que los diezmos 
«dellas levaba el señor de Vizcaya é otros muchos caballe¬ 
jo ros é fijosdalgo, é que era contra toda razón é contra 
«todo derecho, ca ningún diezmo non le podía levar lego, 

»é siempre fueron ordenados los diezmos eii el viejo tes- 
«tamento, é.después en el nuevo á los sacerdotes é cléri- 
«gos que sirviesen las iglesias: é que todos los del . mundo 
«que esta razón sabían é veian, lo habían por muy gran 
«mal, que non podian saber en ninguna manera que lego 
«ninguno pudiese mostrar derecho para levar tales diez- 

«roos E que pues él era de buena conciencia é temía 

»á Dios, que los quisiese proveer en este fecho. 


(i) Crónica de don Juan I, cap. XI. 
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93. »E1 rey les respondió que el mandaría* Teñir de¬ 

bíante de sí los caballerbs que tales iglesias tenían, ca mu- 
irchos dellos eran hi eii la su cot*tje...OlrGsí'quc le placía 
»que algunos letrados^ que non fuesen * clérigos; lo viesen 
»é se enformasen de todo esto , é le ficiescn relación dello. 
»£ luego el rey fizo venir algunos caballeros de aquellos 
^obispados de Calahorra é de Burgos, é mandóles, que 
«oyesen é entendiesen bien las razones que los perlados le 
bhabtan dicho en las cortes sobre razón,de las iglesias de* 

»que ellos levaban los diezmos, é respondiesen á ello. 

«É los caballeros luego se juntaron con algunos letrados 
>rlego$< que eran grandes doctores', éumostráronles sus ra-^ 
>^zones por que teníante lev^bandos diezmos de las igle- 
xrsíasjR los letrados las oyeron, é desque fueron bien eo- 
«formados todos, hobieron su acuerdo de facer respuesta 

iral rey. La cual fue esta¿ Señor, nosotros hemos oido 

«quedos perlados de vuestro regna vos han querellado que 
«nosotros levamos* los diezmos de algunas iglesias, que son 
«en Vizcaya é Guipúzcoa é Álava , é en otras partidas de 
«los vuestros regnos: é sobre esto, señor, propusieron é 
«dijeron muchas cosas para facer mas fuertes las sus razo- 
»nes/é mostrar como nos non debemos levar los tales diez- 
«mas. A lo qual ^ señor.„.. respondemos: 

• ‘94. »Es verdad que de cuatrocientos anos acá, así que 
«non es memoria de homes, en contrario nin por vista 
«nin oida, vos, señor, en Vizcaya, é Guipúzcoa é otros 
«logáres, é nosotros é otros* fijosdalgo que aquí non son, 
«levamos sietbpre los diezmos de tales iglesias, como ellos 
«dicten, poniendo en cada iglesia clérigo, é dándóle cierto 
«mantenimiento.” Siguen exponiendo sus razones y la cos¬ 
tumbre inmemorial, y luego: ^^Otrosí los levaron los re- 
«yes vuestros antecesores en los logares do tales iglesias ha, 
«habiendo muy buenos é católicos reyes en Castilla é en 
«León , así' como fueron el rey don Ferrando el Magno, 
»el rey don Ferrando que ganó á Sevilla, é otros re- 
«yes muy nobles, e de buena é limpia vida, donde vos 
«venides,. é por quien fizo Dios muchos notables milagros 
«en las.batallas é conquistas de los moros: é siempre to- 
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»vieron ellos n^esmos los reyes muchas iglesias en algunas 
»partidas deslos regnos, donde levaron los diezmos que 

)>vos hoy dia levades.Otrosí en todos estos tiempos pa- 

»sados que vos, señor, é los reyes vuestros antecesores Je^ 
»varón los tales diezmos, hobo muchos é notables perla** 
«dos é grandes maestros en teología é doctores en decre- 
»tos, é bornes de buenas consciencias é amadores de sus 
»iglesias, é privados de los reyes en los obispados de Bur* 
»gos é Calahorra, é nunca tal eosa como esta dijeron nin 
»fablaron en ella. 

95. »Otrosí, señor, por esta demanda que los perla- 
»dos facen agora á vos é á nosotros, habernos habido núes* 
»tro consejo e acuerdo con grandes letrados, é nos dicen 
»que á lo que los perlados alegan quéden el viejo testa* 
amento fue ordenado que los sacerdotes, é ministros é ser- 
>»vidores del templo hubiesen los diezmos para sus mante- 
»nim¡entos, dicen que es verdad , mas por todo esto fue 
»ordenado que los tales ministros non hobiesen otras he*' 
>»redades, salvo los tales diezmos..;.. agora, señor, como 
»quier que la iglesia sea por ello mas honrada, por los per- 
>»ladosé clérigos tener grandes estados ; empero, señor, es< 
^verdad que hoy tienen los dichos perlados é clérigos fue*^ 
»ra de tales diezmos como llevan« muchas cibdades, é vi*: 
)»llas, é,castillos, d heredades é vasallos, con justicia arita 
»é baja mero mixto imperio, á do ponen merinos é ofi- 
»cia]es que usan de jurisdicción temporal é de sangre: lo 
»qual, señor, con reverencia non parece bien honesto, é 

• non fue usado esto nin consentido en la vieja ley, ca fue 
)»ordenado que los tales ministros é servidores del templo 

• de Dios solos diezmos levasen é non al. 

96. •£ agora, señor, quiérenlo todo, ca después déla 

• temporalidad que han, quieren haber los diezmos. £ se* 

• ñor, en los perlados levar tales temporalidades es muy 

• contrario al servicio de Oios é de las iglesias, é de sus 

• personas mismas : que por esta razón andan ellos en las 

• casas de los reyes é en las cortes, dejando de proveer é 

• visitar las sus iglesias, é los sus acomendados, é saber 

• como viven é como pasan; en guisa que muchos clérigos, 
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»>mal pecado, por non ser visitados nin examinados, non 
»saben consagrar el cuerpo de Dios , nía viven honesU- 
>>mente. E si dicen, señor, que agora en el nuevo testa^ 
amento Ies es consentido levar los diezmos é liaber tem- 
í> poralidades, á esto decimos que bien puede ser ; pero to- 
»dós tienen que si asi lo han, es porque los decretales é 
»los mandamientos fechos los ficieron clérigos en favor de- 
»llos.. E por aventura pensando que sería bien lo ordena- 
»Ton; pero después bobo en ello mayor desorden. Otrosí, 
»sefíor, vemos que en toda Italia, que es una de las ma- 
»yores provincias de la cristiandad, non les consienten le- 
»var diezmos á los clérigos, nin ge los dan, é esto por 
»quanto tienen é han ocupado muchas tem||pralidades de 
»señoríos en que ha cibdades, é villas é vasallos, é les di- 
»cen que si quieren haber ios diezmos que dejen las tem- 
»poralidades. 

97. »E señor, dícennos los letrados qué tales cosas co- 
>»^mo estas, que sin escándalo non se pueden en otra ma- 
»nera ordenar, que se deben sofrir en el estado que son 
»falladas. E en verdad, señor, aquí sería muy grand es- 
HCándalo, sí tal caso como este agora nuevamente se bo- 
»biese de remover: cá en Vizcaya , é Guipúzcoa^ é Álava 
»é otras partidas de vuestros, regnos, é fuera dellos en 
«otros regnos, así como en el señorío del rey de Francia^ 
»é Guiana, é Aragón é otros do tales diezmos se levan, 
«son muchos á quien este fecho lañe, que todos Serian muy 
«^escandalizados si contrario dello viesen.^^ El rey sentenció 
á favor de los caballeros; mandó á los perlados que en 

«ninguna manera tal pleito. como este, non le levasen 

«mas adelante.’’ De esta sucinta relación y de otros hechos 
hislór ico-lega les que se insertan en el Ensayo, se puede in¬ 
ferir cuánta era entonces la diferencia de opiniones acerca 
del origen y naturaleza de los diezmos, asi como la varie¬ 
dad de usos y costumbres en pagarlos.^ 

98. Sin embargo, los prelados no se arredraron ni. de¬ 
sistieron de su propósitoantes dando á las leyes canóni¬ 
cas una extensión indefinida, é interpretándolas según sus 
ideas y miras interesad^ ^ introdujeron extraordinarias nor 
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vedados y pretcnsiones evorbítanles, vejandó de mil ma¬ 
neras y fatigando á los pueblos; los cuales oprimidos y no 
pudiendo sufrir tantos abusos y violencias, clamaron al rey 
don Carlos I en las corles de Toledo de 1525, de Segovía 
en 1532, y de Madrid de 1534 que no consintiese seme¬ 
jantes excesos y abusos; y como dicen los procuradores/de 
dichas cortes de Scgovia: ^^Scpa V. M. que en muchas ciu- 
»dades y villas y lugares de estos reinos no se paga díez- 
»mo de la venia de las yerbas, y pan y otras cosas: y 
»agora nuevamente algunos obispos y cabildos lo piden; y 
nfáligan sobre ello á los pueblos ante jueces eclesiásticos 
y conservadores, en lo qual resciban mucho daño y per- 

s> juicio. Y ¿gorá el obispo que al presente es en el d¡- 

»cho obispado de Ávila, y el deán y cabildo de su i^lesía^ 
«prosiguiendo su propósito, y á fin de esto inventando 
«otras novedades , han pedido y piden muchas cosas de 
«que V. M. puede «er informado, vejando á vuestros süb- 
«diios por nuevas maneras. Sobre lo qual^han. llevado pes^' 
«quisidores, y agraviado» m^iíchas personas particulares 
«con muchas costas y vejaciones. Y porque semejantes no- 
«vedados son escandalosas á los pueblos y costosas y agra- 
«viadas á vuestros súbditos, suplicamos á Y. M. lo mande 
«ver y remediar, y que no permita que se haga lo suso-< 
í>dicho, pues no’ló'permitieron los reyes pasados vuestros 
«progenitores: especialmente la reina doña Isabel^ vuestra 
«agüela, de gloriosa memoria, es notorio lo que proveyó 
«en semejante caso en el obispado de Plasencia; y mande 
>iíproveer como en muchas partes de estos reinos non:se 
«lleven rediezmos, parque^ es cobtra dOrecho, y^ basta, á los 
« perlados ios dieizmos y oblaciones! que el derecbd les da» 
«que es mucha mas renta que la que Y. M. tiene de orr- 
«dinario en estos reinos.^^ 

99. Aunque el rey accedió á tan justas peticiones, las 
providencias tomadas en esta razón no alcanzaron;á curar 
radicalmente la enfermedad , ni á ektirpar los abusos^ por¬ 
que era grande la preponderancia del clero, su poder, id^ 
flujo y riquezas, no solamente eh España sino también en 
otras provincias de; la cristiandad, donde se trató seria* 
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mente de moderarlas; y como dice el citado Pclliccía: Cum 
tándem ultra crevisset res, ac principes deprehendisseni cle^ 
ricorum ecclesias abunde poliri copiosis reditibus , paulaíim 
primo a sceculo XV decimarum soluíionem intra arctiores 
limites coercueruni ; ac demum nonnullis in locis pro cleri 
facultatibus illarum solutiohem moderüti sunt. Y con rela- 
. Clon á España, concluye el ilustrísimo Covarrubias, que se 
pudieran abolir los diezmos personales, j moderar los pre« 
diales: Veram esse illorum sententiam qua decissum est^ con^ 
suetudine pqsse decimam prcedÍQlem reduci ad vigessimam, 
aliam^e portionem, modo ea sujficiat honestes sacerdotum 
sustentationi, .Y don Fernando Vázquez Mencjiaca , sabio 
jurisconsulto, mítiislro del rey don Felipe II, y enviado 
por este príncipe al santo Concilio de Trenlo en calidad de 
comisionado regio, en su obra titulada Controversias ilus¬ 
tres (1), dedicada al rey Católico en V554f después de ha¬ 
cer una exposición de las opiniones de ‘teólogos y cano¬ 
nistas sobre este asunto, concluye manifestando la suya^ re¬ 
ducida: ¿7/ tam prcediales quam personales decimee possint 
non solum minui, sed etiam ex foto tolli, per textum aper- 
tum si non cavilletur et invertátur ^ in C. in aliquibus ^ in 
princip. ubi ait: in quibusdam regionibus omni ex parte evo- 
nuisse decimarum praistationem. 


(i) Obra muy poco ó nada conocida por nuestros letrados. Los pa¬ 
sajes que copiamos se hallan lib. II , cap. 89, núm, 8 y siguientes. 
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LIBRO NONO. 


Juicio crítico de las seis Partidas restantes. 


• SUMARIO. 

La segunda es un precioso monumento de historia , de legislación^ de mo^ 
ral y de politica , y sin disputa la parte mas acabada entre las siete 
del código ^Ifonsino. Sin embargo^ adolece de grandes defectos^ de que 
se siguieron ^algunos disturbios en la sociedad. Examen de la ley que 
fija el tiempo de la minoridad dtl principe heredero: de la que esta¬ 
blece el derecho de represenjtacion para suceder en la corona, descono¬ 
cida antes en estos reinos. La tercera Partida es una de las mejores 
piezas del código; mas iodaoia se.advierten en ella considerables im¬ 
perfecciones en el orden de los juicios y procedimientos judiciales. Mul¬ 
tiplicación de ministros * oficiales y dependientes del foro. El rey eri¬ 
gió la abogada en ofido público. Historia del orJgen , profesión y con¬ 
ducta denlos abogados. La cuarta Partida es después de la primera la 
mas defectuosa de todas. Prolijidad de las leyes relativas al matrimo¬ 
nio y á sus impedimentos. Se aumentaron estos luego que la ley auto¬ 
rizó el úso de acudir á la curia romana para impetrar dispensas. La 
quinta y sexta Partida son piezas bastcmte acabadas; mas todavía en 
la quinta se adoptó la nueva y desconocida doctrina de la estipulación. 
Las leyes relativas d sucesiones y herencias distan infinito , y á veces 
pugnan con las que se habían observado en Castilla. Los compiladores de 
la sexta Partida trastornaron el antiguo derecho de troncalidad^ y 
omitieron leyes im/tortántes y como la de los gananciales , las del tan¬ 
teo y retracto^ y la de amortización. Los redactores de la séptima Par¬ 
tida , aunque mejoraron infinito la jurisprudencia criminal de los cua¬ 
dernos municipales , incurrieron én graves defectos. Penas crueles y sin 
proporción con los delitos. Es ridicula la del parricida, Examen de 
la cuestión de tormento. 


1. JLia segunda Partida contiene la constitución polí¬ 
tica y militar del reino. Se da en ella una idea exacta y fi¬ 
losófica de la naturaleza de la monarquía y de la autoridad 
de los monarcas; se deslindan sus derechos y prerogalivas; 
se fijan sus obligaciones asi como las de las diferentes cla- 
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ses del estado, personas públicas*, magistrados políticos, 
gefes y oficiales militares, y se expresan bellamente todos 
los cfeberes que naturalmeiite dimanan de las mutuas j 
esenciales relaciones entre el soberano y el pueblo, el mo¬ 
narca y el vasallo. Precioso monumento de historia, de le¬ 
gislación , de moral y de política , y sin disputa la parte 
mas acabada entre* las siete que componen el código de don 
Alonso el Sabio, ora se considere la gravedad y elocuencia 
con que está escrita , ora las excelentes máximas filosóficas 
de que está sembrada , ó su ísitima conexión con las anti¬ 
guas costumbres, leyes y fueros municipales ó generales 
de Castilla , de las cuales por la mayor parte está lomada. 
Pfeza sumamente respetable aun en ^stos tiempos de luces 
y filosofía, y digna de leerse , meditarse y estudiarse, no 
solo por los jurisconsultos y políticos, sino también por 
los literatos, por los curiosos , y señaladamente por nues¬ 
tros príncipes, personas reales y la nobleza. Los reyes, co¬ 
mo padres de familia , hallarán «qui un Iratado de edu¬ 
cación,, y las suficientes instrucciones para gobernar stü 
real palacio ; y como soberanos ^uerdos^coiitinuos de lo 
que deben á su pueblo en virtud de las leyes-humana, di¬ 
vina y natural. Los grandes, caballeros y nobles llegarán á 
conocer el origen y el blanco de su estado y profesión, lo 
que fueron en otro tiempo, y lo que deben ser en el 
presente. 

2. Aunque no carece de defectos, son mas tolerables, 
y no de tanta consecuencia como los de otras partes del 
código. Hubiera sido mejor evitar la prolijidad con que se 
trata la parte moral, y el amontonamiento de tantas auto¬ 
ridades de sabios y filósofos, de textos sagrados y profa¬ 
nos, y pudiera haberse omitido lo que eii al tirulo prime¬ 
ro se dice de los príncipes, condes , vizcondes, marqueses, 
catanes, valvasores, potestades^ vicarios, tomado do^legi»- 
lacíones éxtrangeras en ninguna manera adaptables á los 
oficios públicos conocidos á la sazón eu Castilla. Ademas de 
esto hay varias leyes políticas escritas con demasiada bre¬ 
vedad y concisión, y de consiguiente obscuras, confusas y 
susceptibles de sentidos opuestos ; lo cual á las veces pro* 
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dujo consecuencias Cuneslas (1), y fue causa de que algu¬ 
nos, abusando de la ley, ^ ¡ulerprelándola á su salvo , y 
eontra la intención del legislador, fallasen al respeto cTebido 
al soberano, diesen motivo de sentimiento á los buenos y 
turbasen la tranquilidad pública. Tal es, por ejemplo, la ley 
en que hablando el rey Sabio de la sagrada obligación del 
pueblo en guardar la vida, reputación y fama de su soberano, 
dice guarda que han de facer al rey de sí mismo 

»es: que non le dejen facer cosas á sabiepdas por que ptei> 
^>da el álma, nin que sea á jnalestanza, et á desoiira de su 
»cuerpo, ó de su lii^ge, ó á grant daño efe su regno^ £t 
»esla guarda ha de seer fecha en dos maneras: primera- 
nmenie por consejo, postrándole et diciéndole razones por 

• que lo non deba facer; et la otra por obra, ^buscándole 

• carreras por que gelo fagan aborrescer et dejar, de guisa 

• que non venga á acabamiento; et aun embargando á aque- 

• llos que gelq.aconsej^en á facer: ca pues que ellos sa¬ 
chen que el yerjo, <5 Ja (palestanza que ficiese, peor le es- 
Jitarje que á otro orne, mucho les conviene qüel guarden 

• que lo non fsiga. Et guardándole de^sí mismo desta guisa 
4 que di}cimos, saberle han guardar el alma et? cuerpo, 

• et mostrarse han por buenos et por leales, .queriendo que 
^su señor sea bueno, et faga bien sus fechos. Onde aque^ 

• líos que destas cosas le pudiesen guardar, et non lo qui- 

• siesen facer, dejándolo errar á sabiendas, et facer mal 

• su :&cienda porque bobie^e á caer en vergüenza de los 

• ornes, farien traición conoscida.^^ 


. (i) La nación Ikfjp á conocer «ci¬ 
tes defectos ,* y congregada en • las 
cortes de ValIadoTjd del .año i447 
los hizo presentes al rey don Juan If, 
pdfendo oportuno fep>edjoi ÚMuy. 
«poderoso señor: En l^s.leyes delás 
«Partidas y fueros.y ordenamientos 
«por donde se han de 
«pleytos eq vuestros rey nos hay ma- 
«chas leyes escuras y dubdosas; de 
n^ue nacen muchos pleyips y con* 


«tiendas en vuestros reynos, y dan 
«causa á grandes luengas de pleytos, 
«y á muchas divisiones. Por ende 
«humilmente suplicamos á vuestra 
«señoría qqe mande al perlado y oí- 
«dores que residen en vuestra ab* 
«diencia^ que las tales leyes que fa- 
«llaren dubdosas las declaren é iñ- 
«terpreten como mejor ^ visto les 
«fuerc.^* / 

(a) Ley XXV, til. XIII, P^rl. II. 
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3. Apoyados en esta ley los reyes, príncipes é infan¬ 
tes de Aragón .y Navarra, asi como gran parle de la no¬ 
bleza castellana, formaron una coalición contra don Juan II, 
6 mas»bien contra el condestable don Alvaro de Luna. Los 
vicios de este gran valido del monarca de Castilla, sobre 
todo su espíritu vengativo, insufrible altivez, y desmedida 
codicia, le*habian hecho odiosordentro y fuera del reinou 
£1 t^on del rey en conservar la amistad del condestable, 
y en seguir gobernándose en todo por su consejo, y el 
ecnpeño.de los confederados en procurar por medios hos¬ 
tiles el honor.y libertad del monarca, y dar cumplimien¬ 
to, según decían, á una de las mayores obligaciones de 
fieles vasallos 7y á las leyes del reino y de la Partida (1), 

(i) Para poner'^érmino á las «dalos en vuestros reinos, á los qua- 
caiamidades públicas que tanto afli- «les algunos vuestros súbditos é na- 
gian el reino, y precaver nuevas «turales se movieron, olvidadla la 
inquietudes.y turbulencias, fue ne- «ley lialural...... Otrosí los santos cá- 

cesarlo acudir á la misma fuente, y «nones é las leyes imperiales é rea- 
subir hasta el manantial de donde «les, las quales con gran eficacia 
se hai)ian derivado, que era la ma- «mandan gu^dar é acatar sobre to¬ 
la inteligencia y abuso que se hacia «das las cosas del mundo al rey é sa 
de la ley de Partida, susceptible por «señorío con obediencia é prcemi- 
su obscuridad de un sentido lison- «neiicia, é lo servir é honrar: lo 
jero á los revoltosos. Por cuyo mo-, «qual todo omiso los tales perseve- 
tivo ios procuradores de las villas y «raron é han perseveradó en su per- 
ciudades del reino presentaran una «tiiiacia, diciendo é fingiendo que 
súplica al rey don Juan, á fin de «lo hacían é hacen so color de yues- 
que tuviese á bien publicar una ley «tro servicío.é por algunas leyes de 
declaratoria de la de Partida, por la «vuestros regnos que están en la se- 

cual, fijándose el verdadero sentido «guiida Pártida en el título XflI. 

de ésta , se prohibiese que ninguno «la qual es la ley veinte é cinco en 
en lo. sucesivo pudiese interpretarla «el dicho título que dice en esta 
sino en conformidad á las determi- «guisa.Copiada á la letra prosi- 
naciones del rey Sabio , leyes deí guen los procuradores diciendoi^^Co- 
Fuero, pragmáticas y ordenamien- «mo quiera que la dicha ley y las 
tos reales, que imponen á todo va- «otras de los libros de las Partidas 
sallo la obligación de acatar y obe- »de vuestros regnos sean muy san- 
decer á su soberano, y guardarle «tas é buenas, é fechas é ordenadas 
siempre lealtad y fidelidad. Decian «con recta intención, é que ellas se- 
los procuradores al, rey: ^^Por peca- «yendo sanas é >éerdaderamente,en- 
«dos del pueblo Dios ha permitido* «tendidas non se pudieran ni debie- 
«estos tiempos pasados algunos bo- «ran dellas ni por cabsa dellas se- 
«llicios, é levantamientos, é escán- «guir inconvenientes algunos de los 
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produjo tantos desastres, calamidades y guerras intestinas 
como turbaron ese reinado hasta la famosa batalla de Ol¬ 
medo. El bachiller Fernán Gómez de Gbdad-real refiere 
en una carta suya cuán grandes fueron \os conatos del rey 


«que hasta aquí, por ellas ser con 
«siniestra intención entendidas se 
«han seguido en vuestros regnos^ di" 
«ciendo é presuponiendo los tales 
«que por vigor de la dicha ley é de 
«otras de las Partidas é so color de 
«vuestro servicio hacian é podian 
«hacer las cosas que ficieróii, é aun 
«afirmando que serán necesitados 
«por ellas á lo hacer, é que seguud 
«las dichas leyes harian traicionen- 
«noscida si lo así no hiciesen. Pero 
«hablando verdaderamente.... se si- 
«gue, concluye, é puede bien co- 
«liocer que el t'acedor é condi toe de 
«la dicha ley é de las otras que di- 
«cen, non hoho en las facer é esta- 
shiecer tal intención é respeto co- 
«ino á.algunos no buenamente pa- 
«rece, que depravando ef verdadero 
«eiilendiniiento dé la dicha ley ó de 
«las otras que con ella quieren avol- 
«Ver , é siguiendo sus dañados ape- 
«litos é pasiones, las han querido 
«interpretar é entender: lo qual se 
«muestfa ser así por niuchas razo- 
»nes/' Y después de citar y copiar 
literalmente muchas leyes de la se¬ 
gunda y séptima Partida , Ordena¬ 
miento de Alcalá y Fuero de las le¬ 
yes, concluyen: ''Muy humildemen- 
«te suplicamos á vuestra muy alta 
«señoría, que conforinándovos prin- 
«cipa 1 mente con la ley divina é asi- 
Mmismo con las leyes suso kicorpo- 
«radas, que justa é saniamente en 
«esto hablan, é dispoiién é interpre- 
«tan , é. decíarand8 la dicha ley de 

«la Partida.é mandando guardar 

«especialmente las dichas leyes del 
«Fuero en todo é por todo, segund 


«que en ellas se corntiene, é Us otras 
«sobredichas leyes de vuestros reg- 
,»nos que con ellas acuerdan é á ellas 
«son conformes, mandandoque la di- 
«cha ley de la Partida, é otras qtiaíes- 
«qiHer que en esto hablan, sean en- 
»tendidas é guardadas segund las fi¬ 
nchas leyes del Fuero, é no mas^ ni 

«allende ni eñotrá manera.£ vis- 

»to é (Jatica^ en el mi consejo to- 
»do lo susodi^o, yo el sobredicho 

«rey don Juan.es mi merced é vo- 

«luiiiad de mandar é ordenar, é por 
«la presente mando, é ordeno.é es- 
«tablezco por Tey , é quiero é me 
«place que sea habida é guardada 
«por ley, é como ley de aqdí áde- 
«lante perpeliiamenle para siempre 
«jamas la dicha petición é sdplica, 
«é todo lo en ella contenido; é asi 
«lo interpreto y declaro, revocando 
«é por la presente revocó qiialquícr 
«otro en tendí miento que la dicha 
«ley de la Partida incorporada é 
«puesta al comienzo de la dicha sa- 
»plicacioné petición suso escripia.... 
«Dada en mi real sobre Olmedo á 
«quince días dé mayo, año del nas- 
«cimiento de nuestro Séñoi* Jesu- 
»cristo de mil é qualrocientos é quá- 
»renta é cinco años.^^ Se halla este 
instrumento en un códice en foUo 
escrito en el siglo XV, leira de al- 
valaes , el cual contiene varios do¬ 
cumentos históricos y legales. Fue 
éste códice y otros tres de la misma 
clase del monasterio de Frexdelval, 
como se advierte en las primeras 
Tiojas, y boy paran en la librería 
del conde de Campomanes. 
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de Aragón en proseguir esta causa ^ y cuán persuadido es¬ 
taba de la justicia de los malcontentos, y de la obligación 
en que se hallaba, asi por ley divina como de la Partida, 
de sostener la parcialidad del de Navarra é infante don 
Enrique; y la crónica de don Juan 11 , exponiendo las ne¬ 
gociaciones, diligencias y oficios que los embajadores del 
rey de Castillá don Gulier Gómez ide Toledo, obispo de 
Falencia, é Mendoza, señor de Almazan, practicaron con 
el de Aragón, á fin de que desistiese de su empeño en fo¬ 
mentar la liga, y* rompiese las alianzas contraidas con los 
enemigos de la parcialidad de don Alvaro de Luna, ad¬ 
vierte que contentó el rey: "Que él no podia ni debía fa- 
»llescer á sus hermanos, ni á otros á quien fuese tenido 
»de defender ó ayudar , ó darles favor en los casos que lo 
^debiese é pudiese hacer, segurr derecho divino é huma- 
»no, é debida razón é ley dé Partida (1)/^ En cuyas cir¬ 
cunstancias, añade el citado bachiller (2), ^'Dicep que el 
«obispo respondió ardidosamente al rey, que la ley diviña 
«ni deja Partida no obligaban á la ánima, ni al honor de 
«su señoría de ser juez en el reino de otro, ni á amparar 
»á aquellos que del omenage del rey se parten.^ 

4. También parece que se siguieron varios disturbios 
de la dcieroiinacion y acuerdo del rey Sabio acerca de la 
minoridad del prínci|)e heredero de la corona, mandando 
que estuviese en tutela y bajo la regencia de los tutores 
hasta llegar á edad de veinte años (3). Porque los gober-* 
Dadores del reino en la minoridad de don Alonso XI, lue¬ 
go que cumplió los catorce años en que por ley y cos^ 
lumbre antigua de-España cesaban las tutorías, aunque 
acomodándose á las circunstancias y deseos de la líacion, y 
á las máximas del derecho público, dejaron el interesante 
oficio de tutores; pero deseando todavía conservarse y con¬ 
tinuar eu el mando, si fuera posible, parece que apoyados 


(i) Crón. de don Joan II, cap. XXV y XXVI al año 
(ay Epíst. XXV, escrita en Medinaceíi en el año 1 ( 19 . 
(3) Ley 111, Ut. XXV. 
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en la ley de Partida sembraron dudas sobre si en tan cor¬ 
ta edad se deberia permitir al piiíncipe totnar las riendas 
del gobierno. Las dificultades llegaron á tomar tanto cuer¬ 
po, que se consultó la cuestión con el célebre jurisconsulto 
Oldrado, residente, por este tiempo en la curia papal de 
Aviñon, noticia enteramente nueva, y de la cuál no-se 
conserva rastro ni vestigio en nuestras crónicas, ni memo- 
.rias históricas,^ y solamente consta de la consulta hecha á 
dicho letrado, y de lo que él resolvió'en su consejo LII, á 
saber: que si con alguno se* podía dispensar la edad sería 
con este príncipe por su despejo y adelantada capacidad, 
máxime isie in cfuo discretib supplet xiaiem , de quo po*- 
test dici Ulud Lucce cap. IIPuer crescebat, ei conjoriaba- 
tur plenas sapientia , et gratia Dei eraí cum ¿lio ; y tam¬ 
bién por decirse que los tutores le tenian tiranizada la 
tierra. Pero ñó obstante, considerando el gran riesgo de 
dar >el gobierno: de tan vastos dominios, y la administra- 
iCmn de lá jústlcia.á un rey tan joven, mayormente cuándo 
en el páis por costumbre de la* tierra no háy apelación en 
Jas causas criminales, no se le debía permitir al menor go¬ 
bernar pófe sí hasta que cumpliese veinte y cinco años^ sin 
enabacgo de.lo^ue- estaba acordada por la*ley del díbro de 
■León ^ in libró Legionis., lib. III, c. de orpkanis \ l. I ^ ei 
^n. qiíe 4a tutela teneciése á los XV anios, ó á los XX se¬ 
gún la ley III, lít. XV, práctica II, que es la Partida II, 
£stas citas están bastante mendosas en las últimas edipiopes 
de.Qldrado, y es necesario consultar la del año 1481, que 
es Ja mas antigua y menos defectuosa. Las leyes del fuero 
de León» ó libro dé los Jaeces, se hallan, no en el li¬ 
bro IH, sino en el IV. Oldrado omitió prudentemente el 
nombre del príncipe de quien trataba, asi como.el de la 
persona ó personas* que te consultaron; pero el'juríscon- 
suhowJuan Andrés, eñ sus adlcioiifes,al Especulador rub. 
de tutore, después de copiar literalmente el Caso y resolu¬ 
ción de Oldrado, le aplica á don Alonso rey de León, del 
cual se dudó si fCumpíldos los, catorce años podía confiár¬ 
sele la administración del reino: duda á que dio motivo 
la ley de Partida* 
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^ 5. JPeró iM ^ siguió el consi^jo^de. 014 r 4 dp^ ni l^.Jey 
d^ Partída : ley con^^;r¡q> á js^Sj ^hligua^t C^t 

turpbres. de Caf>tilla, y que jaua^s se guardpj eii!£^pana;cpi^S 
asi antes deMa compilacioo de las Partidas^ Como' después 
de publicadas, fenecieron siempre las tutorías juego que el 
menor cumplia catorce años, j^on Ramiro lU, que no fe- 
nja mas ,de cinco cuando sucedió eq la coronpi á sa p^dre 
don. i^auqho ef^ordo , {^stuyo ib^ajo la tíntela .y guarda,de 
su tia dpna Elvíria , reina gobernadora, hasU quoifel jnren 
príncipe llegó á edad competente de tomar estado ; y cum¬ 
plidos los catorce ó quince años empuñó el cetro, y comenztf 
á.manjejar por sí mismo, las rJendbs del gpl^iernp^ Aún uq 
tenia doce anios don AjqpsQ yiU cu^mUq , cesando) en^sU 
oficio los tutores, fomp ¡sobre sí Ips cuidados de la gober¬ 
nación de Castilla. Dop Alopso'IX de León sucedió sin di^ 
ficultad alguna á su padre don Fefn^ndo; y no hybp ne- 
jpesidad, ni fSq hizq menejon de regentes; «siu,fembargo d^ 
no contar* á M sazqn mas ^qpe diez y siete ^jiqs^ ^ 
q[i^ al piíinplir Ips catorce don ^ern^ndo IV y! don AloU- 
so Xí cesó 1 negó, ^ ía acción de los. tutores ; y* doo Enri¬ 
que ,m, dos mesCs antes, de llegar já esa edaij i» desechó lop? 
regentes , y comenzójq gqfieruar por sí lai níónarqw (l )l 

^ r ■ ;:.o n.f ■ i,.'. • ' t; i/i ;"iV'' ' •/ i m. 1 

(•^—Los prelados, ealMiHeros y -»ponett edai de veinte años; pro- 
ministros elegidos por todo el reino » melemos et juramos que en el díez> 
eu las corles de Madrid del año »mo et sexto año taremos llamar á 
para gobernarle por vía de acortes para acprdar si eslocpnse- 
Cüoosftjo en la/miPiiocicdafidide Eiurir ?»jp .^Mrarái fa&ta ios- diebos veinte 

ilL, lisonjeaban extender el «sdos, ó sj fincará,cíompJidoa lois 
plazo de la regencia hasta Ibs diez y »dicbos diez é,seis. £i complídQ$ los 
seis ó veinte años del príncipe, apo- «diez éseis años cesaremos del cotXr 
yados ei\ la ley de Partida. Asi fue, »sejo, salvo- si en aquel tiempo? el 
que después de .haber hecho jura- «regno en corles ordenare olea co^ 
meii.lo de desempeñar > las obliga*^ «sa sobre este, caso^^V Prro nada de 
Clones anejas á tan grave é impor- esto se verificó, pprqpe «si reino iCOU’- 
|an le encargo, decían:' es l o ía- grega^o en las cQrtes de Madrid del 
«remos et cumpliremos fasta que el ano iSgS; sin atenerse á la? íey de 
«dicho señor rey sea de edat de diez Partida ni á alguna de sus varias 
«é seis aups compiídos. El por quan* lecciones , acomoilándose, á la eps- 
«to.algqnas Parlidis dicen et ponen fpmbre .y práqtiqa » ppn- 

«edai de diez é seis años, et otras sin,Óó y aun nprofid que el-principe 

Tomo II, ,12 
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' 6i Otra ley ; riueya^vdeáconofcidaf^ért^ la antigua consti- 
taeíon^^lítíca'^de GastíHa, y^(jue‘(1) piÓT’esjjacio dé algu¬ 
nos at^sturbd la ^blica tiñiiquflld'ad ;‘és la que establéce 
el derechd dé representación para suceder en el reinó J y 
prefiere el hijo del primogénito del príiléipe reinante a* los 
otros hijds de éste , ó él* riieto á lós tids después de la muer¬ 
te de su pádré (2). Éd los 'réiiibs de ‘Leóii y Castilla , aFté- 
ráda sobre éste putuó la poldica dé )ós godos ’ y autortódo 
por tácíiá- cósfumbré e) derechó de suéeslon , segurt’ ya de¬ 
jamos mostrado, se observó que sucediesen al rey difunto 
los descendientes mas inmediatos y allegados por el orden 
de su nacimientor primero los varones, y después fas hétri- 
bras, con exclusión dé'nieto i5 nietos, los cuales segura¬ 
mente distan mas del tronco que los tíos; y este fué el mó^ 
tivo que alegó el rey Sabio para preferir; en la declaración 
que hiao de sucesor en la corona, el infante don Sancho, 
su hijo, á los nietos hijos de su primógénfto ya^difunto 
don Fernandb*, prbcediendo eii este caso cómo Supremo ié^ 
gislador y léy viva, contra la de Partida que él mísmo'bá- 
bia ordenado y establecido. Suceso raro que dio motivo al 
doctor Padilla para creer que á, la sazón no se habían pti- 
blicadó todavía las Partidas, Según diremos adeliinte, y que 
la declaración que hizo el rey Sabio con acuerdo de sa.cor- 


don Enrique^ camplidos los catorce 
años, tomase las riendas del go-^ 
bierno; én coya razón decían los 
diputados del'reino en las mencio¬ 
nadas Cortes: lo primerb que 

»habiades tomado el regimienlo de 
•maestros regaos por que habiades 
»edat de catorce años, respondémos* 
i^vos que damos loores é gracias á 
ir Dios nuestro Señor por que le plii- 
i»gó (^ue llegásedes á la dicha edat, et 
ttquie re'giésedés por vos/* 

(i) Sesábe cOán eficazmente as* 
piró á la soberanía de Castilla el in¬ 
fante don Aídnsó de la Cerda, y con 
cUÍkitii> tei^óil: sóstttvo el derechb qne 


le daba la ley de Partida pára suee- 
der en el reina de su abuelo «doñ 
Alonso el Sabio. Apoyado en tía 
toridad de la reina doña V-ídlanté 
su abuela , y protegido pór los re¬ 
yes de Francia, Aragón y Portogát, 
entró por Castilla con lata armas eU 
la mano, causando muertes, derra¬ 
mando sangre, y llevando por to¬ 
das partes la desolación; males que 
no cesaron del todo, ni se curaron 
radicalmente , hasta qne por dicha 
se reunieron todos los derechos en 
una sola persona en tiempo de dón 
Juan I, como diremos adelante. 

(a) Ley II, ta. XV. 
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te á favor de don Sancho , se introdujo por ley en ^ có¬ 
digo por mandado de su hijo don Fernandp el lY, ó de su 
njelQ don Alonso-XI, cujai^p determinó, cprrfgirlas y am-r 
en )as qprtes de AlraU jise; u^ó constantemenie 
l^sta los tiempos de la Católica reina doña Isa 1^1, <jue la 
derogó, restableciendo el antiguo derecho ,de repr^enta- 
ciop. Pero este ji^rísconsulto se engañó,.siendo indubita¬ 
ble ^ue el derechnide representacipn desconpeido en nues¬ 
tro* primitivo .gobierno * debe su origen á )a:lej de Par^ 
tidai y ,qUe ésta sigballa eiLtendjda pniformepienie en los 
códices antiguos y modernos, asi eu. los anteriores á don 
Alonso XI, como en los que se escribieron después de las 
cortes de Alcalá; y no es cierto que la reina Católica (báj^ 
iutroducido utía.nuejva ley cuando . delert^inó acerca de, la 
sucesión de estos reipos que el nielo .fuese preferido al tío, 
porque no hizo en esta/razón otra cosa mas que adoptar y 
coofiroiar la, ley de Partida , según lo declara y confiesa 
la misma reina én. sp. testamento'^Guardaudo Ja, l^y .dp 
«Eái^tida, qu0 dibpone en.<la;Huc€ísioD .de fos ^e¡noíf,*y cop^ 
» fortnándomo cbuiM: diispQs¡pÍQ4;]í|, de,ella , .maiKtq^ qup;SÍ 
ttbijp ó hija! mayor muriese antes [que herede Jos^ dichos 
»iii¡s reynos, ó dexare hijo ó.hija legítima^ 

1 7. lil rey .Sabio restableció^ con gran 
nquajldo el riCy fuere, finado et-elj olrqiBucv*9 enírare ku 
»sú logar , que luego jujra^:^, si fueseide edad' de, cartorce 
«años ó dende arriba , que nunca:en toda su vida depar- 
»tíese el señorío nin ló enagenase,” Ley fundamental del 
impeCÍQ lgóticQ, asi como .de íos-reipbs de León y Castilla 
en todos los sigiós aniériores á ja cotppiJaeipu d^ j^s^lParr 
á pesar/do los.fuROstQS casos, en» qpe jfiie; viplada pOr 
don Foi*natído el Magno, y el/eujperador don .^pnsp, se?- 
gün qu/e ya lo dejamos mostradot Se reputó por tap sagra¬ 
da esa ley, que don Alonso elSafijo mapdp en^el Espppur 
lo (2), que las donaciones, mandas y privilegios del rey 
dtfu tt to -TO^-debia^cumplirlas -su sucesor en el reino, siendo 


(i) Ley V, tíL XV, Parí. U. \ (a) Ltíf VI> tít. XVlr «• 




Digitized by 


Google 



< 92 ) 

en mengua del señorío 6 daño de lia tierra, ó contra lo 
establecido por las leyes. Pero el compilador de ésta Par¬ 
tida /. por ^una ‘especie de contradicción , asentó la siguieií-* 
te ntóxíma réy puede dar villa^ ó castillo dé‘s^ 

wreyhó píor héredámiéntó á q^fén se^ quisiere, ló que ñon 
puede feicer el emperador, porque es tenudo de acreceíi- 
>)tar su imperio et de nunca meriguárlo^” Como si el 'rejr 
no éstuviesC'ligado con la toisnja * obligación , ni debiese 
cumplir sü réal 'palabra dada á los cóticejos , villas y tiu- 
dádés de sü^feeSorío , y firmada Cón jiNiménto de no etia- 
genarlas jamas de la corona. 

8. Esta máxima produjo desde luego funestas conse¬ 
cuencias', porque los* poderosos,-apoyados en ella, y apro-^ 
Vfeéhándóse de* las iurbulenCias de los reinados de dótí 
Alonsó el Sabio, Sarichó IV y Fémando IV, acumularon 
inmensas riquezas, y adquirieron villas, ciudades y here¬ 
damientos réalengos en notable perjuicio de los reyes > del 
reino y* de ta* constitución muriicipai dé los concejos. Don 
Sáñcho IV,’á petición de los diputados del reino, tuvo qué 
totnar proVideñcla y restablecer la antigua legislación, man^ 
dando (2): ^Que aquellas cosas que yo dí de la mi tíérra, 
»que pertenecen al rey no, también 4 órdenes como á fi- 
»josdalgb ó á ótrOs bornes qualesqüiér; seyendo yo^ infante, 
después qúé*¥egné fiiilá ’agóraij^qUé' pugné íquaUtO píu^ 
^dieré dé las tórriár á mí', et qUe )as‘tion dé ’de aquí dé-í 
»lánte,'porque mé ficierOñ entender qué minguaba por 
»esta razón la mí. justicia é las mis rentas, é se tornaba 
»en grab dápbo de la mí tierra.’^ V don Fernando IV es* 
táblecid én Váiládójid p3): -Que villa realenga en que-hay 
«átcállé é tóéririó’; qUe''la non demos' por heredad rá *ín- 
^fanté; fiin á rico-fióme, u¡U á ricáfenaíbra, ni» á’ orden, 
»nití á' óíró Ipgár ninguno, porque sea enagenada de los 

>>nuestros réjanos’é de uos/^^ ' ‘ ‘ ^ ' i ^ ' 

vjr 7 í^r.íuiíu.i mí » 

obtii - .i l i ?) - ^Q - .‘J jij". vn 

(i) Ley VIII, lít.I, Parí. IL 

(a) Ley I del Ordenamiento de Falencia del año 1^86. , 

( 3 ) Ordenamknto dé V^lddolid.^del áña'/v j 
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9. Se repitió esta misma súplica en tiempo de don 
Alonso XI, y le pidieron los procuradores del reino en las 
cortes de Valladolid (I): "Que las mis cibdades d las villas 
»de los mis regnos, castillos é fortalezas, é.aldeas, é las 
»mis heredades que las non dé á infante, nin. á.ricohome,' 
»nin á ricadueña, nin á perlado, nin á orden, nin á in- 
>»fanzon, nin á otro ninguno, nin las. enagene en otro se- 
»Sono alguno/* El rey accedió á esta súplica diciendo;- 
“Que lo otorgo,'salvó en las villas é lugares que be dado 
»á la reyna doña Constanza mi muger, é le diere daquí 
«adelante : é juro de lo guardar.” 

10. A pesar de estas providencias continuaron Jas ena- 
genaciones dé villas y pueblos, y aun de la justicia y dwe- 
cbos reales, y mucho,mas después que don Alonso XI, 
acomodándose á los intereses de ¡os poderosos, y para obli¬ 
garlos con beneficios disipó las dudas y allanó las dificul¬ 
tades, declarando que semejantes enagenáciones nunca es-i 
tuvieron prohibidas por ley; como, se muestra por la de sa 
Ordenamiento de Alcalá (S) , en que^dice :."I?értenesce á 
«lós reys é á los grandes príncipes dei dar grande dones.;... 
»et por esto ficieron donaciones dé cibdades, é villas, é lo- 
«gares é otras heredades á los suyos, así á eglesias ,cÓmo á 
★órdenes é ricos-homes é fijosdalgo^ é á otros sus vasallos 
»e naturales de-su regno é sennorío, é moradores en él;Et 
★porque ;algunos dicen que los logares é justicia.^,, non^se 

★ podian dar, é dándose nombradamente non sedaban pá~ 
»ra siempre; et porque en algunos libros de las Partidas, 

★ é’en el Füéro de las leys, é fazannas é costumbre anti- 
★gua dp España é Grdeuamieutós de cortes ,; en algunos ” 
★dellos.'.... decian que se daba a entender que estas cosas non 


^i) í^etic. X de las corsés de Va- »lillos , é fortalezas de mi seSprío, 
llááolid del año dé/ iBiS , á ijue 3e ^ t|ue las non dé á nin^i^nos, segnn 
jaefiri» lá petTcion^XXXVUI de las »qqe lo otorgué é h¡pr^piepi.,.„¡en 
Madrid de i ^Q^e tenga por :j»las cortes que fice después que fui 
>»í>ien de guardar para m£ é para la »dc cdal en Valladblid.^^ 

»corona de los mis regnos todas las (a) Ley HI, til. XXVll. 

•»cibdadesI éyillasj é logares^ é pas- : ^ 
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podían dar en.ninguna inanera« é en otros que nop.se 
» podían dar sino por el tiempo de aquel rey que lo daba..,.. 
»iids por tirar esta dubda declaramos que Ío que se dice en. 
»las Partidas...^, que se entiende e ha Jogar en jas donaeioi^ 
»ues é enajenaciones que el rey face á otro rey d i{eguo» 
»ó. persona de otro regno que non fue re natural ó .mora* 

»dor en su sennorío.et esta parece la en tención, del que 

»ordeno las Partidas seyendo bien entendidas, porque. eST 
»tas palabras puso fablando porque»el/regno non.debe ser 
»]partido nin enajenada ninguna\co$a dél á otro regno:,je .si 
nías palabras de loque estaba escriplo en las Partidas é eu 
»4os fueros en esta razón, ó én q^ro ordenamiento de cor^ 
»tes si lo hi bobo, otro entendimiento han ó puedeá ha* 
«ber en quanto son contra esta, ley, tirárnoslo é ^ueremoa 
«que no embarguen.^^ . : 

,11. Mas á pesar de haberse variado dé esta manera la 
antigua constitución política, no por eso dejó el reino de 
reclamar su observancia, representando modestamente .éH 
varías ocasiones; á Ic^ soberanos los gravísimos perjuicios 
que se seguían de no guardarse la primitiva ley. Én lás 
cortes de ValJadolid dé 1351 representaron al rey.donPe* 
drot ^H^ue algunas cibdades, é villas, é logares d jurís* 
«dicciones del mió señorío que fueron realengos, e de la 
«corona de los mis regóos,, e los dieron los reyes donde 
«yo.vengo, e yó á otros señoríos algunos en que tomo 
>Hleservicio, .é los de la tierra gran daño^ é agora que son 
«tornados algunas á mí, é otros que están euagenados eu 
«algunos bornes del. mió seBbrío, é,^^que sea: la m¡ >merCet 
«que/éstas tales villas’é logaqUé las quiera para^'mí 
«é para la corona del los míos, régnos ^ é que la.s torne á 
«aquellas ciudades é villas á quien fueron tomadas, é que 
«las non dé de aquí adelante á otros señores.” Y en las 
de Toro representaron á don Enrique II .(1);. ^'Qjqe bien 
«sabía la nuestra n^ercet ea como habíamos cjadq. e 
«donación á algunas personas en algünos logai^s dé gran 
«parte de nuestras réntás, é pechóá é derechos’, por lo 


(i) Petic. XII de las corte# deToro,del a 3 to iS/i. * 
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:bo^ non podemos compHr los nuestros jnenesteres 
i^con lo al que fincaba, é habíamos por ende de mandar 
»á los nuestros regnos que lo cumpliesen^ é que nos pe* 
»dian por merced que viésemos é examinásemos las mer* 
»cedes que habíamos fecho en esta razon/^ Peticiones que 
se repitieron en otras varias cortes (1), aunque sin efecto. 

12, La tercera Partida comprende las leyes relativas á 
uno de^ los objetos principales y mas interesantes .de la 
constitución civil; administrar justicia, y dar á cada uno 
su derecho. Los compiladores de este apreciabíe libro, re* 
cogiendo con bello método lo mejor y mas estimable de 
lo qué sobre esta materia se contiene en el Digesto, G5*- 
¡dígo y algunas Decretales, y entresacando lo poco que se 
halla digno de aprecio en nuestro antiguo derecho, llena¬ 
ron el inmenso vacío de la legislación municipal, y con* 
siguieron servir al rey y al ^blico con una obra verda¬ 
deramente nueva y completó en todas sus partes. Se Jrata 
en ella de los procedimientos judiciales / método y alter* 
nativa que debén' guardar los litigantes en seguir sus de» 
mandas, contestaciones y respuestas: de los jueces y ma¬ 
gistrados civiles, sus clases y diferencias, oficios y obliga» 
cióniés, autoridad y jurisdicción: de los psrsonsro^* ó pro¬ 
curadores, escribanos reales de villas y pueblos ; su nd- 
mero y circunstancias: voceros ó ab<!^ados, cuyo ministe¬ 
rio se erige en oficio público: del orden de los juicios, sus 


i ■ í f; . . .1 : ’ ■ . ’ *.v ' ' 

^ (i) Pelic. XIII de las cpgples de 
del año de i37d. Petici Vil 
de lás córtes de Burgos de í’3'79. 
muy notable la petición que los pro¬ 
curadores del reino hicieron á don 
Joan II en las cortes de Valladolfd 
del año de 1 4 4 diciénddlet-« Vues- 
atra alla señoHa vee los'trabajos é 
a deprimen tos que tiniversal é par- 
»tícularmenle están en vuestra ca¬ 
nsa real é regnos, é en los ^atura- 
a les del los por las inmensas doi|a- 
aciones por vuestra*alteza fechas..:, 
a Por ende muy homildemenle su- 


»pilcamos á vuestra real roagéstad 
»qae..... mande estatuir, é péé léy 
»por siempre valedera ordene vues- 
»tra señoría que non podades dar 
»de hecho nin de derecho, nin por 
«otro algún título enagenar ciada- 
«des, nin Villas, nin. aldeas, nin 
«lugares, nin términos, nin jure- 
«diciones..... é que vuestra merced 
«otorgue todo lo dicho por ley é 
«contrato , é paccion perpétua non 
«revocable, sin embargo de qual- 
«quier derecho general 6 espe- 
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tránüites, emplíizamíentos y rebeldías, aseqtamiento&; dfi las 
pruebas, á sbber, juramento, testigos, córm^cencia ’ú .toií>^ 
fesíon de parte, pesquisa, escrituras, de cuyo formulario 
se trata prolijamente y con gran novedad, asi como dé los 
medios de proveer á su conservación y perpetuidad por el 
establecimiento de registros y protocolos; y en fin del mo¬ 
do de adquirir el dominio y señorío de las, cosas. 

13. £sta pieza de jurisprudéncia sería ácabada^^y per¬ 
fecta en su género, si los compiladores Oviiando la dema¬ 
siada prolijidad, y consultando mas á la,razón que, á la 
preocupación, y desprendiéndose del excesivo amor que 
profesaron al derecho romano, y procediendo con impaii- 
cialidad, np hubieran deferido tanto y tan ciega meante 'al 
GSdigo y Dígesto. Mas por desgracia ellos trasladároa ed 
esta Partida algunas leyes én que no se ha^la , razón dé equi¬ 
dad y justicia: omitieron circunstancias notables dignas de 
expresarse, y aun necesarias pára facilitar y abreviar los 
procedimientos: judiciales; y copiároh mil sutilezas, ideas 
metafísicas, pensamientos abstí*actos, difíciles de reducirla 
la.práctica, y mas oportunos para obscurecer, enmarañar 
y turbar el orden del derecho,, que para,promover bt ex¬ 
pedición) de los^ negocios^ ó esclarecer ila justicia, de laá 
lurtes. ¿Qué razón pudo haber para.noiadaiitir j>ersdneros 
en las causas criminales (1)? pleyto sobre que puede 


(i) LeyXIÍ, tít. V, tomada del 
Digesto, l.XllI, §. l. ff. de public, 
judie.,' áeAoná^ también la iraslar 
áó IVl. Jacobo en la ¿>tiaia, ley IX., 
til.. JH , lib. I: <*Eii lodos ios pley- 
míos pueden ser dados personeros 
»se non fuer en pleyios crimina- 
ales^^ Y los compiladores del Fuero 
de las leycs,i ley Vil, lité X, Jib,,!-. 
¿Cnanto mas ')uiciosa y equitativa 
es la ley góltea IV, t'ít. III, lib. II? 
La ley de Partida^ asi como el De¬ 
recho romano, no admilJa procu¬ 
radores en las causas criminales, 
porque nadje podia<s6stettfr qu ellas 
la persona del interesado, ora'iiieso 


actor, ora reo. El procurador según 
las leyes se hacia dueño del pleito 
ó del qegocib, y responsable por el 
reo en su ca^. Adoptado este prin¬ 
cipio,'de .que aun restan vestigios 
en el foro, era casi necesaria aque¬ 
lla decisión para evitar la respousa- 
bjtidad:,: iniainia ó castigo de quien 
no hstbis .delinquido. Desaparecieron 
posteHorjneñie del foro casi todos 
los efecjtos. del domif^io del pleito é 
causa cuanto al procurador; y des¬ 
de eiitovices se admitió éste^^omo 
en los pleitos civiles, asi también 
en los criminales. / j j ^ ; 


Digitized by LjOOQle 




(97) 

»venir sentencia de mnerte, ó de perdimiento de miem- 

i>bro ó de dcsterrafniento de ]a tierra para siempre. non 

«debe seer dado personero , ante decimos que todo borne 
»es tenudo de demandar 6 de defenderse en ta] plejto 
Dconio este por sí mesmo, et non por personero/^^ ]Caso 
raro! ¡La ley permite y autoriza los procuradores para to¬ 
do género de causas civiles,.y en las criminales mas gra¬ 
ves y mas interesantes en que va á las veces la vida del hom¬ 
bre, se le niega este atixilio! La razón de esta ley es bien 
frívola: ^'Porque la justicia non se podrie facer derecha- 
»mente en otro, si non en aquel que face el yerro quan- 
]f>dol fuere probado.” £1 uso y la costumbre desestimó este 
motivo, así como la ley que sobre tan débil cimiento se ha 
fundado. 

14. Parece justa y buena la que obligaba á los jue¬ 
ces después de concluir el tiempo de su judicatura, ^el 
)»hobiesen á dexar ios oficios en que eran, que ellos por sus 
apersonas finquen cincuenta dias después en los logares so- 
)»bre que juzgaron para facer derecho á todos aquellos qüe 
x>hob¡esen rescebido dellos tuerto (1).^^ Con todo eso don 
Alonso XI la templó y corrigió en su prdenamiento de Al¬ 
calá, y como se advierte en una nota marginal del códice 
toledano I: ^^Esto ha logar en los pleytos criminales en 
»que hobiese pena de muerte ó perdimientó de jnicnibro, 
»ca en los civiles puede dexar personero segund se contie- 
»ne en la ley nueva que comienza: Mayor de veinte años, 
»que fue sacada del Ordenamiento de las cortes de Náxe- 
»ra (2).^^ Es* muy arriesgada y expuesta la ley que anula 
los juicios pronunciados en tiempo prohibido, asi como en 
algún dia feriado, ó cuando no se ha procedido con arre¬ 
glo á las formalidades de derecho, ó en el caso de no ha¬ 
berse puesto la demanda precisamente por escrito (3); en 


(i) Ley Vi, tít. iV; ley XII, tít. 
V. De la observancia de esta ley se 
siguieron inconvenientes, y hubo 
muchos abusos en su ejecución, los 
mismos que «n las residencias; lo 

Tomo II. 


que dió motivo á abaiidonarlas. 

(a) Esta ley es la XLIV, tilo- 
lo XXXtl del Ordenamiento de AU 
calá. 

(3) Ley XLI, tít. II. 

13 
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caya razón publicó don Alonso XI una excelente ley, cor¬ 
rigiendo la decisión general de la de Partida, como se no¬ 
tó en el citado códice: ^Ordenado es que se ponga la de¬ 
smanda por palabra ó por escripto, segunt alvedrio del’juz- 
sgador, segunt se contiene en la ley nueva que comienza: 
^Muchas veces, en el tílulo De las sentencias (1).” 

15. El salario de los abogados, asunto de grandes con¬ 
testaciones y diferencias, se determinó con poco tino por 
la ley de Partida (S) tomada del Digesto, donde se prohí¬ 
be al abogado el pacto de quota litis ^ y se le permite lle¬ 
var por cada causa á lo mas cien áureos, que nuestros com¬ 
piladores trasladaron cien mara{?edis. Vatio ¿cómo es. posi¬ 
ble establecer una justa tasa ó fijar el premio y galardón 
de los voceros á satisfacción suya y de las partes, y hacer 
regla genera] en asunto, cuya naturaleza y circunstan¬ 
cias es* infinitamente variable? Asi es que la determina¬ 
ción de esta ley no mereció mucho aprecio, del mismo mo¬ 
do que la otra (3) que asignó á los escribanos el premio 
de su trabajo; pues como se nota al margen del menciona¬ 
da códice toledano: ^^Lo que dice en las lees deste título 
>»que los escribano^de la corte del rey, et los escribanos 
»de las .cibdades, et villas et logares deben haber por 
«gualardon de las cartas, non se guardó: tengo por bien 
i^que hayan por su gualardon lo que se contiene en los 
»ordenamientos que el rey don Alonso mi padre et yo fe- 
)^ciemos*en esta razón,” Al paso que las leyes se extienden 
prodigiosamente sobre estas materias que pudieran omitir¬ 
se en un código legal, dejaron de tratar mi^chos puntos j 
circunstancias de los juicios, cuya omisión causó perjuicios 
considerables á las partes, y dió lugar á pleitos intermi- 
nables. 

I6« Es cosa muy rara que en esta difusa compilación no 
se haya expresado claramente sino por rodeos, la diversi¬ 
dad de demandas Ó su división en reales y personales, ma¬ 
yormente habiendo tratado este punto con gran claridad el 


(i) Es la ky I, til. XII del Ou- (%) Uy XIV, tít. VL 
denamiento* (^) Ley XV, tít. XIX. 
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M. Jacobo (í), arreglándose en todo al derecho romano. 
También es muy diminuta la explicación de las rebeldías, 
asunto que se extendió bellísimameiite en la Suma del men¬ 
cionado maestro (2). Aunque la ley encarga á los jueces la 
rectitud y brevedad en concluir y sentenciar las causas, con 
todo eso no señala ni fija plazos para esto (3); y fue necesario 
que en el Ordenamiento de Alcalá se hiciese esta importante 
adición, como se advirtió en el mencionado códice toleda¬ 
no: Después que la^^ razones fueren encerradas debe el 

i> juzgador dar la sentencia interlocutoria fasta Y1 dias, et 
»Ia definitiva fasta veinte dias, segund prueba la ley nue- 
»va que comienza: Desque fueren razones encerradas, en el 
I»título De las sen/encias También omitieron los com¬ 
piladores de esta Partida los plazos en que deben ser 'pues¬ 
tas y admitidas las defensiones ó exce|)ciones que el dere¬ 
cho permite á los demandados, sin embargo de haberse ex¬ 
tendido demasiado sobre este punto (5): e^ curioso juris¬ 
consulto que anotó el citado códice de Toledo, advierte con 
diligencia las correcciones y adiciones hechas poV el Orde¬ 
namiento de Alcalá diciendo: "Defensiones perjudiciales et 
i>perentorias se pueden poner fasta XX dias después del 
ppleylo contestado, el non después: segund se contiene en 
»la ley nueva que comienza: Allegan por sí, en el título 
»De las defensiones (6).” Y mas adelante: "Si alguno pu- 
wsier defensión diciendo que non es su juez aquel ante quien 
»le demandan, débelo decir et probar fasta VIH dias del 
»diaquel fuere puesta la demanda, segund dice la ley nue- 
»va que comienza: Si el demandado (1), que es en el título 
»De la declinación de los jueces. Et todas las otras defen- 
psiones dilatorias se deben poner et probar fasta IX dias, 
»segund se contiene en la ley nueva que comienza: Porque 
Dse aluengan (8) , que es en el título De la contestación 
j^del pleyto/^ 


(i) Suma del M, Jacobo^ ley I, ( 5 ) Til. III. 

ifl. XI, lib. I. ^ (6) Ordeiiamiciito^e Alcslá, ley 

(a) Ley I, líl. Xll, lib. I. única, til VIH. 

( 3 ) Ley XII, lil. IV. (7) Ley única, til. IV. 

( 4 ) Ley II, til. XII del Ordenam. (8) Ley única, til. VIL 
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17. Lia ley de Partida tampoco determina el plazo 6 
término perentorio á que debe contestar el demandado, ni 
fija el tiempo en que este incurre en rebeldía, ó en que 
ha de verificarse el asentamiento; defectos que suplió doa 
Alonso XI diciendo: ^INos por encorlar los picylos é tirar 

»los alongamientos maliciosos, establecemos.que del dia 

»quc la demanda fuere fecha al demandado ó á su pro- 
ncurador sea tenudo de responder derechamente á la de¬ 
smanda contestando el pleyto, contiendo ó negando fasta 
snueve dias continuados (1).” Verificado el asentamiento, 
concede la ley de Partida (2) á los rebeldes derecho de po¬ 
der cobrar los bienes en que el demandador fue asentado, 
ó de purgar su rebeldía, asignándoles plazo de un año en 
las demandas reales, y cuatro meses en las personales (3). 
Comprehendiendo don Alonso XI cuán perjudicial era es¬ 
ta ley, la reformó en su ordenamiento, según se notó en 
el mencionad# códice de Toledo: "Fasta dos meses en la 
ndemanda real, é fasta un mesen fa personal, es tenudo 
»de purgar la rebellía, según se contiene en la ley nueva 
»que comienza: Los rebelles (4), en el título/)^ los asenta^ 
y^mientos!^ 

18. Los colectores de esta Partida desviándose de la cos¬ 
tumbre antigua, de la práctica de nuestros mayores, y si¬ 
guiendo el Ordenamiento de santa eglesia^ multiplicaron 
considerablemente los dias feriados, en que cerrados los 
tribunales no había lugar á los juicios, y debian ceSar por 
honra ¿le Dios todas las causas y litigios. Los godos proce¬ 
dieron en este punto con grande economía y mejor políti¬ 
ca: la religión, dice una ley suya (5) , excluye los j^uicios 
y negocios en los domingosen los quince dias de Pascua, 


(’i) En esta misma ley. los por este medio ¿ comparecer en 

(a) Está tomada de la Suma del juicio, como consta de la ley XVIf, 
M. Jaeoíjo, ley II, III y VI, tít. XII, líl. I, lib. II. 
lib. I, extendida con arreglo ¿leyes (3) Ley VI, lít. VIIL 

del Digeslo y á varias Decretales.Lo* (4) Ordenamiento de Alcalá, ley 

godos conocieron esta legislación, y única ,^tít. VI. 
procedieron por via de a^entamien- (5) Cód. Wisog. ley X| tít. 1, 
to contra los rebeldes para obligar* Ijb. Ú. 
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siete que preceden, y los ottos siete que siguen á esta so-* 
lemnidad: en las fiestas de Navidad, Circuncisión, Epifa¬ 
nía, Ascensión y Pentecostés. El fuero real (1) alteró esta 
ley, añadiendo las fiestas de santa María, san Juan, san 
Pedro, Santiago, Todos santos, y san Asensio; bien que 
en esta última hay error, debiendo haberse impreso dia 
de Ascensión. La ley de Partida (^) aumentó mas estos dias, 
queriendo que fuesen.feriados, ^'los siete dias después de 
»lNavidat, et tres dias después de: la Cinquesma, et todas 
^las, fiestas de santa María , et de los apóstoles, et de san 
i>Juan Baptista Lo cual junto con los defectos arriba 

mencionados, necesariamente habia de retardar los pleitos 
y producir dilaciones y. morosidades con grave perjuicio 
de las partes y de la causa pública. Multiplicados los mt-p> 
nistros, oficiales y dependientes del foro asi como las for¬ 
malidades de los instrumentos y escrituras, y de los prop 
eedimlentos judiciales, s.e aumentaron los obstáculos, y se 
opusieron nuevas dificultades á la* pronta expedición de los 
negocios. Los voceros, personeros, escríbanos, y aun los 
litigantes hallaron en las ideas nietafisicas y en las sutilezas 
del (dci'^cho, autorizadas por la ley, otros tantos recursos 
,para eternizar los litigios y prolongados mas que las vidas 
de los hombres. 

19* Luego que las leyes de. Partida introdujeron en 
nuestros juzgados el orden judicial, fórmulas, minucias .y 
supersticiosas solemnidades del derecho romano ¿que mur 
danza y trastorno no experimentaron los tribunales de la 

• (i) Ley I,,iíi. V, lib. It, : y . otros, de esta naturar 

(ai Ley XXXIV, título 11. Pu- Icza. ' 

3té^atí]*o5 ‘ jastlficár esta ley en su- (3) Gregorio López en la glosa 
posición Áe haberse adoptado en é está ley se admira de que se hubie- 
el foro el prolijo fornaulaFio del hecho feriados los siete dias dea- 
derecho romano en orden á los pues de Navidad, y confiesa ignorar 
procedimientos judiciales ; en cu- el oAgen de esta adición, ó de don- 
yo casq los dias feriados son muy de pudieron los colectores tomar es- 
Becesárids para desempefiar garios ta idea. Si hubiera tenido noticia de 
trabajos, que de ninguna manera ja Suma deL M. Jacobo, y leído su 
se pudieran ejecutar en otros; co- * ley L IX, lib. I, bailarla en ella 
mo la formación dé apiinlainien- el origen y fuente de la de Partida, 
tos largos, sa cotejo, exlcBsion 4 ^ donde está refundida. 


Digitized by GooqIc 



(109) 

Tiacion y los ínicreses y derechos del ciudadano? Antigua* 
menle la legislación era breve y concisa, los juicios suma¬ 
rios, el orden y fórmulas judiciales sencillas y acomodadas 
á las leyes del Libro de los jueces. Los negocios mas ¡mjior- 
tantes, los asuntos mas arduos y complicados, y que hoy 
causan pleitos interminables, se concluiaii con admirable 
brevedad. Como las leyes eran unas actas conocidas por to¬ 
dos, y que nadie podia ignorar, á cada cual era fácil de¬ 
fender su causa, y no habia necesidad del iiimenso núme¬ 
ro de oficiales públicos que hoy componen el foro. £n los 
tiempos anteriores á don Alonso el Sabio no se conocieron 
en él abogados ni voceros de oficio: ocho siglos habian pa¬ 
sado sin que en los juzgados del reino resonasen las voces 
de estos defensores, ni se oyesen los informes y arengas de 
los letrados. El imperio gótico, aunque tan vasto y dilata¬ 
do, y los reinos de León y Castilla no echaron de menos 
esos oficiales públicos; prueba que una gran nación cuan¬ 
do sus leyes son breves y sencillas, bien puede pasar sin 
oradores y abogados. > . 

20. Por ley gótica , observada constantemente en Cas¬ 
tilla hasta el réinado de don Alonso el^ Sabio, las partes 6 
contendores debian acudir personalmente ante los jueces 
para razonar y defender sus causas: á ninguno era permi¬ 
tido tomar ó llevar la voz agena, sino al marido por su 
muger, y al ge fe ó cabeza de familia por sus doinésticos y 
criados: ^^Qui batayar voz agena, decia una ley del fuero 
»de Salamanca, si non do bornes de su pan , ó de sus spla- 
»riegos, ó de sus ^güeros,*ó de sus hortelanos; si otra 
>vóz balíiyare peche cinco maravedís, é pártase de la voz.^^ 
Y el de Molina: ^vecino de Molina non tenga voz si ponía 
iisuya propia , ó de su home que su pan coma.’’ Pero 
todavía por respeto á las altas personas, obispos, prelados, 
ricoshombres y poderosqs, ó mas bien para precaver que 
se violase la justicia ó se oprimiese al desvalido, prohibió 
la ley que aquellas personas se presentasen por sí mismas 
en los tribunales á defemler sus causas, sino por medio de 
aserlores ó procuradores. Los enfermos y ausentes debian 
nombrar quien llevase su voz, y la ley imponia á los al- 


Digitized by 


'yGoogle 



(103) 

caldes la obligación de defender á )a doncella , á la viuda 
y al buérraiio ; Voz de vilda , dice el fuera de Salacnan-^ 
»ca, é de órfano que non haya quince anos, los alcaldes 
»tengan su voz; niugier que non hobier marido, ó non 
»fore enna villa, ó fore enfermo, ó mancebo en cabello 
»balayen los alcaldes su voz.” 

21. Bien es verdad , que á fmes del siglo. XII se ve 
hecha mención de abogados y voceros en varios documen¬ 
tos públicos, como en una escritura (1) del ano 1186, que 
contiene el juicio ó sentencia pronunciada por el rey don 
Fernando II de León sobre pertenencia de ciertas heredades, 
á cuya propiedad aspiraban el monasterio de Safaagun y los 
vecinos de : SiaiuU aiquidem, decía el rey, wi/l 

regicB cons^enU censuras ut constitutis utriuscjut partís ads?o^ 
caiis ^ juditium curice mece subirent; y en el fuero de Cuen-* 
ca (2): Dísceptantes, et ornnes advocaii erecti, stantes 
geni; el complelis allegatíombus recedani á emia. CopJio quie^ 
ra ninguiK) debe persuadirse qu,^ ya entonces existiesen abo-f 
gados de oficio, oradores y letrados autorizados por las leyes 
para defender los derechos del ciudadano, porque los que 
en aquellos documentos* y otros muchos se mencionan, no 
eran mas que unos asertores , procuradores ó causídicos^ 
como dice la ley del fúero de Cuenca: Qualiier cfuisídíaí 
habeant allegare: hombres buenos, ó personas de confiaur 
za que cada unp en caso de necesidad podía nombrar pa« 
ra llevar su voz, según la prevención del fuero dé Molir 
na: judez ó los alcaldes den a)gun bon hpme que 

atenga su voz dé aquel que la non sopiere tener enn^ 
«puerta del judez, ó enna cámara.^^ En cuya razón, man*^ 
da la ley del de Cuenca (3): Sí alíquís dísceptantíum ve^ 
cem suam defendere nescíerít, det advocatum per se^ 
cumque síbí placueríí^ excepto quqd non síi judex nec edr 
caldis. Tal es también la idea que representa la palabra por 
cero en la ley (4) del Fuero viejo de Castilla, como parece 

(i) Híst. de Sahag. ap(*nd. III, escritura CXCIIL 

(a) Ley IX, cap. XXVI. 

(3) Ley VIH, cap. XXVI. 

(4) Ley II, lít. IIL 
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de la sfguicnle icláusula : ” Si home doliente liobier demanda 
i»contra alguno», ó algunos contra éi^ el alcalle debc ir 
»á casa del enfermo, é debe mandar á su contendor que 
»sca hi delante, é si el alcallc non podier allá ir^ el enfer- 
»mo debe facer suo vocero,..^ e debe decir , yo fago mió 
vocero á tal borne, sobre tal demanda que fulan movia 
»contra mí/^ De donde se infiere, que los vocablos aboga¬ 
do , vocero , procurador , causídico y per soruto, representa¬ 
ban entonces una misma cosa; y es muy verisimil que si 
en España no se hubiera conocido el Código, Dígesto, y 
colección de Graciano^ nunca llegáramos á formar idea de 
los abogados, ni conoceríamós este oficio en los términos 
que le estableció don Alonso el Sabio. 

SS. Propagado én Castilla, y en sus estudios generales 
el gusto por la jurisprudencia romana ; y mayormente des¬ 
de que se mandó enseñar en las cátedras el^ Digesto y De¬ 
cretales^ se comenzaron á multiplicar on grah manera los 
Jetrados; y una gran porción de gentes de todas clases^ clé¬ 
rigos, seglares, monges y frailés se dedicaron á ese géne¬ 
ro de vida agradable , y á una profesión tan honorífica co- 
moiücrativa. Acudían en ^tropas á los tribunales, unos por 
Ínteres ,'y otros por Curiosidad, y muchos para dar mués- 
iras de suó erudición en los derechos. La tumul¬ 
tuaria concurrencia’de esos profesores llegó desde lüego á 
turbar el orden y sosiego de los juzgados: porque se en- 
trometian*muchas veces sin ser buscados ni llamados, á 
aconsejar'las partes, interrumpían' lo» discursos, embrolla¬ 
ban los negocios, y prolongaban los pleitos. Ya en el ano 
de 1268 los procuradores del Concejo de Burgos se queja¬ 
ron de los clérigos (1) al rey don Alonso el Sabio, dicien¬ 
do: ^'Que ios clérigos beneficiados están á los juicios con 
^los alcalles, é aconsejan á los qüe han pteytos, é por es- 
»ta razón aluénganse los pleytos.” A lo cual respondió el 
rey: '^Tengo por bien que non consintadés que esten á ló» 
»juicios, é que aconsejen, salvó por aquellas causas que 


(i) Peticiones de Burgos, respondidas en ^eree dé la Frailara en el 
ano de 1268 . 
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Yidemahda el fuero.” En ruja razón decía el maestre Ja- 
cobo (1): debedes consentir que razonen en vuestra 

»corte abogados que sean sordos..... nen inonge, nen her- 

i>manOy se non en pleylo de sos ojonesierios. nen cléri- 

»go que haya órdenes de pistola ó dende arriba , ó que 
Dsea beneficiado, se non luere en so pleyio, ó de sua egle- 
»sia:” doctrina trasladada al Fuero de las leyes y Par¬ 
tid ai; (2). 

23. En el aíío 1258 estableció don Alonso el Sabio una 
ley {3) conlra los desórdenes introducidos en e) foro por 
los voceros: ^'‘Ningunl borne que pleylo hobiere, que non 
wlraya mas de un vocero en su pleyto ante los alcaldes , d 
)»ante aquellos que loshobieren de juzgar; é que otro nin- 
»guiJo non venga por atravesador, j^or non estorbará nin- 
»guna de las partes. E si el vocero, ó el dueño del pleyto 
«quisiere haber consejo, que lo haya aparte; é los que die- 
«ren el consejo que non alravirsen el pleylo.” Y en otra 
J)arte decia el mismo soberano (4): ^^‘Los alcaldes deben sacar 
«ende á todos aquellos que entendieren que ayudarán á lá 
»una parle, é estorbarán á la otra. Pero si aquellos que 
»han de juzgar el pleylo mandaren á aquellos que non han 
«que ver en el pleyto nada» como á los otros que deslor- 
»varen que se vayan de aquel logar do ellos están juzgan- 
»do , é non lo quisieren facer, mandamos que pechen diez 
«maravedis.^^ Era muy reprensible la desenvoltura y lo¬ 
cuacidad de los voceros, y la altanería ron que se presen¬ 
taban en los tribunales. La ley (5) puso límites á esta li¬ 
cencia, mandando á los abogados que cuando hubiesen de 
hablar ante los alcaldes, ^^que esten en píe, é en buen con- 
«teuenle: é que non razonen los plcylos bravamente con- 
»tra los alcaldes, nin contra la parte.” En cuya razón ya 
antes el maestre Jacobohabia persuadido al rey (6): *^Sen- 


(i) Suma del maestre Jacobo^ 
ley II, tít. ÍI, l¡b. I. 

(a); Fuero de las leyes, ley II, 
til. IX , lib. I. 

( 3 ) Ley XXXVI del Ordena- 
inienlo de Valladolid de ia 58 . 

Tomo JI. 


(4) Ordenanzas sobre los juicios 
para Valladolid en i5a8. 

(5) Ley VI de las corles de Za¬ 
mora del ano ia74' 

(6) Suma del maestre Jacvbo^ 
ley III, tít. II, lib. I. 
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yníOT, quando los abogados razonaren ante tos, facellos es* 
litar en pie, é non les consenlades que digan palabras tor- 
upes nen vilanas, se non aquelas tan solamente que per* 
ntenescen al pleyto/^ 

S4. Estos desórdenes eran inevitables en unas circuns¬ 
tancias en que todavía no se pensaba en declarar las facul* 
tades de los abogados , ni en trazar el plan de sus obliga¬ 
ciones : ni aun se consideraba ese oficio como absoluta¬ 
mente necesario en el foro, siendo asi > que cuando escri- 
bia el maestre Jacobo, y lo que es mas, en el año 1268 
se observaba la antigua costumbre de que los phyteses^ 
esto es, las partes ó dueños del pleito acudían á razonar 
por sí mismos, salvo en caso de necesidad, y de no saber 
tener su voz: ^'Se alguna de las partes, decia el maestre 
n Jacobo (1), que ha pleyto ante vos , demandar abogado 
nque razone su pleyto, debedes gelo dar, é mayormientre 
ná pobres, é á órfimos, é á los bornes que non sopieren 
»por sí razonar.” En las citadas ordenanzas sobre pleitos 
para Yalladolid se manda á los alcaldes ^'dar voceros á amas 
»las partes si gelo demandaren, ó á la una dellas si enten- 
»dieren que non es sabidor de razonar su pleyto.” Lo mis¬ 
mo se colige de la respuesta de don Alonso el Sabio á los 
diputados de Burgos, cuando le suplicaron pusiese reme¬ 
dio en lo de los voceros que prolongaban los pleitos con 
grave perjuicio de los ciudadanos: "Desque el alcalle en- 
• tendiere que el vocero desvaría, ó sale de la razón mali- 
nciosamenle, luego gelo debe castigar, é tornarle á la fa- 

*»zon.porque non haya poder de alongar. E si el alcalle esto 

»non face, la culpa suya es; mas dotra guisa, los que su voz 
»non saben tener, los voceros non los pueden excusar.” ' 

25. Multiplicadas las leyes, substituidos los nuevos có¬ 
digos del Espéculo, Fuero real y Partidas á los breves jr 
sencillos cuadernos municipales; establecido por ley que 
los magistrados y alcaldes librasen todas las causas por aque¬ 
llas compilaciones, y adoptado por la nación, y aun repu¬ 
tado por cosa santa y sagrada el derecho civil y código de 


(i) Ley I, tít. I. 
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Florencia, fue necesario que cierto número de personas 
consagrasen su vida y talentos á la ciencia de los derechos 
para ejercer conforme á ellos la judicatura, y para razo¬ 
nar las causas de los que, ignorando las leyes y las nuevas 
fórmulas judiciales, ya no podian defenderse por sí mis¬ 
mos. Don Alonso el Sabio, autor de esta gran novedad, 
consiguiente en sus principios honró la profesión de los le¬ 
trados , y fue el primero entre nosotros que erigiendo la 
abogacía en oficio público, distinguió claramente los mi¬ 
nisterios de abogados y personeros, como consta de la in¬ 
troducción al título VI de la tercera Partida , donde ex¬ 
presa con puntualidad la naturaleza del oficio de vocero, 
traza el plan de sus obligaciones, declara quien puede ó 
no ejercer de abogado, cuál baya de ser el premio de su 
trabajo, asi como la pena de su infidelidad ó injusticia; y en 
fin, estableció por ley que ningún letrado pudiese ejercer 
la abogacía, ni ser reconocido públicamente por abogado, 
sin que antes se verificasen las condiciones siguientes: 

26. Primera: elección, examen y aprobación por el 
magistrado público: ^'Mandamos que de aquí adelante nin- 
»guno non sea osado de trabajarse de seer abogado por 
»otri en ningunt pleyto, á menos de ser primeramente es- 
»cogido de los yuzgadores et de los sabidores de derecho 
»de nuestra corte, ó de los otros de las cibdades ó de las 
»villas en que hobiere de seer abogado/^ Segunda; jura¬ 
mento de desempeñar fielmente los deberes de su oficio, y 
proceder en todo con justicia y equidad : ^^‘Et alque falla- 
)»ren que es sabidor et borne para ello, débenle facer ju- 
»rar que él ayudará bien et lealmente á todo borne á quien 
»prometiere su ayuda.^^ Tercera: que él nombre del elec¬ 
to y aprobado que se anotase y escribiese en el catálogo 
y matrícula de los abogados públicos: ^^Mandamos que sea 
rescripto su nombre en el libro do fueren escriptos Iqs 
»nombres de los otros abogados á quien fue.otorgado tal 
• poder como este (1).” 

27. A pesar de tan sabias disposiciones continuaron los 


(0 Ley XIII, til. VI, Part. HI. 
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desordenes del foro, se multiplicaron los litigios, y se re*- 
tardaba demasiado el despacho de las causas y negocios, y 
no se libraban los pleitos á satisfacción de las partes. £1 
pueblo declamaba contra los abogados; y el reino de Ex¬ 
tremadura , los concejos de Castilla y varios lugares y vi¬ 
llas se resistieron á admitir voceros, y pidieron al rey don 
Alonso les permitiese continuar en el uso de la antigua 
fórmula y método pfescripto por los fueros: petición que 
produjo el siguiente acuerdo (1): ^HJue ^n los pleytos de 
jiCastiella é de Extremadura si non han abogados segund 
»su fuero, que los non hayan, mas que libren sus pleytos 
asegund que lo usaron.^’ Los demas lugares, villas y ciu¬ 
dades en que tenian autoridad los libros del rey también 
levantaron la voz contra el común desorden, el cual mo¬ 
tivó la celebración de las corles de Zamora , dirigidas úni¬ 
camente á corregir los abusos del foro, é introducir una 
reforma en los tribunales de la nación, como parece del 
epígrafe y encabezamiento de dichas cortes; dice así; "Or- 
»denamienlo que el rey don Alonso X, llamado Sabio, 

)izo é ordenó para abreviar los pleytos en las cortes que 
«tuvo en Zamora , con acuerdo de los de su regno, sobre 
«el acuerdo que el rey demandó á los perlados, é á aigu* 
«nos religiosos, é á los ricoshomes también deCastiella co- 

«mo de LfCon, que eran con él en Zamora. en razón dci 

«las cosas por que se embargaban los pleytos , é por que 
«non se libraban aina, nin como debian. E dióles el rey á 
«cada uno dellos su escriplo, é quales eran las cosas por 
«que se embargaban los pleytos: é que hobiesen sobrello 
«su consejo en qual manera se* podrian mas aina é mejor 
«endereszar. E ellos sobresto hobieron su consejo, é die- 
• ron cada uno dellos al rey su respuesta por escripto de 
«loque entendieron/^ Esta breve introducción muestra bien 
á las claras asi la gravedad de la dolencia , como la difi¬ 
cultad de curarla. 

S8. Los abogados y escribanos, á quienes se achacaba 
todo el mal, temiendo algunas rígidas providencias, tam¬ 


il) Ley I de las cortes de Zamora del año 1374. 
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biéíi dieron al rey sus'escriros, representando sobre el inis4 
mo propósito, romo se dice en la citada iiitródticciof): ^^Otro^ 
)»sí los escribanos é los abogados dieron sobreLlo al rey sus 
»escr¡ptos, ojaguer el rey non geJo demandó/^ Con eiectoí, 
casi todas las leyes de estas cortes se dirigen á rectificar la 
conducta de abogados, escribanos y alcaldes, se les recuer-» 
dan sus obligaciones, se renuevan las antiguas, ptrpviden^ 
eias , sé refrena su malicia , y se; toman precauciones ^con*^ 
tra su ínteres, escollo en que tantas vceesr pelígiió* la ior*^ 
tuna dél ciudadano^ Mas no por eso dejaron los pueblos 
de experimentar Jas mismas: calamidades, ni se mejoró el 
estado: de los tribunales, ni el de la causa pública: todos los 
remedios fueron ineficaces, y las |ireraúciones iniilites. £1 
mal bahía cundido^tanlo, asi dentro corno fuera del reíno^ 
que hubo necesidad de mult¡pbV;ar las leyes, penas y ame* 
nazas, como lo hizo don Alonso Xi en las cortes de Me* 
dina del Campo del año 1328, en. las de Madrid de i329t, 
y»en el. prinier ordenamiento de Sevilla, de 1337 ; y aúii 
algúriios legisladores considerando cuán estériles é infruc* 
tuosos eran sus conatos, tuvieron por conveniente supri¬ 
mir el oficio de abogado , ó mandar que no le ejérciesea 
legistas y letrados. Don Jaime 1 de Aragón previno á los 
jueces que no admítiesen abogados.legistas aun en Tascan* 
sas seculares: Judices eiiam in caa^n sacularibus nonada 
mittánt ad\H}catüS legistas; y prohibió á estos razonar en 
los tribunales, salvo en su propia causa: Negue alii^uis le-- 
^gísia aadeat in Joro sasculari advocari nisi in causa pro^ 
pria JA'). El emperador Federico 111, persuadido que los 
ietradós eran , lós autores .de /los males del foro, mandó 
abolir los doctores en AJemanía. Don Alonso IV^de íoriu* 
gal determinó que no hubiese abogados en la corte. Fer¬ 
nán López, en la crónica de don Pedro I, refiere^que es- 
-4e rey no quiso consentir .que permaneciese abogado algu¬ 
no ni en su casa, ni en todjo ísu reiqo: y se dice (2) de don 


(i) Marca Hisp, apénd. número su amigo don Juan Peres P^illamii, 
5i8.. haciéndole una pintura del estado 

(a) Asi lo asegura don Raíaer ;da nuf^stra legisjacíon. «IVIaniiscrito 
de Fioranes en su Carta erudita d de la real Academia de lá Historia. 
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PedroV de Castilla:,«que los arrojó de la ciudad de Se¬ 
villa eh eliaS© 4360 ;*!í i 

..;29. Pero estas provideucias, arrebatadas no podian pro¬ 
ducir buoQ éffecto , :pórqUe el mal ni estaba en los oficios» 
ni en las persona^, sino en la misma legislación: no en los 
profesores del,déi^echo/ sino en el mismo derecho. Y si 
bien algunas iréces lalmalignidad » el Ínteres y la codicia 
do Jos oficiales públicosabusando de las leyes , é ínter-' 
preiáddolas 'á ¡su >salvo don apariencia de verdad, prevalet- 
ciéron contra las sanas intenciones y conatos del legisla^ 
dor; este mal; casi inevitable en todos los estados'y pro¬ 
fesiones ; se puede moderar y contener por la ley: pero 
Icuando la legislacion>de un reino es viciosa» y< ociilta ea 
^u:senó>la raizifunesta del nial contra que se :dec!ama/¿qué 
esperanza resta, de i^médio? Es cosa averiguada que la eter¬ 
na duracioti de Ids pleitos, la confusión de los negocios», la 
,knt¡liud-dé los procedimientos» la incertidumbre y perple¬ 
jidad, de la^ parleS' acerca del éxito.de sus pretensiones,: aun 
la&< mas justas V'dimanaron Viemípre de la infinita multitdd 
de leyes, cómo diremos adelánte, de las fórmulas^ proce* 
dimientós» sutilezas y .solemnidades judiciales del derecho 
,^xómano^/autorizado.en España, y trasladado á esta ter¬ 
nera Partida. ,¡Qué.Ijiieín ló comprendió el mencionado don 
Jaime .I dc'^ArágonJ ¡ cuán atinada fue .la.providencia to-- 
0 !iada por estei monáreb 'para destefrarMos abusos y désor^ 
^enes, de. los tribunales de su reino! Statuimus consilio 
prcediciorum quod tegts RomancB vel GothiccB , Decreta vtl 
^Decretales in causis ^tecularibus ríoruiecipiantur , admitían- 
^tun i indicenhiT^ éeh dllegeniiir:.,,, sed: fiani in omni causa 
-saeulari allegaliories secundum usáiieos Barchihoná, et se- 
awdum approbatas constitutiones illius loci ubi causa agi- 
iabitur , et in eorum defectu procedatur secundum sensum 
naiuralem. Pero respetado y: cpnságrado en Castilla el Có- 
«digo y Decreto ^ obligado .el jurisconsulto á. beber en esa 
fuente, ¿cómo era posible evitar los desórdenes del foro? 
De aquí es, que ni las correcciones hechas por don Alon¬ 
so XI con tanta prudencia y acierto, ni el clamor de la 
vet'dad y dé la justicia que tantas veces resonó en las cor- 
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íes f , til las sabias precauciones dé los. legisladores^, ni las 
refo^m^s mas bien meditadas y propuestias en los cdngre- 
sos, nacionales reoobediaroh eLdaño: iodo fue ivano y nada 
pudo contener el desorden, como se.diirá adelantei ' 

30^ La cuarta Partida, en que principalmente; se re¬ 
cogieron las leyes del matrimonio , y se trata de los^ debe¬ 
res que resultan de las mutuas rFfiladioiies entre ios miem¬ 
bros de la sociedad civil y doméstica de i Jos desposorios, 
casamientos, impediibentos del matrimonió, 46tes,i dona¬ 
ciones,. arras, divorcio y sus causas,, derecho de (patria po¬ 
testad, obligaciones, de los casados ,: de los padres y dé'los 
hijos;: .aimos y :c<*iaidós¿ dueños yváierVos ,>6tílorés y vasa-^ 
líos, objeto importantísimo deli derecho* civíl^ és^la mas 
fectuosa; é imperfecta de todas , excepto la p'rimerá. Los* 
colectores de esté libro, olvidando ó ignorando las costum¬ 
bres dé Castilla ,7 Jas excelentes leyes dél código gótico , y 
la^ mnnicipales derivadas de él, .y acudiendo casi siempre 
4'bn^car en 'legislaciones éxtrangéras Cuánto'mcesiui]^i;i 
péré llenar i su 'plan,! formaron ún^>9ompiladon,> en qué 
apenas se conserva de lo antiguo otra cosa mas que Jos 
nombres , y aun muchos dé ellos'representan aqui* ideas 
móy .diferente. El empeño que b^deirón ¡ los. colectores' ¿n 
recoger sin discreción cuanto ballácon de «bueho y de malo 
en los libros estimadoá'en su siglo ^ y rde reuníif' y jiihtár 
en Un cuerpo de doctrina derechos opué^s y- léyes inéon- 
cilíables , derecho cañónicó; civil y feudal ^ Código, Dtges-» 
tp"y DecretalesV y libros de jos feudos,( produjo.ün con-i 
fiiSQ caps de legislación , un sistemé ^ i» asi puede llamarse; 
mhteriqsp é incomprensible, tanto qüedeido y examínadó 
con diligencia un título , por ejemplo él de las: dotes, será 
difícil, por no decir imposible, hacer de él un análisis 
razonado, ó determinar; cuál pudo; ser el blanco' del le- 
gisladpr. > J j; -.i; :r;(; • ‘ t' 

. 31.' La ley (1) en que se trala ' ^cómo la muger puede 
»casar sin pena,' ó non^ luego que fuere miuerto : su naá- 
wrido,” comprende dos determinaciones diametralmentc 


(i) Ley III, tít. XII, Part. IV. 
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Opuestas, uná tomada del derecho caodníco, j otra del fue^ 
ro de los leños o derecho civil./^^Librada et quila es la mú- 
»gec del ligaoiieuto del luatrifrioiib después de la muerte 
»de su marido, seguiit díxo saut Pablo: et por ende non 
Mtobo por bien sania eg.lesia.quel fuese puesta pena si ca¬ 
nsare quando quisiere después que su marido fuere muer- 
«to...*.. pero el tuero de los legos deBendeles que non ca¬ 
nsen fasta un año , c péneles pena á los que anie caSan.^^^ 
^^Guál de estas dos resoluciones se ha^de seguir en la prác¬ 
tica ? Nada dice la ley , ni se colige de su contexto , y los 
coáipiladores omitieron esta circunstancia. Pero digamos 
que se debe «slar. á la dctermriiaciori del derecho civil, la 
cual siguió ¿ónstanlemeiitb en estos reinos hastá prin¬ 
cipios .del.siglq X!V,. como'dejamoS mostrado: aun asi ¿cuán¬ 
to difiere la «ley de Partida en sus principios, motivos, pe¬ 
nas y amenazas de lo establecido y observado por los go¬ 
dos y castellanos.'^ Mientras éstos no impusieron á la mu- 
gecique violase.lar ley aillo una ligera multa pecuniaria, la 
do’Partida resuelve (>1): "Que non la, puede niiigunt hó-' 
aláe».extraño establecer po'’ heredera , nin otro que fuese 

/pariente del quarto grado en adelante 2). que es 

«después de maladaiDá , *ét debe perder ^las afras et la do- 
jDhadon^qucl el marido finado*, et las otras cosas'quét 
«hbbiése déxadafs en lé^tamenlOi^^ * - • ' ‘ 

32. ¿Qué prólijidad no se advierte en'las leyes relati¬ 
vas á los impedimentos del óiatrimonio, sus clases, núme¬ 
ro y* diferencias ?¿C^n esto cuánto se ha retardado el casa- 
miento ¿Guánios obstáculos se pusieron á la celebración 
dé'un «coiitcato qiie dehiéra-facilitarse por tocios los medios 
posibles.? Se mulliplicaron los embarazos y crecieron las di- 
ficútlades desde que ci papa se reservó la facultad de dis¬ 
pensar los impedimentos del mairimonio, y la ley nacional 
autorizó la necesidad de acudir á la curia romana para im¬ 
petrar y .qfetenrir^esás’dispefisas , y sujetó al tfibunal • ecle¬ 
siástica todas las tausás civiles y criminales acerca de los 


(i) Ley V, líi. m, Part. VI. 

(a) Ley III, tít. XII, Parí. IV: ley UI, til. VI, Pftrl. VIL 
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desposorios, casamientos j divorcios» privando al monarca 
y al magistrado civil de una regalía, de un derecho pri¬ 
vativo suyo según constitución y fuero antiguo de Castilla 
que todavía se observaba á principios del siglo Xlll (1). 

33. Pues ya el derecho de patria potestad y las leyes 
relativas á este punto ¿cuánto distan de las qíie rigieron 
en Castilla por continuada serie de siglos.^ La ley de Par¬ 
tida otorga al padre facultad de empeñar y vender su hi¬ 
jo; y lo que-causá horror: ^ Seyendo el padre cercado en 
39» algunt castlelio que toviese de señor, si fuere tan coitado 
»de fambre que non hobiese al que comer, podrie comer 
i>al fijo sin malestanza ante que diese el castiello sin man- 
»dado de su señor (2)/^ ¿Cuán importuna es la enume¬ 
ración que hace la ley de las dignidades, por lás cuales sa¬ 
le el hijo del poder de su padre ? Nombres y oficios desco¬ 
nocidos en España, y copiados supersticiosamente del có¬ 
digo de Justiniano: como el de Procónsul, prajectus urbis, 
prcefectus orienlis, qucestor, princeps agentium in rebus, ma^ 
gister sacri scrinU lAellorum. ¿Y qué diremos de las clases 
y naturaleza tan varia de los hijos, que con gran sutileza 
distinguió la ley con sus títulos y nombres, los mas de 
ellos nuevos y nunca oidos en nuestro antiguo derecho? 
Legítimos, no legítimos, legitimados, naturales, adoptivos, 
porfijados, fornecinos, notos, esjjurios, manceres, natura¬ 
les y legítimos, naturales y no legítimos, legítimos y no 
naturales, ni legítimos ni naturales. No hablaré de la du¬ 
reza , por no decir injusticia de la ley que sujetó á estos 


(i) Fuero de Llanes y Benaven¬ 
te: el hombre dejare la muger 

»legítima, é primeramente razón de- 
>recha ante los jueces ó alcaldes ó el 
«concejo non demostrare, esa mu- 
«ger haya todo su haber é sus here- 
»deros dcila libremente é en paz.^’ 
La historia civil y política de los 
reinos de León y <]asti]la contiene 
muchos monumentos por donde se 
prueba que todas las causas y asun¬ 
tos relativos al matrimonio, sino 

Tomo II. 


los puramente espirituales, se de¬ 
terminaban con arreglo á las leyes 
civiles por el magistrado público; y 
está sembrada de hechos y aconte¬ 
cimientos, que muestran cuán di¬ 
ferentes de las nuestras eran las opi¬ 
niones de ]os españoles que vivieron 
en tiempos anteriores á la compila¬ 
ción de las Partidas, y antes que en 
estos reinos, se inlrodnjesc y propa¬ 
gase la autoridad de las Decretalea. 
(a) Ley VIII, lít. XVlí. 
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inocentes y los redujo á una condición casi servil, degra¬ 
dándolos en la sociedad, privándolos de los derechos inser 
parables de los miembros del cuerpo político, y castigán¬ 
dolos aun antes que pudiesen ser delincuentes» j Cuánto 
han variado en esto las ideas y opiniones públicas? ^ío di¬ 
ré nada de las ámplias iacultades que nuestro derecho 
otorga al papa , y reconoce en él para variar y alterar las 
leyes establecidas y dispensar con estos infelices, y hacer¬ 
los capaces de obtener beneficios, empleos y dignidades; 
es necesario omitir estas y otras muchas cosas para decir 
algunas de las Partidas que nos restan. 

34. La quinta y sei.ta en que se trata de los contratos 
y obligaciones, herencias, sucesiones , testamentos y últi¬ 
mas voluntades son piezas bastante acabadas, y forman un 
helio tratado de legislación. Sus compiladores tomaron to-^ 
das las doctrinas (1) del derecho civil, y no hicieron mas 
que trasladar ó extractar las leyes del GSdigo y Digesto;, 
las cuales en este ramo son generalmente muy conformes, 
á la naturaleza y razón, y se han reputado por la parte 
mas apreciable de las Pandectas. ?luestros colectores hübie-. 
ran contraído mayor mérito, y su obra sería de grande 


(i) Nneslros colectores respeta¬ 
ron en tal manera elcó^ligo Jnsti- 
uiano, y le siguieron tan ciegamen¬ 
te , que alguna vez que les pareció 
^sto desviarse de él, procuraron 
jostificarse como si hubieran incur¬ 
rido en delito, ó cometido un gran 
atentado, según parece por lo que 
dice á este propósito la ley IX, lít. 
Xlll, Parí. VI: ^^Las leyes antiguas 
>»otorgan que el padre muriendo sin 
Mfijos legítimos, puede el fijo natu- 
»ral heredar de los bienes dél de las 
»doce parles las dos, non dejando él 
»muger legitima;ca si la dejare,em- 
»bargar¡e al fijo de guisa que non 
«podrie demandarlas. El porque non 
«podimos fallar ninguna razón dere- 
»cha por que se movieron los que 
»ficieron las leyes á tolier á tal fijo 


»esta su parle por razón de Ig mu- 
»ger legítima que dejase su padre, 
» poC ende tenemos por bien él man* 
»damos que la baya é que non se le 
«embargue por esta razón. £t esto 
«nos movimos á mtidar de la mane- 
«ra que lo habie puesto la ley por 
«dos razones: la una porque este fijo 
«nasció en tiempo en que la muger 
»legítima del padre non rescebió eno- 
»jo nin tuerto pór razón dél, dcc.’^ 
Es muy notable la advertencia ó glo¬ 
sa de Gregorio López á la palabra 
de la ley d mudar : Multum nota is¬ 
lam legemy ut caveas multum in di- 
cendo^ quod aliquando leges Par- 
tiiarum corrigant jus commune .* 
nam cum hoc lex Partitarum voluii 
id expressit, ut hic vides. 
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estima, y mas digna de alabanza ^ si evitando las prolijida¬ 
des y otros defectos comuñes á las Partidas , y despren¬ 
diéndose del excesivo amor ai código orienfal le hubieran 
abandonado en ciertos casos, prefiriendo en estos los acuer¬ 
dos y resoluciones autorizadas por costumbres y leyes pa¬ 
trias, y por el uso continuado sin interrupción desde que 
se compiló el Código gótico hasta el Fuero- de las leyes, y 
acaso mas acomodadas á la naturaleza de las cosas, y mas 
útiles á la sociedad. Entonces seguramente no hubieran 
adoptado la nueva y desconocida doctrina de la estipula¬ 
ción , ó exigido para el valor de los pactos las solemni¬ 
dades del derecho romano (1): doctrina reformada atina¬ 
damente por don Alonso XI en* su Ordenamiento de Al¬ 
calá^ cuya ley se insertó en la Recopilación (!á). ¿Qué cosa 
mas extraña que el que estos doctores olvidasen aquella ley 
del reino, ley nacional que limitaba la facultad de hacer 
donaciones por motivos piadosos ó >en beneficio de los ex¬ 
traños al quinto de los bienes , y diesen valor á la dona¬ 
ción *^que borne face de su voluntad estando enfermo, te- 
i>miéndose de la muerte ó de otro peligro (3)? 

33.; Las leyes relativas á sucesiones y herencias distan 
infinito, y á veces pugnan con las que basta el siglo XV 
se habiau observado en Castilla y León. ¡ Tal es por ejem-^ 
pío la que da facultad al padre para establecer por here¬ 
dero con sus hijos á otra ó otras personas extrañas (4): 
y la que determina que muriendo alguno sin testamento y 
sin hijos legítimos, dejando hijo natural habido de muger 
de la, cual no hubiese duda que la tenia por suya , y en 
tiempo que carecia de muger legítima, tal hijo pueda he¬ 
redar las dos partes de las doce de todos los bienes del 
padre ( 5 ). La doctrina de esta ley está en contradicción 
con lá de la cuarta Partida^ donde, se establece por punto 
general que los hijos ilegítimos no puedan tener parte en 
la herencia de sus padres, como lo advirtió un antiguo Ju- 


(i) Ley I, líl. XI, Pan. V. (3) Ley XT, tít. IV, Pan. V. 

(a) OrdenafbienlQ , ley única, (4) Ley III, tí t. XV, Parí. VI. 

tíl.XVLTlccop. ky II, lít. XVI, lib. V. (5) Ley VIII, tít. XIII, Parí. VI. 
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risconsulto poniendo á aquella ley la siguiente nota mar¬ 
ginal , según el códice B. R. 3.® ^'‘Los fijoa que no son le- 
Agítimós no heredan á sus padres nin á'sus abuelos^ nin 
ná los otros sus parientes, dícelo la ley postrera del tita¬ 
nio Xlll, y la ley III, título XV, de la IV Partida/^ Aque¬ 
lla determinacíoQ también es contraria á la del código gó¬ 
tico, siendo asi que Recesvinto acordó que en defecto de 
hijos legítimos pudiesen heredar todos los bienes del pa¬ 
dre, con preferencia á los demas parientes, los hijos ha¬ 
bidos de enlaces fornicarios, sacrilegos é incestuosos (1): 
ley que se hi^o general en el reino, según lo dejamos ar« 
riba mostrada 

36. Muriendo el marido ó la muger abintestato y sin 
parientes hasta el XII grado, quiere la ley de Partida que 
sucedan mutuamente el uno en los bienes del otro, y si 
el que de esta manera muriese no fuere casado, heredará 
'sus bienes la cámara del rey (S). ¿Cuánto se apartaron 
nuestros compiladores en este punto de las leyes generales 
y municipales de Castilla.^ Según estas podian heredarse 
mutuamente marido y muger en el caso de morir alguno 
de ellos abintestato, y no teniendo parientes hasta el sép¬ 
timo grado; si el difunto no era casado, el derecho de su¬ 
cesión recaia en los parientes, aun los mas distantes y re¬ 
motos ; y caso de no existir pariente conocido, disponía 
la ley que se invirtiesen sus caudales por su alma, en 
obras de piedad ó en beneficio público, sin que tuviese 
parle ó pudiese alegar derecho en ellos la cámara del rey. 
No es menos rara, nueva é impertinente, respecto de la 
antigua constitución civil esta ley: el que casa con muger 
pobre solamente por afecto y amor, y sin recibir de ella la 
dote que establece el derecho; si muriendo no la dejase con 
que vivir honestamente, ni ella tuviese medios de subsistir 
con decoro, pueda heredar basta la cuarta parte de los bienes 
de su marido aun cuando hayan quedado hijos de este ma¬ 
trimonio (3). Esta ley, que no va de acuerdo con las doc- 


(0 Cód. Wisog. ley 11, tít. V, (a) Ley VI, tít. XIII, Part. VI. ' 
liklll. (3> Ley VII, líL XIII, Part. VI. 


Digitized by LjOOQle 



(H?) 

trinad generales de la Partida sobre sucesiones , no era ne¬ 
cesaria si se hubiesen respetado en ella las antiguas leyes 
de Castilla, señaladamente estas tres que ignoraron ó des¬ 
preciaron los compiladores: que el marido dotase ála mu- 
ger: que no se celebrase matrimonio sin dote; y que muerto 
el marido quedase la muger en posesión de sus bienes eq 
calidad de usufructuaria con los hijos. 

37. Los compiladores de esta Partida adheridos á una 
novela de Justiniano (1) trastornaron el antiguo derecho 
de reversión ó de troncalidad establecido por ley gótica, j 
adoptado en Castilla según dejamos mostrado, cuando di¬ 
jeron : ^Que si el hijo muere sin testamento non dexan- 
i>do fijo nin nieto que herede lo suyo , nin habiendo her^ 
amano nin hermana, que estonce el padre et la madre 
a deben heredar egualmente todos los bienes de su fijo..... 
aet maguer bebiese abuelo ó abuela non heredarán nin- 
aguno dellos ninguna cosa (2).” En el códice B. R. 3.® 
se halh al margen de esta ley la siguiente nota: ^^£1 fue- 
aro es contrallo, ca diz que los agüelos deben heredarlos 
a bienes de su nieto que él hobiese ganado; mas que los 
a otros bienes que dellos hobiese el nieto habido, que los 
a deben haber los abuelos de quien los el nieto bobo: ley YI, 
a tít. IV Fuero/* No hablaremos de otras muchas leyes nuevas 
y desconocidas en el antiguo derecho, y que ni parecen 
conformes á razón ni á sana política: como Ja que otorga 
al heredéro fideicomisario la cuarta parte de los bienes del 
difunto, llamada cuarta trebeliánica (3): la que da facul¬ 
tad al obispo para hacer cumplir las mandas piadosas dul 


(1) Nov. CXVIII, c. II del año 
544 • reportada por auténtica al fin 
del til, Cod.^ad S. C. Ttrtill. 

( 2 ) Ley IV, tít. XIII, Part. VI. 

(3) Ley VIII, til. XI, Part. VI. La 
razón que tuvieron k>s compiladores 
del código oriental para establecer es¬ 
ta ley no basta á iustifícapla: á saber, 
que sin ínteres no habria quien qui¬ 
siese ser heredero fiduciario, ni su je» 


tarse á Tos gravámenes que trae con¬ 
sigo este encargo, señaladamente á 
la responsabilidad , consiguiente 4 
haberle aceptado. Todavía hay en es¬ 
ta legislación otro delecto no menos 
considerable; y es'iio haberse decla¬ 
rado en ella cuándo y cómo se ba de 
deducir aquella cuarta parte: omi¬ 
sión que dió lugar á dudas, litigios 
y graves dificultades. 
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testador (1): y sobre todo la que establece que los obispos 
puedan en sus obispados apremiar .á los testamentarios» 
^'que cumplan* los testamentos de aquellos que los dexaron 
Den sus manos, ellos fueren negligentes que los non 

Dquieran complir.£t esto deben ellos facer por complir 

Dvoluntad del testador, que es obra de piedat etcomo co- 
Dsa espiritual Tampoco diremos nada de la arbitra¬ 

ria partición que el testador puede hacer de sus bienes en 
doce onzas (3), tomado servilmente del derecho romano; 
ni de la porción ó cuota que señala la ley por legítima de 
los hijos, y es ^'que si fueren quatro ó dende ayuso deben 
D haber de las tres partes la una de todos los bienes de 
D aquel á quien hereden ; et si fueren cinco ó mas deben 
Dhaber la meitad (4):^ todo lo cual es tan conforme al de^ 
recho de Justiniano (5), como ageno de nuestras costum¬ 
bres y leyes patrias. Pero no dejaremos por último de ad¬ 
vertir una cosa muy notable, y aun digna de admiración» 
y es que nuestros'jurisconsultos habiendo reunido y com^ 
pilado con demasiada prolijidad en estas dos Partidas to¬ 
dos los puntos y hasta los ápices del Derecho civil, y aun 
trasladado delicadezas y formalidades que en lo sucesivo 
fue necesario corregir, sin embargo omitieron en su obra 
algunas de las mas insignes y sagradas leyes de la antigua 
constitución civil y política del reino: nada dijeron de la 
ley general y común en todos los cuadernos legislativos de 
la nación , por la que se estableció el derecho de los ganan¬ 
ciales: nada de la del tanteo y retracto: nada de la famosa 
ley de amortización : nuestros compiladores como si fuera 
poco olvidarla , establecieron principios^ y máximas incon¬ 
ciliables con ella. 

38. Y si bien el conde de Campomanes (6) creyó ha¬ 
llar establecida en el código de don Alonso el Sabio ^nues¬ 
tra jurisprudencia nacional acerca de las enagenaciones de 


<i) Ley V,líi. X,Part. VI. 

(a) Ley VII, tít. X, Part. VI. 

(3) Ley XVII, líi. m. 

(4) Ley XVII, líi. I. 

(5) De la Novel, de Jastiniano 


XVIII, cap. 1, ratificada después por 
la XCII. 

(6) Trj^tado de la regalía de 
amortización^ cap. XIX, números 
8a, 84, 85, 86. 
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bienes raíces en manos muertas, y recurrió á las leyes de la 
primera Partida para comprobar la regalía de amoriizaciony 
con iodo eso es necesario confesar que las ideas, doctrinas y 
determinaciones de esas leyes distan mucho de las de nues¬ 
tros fueros municipales ó generales. Es verdad que una de 
aquellas leyes manda que ^^si algunt clérigo moriese sin 
»facer testamento ó manda de sus cosas; et non hobiese 
«parientes que heredasen lo suyo, débelo heredar santa 
«eglesia en tal manera, que si aquella heredad hobiese sei- 
«do de bornes que pechaban al rey por ella, que la egle- 
«sia sea tenuda de facer al rey aquellos fueros et aquellos 
«derechos que facien aquellos, cuya fuera en ante (1)/^ Y 
otra: ^Mas si por aventura la eglesía comprase para sí al- 
«gunas heredades ó ge las diesen bornes que fuesen pe* 
«cheros del rey, tenudos son los clérigos de facer aquellos 
«fueros et aquellos derechos que habien de complir por 
«ellas aquellos de quien las bebieron, et en esta manera 
«puede cada uno dar de lo suyo á la egicsia quanto qui- 
«síere (2).” ¿Quién no ve aquí principios antipolíticos y con¬ 
trarios al espíritu de nuestra ley de amortización? Que los 
bienes patrimoniales de los clérigos pasen á las iglesias con 
las^ mismas cargas y gravámenes á que estaban afectos en 
poder de sus primeros poseedores , asi como los adquiri¬ 
dos por manos muertas en virtud de donación, compra, he¬ 
rencia ó cualquier otro título, es muy conforme á razón, 
á justicia, al derecho canónico y civil, á las Decretales y 
aun á las opiniones de algunos de sus glosadores. Pero 
nuestros antiguos jurisconsultos adelantaron mucho mas: 
prohibieron absolutamente las enagenaciones en manos 
muertas; privaron á las iglesias, monasterios y homes de 
érdtn , y también á los poderosos y ricoshomes del derecho 
y esperanza de adquirir bienes raices, y anularon las dis¬ 
posiciones testamentarias, los contratos de donación, compra 
y venta otorgados en esta razón, con el fin no tan solamen¬ 
te de evitar el menoscabo de los derechos reales, sino 
para precaver el estanco de estos bienes y su acumulación» 

(i) Ley mi, tít. VI, Part. K (a) Ley LV, til. VI, Parí. L 
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39. A este propósito , decía don Alonso el Sabio en 
los nuevos fueros que concedió á la villa de Sabagun: ^ Man* 

• damos que las órdenes que ganaren casas en san Fagund, 

•que las vendan á quien faga el fuero del rey y al abat: 
net que hayan plazo de un anno para* venderlas; et si en 
»este anno non las vendieren, tómelas el abat, et délas ó 
nías venda á quien faga el fuero al rey y á él. Et daquí 
nadelante non hayan poder órdenes, nin ricohome de ha- 
líber casas en san Fagund. £t daquí adelantre ninguno 

• non haya poder de dar sus heredades á ninguna orden, nin 

• á hospital, nin á alberguería, nin á ricohome, mas de 

• su mueble que dé por su alma lo que quisiere. Man- 

• damos que el abad non compre heredades pecheras et fo¬ 
rreras mientras que el rey levare el pecho, nin las reciba 

• en otra manera: et si daquí adelante las ganare, vénda¬ 
nlas ó las dé á quien faga el fuero/^ Y su nieto don Fer¬ 
nando el IV: ^ Mandamos entrar los heredamientos que 

• pasaron del realengo al abadengo, segunt que fue orde- 

• nado en las cortes de Haro: é.que heredamiento daquí 

• adelante non pase de realengo á abadengo, ni el abadengo 
•al realengo, si non así como fue ordenado en las cortes 
•sobredichas (í)/^ Y en otra parte (2): "Tengo por bien 
»é mando que las heredades realengas é pecheras que non 

• pasen á abadengo, nin las compren los hijosdalgo, nin 

• clérigos, nin los pueblos, nin comunes; é lo pasado des- 
»de el ordenamiento de Faro acá, que pechen por ello 

• aquellos que lo compraron^, ó en qualquier otra manera 

• que ge lo ganaron: é daquí adelante non lo puedan haber 

• por compra, nin por donación, si non que lo pierdan, é 

• que lo entren los alcaldes é la justicia del logar/^ 

40. ¿Quién se persuadirá que los compiladores de las 
Partidas intentaron establecer la ley de amortización según 
fuero y costumbre de Castilla, y en conformidad á lo re¬ 
suelto por sus cortes á vísta de las siguientes máximas? 
"Puede cada uno dar de lo suyo á la iglesia quanto qui- 


(i) Ordenamiento de las cortes (a) Ordenamiento de las cortes 
de Yalladolid de 1398 , ck Burgos de i3oi. 
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«sieré fueran ^nde ci el lo. |iobíese ; dé&ndido (1). St 
Mpor.ráveaturá (dMclérigo «on : hobiere' pariente .ninguno 
pÜaalár éil quarto: ^ado, qu^ Id berede..Ia' eglesia «n qüe<era 
«!benéficiado (2)< La demanda pol* deuda dé alguno qu^ 
9>éntrare;en religión debe hacerse, al petiado ó mayoral de 

9 la orden. porqué los bienes dél 4 )asan al monasterio de 

^,<]^é::él;és mayoral (3). Establecido puede seer por here- 
«derd de Otro...la ¡fiesta', et éada, un logar bcfnrado qne 
«fueré iécho para servició dé Dios é á’obras de piedat i ó 
9 clérigo'd iego ó monge (4).'Religiosa vida escogiendo al- 
«iguéitj homc...v.i este átal <non .puede- facer tésiamentd ^ mas 
xtodós'lbs bienes que,bobine deben seer dé. acjuel monas*- 
9-tfiéio ^ d .daqdeli logar do' .entrase i 'sír'non botuere-. £jos;:ó 
-«iotrqsjparaentes qne'ideeendiesén dél ..{^ -la'! lúaea. dereéha^ 
»que hereden lo 4üyq^).*^ Estás .yi otjrfis detérminaciones, 
de'quie¡ están Sembradas! las Partida8| señaladaménte la ¡sex- 
lalj'ód páirecen cbáciiiábles cod;la.: regalía -dé amóiitizacÍQhi 

.'41;>^iLa:séptimy Párti'da:abraza ia kons^¡Lucion,cn¡m¡^I^ 
y: iés:vn:ttótado.';bastaQtc ieom^jeto ;de d)eKto3:yq)eeabi!C04- 
piado>'.d>extractaek)'deI código de'dustiniano, :á'exce'pciop 
deialguqas dociriñas y'disposiciones felatlvasi á ‘¡udíos^ 
«os’'yr'hereges, <acocdódáda4i:ál Decretó ,'-.!Pedirétalós:i|y: opi» 
níones')de i sus' gldsadtrres y y ide:los >' títulos: sobre 
->••1 r , . ■/- I ^ V I > , .o! '..Ir ' .1^ 

(i) Ley tVí, lit.VIr, ParU I. quien le&^bubieae dado aem^anlc 

(a) Ley ÍV¡ líf/XXXI.‘Part. autoridad legislativa para derogar 

f' i}) * Ley Xv tít. IIV Párl.'HL * * 'tltíteO de liúealraíBi leyes por ViM^ 

' <4) r}L4y ;Il» VL ^\ y d'eo^uai .bpín¡qneS',part¡Gula^^^^ 

j |[^5)^^J^ey. XVj[I ¿ tít,» I , Part. VI, ^ declamación es justa* dirigiéndose 
fQinaáa de ia auleníica Ingressi de ^ póntrá ÍósWmpílaÍqres de lásPaV- 
Jusiiniánó , qdé jamas"ftíe recibida tidas y que Adoptando las opfnióiics 
•n £spsi¿a>y «y.ies contrinfia al derct- de aquéilomjyebr^s dootores, laatnif 
cbp ciyil de los,gpdps^ y á las,eos- .iqriajaTOn y dieron mqtiyo á,,i|[^sr 
tumbares .y leyes muíiicipales dé Cas- . tros intérpretes para seguirlas. lÁ 
iilla;"®‘^fide de* Cam póibatiésren ' ley !que pfefitéré'él irtoñasiérlb^'^íói 
la citada obra, cap. XVIIT , §. I, parientes coroprehendidos en la línea 
núm. 36 y 37 , declama contra los de los transversales 6 ascendientes, 
glosadores de eueslro,4erecho qpa y que excluye á éstos de po^er succ- 
8ul>sUlijiyeron en liiga^r de las antí-^ der en los biene^ del, que enti*ó en 
« guas leyéa^ patrias las; .opiniones de religipn., .fue opiniop de Azp^ ,|d<^ 
Aaon y Acursio. No se sabe, dice, qpiÍm>i^*B tyaaladÓio:> 

Tomo II. 16 
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des , desafiarmenios ,trtguas y seguranzas ^ qne se toma¬ 
ron de las costumbres y fueros añti^ob de España. Los 
compiladores de esta obra sin duda mejoraron ínífiníto la 
jurisprudencia criminal de los cuadernos municipales * de 
Castilla, á los cuales se aventaja, ora se consklere su bello 
método y estilo, ora la copiosa colección y orden de sus 
leyei, ó la regularidad de los procedimientos judiciales 
curso de la acusación y juicio cnmioaly naturaleza de las 
pruebas, clasificación de los delitos 6 la calidad dé 
ñasbien que en esta parre tiene defectos considerables, 
y pudiera recibir muchas mejoras si nuestros compiladp- 
res, dejando alguna vez de seguir ciegamente los juríscoti^ 
aultos eztrangeros, hubieran entresacado del código gótico 
y fueros municipales leyes y determinaciones mas equita^ 
tivas y regulares que las del Código y Oigésto. j 

42. £1 primer objetó de! Sabio rey en la compüacion 

de este libro tue desterrar de la sociedad la crueldad due los 
Suplicios ,íeórpegir el (desorden' de los procedimientos ^cri¬ 
minales^ y suavizar y templar el rigor dél ántiguo (Códigq 
.penal, á cuyo propósito decia: ^'Algunas maneras son de 
«penas ^ué las non' deben dar á 'ningunt home por yerro 
«que haya fecho,' así coma séñaíar a alguno ón la cara qae^ 
«tknándole coni ftervb cdlieiite, nín cortándóhlas naifíces^ nia 
i^sacandiQl los ojos ^1) ley santa y justísima ; pero la ra¬ 
zón en que estriba no es muy fdósófica: "Porque la cara 
»deí 'hombre fizo Dios a su semejanza.^^ Anade; ^*^Que los 
«judgadores non deben mandar apedrear á ninguoT houie, 
Wnin crucificar; nin despefíar.^^ Perb los- compiladores de 
esta Partida no siempre'respondieron la¿ íntéñcióhes del 
monarca, ni fueron co^nsiguíentes en sus principios: seguir 
dores ciegos del 'derecho' romano, sofocando^ aquellas sc^ 
Imillas , y olvidando tlán béllas máximas, alguiía yéz ful mi¬ 
aron, ^árbar^ y ísm irregulares, que dift^ímeóte 


(t) Ley VI , til. XXXI, Part, bleció la pralí criicl de señalar al 
VIL’Don Jaaií el I en- lar léy XXXl hotóbre, y Aiarcar su con 

del ordenamiento pUbílfado'eiirias hierro caliettle.' ? 

cortes de BriViésca de i3íS7, resltt*^ • J ' / 
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«e podría’hfailar 6 enlrcvep su proporción con los delitos y 
los intereses deiki sociedad, FueropUn^^ohsiguientes, poi^ 
^qe (SÍ qo ^6 debe^ afear )a cara del hombre / ni señalarle 
^¿iella , porche ek imagen de Dios (Quiere el rey "qne 
^los' judgadorés que bebieren á dar pena á los bornes por* 
•«los yerros qee hobieren fecho, que ge las manden dar en 
«las otra^ partes del cuerpo, et non en la cara^cómo 
miandaron que "al que denostare á Dios ó á santa María> 
«por la segunda TOz-que le señalen con fierro cíaliente en 
«los^'bezos; y por la tercera que le corten la lengua (1)?’^ 
Al rey Sabio le pareció suplicio cruel apedrear á alguno; 
pero lá ley manda '^apedrear al moro que yoguiese con 
«cristiana virgen (2)/^' i^ll r¿y próhibíó despeñar y crucíi- 
•ficar á lo¿' hozfibres; pero la* ley establece otros suplicios 
acaso mas crueles / y autoriza' á los jueces para que fulmi-^ 
nen contra los reos de muerte pena capital, dejando á su 
arbitrio escoger de tres clases de penas sumamente des¬ 
iguales, la que quisieren r ^^Puédelo enfbrcár ’ó quenmac ^ 
«echar á bestias bravas ^ue lo maten (3)/^; 

: 43. La razón*y la’filosofiVen *todos tiempos levám- 
taron su voz contra la pena de infamia perpetua, señala¬ 
damente contra la que envuelve á los inocentes con los cul¬ 
pados y facinerosos. Sln embargq la ley dé Páirlida auto¬ 
rizó esa pena mandando que el reo de traición , el mayor 
delito, el mas funesto á la sociedad, y el mas digno de es¬ 
carmiento, "debe morir por ende; et tódos sus bienes de- 

»ben seer de la cámara del rey. et demas todos sus fijos 

«que son varones deben fincar por énfamados para siem- 
»pre, de manera qué nunca puedan haber honra de cabq^ 
«llería, nin de otra dígnidat, nin oficio: nin puedan heredar 
«de pariente que hayan, nin de otro extraño que los esta- 
«blesciese por herederos: nin puedan haber las mandad 
«que jes fueren fechas (4)/^ Demos por sentado y convep» 
gamos que la ley es justa- pero ¿quién aprobará ó cousem 
tirá que se establezca un mismo castigo é igual pena para 


(i) Ley IV, lít. XXVIII. (5) Ley VI, til. XXXI. 

(a) Ley X, tít. XXV. (4) Ley II, líl. 11. 
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delitós taa varios j desiguales oomoiisocí^las irdieiobes; ea 
iosxasos.de lá dey'!(1)? Asi qlue' pstísiifaatoentei la refornad 
don Alonso XI eh saOrdeoanaieétoi db. Altala > y (quiso que 
esta corretcion se; pusiesé: al< pie.^e dicba l^;dq PáHida^ 
según se lee éu el. códice de la Academia: ^^Aütentica. Lo 
«que dicé en esta ley de l^i peita^iqué.deben.' haber los; fí- 
«jos vafónes.del' traidor» ha logarien la'lraiciop que e&iíe^ 
«cha conlral -rey ó: al regno. ;Ga .en ilja traiciop quei.¿sii&«- 
«cha cóotra otro, mm pasa ia tnaiicieUa/ariínf^ dil-itr^ip 
>iddt, segubd'se contiéne en la ley rque,; comienza l/tií/r 

J»Clon (2).’* . 'ii;,; , . (.], r'. V I L. 

I *44. ' También parece excesiva y ¿tuél la pena débmo* 
-aedero falso, asi como la de. los qut\iiinjcn.)S¡etIosi..cárt'as)d 
privilegios reales. De lós prióderos dice lai ley i'/Alaudami^ 
«que quaiquier borne |qué fictere falsa-qioiteda de oro óde 
«plata,id de ótró,metal quaiquier, que sea,quemado por 
«ello de. manera queiopuera (3) y da los segundos: ’^Qualr 
t* «piier que) falsesd: .privileglo;, 6 eartS', .ó; bulai j ^ óf 'moneda^ 
»ó seello del p^'paió del;rey, ó,m .lo ficiereifaUac á otri^ 
-».debé morir por éade (4)/'¿y qud diremos; de la extraor- 


(i) Ley, I, til. II. . 1 f á.sus po$eedores^ poFqc^ habían fal- 

Ordenan^iento dé Altatí, léy séádcí la'moheda real,'corno se pué-^ 
V , til. XXXII. • ; ’ ' dé ver én el lomó XXXVIU» de ii 

~ <3) SLey IX, lila y Ib? La ley f^6^\ ^Espiiñef. Sobrada, pág. Í 79 . 
tica II, tít.-vi, jib. V es mucho mas (4) Parece mas prudente y eqai- 
benigna: manda que al siervo reo taliva la del código gótico I, tít. 
de semejante delito le corten la ma- lib. VIII: distingue como arribados 
AO diestra., y al libre qhe le exijan clases de reos, »saber., personas de 
la mitad'de. sus bienes, en el caso distinción y alta esfers^, y de l^cla- 
de ser persona de superior clase; pe-i se inCerior : á los primeros, si 
Tosiendo de condición iniferior, qOe saren los decí'etoi,sanciones y man- 
pierda el éstádode libertad. Esta ja- damientos reales , quiere que se les 
ris^prudencia se observaba todavía ‘ ponga la pena de perdimiento, de la 
en el reino legionense en el siglo ipitad desús bienes en beneficio del 
XIII, como se muestra por una es- fisCo ; y á las segundas ; Minor vero 
ck^itOrá de donación’otór^da eii, el persona rnnnum pérdál ^ per' ^uam 
a^O. por don 'Alonso IX de iarúum crimen admissit,>/Los que 

León y su ínuger doiia Berenguela otorgaren falsas escrituras,' ó Jas 
i favor del monasterio de Valdedios corrompiesen signándolas con fal- 
en Astnrias, en que le dan entre sos sellos , Ac.': las personis de sa- 
otras cosas una heredad confiscada perior clase pierdan lá cnarta parte 
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■¿infria y ríckcula pena del parric^a, <$ del ^e mataae 
aIguDid.d& sus parientes, copiada servilmente del..derecho 
«omano ? ^^Mandáron los emperadores et IcB sabios an- 
»tígttos, .que este .alai que fizó esta nemiga« sea azotado 
filante todos públicamente, et dési qué lo metan en un sa¬ 
nco de cuero, et que encierren con él un can, et un ga- 
«11o, et una culuebra et un ximio. Et después que él fue- 
j» re en el saco con estas quatro bestias, cosan ó aten :1a bor 
»ca del saco, et échenlo en la mar ó en el rio (1)/^ ¿Y 
qué de otra ley,; en la cual'después de haberse asentado 
.juiciosamente y en conformidad á lo acordado por. la ley 
fótica "que por razón de furto non deben matar, nin cor- 
^tar úiiembro ninguno sujeta á pena de múérte mu¬ 

chos casos en que si alguna vez parece justa, en otros se¬ 
guramente es dura y excesiva ? como cuando dice que de^ 
Jben, morir los que se ocupan en robar ganados ó bestias, 
si acaesciese que alguno furtase diez ovejas, ó cinco 
«puercos, ó quatro yeguas ó vacas, 6 otras tantas bestias 
»ó ganados de los que nascén déstos: porque tanto cuento 
«como sobredicho es de cada una deslas cosas facen grey, 
«quálqpier que tal furto faga debe morir por ello, ma- 
«guer non hobiese usado de facerlo otras veces (3).** No 
.es mas equitativa la ley que prescribe pena de muerte y 
la misma qué merece el homicida;,'contra el testigo que 
dijese falso testimonio en pleito criminal y de justicia'(4): 
ni la que manda arrojar dentro del fuego al hombre de 
menor guisa que incendiare ó quemare casa ó mieses age- 


, • 1 

de sa haber; pero las huinildes y 
viles sean entregadas en calidad de 
siervos á aquellas á quienes hicieron 
la falsedad ; y ademas unas y o^ras 
reciban cien azotes. El fuero de Bae- 
za, aunque las mas veces cruel y san¬ 
guinario, reduce la pena del falso es¬ 
cribano á pena pecuniaria : ^'^i el 
^escribano de falsedat ó de engaño 
»fuere probado fasta en cien mara^ 
»vedís, péchelos duplados cuerno la- 
»droii.’^ En materia de cien mara¬ 


vedís arriba , 6 ^obre delito de al¬ 
terar el fuero, se agrava la pena: 
<^De cien maravedís arriba, si pen- 
»so fore en engaño, ó en el libro 
ttdel fuero alguna cosa radiere ó an^ 
ñnadiere , láyenle el pulgar diestro, 
»y el danno que por ende viniere 
»pechel duplado.^* • 

(r) Ley XII, iít. VIH. 

(a) Ley XVIII, lít. XIV. 

(3) Ley XÍX, tít. XIV. 

(4) Ley XI, lít. VIH. 


Digitized by LjOOQle 




(< 26 ) 

ms (1): ni otras varí^ de que no podríamos hacer el dé- 
bído análisis) j juicio crítico sin traspasar los límites de 
este discurso/Pero todavía es necesario indicar alguna co^ 
sa de la nueva y extraordinaria jurisprudencia i;nirodc^ida 
en Castilla por ias leyes de esta Partida (S). acerca de la 
famosa cuestíon de tormento. * : ‘ - - 

45. Mucho declamaron los filósofos contra este pro- 
xedimienfo y. género de prueba , llamándole crueldad con^ 
sagrada por ^ uso en casi todos los tribuhales de las na¬ 
ciones cultas, y una institución maravillosa y segura para 
perder á un hombre debit, y salvar á*un facineroso iro- 
husto. Mas pasando en silencio estas y otras cosas, sola¬ 
mente diré que exigir como'necesaria ]a tortura del reo 
mientras se forma el proceso, y declarar que la confesión 
hecha en virtud de los tormentos no es válida srno la rar 
tífica y confirma después el reo sin premia ni amenaza, co¬ 
mo prescriben las leyes (3) , parece que es una contradic¬ 
ción; 'Diré también que si los compiladores de las Partidas 
adoptaraU: los principios del código gótico , y lás máximas 
y precauciones de sus leyes acerca de esta prueba de tor¬ 
mento, dejando las del Código y Digeslo, y las opiniones 
de sus glosadores, hubieran procedido con mas tino, equi« 
dad y sabiduría, y no se les pudiera acusar de novadores, 
•ni de haber introducido úna legislación infinidamente di- 
TeCsa de la antigda. Según ésta^ el acusado, el delincuente 
y criminoso era solameuteel que en ciertos casos debía su¬ 
frir la tortura; y no es verdad lo que se asegura en las 
Instituciones del derecho civil de Castilla (4), que anti¬ 
guamente en nuestra España eran atormenta(!^s el acusado 
y acusador, para que se procediese con mayor seguridad 
en la causa,, citando á este efecto una ley del Fuero Juz¬ 
go (5), en que nada se encuentra de lo que dicen los au¬ 
tores de estás instituciones. Pero la ley de Partida quiso 

(i) Ley IX , líl, X. . 

(a) Por lodo el título XXX, Part. Vlí. 

(3) Ley V , iít. Xlll, Parí. UI: ley IV , til. XXX, Parí, Vil. 

(4) LiB. ni, tít, XI, cap. VI. 

(5) Ley II, til. I, lib. Vi. 
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que sé obligase al tormentó, y se apremiase por este me¬ 
dio él testigo, ^Si el juzgador entendietó que anda desva- 
»riando en sus dichos , et que se mueve maliciosamente 
»para decir mentira (1)/' 

46. Por lej gótica no debia el juez proceder al to¬ 
mento sino á petición de parte, ó exigiéndolo el acusado^: 
la de Partida quiere que sea acción del magistrado.v f le 
obliga en xiertos' casos á ejecutarlo por razón de oficio. La 
jurisprudencia gótica sujeta á la tortura en las circunstan¬ 
cias prescriptas por las leyes todas las personas de cual¬ 
quier clase ó condición, sin excluir los grandes ni la no¬ 
bleza; pero la ley de Partida no quieresque seah compren¬ 
didos, en este género de' prueba, ni deben meter á tót- 
mento..... ^^niii á caballero, nin á fidalgo, nin á maestro 
»de leyes ó de otro saber, nin á borne que fuere coiiseje- 
»ro señaladamente del rey ó del común de alguna cibdat 
»ó villa del regno, nin á los fijos destos. tobredichos (2).'^ 
La ley.gótica ciñe este procedimiento á. causas graves y de 
importancia: la de Partida no señalé límites, y supone ha¬ 
berse de ejecutar aun por yerro ligeco.(y). En-fin. Jos 
compiladores de esta Partida omitieron en ella las precau¬ 
ciones y modificaciones con que se babia de practicar la 
tortura según el código gótico, . y que en cierta manera 
justifican, ó por lo menos hacen tolerable su jurispruden¬ 
cia. Porque el magistrado no debia jamas permitir que se 
atormentase á ninguno, ora fuese noble ó plebeyo, libre 
6 siervo, hasta tanto que el actor ó acusador jurase en su 
presencia no proceder de mala fé, ni con mala voluntad: 
también le obligaba la ley á presentar ocultamente al juez 
el proceso de. la acusación, escrito con buen orden , para 
facilitar su confrontación con la confesión del reo. Respec¬ 
to de los magnates y grandes de la corte no tenía lugar 
la tortura sino en el caso de alguno de los tres delitos ca¬ 
pitales , traición al rey ó á la patria, homicidio y adulte- 


(i) Ley VIII, t(i. XXX, Parí. VU. 
(a) Ley II, til. XXX, Parí. VIL 
(3) Ley m, líl. XXX. 
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rio> y en el, de causas ó negocios cuyo valor excediese 
de quinientos s^eld(», siendo las personas''nobles y libres; 
pero en éstas circunstancias ni podia el grande ser iacn‘* 
sado, ni obligado al tormento 'sino poir acusador de su 
misma clase, ni el núble y libre por otro que no.fuere 
de su misma -condición y esfera. Ademas debia el acusador 
obligarse por escritura firmada de tres testigos, y otorgada 
soleointémente. delante del príncipe ó de los. jueces qité él 
nombrase á la pena que la ley impone al falso acusador, 
y era ser este entregado judicialmente al acusado en cali¬ 
dad de siervo , con &cúltad de. hacer de él cuanto quisie* 
-re; salvo'el derecho de vida; Y si el acusado habi^ per-í- 
dido inculpablemente la su^a en virtud-de la tortora, qiié^ 
daba obligado el acusador á Ja pena del talion''’y.á. Sufrir 
la misma muerte que por culpa suya .habia experimentado 
el inocente. Nuestros colectores descuidaron de esta jurí»> 
j^ndencia, y olvidando finas circunstancias qiie séguia- 
tóeqte hacian -impracticable este género de prueba, 6 por 
lo'^menmí retardaban el uso deda tortura, introdujeron,soi* 
Jbte esté punto en España una nueva legislación, asi como 
ya lo 'fiabian hecho en las otras .Partidas respecto de mu- 
diaa «materias principales- del antiguo dwecho, si con ver* 
dad se puede decir que la introdujerón. 

> I: • M. ■ 1 - : i.:. ‘ :;, ■ i. . ' ., \: 1 < ■ * 
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LIBRO DECIMO. 

Sobre la autoridad legal de las Partidas en diferentes empacas. 


SUMARIO. 

Los castellanos, tenaces conservadores de las costumbres patrias, jr adictos 
siempre á sus fueros y leyes municipales, se resistieron d admitir un 
código que trastornaba gran parte del derecho público y privado, cO“ 
nocido hasta entonces y consagrado por continuada serie de generado^ 
nes. Esfuerzos del soberano para que su grande obra fuese en^ lo suce^ 
sivo el código general^ único y privativo de la monarquía. Dudas yopi-^ 
niones de los jurisconsultos y varones eruditos sobre la autoridad y 

í ria suerte del código Alfonsina después de la muerte de su autor. El 
rey don Alonso XI, habiéndose propuesto mejorar el estado de la legis^ 
lacion, y considerando el mérito de las Partidas y el aprecio que de 
ellas hadan los letrados y jurisconsultos, y que su autoridad era pre^ 
caria y vacilante, por no haberse publicado y sancionado con las for^ 
malidades necesarias según fuero y costumbre de España, las promul-^ 
gó solemnemente en las cortes de Alcalá del año i34®» mandando que 
fuesen habidas por leyes del reino: y desde esta época fueron tenidas 
por código general de la monarr^uia , ^ sus leyes respetadas y obedecí^ 
das hasta nuestros dios» 


i. irorque los castellanos, tenaces conservadores de 
las costumbres patrias, y tan amantes de sus fueros y Ie-> 
yes municipales, como enemigos y aborrecedores de usos 
é instituciones extrangerasparece que desde luego resis¬ 
tieron admitir un código que trastornaba y disolvia gran 
parte del derecho público conocido hasta entonces, y con¬ 
sagrado por una continuada serie de generaciones y siglos. 
La nación, todavía ignorante y tosca, no se hallaba en 
jestado de poder sufrir todo el lleno de la resplandeciente 
luz del astro con que el gran monarca intentaba ilustrarla, 
y fijando mas la atención en sus manchas y sombras que en 
su períeccion y hermosura, despreció el beneficio que le 
dispensaba un soberano digno de mejor siglo. Los grandes, 
la nobleza y principales brazos del estado desavenidos con 
el Sabio rey le persiguieron sin perdonar ni aun á sus 
Tomo n. 17 
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obras literarias, y no pudieron sufrir que tuviese acepta¬ 
ción un código que enfrenaba su orgullo y liberlinage, y 
que arrancando hasta las raices de la anarquía , bajo cuya 
sombra ellos habian medrado, los objigaba á contenerse 
dentro de los justos límites de la ley. El conjunto de es¬ 
tos sucesos y circunstancias políticas ocurridas en los úl¬ 
timos años del reinado de don Alonso el Sabio, mal dige¬ 
ridos y na bien examinados hasta ahora, suscitaron dudas, 
y nos han dejado en una grande obscuridad é incertidum¬ 
bre acerca de la varia suerte del código de las Partidas, 
y de su autoridad en las diferentes épocas que siguieron 
á su compilación. 

2. Nuestros jurisconsultos, historiadores y literatos no 
procedieron de acuerdó sobre este punto tan curioso de la 
historia del derecho patrio, antes desvariaron mucho en sus 
opiniones. Los mas doctos y juiciosos establecieron como 
un hecho incontestable que la nación no recibió las Par¬ 
tidas , ni sus determinaciones fueron respetadas ni habidas 
por leyes hasta que don Alonso XI las publicó y autorizó 
en las cortes de Alcalá de Henares del año 1348 después 
de haberlas mandado concertar y corregir: y esto parece 
que quiso dar á entender el monarca en aquella cláusula 
de su famoso Ordenamiento (1): ^'Los pleytos e contien- 
'>das que se non pedieren librar por las leyea deste nUes- 
»tro libro é por los dichos tueros , mandamos que sedi»- 
»bren por las leyes contenidas envíos libros de las siete 
» Partidas que el rey don Alonso nuestro visabuelo mandó 
wordeúar , como quier que fasta aquí non se falla quesean 
» publicadas por mandado del rey, nin'fueron habidas por 
»leyes/^ Añádese á esto que muerto el infante doii Fernan¬ 
do llamado de la Cerda, en el ano de 1275, á quien co¬ 
mo primogénito de don Alonso el Sabio correspondía he¬ 
redar estos reinos, debió ser proclamado para suceder 
eíi la corona de Castilla don Alonso de la Cerda, hijo del 
difunto don Fernando y nielo del rey, según lo acordado 


(i) brdénánueulo de Alcalá, ley I, tít. XXVIll. 
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en la ley de Partida (1), en que se establece el derecho 
de representación desconocido basta entonces en todos los 
cuadernos legislativos dePi^eino. Si el código de las Parti- 
das concluido ñnucho antes de este suceso tuviera autori¬ 
dad pública y fuerza de ley, ni la hubiera quebrantado el 
supremo legislador, ni los grandes se iiiteresáran con tanta 
eficacia á favor del infante don Sancho con perjuicio dcl 
dqrecho manifiesto de su sobrino^ 

3i £1 Sabio rey también declaró en su testamento que 
el haber preferido al infante don Sancho para suceder en 
la corona, y excluido á su nieto don Alonso hijo de don 
Fernando díe la Cerda , no*fue sino en virtud de la costum¬ 
bre «y ley antigua de España que lo disponía asi: Y nos 
acafando>el derecho antiguo y la ley de razón, según el 
»Fuero de España otorgamos entonces á don Sancho nues- 
»lro hijo mayor que le hoblesen en lugar de don Fernan- 
»do J que era mas llegado por vía derecha que los núes- 
»tros nietos/^ Desavenido el rey con don Sancho, y que¬ 
riendo quitarle la «córofia'yi privarle del derecho de suce¬ 
der en el reino paral castigar ‘por este medio sus atenta¬ 
dos y rebelión, para justificar esta idea y determinación no 
alegó la citada ley de Partida, antes suponiendo que el de¬ 
recho de representación no podía perjudicar á don Sancho, 
ni prevalecer contra el de los hijos en competencia de ios 
nietos, apeló á la desheredación, probando que merecía 
esta pena su hijo por los males, injusticias y desórdenes en 
qüe bahía caído, como dice la crónica. De aquí concluyó 
Avcñdsño (2) y-al^nos*43tros i no haber tenido vigor la 
citadaí Jey ch que se establece él derecho de representación 
hasta que se autorizó solemnemente en el cuaderno de le¬ 
yes dé Toro. Por todas estas razones concluyen que nunca 
tuvieron autoridad las leyes de don Alonso el Sabio, basta 
que su vizníeto las publicó en las cortes de Alcalá, man¬ 
dando qué fuesen en lo sucesivo habidas por leyes del rei¬ 
no: porqué fueron sacadas de los dichos de los santos pa- 


(i) Ley II, lít. XV, Pan 11. 

(a) Aveud. ad leg, XL de Toro^ glos. 5, números 11 , la. 
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wdres, é de los derechos é dichos de muchos sabios anti* 
»guos, é de fueros é de costumbres antiguas de España, 
«dárnoslas por nuestras^ leys (1)/^ í 

4. Don Rafael Floranes no va de acuerdo con estos es* 
critores, y poco satisfecho de su modo de pensar » se per¬ 
suade que don Enrique 11 es el que publicó y autorizó las 
Partidas, siendo asi que don Alonso XI no pudo dejar com¬ 
pleta la grande obra de concertar y enmendar este cum'po 
legal, según lo prometió en las cortes de. Alcalá, ni tuvo 
tiempo para hacer los dos libros auténticos de cámara como 
lo habia resuelto. Ocupado en los mas importantes nego¬ 
cios del estado, en la celebración de las cortes que habia 
convocado para la ciudad de León, y en el prolongado si¬ 
tio de Gibrahar, ¿cómo habia de llevar hasta el cabo una 
empresa tan ardua y tan vasta en el corto tiempo que me¬ 
dió entre la celebración de las cortes de Alcalá y su muer¬ 
te ocurrida en 9 de marzo del año 1350? Asi pensó tam¬ 
bién el docto Espinosa , varón diligente y averiguador cui¬ 
dadoso de estas materias» el cual asegura que no parece 
crónica, ni escritura de donde conste haberse hallado en la 
cámara de los reyes sus sucesores libro de las Partidas sellado 
como se previene en la ley del Ordenamiento. Y no siendo 
creible que su hijo el rey don Pedro pudiese, entre tantas 
turbulencias como siempre )e agitaron, cumpKr el deseo y 
mandamiento de su ]iadre, solo resta que su hermano don 
Enrique ejecutase este pensamiento. Confirma su opinión con 
la autoridad del sabio obispo de Burgos don Alonso de Carta¬ 
gena , el cual en el prólogo de su Docirinal de caballeros 
atribuye la publicación de las Partidas á don Enrique IL 
5. Los doctores Aso y Manuel vacilaron mucho sobre 
este punto, y no fueron constantes en seguir un dictamen 
y Opinión. En sus institucionés del derecho civil de Casti¬ 
lla, acomodándose á los sentimientos mas comunes de los 
literatos dijeron: ^'Que las leyes de Partida ño habían es^ 
»tado en pleqa observancia hasta el reinado de don Alon- 
»so XI que las publicó y dio valor, habiéndolas antes 


(i) Ordenamiento de Alcalá, ley I, tít. XXVIll. 
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»emendado y corregido á su aatis&icción (1).’’ En oirá par^ 
te aseguran ^^que sin duda se diérpn al público en tiem*. 
9 po de don Enrique 11, acompañadas de un prólogo hisr 
»toriaI, que no ha llegado á nuestras manos (2).” En fin 
el doctor Manuel considerando la repugnancia que mostró 
siempre la nación, y aun la resistencia que hizo á las le¬ 
yes de Partida» dijo por escrito á lá Academia, ^^que á pe¬ 
nsar de esta repugnancia tan continuada, en el reinado de, 
»doo Juan 11 se ha)tan .repetidas pruebas de que las Par¬ 
ótidas ^empezaban é tener autoridad y crédito en los tri- 
óbuüales; y en mi opinión, añade, la verdadera época 
ó^de su observancia fue entrado el siglo XV.” Y no han 
fialtado varones doctos que desvariando aun mas que el 
doctor Manuel, escribieron que el código de don Alonso 
el Sabio no fue promulgado, ni tuvo autoridad pública 
hasta que se la dieron los reyes Católicos por su ley 1 de 
Toro (3). Asi pensó también don Nicolás Antonio, apo¬ 
yado .eu. la autoridad de varios jurisconsultos españoles: 
Ñeque anie Ferdinandi ti Elisabeihce caiholicorum regum 


(i)m . Eosedaron y sostuvieron es¬ 
ta misma Opinión en el discurso pre* 
liinÍBar,<del)Ordenamienlo de Alcalá 
y I, solamente que 

en esta se equivocaron en lo que re* 
fieren del doctor Espinosa, el cual 
no creyó, como en ella se dice, que 
las Partidas se hubiesen publicado 
por el rey don Pedro en las cortea 
de Valladolid del año i35i,. cons- 
taBdo^por. sas mismas palabras ar* 
riba-mencionadas no haberse podi¬ 
do verificar esta publicación hasta 
el reinado de don Enrique II. 

( a ) Discurso preliminar del Fuc- 
ro Viejo de Castilla, páf;. 4b. 

(^) Hugo Celso, Repertorio verb. 
Partidas» Blas de Robles y Salcedo, 
Domingo Ibauea de Faria ^ sobre to¬ 
dos Luis Velazquez de Aveudaño en 
la glosa V á la ley XL de Toro, núm. 
a a , donde asegura, usgué ad iempus 
regia Alfonai ATi f^roriepotia : re^a 


AlfortsiJXnondum promul gatas fue» 
runá, nec pro legibus receptar, nec un» 
guamascundum tas judicatum fuia^ 
se reperilur^ ut proba tur in i, regia 
Alfonai XIV anno i384- Está erra¬ 
da esta fecha, y debió decir, era de 
1 ^ 86 , ó año de Et non solum 

usgue ad tempus Alfonsi XI pro le¬ 
gibus receptas non fuerunt^ sed quatn» 
vis ipse rex Aifonsus XI per ex- 
pressam hoc constituiaset, usgue ad. 
temporaregis Ferdinandi eamlegem 
integre non aervari teatalur ipae Fer- 
dinandus in dicta i. TaUri, ibi. Y 
ahora somos informados que la di¬ 
cha ley no se gjuarda ni c)ecuia epr- 
teramenle. J?/ hic Ferdinandua conr^. 
atituit legem illam guaen Alfonana 
^ XI fecit , constiluena legea Partita- 
rum aervari debere, guas usgue nd 
illud ternpua recepta non eral: tx. 
tunoiiganí et aervesri cceperMUt, < < 
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témpora vim legitm hábutsse ; ex eo quod numquam uii ía» 
les Juerint promu!gatee el confuso ca'ós de tantas y 

tan opuestas op'irlioneff y'variados, dicláinenes,!sería di£qH 
y caso mny arduo adopitar vin' partido raáonaÚe, óen me» 
dio de tanta íncertidumbré decir alguna cosa de cierto, no 
tomando otro camino, y siguiendo con paso lento las luces 
y monumentos, que colocados de distancia en distancia nos 
pueden jp^uiár al conocimiento "dé la verdad. Para hacerla 
mas sensible pfrbced¿rem|os por partes, estableciendo pro¬ 
posiciones ciertas é indubitables por el orden signieiite. 

6. Primera: la intención y propósito del soberano fue 
publicar un -cuerpo de leyes por donde se terminasen ex¬ 
clusivamente todos los litigios y causas civiles'y criminales 
del reino: y no se puede dudar> razonablemente aun des¬ 
pués de los argumentos que,sobre este punto esforzó con 
extraordinaria novedad un docto jurisconsulto de nuestros 
tiempos (S), que el Sabio rey mandó compilar su grande 
obra para que en lo sucesivo fuera el código general úni-' 


(I) Bibliot. Vetus. lib. Vllf, cap. 
V. Véase líb. X»cap, XIV, nüm. 818 , 
donde parece que quiso'reformar su 
anterior dictamen. 

(a) Don Juan Sampere y Guarí- 
nos , Bibliot. Españ, econom, polit, 
Apuntamientos para la historia de 
la jurisprudencia española , §, XIX, 
XX, liítenló dar probabilidad á la 
simiente paradoja ; «Se ha creído 
>»que don Alonso X compaso ó man¬ 
ado formar esta obra para que fue- 
»ra el código general de todos sus do- 
» minios.... Sin embargo si se alien- 
i»de á lo que se dice expresamente 
»en alguna» leyes, si se reflexiona 
»sobre la formación 7 contexto del 
»mismo código« y se tienen presen¬ 
iles las cii'cuiistancias del estado por 
^aquellos tiempos , no parece vero- 
»simil que don Alonso X se Lubiese 
M propuesto un empe&o tan imprac- 
»licable, cual era variar de un gol- 


»pe toda neíestrd legislación antigua, 
*y poner en su lugar otra cooipues- 
*ta de partes tan heterogéneas. En 
*el prólogo se da á entender qué ej 
wlibro de> las Partidas se hizo-mas 
»para instrucción de los reyes que 
»para que fuera código legislativo; 
» A' fecimus^ dice y este libro por que 
^ nos' ayudemos nos dpi j é los otrós 
Tnque después de nos viniesen^^ conos* 
yaciendo las cqsas, é oyéndolas<cier^ 
ytiamente.^.,. El contexto mismo de 
»las Partidas está manifestando que 
>»S(m mas bien una obra doctrinal 
Mqueun código legislativo. Muchísi- 
»nias leyes no son mas que narracio<^ 
»nes de lo que se practicaba ó bahía 
vpractióado en varios reynos y pro^ 
Mviijcias: otras son meramente lec- 
» clones de moral y política. En prue- 
^►ba de esto pueden leerse las leyes IV 
»y V, lít. Vy Pan. II, que trata có- 
ainn han dexoa^er, beberá estar en 
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co y privativo de la monarquía castellana, con deroga¬ 
ción de todos los fueros y cuadernos legislativos que ha¬ 
bían precedido esta época. Asi lo declaró el rey con ex¬ 
presiones terminantes (1): "Onde nos por lollcr lodos estos 
»males que dicho habernos, feciemos estas leyes que son 
wescriptas en este libro a servicio de Dios et á pro comu- 
nnal de lodos los de nueslro seniorío; por que tenemos por 
»bien et mandamos que sei gobiernen ¡por clla^, et non por 
»otra ley, nin por otro fuero. Onde quien conira esto fc- 
»c¡ere, decimos que erraría en tres maneras.” Tres códi¬ 
ces de la real biblioteca de san Lorenzo manifestaron esa 
misma intención del soberano en aquella cláusula (2):'^Por 
»todas estas razones íovirnos por bien et mandamos que 
»latios los de nueslro sciliorio resciban este libro et se jud- 
»guen por él, et non por otras leyes nin por otro fuero.^^ 
Y cuando la necesidad bbligase á hacer algunas leyes nue¬ 
vas para terminar casos no comprehendidos en las de Par¬ 
tida , quiso el rey que se incorporasen en su libro, y que 
de otra manera no fuesen valederas. '^Acaesciendo cosas que 
wnon hayan ley en este libro, porque sea mester de se fa- 
»cer de nuevo, aquel rey que la ficiere , débela mandar 
»poner con éstas en el título que fallaren en aquella razón 
»sobrc que fue fecha la ley ; el destonce vala como las otras 
»leyes (3).^^ Taipbicn esiableció el Sabio rey que cuando los 
jueces hubiesen de hacer el juramento en su mano, ó en 
la de otro poij^ él, jurasen entre otras cosas, "que los 
wpleytos que venieren ante ellos, que los libren bien et 
»lealmente , lo mas alna que pudieren et lo mejor que ^so- 
»picren, et por las leyes dcste nuestro libro et non por 
»ofras (4). ¿Qué se podrá responder á testimonios y pruc- 


^ 9’> • \ • , .• ,, 

,»pie , sentados yi. acostados los re 7 
• yes; todo el lít, VII de ja misma 
i»Partiday que es un tratado de edu- 
ncacion de los infantes : las leyes 1 
>*y II, lít. XX que expresan cómo el 
pueblo debe punar de facer linage 
Mpara poblar las tierras: Lodo el tít. 


? M í , . ! . 

víCIX que trata de los caballeros, su 
Meducación y costumbres ‘ 

(i) Prólo$;o según el cód. B. R. 3. 

(i) Cód. Escur. i, a, 4 . 

(3) Ley XIX, tít. I, Parí. se¬ 
gún el Cód. Toled. I. 

( 4 ) Ley VI, til. IV, ParL IlL 
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bas tan convincenles (1), y otras muchas que á cada pa¬ 
so ofrecen las* mismas leyes? El soberano repetidas veces 
y con gran frecuencia establece en ellas que los contratos, 
obligaciones, mandas (2) y testamentos se celebren-con¬ 
forme á las leyes de tste nuesiro libro; que las escrituras 
públicas no sean valederas sí les faltase alguna de las for¬ 
malidades , ó no estuviesen arregladas á las leyes de este nues^ 
tro libro; que se fulminen contra los delincuentes las penas 
de tste nuestro libro , y otras infinitas cláusulas de esta na¬ 
turaleza. Por lo cual el coronista del Sabio rey habló juí- 


(i) El señor Guarióla abra 
citada, §. XXV halló fácil salida á 
esta dificultad, sembrando dudas so> 
bre la autenticidad de las Partidas 
impresas, y estableciendo una nue¬ 
va parado)a, y es que las Partidas 
ioGÍpresas no están conformes ni á las 
orij^inálos de don Alonso X, ni álás 
corregidas • y reformadas'.por doii 
Alonso XL Alega entre otras prue¬ 
bas la citada ley VI, tít. IV, Part. 
III, <^en que tratándose de los jue- 
aces f se leS' ihañda que los pleftos. 

.vinieran anle. 'ellos los liSrsn- 
^bierift lealmente^ lo mas aína é me- 
»jor que supieren por las le jes deste 
T^libro, é non por otras. Esta ley, si 

• fuera genuina y puesta en las Par- 
9 li4aspor don Alonso e] Sabio, des- 
wtruiria por sí sola todas las conje- 
¿túrás afegadas pa'rá probar qué su 
ifautor no se propuso tanto foiiunar 
vcon ellas un código legislativo^ co- 
i»mo una obra doctrinal para la ins- 

• truccion de los monarcas. Mas hay 

• gravísimos fundamentos para creer, 

• ó á lo menos sospechar, que tales 

• pálabra^, ni se éncoiittabafi eñ láá 
•Partidas ofigináles, ni en las ré- 

• formadas por don Alonso XI.^^ La 
respuesta á estas dudas del señor 
Guarinos pende dé lo que diremos 
adcjfinte geerea dé lás ^upuestás' aK 
teTáticiiiés' y reformad hechas en^^las 


Partidas por don Alonso XI; y asi 
nos ceñiremos por ahora á pregun¬ 
tar al señor Gnarinos ¿si por venta¬ 
ra vió.alfíun códice anterior ó pos¬ 
tcrio# al rey don Alop;m XI donde 
no se encontrase aqiie|la ley? Si le 
v.ió ¿por qué no lo ha citado, y ad¬ 
vertido al público de ello? Y si no le 
rió sus dudas son livianas, y care¬ 
cen de fuiida|íneiito. Nosotros pode¬ 
mos asegurarle que vimos y leimos 
aquella ley sin variación alguna en 
iodos los códices que disfrutamos. Y 
en uno de ellos, anterior á Ids cor¬ 
tes de Alcalá, se halla juna nota mar¬ 
ginal Sobre esta ley, puesta por un 
curioso jurisconsulto coetáneo á don 
Alonso XI, y que vivía cuando se 
publicó su ordenamiento , según 
niuéstrsin las expresiones de dicha 
•nota, que drcej ^^Hoy deben librar 

• los jueces los pleylos poi; las leyes 
•cuevas dej rey , el las que fincaren 

• por los fueros de las tierras et de 

• los lugares Ac., segiind se contie- 

• iie en la ley nueva que comienza 
»Nuestra enlendon ; que es la I 
dé! til. KXVIII del Ordenamiento 
d'é'^^Alcalá ,"por lá cnal don Alonso 
XI corrigió la de Partida, y esta 
corteccion prueba evidentemente su 
existencia y autenticidad. 

Véase la ley XXXII ^ tít. IX, 
Part. VI. 
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cíosamente, y se conoce que estaba bien informado cuan* 
do dijo en esta razón (1); "Este rey don Alfonso fizólos 
«acabar» los libros de las Partidas, é mandó que lodos 
«los bornes de los sus regnos las hobiesen por ley et por 
«fuero, e los alcaldes que judgasen los pleytos porellas/^ 
1. Segundar concluido el código de las Partidas pro¬ 
curó su autgr extender por el reino esta legislación, y co¬ 
municar copias de aquel libro á las provincias y principa¬ 
les pueblos y ciudades. Y si bien ignoramos los medios de 
que se valió el monarca para propagar y autorizar el nue¬ 
vo código, y no consta por algún documento seguro y po¬ 
sitivo, como decia donWVionso XI en su ordenamiento, que 
le hubiese publicado en cortes generales, solemnidad y re¬ 
quisito necesario según fuero y costumbre de España, cou 
todo eso la ley primera del Ordenamiento de las cortes de 
Zamora del año 1274, celebradas por el Sabio rey, no 
nos permite dudar que muchos tribunales principales te- 
nian ya en este año ejemplares de los libros de las Parti¬ 
das para arreglar sus juicios por ellas: "manda el rey que 
«en el regno de Toledo é de León, é en el Andalucía é 
«en las otras villas do tienen libros del rey, que usen de 
«los voceros..... masque sean atales como aquí dirá.^^ 
otra cosa significan aquellas voces libros del rey sino los de 
las Partidas y el F^ero de las leyes, llamados asi por con^ 
traposicíon á los cuadernos y fueros municipales, y^por ser 
obras dispuestas expresamente por el soberano para uni¬ 
formar en la monarquía la justicia civil y criminal? El nú¬ 
mero de códices de las Partidas que hemos examinado, 
unos.coetáneos al mismo rey don Alonso X, olidos escritos 
reinando don Sancho IV, Fernarido IV y don Alonso XI, 
sembrados dé notas marginales en que varios jurisconsul¬ 
tos de aquella edad cuidaron anotar las concordancias y va¬ 
riantes de las leyes de Partida con el Código , Digestó y 
Decretales, Fuero Juzgo, Fuero de las leyes,‘y alguna v^i 
con los fueros de Cuenca y Córdoba, prüeb'an qué el có¬ 
digo Alfonsino se estimaba, consultaba, se estudiaba y te- 


(i) Crónica de don Alonso el Sabio, cap. IX: ‘ 

Tomo II. 18 
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nía autoridad pública; de otra manera ni se hubieran em¬ 
prendido j ejecutado semejantes trabajos, ni multiplicado 
las tropias, que hacian sumamente dispendiosas las circuns¬ 
tancias del tiempo, ignorancia de la prensa, escasez de 
papel, carestía del pergamino y de los amanuenses. Por 
eso apeñas se encuentran códices del Setenario: por eso son 
tan raros los de las Cantigas , y escasean muc];ia los de as¬ 
tronomía y otros de materias no necesarias , ó que no fue¬ 
ron de uso común. En fin las repelidas y continuadas que¬ 
jas de los grandes y de la nobleza , presentadas en cortes 
generales contra el libro de las Partidas y Fuero de las 
l^yes prueban evidentemente el en^peíio que había hecho 
don Alonso el Sabio en propagarle y darle autoridad , y 
que este código no quedó obscurecido y sepultado en el 
olvido como generalmente se cree, según se muestra por 
la petición tercera de las célebres cortes de Segovia del ano 
1347 , en que representando la nobleza con energía los 
agravios que experimentaba en una de sus principales re¬ 
galías, que era el uso de la justicia y jurisdicción, dere¬ 
cho de que les privaba la ley de Partida, pidieron ''que 
«les guardásemos en esto lo que les guardaron los reys 
«onde nos venimos , non embargante las leys de las Par¬ 
ótidas é del Fuero de las leys que el rey don Alfonso fi- 
«^cíera en Su tiempo con gran perjuicio^ é desafuero é des- 
»heredamiento de i^s de la tierra.*’ 

8. Tercera: adviftiendo el rey don Alonso el disgusto 
y resentimiento que manifestó siempre la nobleza castella¬ 
na desde que se le despojó de sus antiguos fueros, usos 
y costumbres, y el esfuerzo y empeño que hicieron repe¬ 
lidas veces, señaladamente desde el año 1270, para que 
se les restituyese su antiguo derecho, y las exenciones y 
fibertades que en él se apoyaban, llegando hasta el exceso 
de amotinarse y conspirar en cierta manera contra el so¬ 
berano: a fin de precaver las funestas consecuencias que 
amenazaban al estado, determinó celebrar cortes en Bur^ 
gos, oir aquí las súplicas de la nobleza y concejos, y ac¬ 
ceder a sus pretensiones, señaladamente á la que fue siem* 
pre causa principal ó fomento de divisiones y cismas, que 
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se les restituyesen sus antiguas leyes para juzgarse por 
ellas en lo sucesivo del mismo modo que lo habían prac¬ 
ticado en los anteriores siglos: solicitud otorgada solemne¬ 
mente por el rey don Alonso, como lo aseguró después 
el rey don Pedro en el prólogo del Fuero Viejo de Casti¬ 
lla, diciendo: 'Muzgaron por este fuero segund que es 
»escrito en este libro, é por estas fazanas fasta que el rey 

»don Alfonso. fijo del muy noble rey don Ferrando que 

»ganó á Sevilla, dió el fuero del libro á los concejos de 
»Castiella.../. é juzgaron por este libro fasta el sant Mar- 
»lin de noviembre ^ que fue en la era oiíl é doscientos 
i»é noventa é tres años. E en este tiempo deste sant Martin 
»los ricoshomes de la tierra é los fijosdalgo pidieron mer- 
»ced al dicho rey don Alfonso que diese á Castíella los fue- 
»ros que hubieron en tiempo del rey don Alfonso su vi- 
»sabuelo, é del rey don Fernando suo padre, porque ellos 
»é sus vasallos fuesen juzgados por.el fuero de ante, ansí 
»como solien: é el rey otorgógelo, é mandó á los de Bur- 
K^gos que juzgasen por el Fuero Viejo ansí como solien.^^ 
Desistiendo pues el soberano de su primera idea é inten¬ 
ción de reducir toda la jurisprudencia nacional al código 
de las Partidas, consintió y aun mandó expresamente que 
se guardase la costumbre antigua, no solamente en Casti¬ 
lla, sino también en Jos reinos de León, Extremadura, 
Toledo y Andalucía, y que en sus ciudades, villas y pue¬ 
blos se administrase la justicia , y se arreglasen los juicios 
por sus respectivas cartas forales ; en esta atención conti¬ 
nuó d^tido fueros municipales á varios pueblos como lo 
habían hecho sus predecesores, y á algunos el Fuero de 
las leyes en calidad de fuero municipal. De esta manera 
frustradas en parle las grandes ideas del Sabio reyf se si¬ 
guió constantemente por todos los lugares y pueblos la ju¬ 
risprudencia municipal en los mismos términos que'lo ha- 
bian acordado las cortes de Valladolid y Sevilla (J), ce¬ 
lebradas por nuestro soberano, como se prueba por in- 


(i) Ordenamiento del rey don lados, en Valladolid en el año 1 355, 
Alonso X de leyes para Jos adelan- ley I, El adelantado ^^debe jurar que 
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dubitables documentos de su reinado, y del de sus suceso* 
res hasta el de don Alonso XI. 

9. La ley del Ordenamiento de las cortes de Zamora 
del año 1^74 mandó que los abogados juren el exacto 
cumplimiento de sus obligaciones, ^^y.esta jura que la fa- 
ngaii en todos los logares de los pleytos do entendieren 
»los alcaldes que lo deben facer segund el fuero de la líer- 

»Ta donde fuere. Otrosí los abogados que non razonen 

»niiigund pleyto sition segund el fuero de la tierra don- 
»de fuere:'’ y mas adelante hablando de los oficios de los 
alcaldes de la corte del rey, dice: ''“Que los quatro al* 
»calles del reyno de León que han siempre de andar en 
»casa del rey, que sea* uno caballero é ata! que sepa bien 
)>el fuero del libro, el Fuero Juzgo é la costumbre anli- 
wgua. ... Otrosí tiene el rey por bien de haber tres homes 
»buenos, entendidos é sabidores de los fueros que oyan 
»las aUadas de tpda la tierra.^^ En esta misma razón decía 
don Sancho IV eq. la ley XIV del Ordenamiento de ias 
cortes de Falencia del ano 1286 : '^Tengo por bien que 
»los que murieren sin testamento, que finquen sus bienes 
)>á los herederos segunt mandare el fuero del regno do 
»acaesciere, é que non hayan poder los que recabdan la 
«cruzada de recabdar nin tomar ende ninguna cosa.^^ Y en 
la ley IX de las cort.es de Valladolid del año 1293: lo 

«que nos pidieron que los alcalles del regno de León jud- 
«gasen en nuestra casa los pleytos é las alzadas que bi ví- 
«nieren por el libro Judgo de León, é non por otro nin- 
«guno, pin los judgasen los alcalles de otros logares, le- 
« némoslo. por bien el otorgámosgelo;^^ y en la Petición XVII: 
^'A lo que nos pidieron que quando algún caballero, ó es- 
«cuder#ó otro home del regno de León fuere muerto por 
«justicia , quel non tomase ninguna cosa de lo suyo sinon 
«lo que debiese perder segunt fuero de aquel logar do fue 


»judgue derectiamente á iodos aque- año ia56 : ^^Mando á los jarados é 
)*]losqi]e á su justicia vinieren ése- »á los alcaldes de cada logar que fa* 
vgunt el fuero de la tierra.^’ En el »g^an facer derecho á todo quere- 
de Sevilla sobre comestibles y arte- »lioso, segunt manda su fuero éaos 
factos por el mismo soberano en ei »hermandades.^^ 
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»morador, 6 segunt manda el libro Judgo de León, et lo 
i»al que lo hobiesen sus herederos, tenérnoslo por bien/^ 
Ultimamente en Toledo, Sevilla, Córdoba y otros muchos 
pueblos á quienes se comunicó el fuero Toledano , esto es, 
el Fuero Juzgo de Toledo con las exenciones y modifica¬ 
ciones de su carta municipal, se observó esta legislación 
hasta fines del reinado de don Alonso XI, como consta ex¬ 
presamente de varias leyes del Ordenamiento primero (1) 
y tercero de Sevilla, y de una real cédula despachada por 
don Alonso XI en Viltareal sobre que no casen las viudas 
dentro del aíío en que hubieren muerto sus maridos, y 


confirmada po|^ don Enrique 


(i) Ordenamiento de Sevilla del 
año i 337, ley LII;4«Porque los pley- 
»ios se acerquen mas , é los quere> 

• liosos hayan mas aiiia cumplí- 

• miento de derecho, mandamos é te> 

• némos por bien que en todos los 

• pleytos, ansí crimínales como ce- 

• viles, que los drmandados hayan. 

• plazo de tres dias para buscar a ho¬ 
lgados é haber sn consejo, é á este 

• tercero día que sea tenudo de res- 

• ponder á la. demanda. pero si 

• pusier defensión que rema4e el 
»pleyto,que sea recibida. Pero si la 

• demanda fuere de tal naturaleza^ 

• en que el demandado se pueda lia- 

• mará olor, é. pidiere plazo para 

• ello, que haya los plazos que man¬ 
ada el fuero de Toledo que dicen de 

• los castellanos.^’ Se repitió á la le¬ 
tra en la XVI del Ordenamiento III 
de Sevilla del año i34i* £1 hiero 
que aquí se cita no es el Fuero Juz¬ 
go» sino ó el Fuero de las leyes, ó 
el Fuero Viejo de Castilla; K) cuafno 
podemos determinar, puesto que em 
nnoyotro se trata la materia áque 
se refieren dichos ordenamientos. 
Véase ley IV, lít. III. lib. II; y ley 
rV, til. II, lib. IV Fuero Viejo; y 
ley III, lít. XIII, lib. IV Fuero Real. 

(a) En el Ordenamiento de liu 


11 en las cortes de Toro (2^. 


corles de Toro de 1371 se insertó á 
la letra la real cédula de don Alon¬ 
so XI, en que accediendo este mo¬ 
narca á la solicitud de los caballeros 
y hombres buenos de Toledo, tnan* 
da que se guarde la ley de su fuero 
en los términos que se lo pedían: 
embíásleis decir que habíades 

• ley de fuero, en que mandaba que 

• sí la muger después de muerte de 

• su marido casase con otro antes 

• que se cumpliese el año , ó feciese 

• adulterio, que la nieitad de todos 

• sus bienes que la hobiesen sus fi- 

• josdella é del primero marido; é si 

• non hobiese fijos , que los parien- 
•tes mas propinquos del marido 

• muerto hobiesen esta nieitad de los 

• bienes della. £ que decia masen 

• la dicha ley: que aquestas mugeres 

• fuesen sin penna desla ley las que 

• casasen antes del anuo por manda¬ 
ndo del éey.£ que nos embiáhades 

• pedir por merced que estos pleytos 

• de las miigeres que casaban ó ca¬ 
nsasen antes del* anuo, les fuese 

• guardatio lo que la ley. del tuero 

• decía en esta razón,.como siempre 

• pasara é fuera guardado fasta aquí 
•en Toledo é en su término.^’ La 
ley que aquí se cita es punlualrtienle 
la I, til. 11, lib. III del Fuero Juzgo. 
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Asi desde el ano de 1272 hasta el de 1348 conservaron 
su vigor los fueros municipales, asi como el Fuero Viejo (1) 
en los concejos de Castilla, el Fuero Juzgo de León en es¬ 
te reino, y el fuero Toledano en el de Toledo y Andalu¬ 
cía: y por eso dijo la ley CXXV del Estilo: ^^Quando el 

»rey ó la reyna allegan á alguna de sus vfllas é quieren. 

«librar los pleytos foreros, mientra que allí moraren dé- 
«heñios oir é librar según los fueros de aquel lugar en 
«que oyeren los pleytos: é los emplazamientos que man- 
«daren facer según el fuero deben \aler, é non ios pue- 
«den estorvar otras leyes ningunas/^ Y la filtima ley de 
las cortes mencionadas de Segovia: ^Mand^mos que estas 
«leys sobredichas que sean escritas en los. libros de los 
«fueros de cada una de las cibdades, é villas é logares de 
«nuestros regnos por do cada una dellas acostumbra de 
«se judgar , é se judgare de aquí adelante; porque vos 
«mandamos, visto este nuestro quaderno, que fagades lue- 
«go escribir é poner estas dichas leys que aquí son dichas, 
«en los libros del fuero que habedes/^ 

10. Quarta: á pesar de la universalidad (fon que se ex¬ 
tendió el derecho antiguo municipal , y del excesivo amor 
de los pueblos á esta legislación, y de las providencias to¬ 
madas por los soberanos para asegurar su observancia, to¬ 
davía el código de las Partidas se*miró con veneración y 
respeto por una gran parte del reino, especialmente por 
los jurisconsultos y magistrados; se adoptaron algunas de 
sus leyes, aunque opuestas á las de los fueros municipales, 
y llegó á tener autoridad en los tribunales de corte, y fuer- 


(i) Se observaba en Burgos en 
el año de i337^ como consta de va¬ 
rias peticiones que los procuradores 
de dicha ciudad hioieron en este año 
al rey don Alonso XI eslan^en Se¬ 
villa. Una de ellas fue que les dis¬ 
pensase la ley de su fuero, que no 
exigia en el huérfano mas edad que 
la de diez y seis años para entrar en 
1á libre posesión de sus bienes. Esta 


ley es la III, tít. IV, lib. V del Fue- 
ro Viejo, la cual dice: Del huérfano: 

de que bobier diez é seis años 
»es de edat cumplida , é puede facer 
»de silos bienes lo que quisier.^^ £1 
soberano, accediendo á la súplica de 
Burgos, determinó que los huérfa¬ 
nos y menores no pudiesen dispo* 
ner de sus bienes basta los veinte 
años. 
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za de derecho común y subsidiario, bien fuese por una 
consecuencia de los esfuerzos y disposiciones políticas de 
don Alonso el Sabio y sus sucesores hasta don Alonso el XI, 
ó en virtud del gran mérito de esa obra, ó de su confor¬ 
midad con el derecho romano en que se creía estar depo¬ 
sitada toda la ciencia legal. Asi pensó un docto juriscon¬ 
sulto español (1), que á fines del siglo XV procuraba jun¬ 
tar y hacer colección de nuestras leyes }>atrias, cuadernos 
y ordenamientos de cortes, donde á continuación del libro 
de las Tahurerías, dejó esta advertencia: "Las siete Parti- 
»das fueron también acabadas por mandado deste rey don 
» Alonso X, el qual libro fue singular y casi divino: por- 
»que hasta que fueron publicadas, poco ó nada alcanzaron 

nlos españoles de la ciencia dé' los derechos. Las quales 

»segun se dice en la dicha crónica de romance, en el ce¬ 
ntavo año el sobredicho réy don Alonst) las dió por leys 
»generales á los de sus rey nos, por donde se librasen to- 
»dos los pleytos: et así paresce que el derecho común de 
«España es el que se contiene en el libro de las siete Par- 
ntidas y de los ordenamientos, y no hay otro derecho co- 
nmun en España.” 

11. Con efecto, en las cortes celebradas por los suce¬ 
sores de don Alonso el Sabio, particularmente en las de 
Madrid , Segovia y Alcalá , se alegan muchas veces para 
confirmación de sus decisiones, los derechós ó el fuero co¬ 
mún , diciendo: Como lo departen los derechos ; según que 
es fuero comunal; saho en lo que el derecho quiere ; simen^ 
guiasen las solemnidades de los derechos ; e'n cuyas cláusu¬ 
las solamente se pudieron indicar las Partidas, siendo in¬ 
dubitable que á la sazón no se conocia en el reino otro 
cuerpo legal autorizado á quien cuadrase el título de dere¬ 
cho común. Y si bien el cuerpo de leyes romanas mereció 


(i) Colección de ordenamientos 
de cortes y otras piezas legales desde 
don Alonso el Sabio hasta don En- 
riqae IV, añadidas al fin las leyes 
de Toro, en un volumen en folio 


que pára en la real biblioteca de san 
Lorenzo, señalado ij. 21^ 6, atribui¬ 
do por algunos ai doctor Galindea 
de Carbajal. 
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CSC título en toda Europa, como acá jamas estuvo autoría 
^do, antes nuestros monarcas le desterraron del foro, pro¬ 
hibiendo alegarle en juicio, y anulando las sentencias da¬ 
das por aquellas leyes extrañas (1), no es verisímil que ca¬ 
yesen en la contradicción de citar los derechos que repro- 
oabán. Asi es que la ley XX de las cortes de Segovia su¬ 
poniendo que habia muchos jueces no tan letrados y sabi- 
dores de fuero y de derecho que pudiesen guardar en to¬ 
do la orden é solemnidad de deruho tan cowplidamenie co^ 
mo los derechos mandan; y de consiguiente cuando seme¬ 
jantes pleitos ^^vienen por alzada ó por relación á la nues- 
»tra corte, é los nuestros alcaldes fallan en los procesos de 
»los pleytos que non es guardada en ellos la orden é la 
«solemnidad é la sutileza de los derechos; dan los procesos 
«de los pleytos por ningunos, maguer fallen probada la 
«verdad del fecho/^ Para precaver los perjuicios que de 


(i) Carta de don Alonso el Sa¬ 
bio á los alcaldes de Valladolid, des* 
pachada en Segovia, sábado treinta 
y nn dias andados del raes de agosto, 
ara de rail doscientos noventa y seis, 
ó año de laSS , que viene á ser un 
ordenamiento sobre los juicios. En* 
tre otras cosas dice el rey: '<Si al- 
»guno áduxiere libro de otras leyes 
«para razonar por él, débenle rom- 

»per, et facer.que peche quinien* 

«los. maravedís al rey. Ca como qurer 
«que nos plega, et queramos que los 
«del nuestro seniiorío aprendan las 
«leyes que usan en las otVas tierras, 
«et todas las mas por (|iie sean mas 
«entendidos et mas sabidores, non 
«tenemos por bien que razonen los 
«pleytos, nin se judgue por ellas si 
«non fueren tales que acuerden con 
«estas; et si los alcaldes ante quien 
«adusieren el libro non lo quisieren 
«romper ante sí, mandamos que ha* 
«yan la pena de aquel que lo adujo. 
«Et si judgaren por él, que hayan 
«aquella pena misma, et non vala 


«la sentencia. Et sv acaesciere tal 
«pleylo, que por el fuero non se pac* 

«da librar, débenlo embiar al rey. 

«Et si el rey fallare que la dubda ó 
«la mengua fuere tal per que deba 
«facer ley sobre ella, aquella ley que 
«fuere fecha*que sea puesta en el 
«fuero do conviiiiere.^^ Don Alonso 
XI en su Ordenamiento de Alcalá, 
ley I, til. XXVllI, mandó que to¬ 
dos los pleitos civiles y criminales 
se librasen por los euadei'nos y li* 
bros del derecho patrio según el or¬ 
den allí establecido, con exclusión 
de los cuerpos legislativos ó dere¬ 
chos extráiigeros, permitiendo úni¬ 
camente su eátudio para instrucción 
pública: ^^EUnpero/ bien queremos é 
«sofrimos que los libros de los de- 
«rechos que los sabios antiguos fi* 
«cieron, que se lean en los estudios 
«generales de nuestro sennorío, por- 
>>que ha en ellos mucha sabiduría, i 
«queremos dar logar que nuestros 
«naturales sean sabidores, é sean por 
«ende mas honrados. 
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aqüi se podían' seguir á las partes, manda el rey, que en 
^mejantes >pleitos ^en qúéi lo¿> nuestros aU^ldes ;fallaren 
>>que ;ri6n füe guardada >la; orden é solemnidad^ dei dere-* 
i>cJbQ , a.nst\)como la .demandá que. non fi^e dada tn escrito 
»fallando la escritura en el procesó del pleyto, ó que non 
»fue bieíi formado, ó el pleyto coiitestádo, ó non fue el 
«juramento de calumnia.Techo, maguer sea ‘pedidopor las 
ó}non sea la sentencia leída por el alcalde o jues 
»que Ja dai.,.. qué lo libren segund la verdad falláren pro* 
i>bada/f ¿Quién, nó advierte que esta ley alude al código de 
la$ Pairlidas? ¿ pone límites á sus formalidades y sutilezas 
)udicvalésf ¿corrige sus leyes (1), y corrigiéndolas muestra 
cuánto, habían, influido en las opiniones de ios júrisconsúl** 
tos-, y ¡cuan grande era sú autoridad en Ids supremos tri- 
bUnalesí (2) ? 

12. Se prueba evidentemente por la ley CXXV del Es¬ 
tilo que >en La coi^e del rey se acostúmbraba librar los plei¬ 
tos por otras leyes dHeréntes'de; las^ niusricipales , y de las 
contenidasfen los fueros^de las ciudades y*pueblos, "quan- 
»dq el iey ó la reyria¿.... libraren los pleyios que son sm» 
ayc[Si’ir.v/ó es qiit.períeneceTi al iribunah dt sw debed 

nemplazar é ioir según? las leyes y !el uso y. costumbre de 
y^su óoríé.^^ j¿Qué I leyes! pódríau '.ser estas sind las de los 
lil|ros del rey,' Fdbro casiéllano y Partidas? Las mismas le¬ 
yes; deLEi^tlq (3^) suponen* la autoridad de las de Partida 


' (iV Leyes’icLl* lít IX; XXIH, tít. »bre.demanda persono!, ha de alcli- 
Xfi^V , til. XXII. PaVl. Ilf. »der qnatro meses : por ende nos 

(a) La ley XXII dé dichas cor- »queriéndo tirar este alongamien- 
tea d^i Segovia cine y estrecha á »lo, &c.^’ Está ky.es una corrección 
tiempo que los derechos concedian de |a de Partida arriba mencionada, 
para verificar el asenlamienl^'^^Por- Las leyes del Ordenamiento de Al- 
»q«ie>tos pleylos se aluengan-por el calá; única ^ tít. VI, y I, lít. XII, 
itiien^po de,los as^nlaitiienios que estau tomadas de las.dot citadas de 
Mes luengo, así como quando es fe- las corles de Segovia. ‘ 

Mcfcd el asenta miento sobre demáh- (3) Leyes del Estilo XLIII y 
)ida'l^aX', que ha de atender el de- CXLIV. Las leyes de la Vil Parlida 
1 ^mandador un año que no pueda que en ellas se citan son la 111, *tit. 
MSCgnir fú pleyto; é si es (echo so-^ XII, y 1^ XVII, lít. Xl^y. . 

Tmall. 19 
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cuando fulminan’ pena$ conira algunos delitos en confor¬ 
midad á lo acordado por> el Sabio: rey'j en una de ellas se 
dice: han la pena puesta ien la setena Partida en el 

• título De las treguas, en la ley comiienza Los ifuthran^ 
Talador yen otra ^Si el hombre se fuye con los dineros 

• ó con otra cosa de su señor con qui moraba, débese jud- 
•gar según e;l departí miento de la setena* Partida , que-es 
aen el título. Z)s /ojy furtos la ley que comienza Mo^ 

menor.** Se cita y confirma una resolución de la Vil Par^ 
tida por la ley X de las cortes de Segovia, en que consul¬ 
tando don Alonso XI al decoro y seguridad de los magis¬ 
trados públicos, prohíbe matar, herir ó prender á los co^ 
sejeros del rey, alcaldes de su corle, adelantados, meri¬ 
nos , &C., bajo la pena de que ^qualquier que lo matare 

• que sea por ello alevoso é lo maten por justicia doquier 

• que fuere fallado, é pierda lo que hobíere segund que es 

• derecho, comunal, é lo ordenó el rey don Alonso, nues- 

• tro vi^abuelo ^ én Ja setena Partida/^ j 

~ 13. La ley por la cual este monarca habb determina^ 
do que no se pudiese prescribir ó ganar la'justicia por 
tiempo, párete que se observó desde luego en los tribu¬ 
nales supremos y en la corte del rey, como se da á 
tender en la petición tercera de las corles de ^Alcalá , en 
que los señores reclamaron aquella ley: ^^A lo que nos pí- 
•dieron por merced que algunos que dicen,. que si’aqüe-, 

• líos que han señorío de algunos lugares non han privile- 

• gíos en que se cotitenga que les es dada señaladamente la 

• justicia que los señores han en los lugares, que non la 

• pueden haber aunque la hayan prescribido, diciendo qüe 

• según Fuero de las leys é de las Partidas la justicia noa 

• se puede prescribir ; y que si esto así pasare , que todos 

• los que han señorío de algunos lugares en nuestros reg¬ 
ónos fincarian muy menoscabados. A esto respondemos 

• que lo tenemos por bien: é aun por les facer mas mer- 

• ced , que las leys de las Partidas.que son contra esto que 

• las templaremos é declararemos en tal manera que ellos 

• entiendan que les facemos mas merced de como lo ellos 

• pidieron/^ Con efecto el rey don Alonso, en cumpliqiien- 
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de esta .promesa, corrigió la ley de Partida i satisfac¬ 
ción dé los prelados, grandes y señores, y la interpretó 
,por la dé sa Ordenamiento que comiena^: Perienesce á los 
reís (1). Esta liberalidad del monarca, y la reiorma que 
hizo de lo establecido por ley de Partida y derecho comutí, 
no agradó á los concejos y comunes señaladamente del 
reino de León: asi es que en la petición décima de las 
corles celebradas en esta ciudad en el año 1349 hicieron 
presente al rey ^que algunos obispos é cabildos, é otros 
ahornes poderosos que tenian é tienen tomada nuestra ju- 
arisdlcion de algunos lugares, non* habiéndolo por privi- 
alegio de los.reís onde nos venimos nin de nos, é que nos 
a piden por merCed que mandásemos á las nuestras justi- 
«cías de todas las tierras que dígan á los. obispos é cabildos, 
ae á otros bornes quo tienen tomado é toman la nuestra 
ajurjsdicion de aquellos lugares, que muestren los privi- 
allegiosde losreis onde nos venimos é confirmados de nos, 
aen qiie especialmente diga en ellos que les mandamos lá 

ajusticia: é si non los mostraren.que mandásemos á las 

anuestras justicias, que non los consientan á los obispos ó 
acabildos, é otros homes que usen de nuestro oficio é ju^ 
arisdicion, ca de derecho comunal es fundada la nuestra 
aenlencion/^ • . ^ ^ 

14. La ley del Ordenamiento que coniíenza Usóse fas^ 
ta aquít tomada de la de las corles dé'Segovia (^), mues¬ 
tra claramente la autoridad de la ley de Partida , y las al¬ 
teraciones que esta produjo en las costumbres relativamen¬ 
te al punto quie aqui se trata. Dejamos probado que los 
caballeros por fuero y costumbre anrigua de España go¬ 
zaban el privilegio de que ninguno pudiese hacer prendé 
en süs armas y caballos , aunque todos los demás bienes 
muebles y raíces estaban sujetos á esa pena ó seguridad 
judicial. El Sabio rey confirmó en su código á la nobleza 
y caballería esta prerogativa, pero con la limitación de que 


(i) Ordenamiento de Alcalá, ley II, líl. XXVII. 

(a) Ordenamiento de AldSlá, Jey IV, tít. XVIII. Cortes de Segovia 
del año i347 » XXIV. . 
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no teniendo el caballero otros bienes fneraíde armas y ca- 
.bailo se pudiese, tomar prenda de ellos: determinación jus* 
^ta y que se síguitS en Castilla, como dijo don Alonso XI, 
cuando á solkiiud de la nobleza la alteró y corrigió; y de 
esta corrección se halla un extracto en el códice Toleda¬ 
no I, al pie de la ley de Partida, en que se dice: ^'Caba- 
»llos nía armas dé su cuerpo de caballeros % nin de otros 
)»homn.es que manténgan ¿abaltos et armas, non deben:seer 
»prendados pór debda que deban, aunque non hayan otros 
»bienes en que se pueda facer entrega de lo que deben, 
»segund se conliéríe en la ley nueva que comienza Usóse 

fasta aquí, en el título De las prendas (1).” 

15. La tortura ó prueba de tormento para averiguar 
los delitos ocultos, a(ÍQpia(|a por los godos, pero descono^ 
cida en toda la legislación castellana desde la restauración 
de la monarquía hasta que se compilaron las Partidas, pa¬ 
rece que volvió’á tercer usó en el reinado de don Alonso el 
(Sabio ,/y que sé introdujo y propagó po¿*ta'autoridad de 
;SU código» .£n una ley.de las cortes de Zamora del año 
,1274 se supone el uso de esa prueba judíciar cuando se 
djce: ^^Non den tormento niu pena á ningubd borne en 
;»viernes.” Por una dejas peí¡cionés de las cortes d»Afea* 
la del año 1348 pidieron los fijosdalgo se les ¿bnsérvase el 
iiiero que los exceptuaba de pena ó.^rüeba de Jtormiénto: 
decían así en la petición octavá: ^A'lo'que nos pidieroú 
»por merced que en ningún logar de los nuestros señoríos 
»ningún fijodalgo. non fuese atormentado, que así Ib ha-f 
»bian* de fuero, á esto respondemos que • lo tenemos, poí 
i>,bienM’^ Elsta exención de látnobleza^ ni aun .el nombrelde 
tormento, no se lee, ni en el fuero de Castilla ordenado 
.en lás cortes de Nájera, ni en el Fuero Viejo, ni en algun 
Otró documento lega! posterior al código gótico , sirios en 
la ley dei Partida ya citada: y esta parece que es Ja qüe re; 
clamaba la nóbléta.; suponiendo al mismo tiempo la prác*** 
tica de la tortura respecto de la clase inferior de personas, 

16. La ley de Partida que establece el derecho de re- 

-:-^-—----^- - 4 ^ -^^-— 

(i) Ley III, líU XXVII, ParL IIL 
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;pre8(Hi(aeioñ pata suceder én el reino!, prefirieadó^él nlefo 
-del monarca reinanié, íÓ^ h¡^ del pr!Í£icipeHfaeredei*b <á los 
otko&'lüermanos suyos ¡, ¡)r vínculaiidotía iCproha del: ¡imperio 
<en eLprtmogénítb/y sus descéfidienlbs póbi linearreela^i fue 
mirada con respeto por el Sabio r^y ^'y por Ja parte maá 
-sana dé la nación , y considerada cómo ley vivá que’debta 
observarse e») losi futurds siglos.. Etí viÍFt;ud de .esta Jegíalai- 
<ion él infante! doh> Fernando de bi GeHé ,r principe ihe^e- 
•dérd: de Ja corona, coibo príiDQgénbo :dé doir < Alb0sO(,tí 
Sabio,lestacido paita morir recordó' en esté último itrance á 
don Juan Nuñeaí.el derecho que-para sucede^ en )loá 
-lados de so padre!V Ár^ la ^zoiViausénté ifi asistía }á!jsu,;)bij|p 
don (Alonso dc/ la Cerda*; rogáridoléiericareeiddiDenle*’no 
descúidáse asegurar aquél 'dérecboiven su posterididt: ^£1 
»;ínfanle don Fernando, dice (1) la crónica de don Alonso 
»el Sabio , adolésció de gran doJeócia , y véyendose >dqüe- 
>>'jado de la muerte >h^b|ó.con dqa JuáñilNuneZ' ^vyrrqgólk 
^mücbo afíncádaímeiite quetdoiit Alonsode!¡esteidop 
»Ferñando,! heredase los neinos despuefeideaseis diasideljney 
»don Alonso su padre. Y porque bebiese mldj'orc cuidado 
«rdreste. hecho ehcomendólé íarrrtanzia dé aquel don Alonso 
•péu .hijo.....' y,don Juan. I)ium¿jtpfoinenó!queige:)lo iduanl- 
p^pHria/^ ¿Es verísimtl que á doniflemaudóde )alCei[daieii 
tan serio y lerribJbnnoróentode huhiflselíoc«)i‘rido b .iijleaide 
asegurar la suresfoó de la coronawen^sn hijo si lai Jey nñ\Ie 
otorgara esle^dérechó ¿Es creíble que pensase en >vairiar 
Jit constitución pública. déJ: i estado vi y cónsegniil iípotíííuna 
simple recomendación hecha á un confidente suyo qnef^ae 
réalimseiúha 'empreáa tan difiríl; y aun imposifaJe en.él(ca¬ 
so de ho existir ley vivi^ que:Jé favoreciese í; Luego!híabia 
.un derecho comun^ upa. ley qüe apoyaba su^ intentó v ¡y 
.preferia para suceder: ennel yeiiso fJosj iGerdasüá). Ios j otros 
bíjÓS,dedon Alonso el iSabió'. -i >» ¡ * íM)*! p; ¡» lí; :! v r.>( -ri 
17. Peno él Jafeúte don SanrliíálijíhijD<s€gú 0 doín|B esóe 
monarca , averiguada la infausta muyle de su hermano 
mayor aspiró desde luego á la so^rania, y por un efecto 

J..I ’.yjL: í no^ . /i í”! - i i 1 , t íÍ'Míí;.' n /n ’ ”¡!j - -T» 

(*) don Alonso €l SabioXLIv i ' ^ .o íi i j . .n 
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Ae ani^bicioaidosaipdMla se precipkd en i mil desórdenes» qu^ 
•manrdlaron )(iu'iibinbre íy fa<pai en,la(s:'ídtoras> generación 
«ies. jGdhb(^iendoiqiiQ no le asistía derecho inconiestable 
lÉda cioTOna achdiói á lbs artificios y :á la ikilngaráprovechó 
los momqniósicqn diligencia y actividad» supo hacerse ne»- 
ciesarioeii las actuales cípcunsiañclas dc' guerra con Jos man 
-bhmptan6s>: >y j^ersóadido,. dicé (f): el Cíiado>autor de las 
^bsdrva|cioiies á, lá historia general^ siguiendo: la cróhica de 
idon Alohsa el Sabio, qu^* necesitaba^de poderosos valedor 
res tará ‘perfeccionar el proyecto^ se abocó y trató, el hC'*- 
^octo con don Lope Diaa de Haro>, señor de Viacaya, á 
«qtiletv^pdr‘da omulacioti con la dasá de: Lara^.y Ireseóti^ 
cielito de que el infante dpn EernanHo hubiese* :préferído 
lá don Jiiáa Nuñez^ para la edücaicion de >sus hijos, Halló £in 
fvorabicmente'dispuesto. Otorgado entre ambas partes úti 
-solemne tratado de confederación , y ratificada la liga con 
Jas^pdsiblcs Éteg^iídailesi, don Lope » como prudenie vy^^x^ 
ípeF¡meiita(iov['¿itcarecíó- ái don >$ancho la ia][^tai%eta*de 
^pneiohtarsa aceleradamjente en'da frontera para atajar los 
(progresos del enemigo, diligencia que desempeñada opor- 
<lanalibente>le conciliaria.la veneración pública, la beOero^ 
delicia (de^^ padreV y^^l afecto y amor de sus vasaijos. Por 
consbjo del 'ibrsrno>.icaballero conaedzó ínmedíajfa^uente á 
arrt)]^rs¿ en los' llaoiaaiiéntos y despachos ^et dictado de 
hijo 5 ptimeha dei Yey ,. sucesor y hereder(f de * es ios reinas^ 
para/que su padre, al vét^ que nadie le babia disputado eu 
eu^nusepciaioji título; t^n preeminente » no tuviese dificuU 
lacbep odwfirularleij i >) í ;; > . r . ; . 

>A]^has; sé presentó don Sancho en la fronterá-de 
Abdülut^ía» cáando se retiraron precipitadamente los*ma- 
homélat^os ,i*que no creyéndose seguros en parage alguno, 
ee^ncerraroci' denlro de ^us plazas. Este suceso, la paz ven** 
tajosa y treguas ajustadas por dos añds con el enemigo, die* 
rcm graQ‘«ré|^kD<4l Salóte don Sancho: y la tranquilidad 

. ; •; i''/ -iv •' 7 . ’l f ■ yy/ ' ^ - 

(i) Examen tii^lórico del dere- y Castilla. Historia de España ^ov 
cho que tuvo don Sancho IV, lia- el P. Mariana, edición de Valencia^ 
mado el Bravo, para reiiiar en León lomo V , pág. 349 y siguientes. 
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del rekio íe ofredid favorable cojuntara para negociar j 
adelantar sus ideas ambiciosas. Asi que^dfrigidndóse^ á^To^ 
ledo^ donde' á la saíon se - hallaba su \préieodi¿ 

abieriam^te por medio de los confidenres ei'cumpÜiníédto 
de su deseo, y ‘se hizo al rey la proposición de que fuese 
declarado heredero del reino. Llevó la vot su gran pro¬ 
tector don Lope: exageró los servicios del infanie-éb' au-^ 
señcia del'mona rea; el mérito que'habiáí adquirido en'^on^ 
cepto de }a‘pobleza y d€4-^)ueblo v y cuánto de¿;éab¿n 'tó^ 
dos verle sentadó en el solio de la magostad, asi por sus 
prendas y esperanzas, como por el derecho qüe le daba á 
la corona su QKíyoría , y ser el pariente'mas inmediato i 
la real persona. Y si bien el rey amaba tiernamente á dóU 
Sancho, y estaba! muy pagado de sus servicios, y conven* 
cido de que en las circunstancias del estado era mas apto 
que el niño AlonSo de la. Cerda para llevar las riendas del 
gobierno, con todo esO no accedió á la súplica, y se tpmó 
tiempo para deliberar sobré éste pegocio, y - consultarlo coií 
los de su consejo.' . í r ' . I t 

19. ^^Respondió, dice la crónica (1), que á don SaiicbO 
mamaba y preciaba mucho ^ y que tenia que era bien per- 
»tenesciente para ser rey; péro que habría su acuerdo so- 
»bre esto , é que daria á ello su respuesta. Y manctó lla^ 
limar al infante doU MaUuei y á otros de su consejo, 
üdíxoles la habla que óoá Lope'Díaz hiciera con él sobre 
»el hecho de don Sancho, y preguntóles qué le aconseja- 
»ban en ello.^^ En estas círcurretaiicias todos enmudecieron 
J se mostraron perplejos', prevenidos síd duda por dón 
Lope y sus secuaces i ^'^Todos Ibs qué estaban allí, dice la 
«crónica, dudaron mucho’ eil 'éste consejor’^^^solo don Ma-¿ 
nuel habló con resolución í auhque enigmáticamente ; y 
apoyando el.dictamen de don Lope inclinó la voluntad de! 
rey á que juntando cortes en Segovia , declarase al infante 
don Sancho por príncipe heredero de la corona, y suce¬ 
sor suyo éh estos reinos. Esta Cóiiipendíbsa relación , que 
es un extracto de lo que la .crónica dice, no sin rebozo y 

(i) Crónica de don Alonso el Sabio, cap. XLlV. , 
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triificio, j echapdo como un teloJos verdaderos nao- 
tÍTlJsi.qtte inflittj^oa ea íeste.itegjoüiiQ»; prueJ>á si: noievideh-r 
S^imeote {)or> lo^ qienos cófiíoiuclia ,sfiliide%l qMe:,4QiU.'Sunchó 
P0i4énié uoicOaoeixJo'€ judubiiaiblei'deneebo á iaiiflovohiíi; 
que la razooi . y Ja' justicia estaba .dé .pa.rtt de dqn Aronso de 
U.Cerda, que .todb Jo iJoaiiiobradó tn faVor aquel’ iu- 
i^te,¡fue efectoIdíe Ja'^Uriga.dje.don-.Jiope y).<le:sv^ confia 
deuiesiti y’de c^isiguiertte que ¡Mu el ideraehQ.antlgüosinQ 
eJ)idei.la|,Jey:!de,iPar)tida evalíel.^ue fii la .aa^ati.ipreN’aJlacia ea 
eluconcepiio público i^ y el que dfcbjaí observarse en el reino. 
Par^r.ilustrap eslds pensamientos, y precaver.fastidiosas y 
proililjas'idisc’usiofles ,i .rOdueireqíos lódoiel arguinenito á das 
pi;0p0sieio.n.es.iiiguierttes.:; r,i i . M-dd i-, Y ¡r.-r: n. 

nStt-i oP<ri,mora t íes 410 hécbúiJodjubiíablelqwe ki .le^isla- 
eion y derecho, público' de :Cast¡l|a: teúia eljaraoienje detér-* 
luúiado por leí menc» desdedí ruinado de don AlonsO VIII 
loique.se, debi*¡'pra4iicaTÍ acefica de .la súcesion. del reino, 
yi,ftQ>lesiívie,rí<o>lq ga9(,tóQgu,ró,eJjíir)udilo :<>lNervador , qué 
la legislación de Castilla se hallaba á la sa^ojo eU'>UU: estada 
Qplutpjicadó: :f'que jas )loyéft; d> pOr, újejor decir ía’’coslúin- 
a-bre qúe uaurpobanla autoridadr'^raaun lvSria en lai iute- 
aJ^cOeiariyr. dccisloóiideliigcadoj devUiayor inmediación al 
»{ítíuOipe rré¡íiantej’V|Poirque(el 4iúsfibo. autor confiesa mas 
qd^la[i»te,,,y es aíi vendad;, qúe raoúque. úo ppodUcé.alguna 
leylescrita, ¡'^que .tdrmioantempnte.'eoocedat! el déredho .de 
» priuaogenilüra al bijo' segundo en kompeteúcia: ¡de, ‘Jos níe- 
V;tps_,JvjQSi4el .pritaterov pejio.:sert>ite!meridad^^egar qué la 
v.bubflíCruaodiO)eli'misniOiipfiVicipeiqúé.dievidióola.diudia» oon- 
a..fius^lqué!laifBtfflpr«septeof Coo íféott»., él Sabiorrey -apo- 
y.Qi Su, a^í'do f : r^solociou eniél,derecho, y r.ley' del reino, 
dirieodo,,(.li):t:^Por: q»a,ntQiíe^ iCoSfuiuibre et .uso et dere- 
t'cbo eAir^aonr.^attU'aii et(Olrosí:e»:fuer.O:ét,ley; de España 

f)l;ii;iii! Ii; ítí, ;; )l in-) •. ! i í: 


-•.i'ine, 7 , iwin-io') i;! íi!, í <,r»ii'ri ; 

Crón. jle don Alonso el Sji- ..iiifnle' en la re^l‘Academja de. la 
Bioí cép.'jttTy.’l^ impi’esaH^^ldria^, qu^ medita publicar con 
nány'^imrñui'aj y fiéinos tbmado és^ .•'^^i*eglb'Pellois íiba adición mas cor¬ 
tas cláusulas de dos manuscritos del ^rccla de aquella crónica. 


Escorial., los cuales paran, aclual- 

% . {../ .'lU, -i. 
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nque fijo mayor debe heredar los regnos el señoríos del 
«padre, por ende nos queriendo seguir esla carrera.ca¬ 

ntando el derecho antiguo et la ley de razón, segund el 
nfuero de España, otoVgamos que don Sancho el segundo 
«nuestro fijo mayor , en logar de don Fernando su her- 
«mano, porque es llegado á nos por línea derecha mas 
nque los otros nuestros nietos, que debe haber et heredar 
«después de nuestros dias los nuestros regnos.” El mismo 
rej Sabio habia disipado las dudas, y establecido con la 
mayor claridad y precisión este derecho en su ley del Espe¬ 
culo, mencionada en el lib^ Vil, nüm. de este discurso. 
"Luego muerto el infante don Fernando de la Cerda no po¬ 
día caber algún género de duda sobre quien había de su¬ 
ceder en la corona, si se consideraba la tantigua legislación 
observada hasta la compilación de las Partidas. 

21. Segunda: en el presente caso existia un derecho 
-'riueW‘que derogando el antiguo habia llegado á variar la 
-Opinión pública, y hacer que sO creyese que tos nietos de¬ 
bían ser preferidos á los tíos. Asi pensaba el iniante don 
'Fernando cuando á la hora de su muerte recomendó á doti 
Juan Nuñez la Crianza de sus hijos, y que-no descuidase 
sostener el derecho que asistió al mayor para suceder en 
■elTr'eiÚo. Asi pensaba la reina doña Violante, los reyes de 
Aragón, de Portugal y de Francia, y miíchas gentes y 
caballeros principales de Castilla, como don Juan ^iunez 
de Lara, don Juan ISuiiez y don Ñuño González sus hir 
jos, doña Teresa Alvarez de Azagra, don Alvar Nuñez y 
don Fernán Perez Ponce, los cuales sostuvieron con tesón 
“y-constancia la causa y derecho de los Cerdas. Asi peiísa^ 
ba el mismo infante don Sancho y sus confidentes; de otrá 
suerte, y sj no tuviera idea de una ley contraria á sus pre¬ 
tensiones, ¿qué necesidad habia de negociar con las per¬ 
sonas mas poderosas,formar liga y confederación con ellas, 
ó de buscar valedores, hacer méritos en la expedición con¬ 
tra los musulmanes, grangearsc las voluntades del pueblo, 
apelar á la intriga, á sorprender á unos, á adular á otros, 
y prometer á todos montes de oro? Asi pensaba don Lo¬ 
pe Díaz de Harb: porque ; de dónde pudo nácér fiu re- 
Tomo H. 20 
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sentimienlo con la casa de Lara y con don Juan ISuñez, 
sino de la opinión y concepto que había formado del alto 
oficio en que este caballero fue colocado por el infante 
don Fernando ? ¿ El destino de ayo de los niños Cerdas 
sería capaz de provocar la emulación del señor de Vizca¬ 
ya, si no envolviera la lisonjera esperanzado valimiento.y 
conexión con el que algún dia habia de ser heredero de 
la corona? La sorpresa del rey Sabio al oir la proposición 
que le hizo don Lope en Toledo; su perpíejidad ¿ inde¬ 
cisión ; el profundo silencio de los consejeros y ministros 
de la corte; las dudas y dificultades que el rey tuvo para 
determinarse á hacer la declaración que se le pedia , to- 
-do esto prueba evidentemente á mi parecer que el.añti- 
.guo derecho del reino ya no tenía vigor , y qué habia en¬ 
tonces otra ley nueva y viva que autorizaba el derecho de 
representación, cual era la ley de Partida. 

§2. Tercera: don Alooso el Sabio, como supremo le¬ 
gislador y usando de'las facultades características de Ja .so- 
.bératiía , podía en estas circunstancias interpretar, alterar 
y aun derogar la nueva ley y derecho, precediendo el con¬ 
sejo y deliberación del reino legítimamente congregado en 
cortes. La crónica del Sabio rey si^one haberse estas ce¬ 
lebrado cotí la debida solemnidad en Segovia , donde4 pe¬ 
tición dejos concejos y diputados de la nación, el infante 
don Sancho fue declarado por su padre príncipe heredero 
y sucesor después de sus dias en los estados de Castilla y 
de León , en conformidad á la ley y fuero antiguo, de 
tpíiña. ¿Pero el rey en este;congreso procedió con perfecta 
^liberación y libertad, ó acaso,se vió en cierta manera> for- 
{Zado á condescender á las instancias del gran partido de 
los confederados? ¿Tuvieron parte en la resolución y acuer¬ 
do lo$ diputados deí reino? ¿Accedieron á lo determinado 
espontáneamente y. en virtud de convencimiento de que 
^si lo exigia la razón, la justicia, la ley y la utilidad pú¬ 
blica; ó por necesidad i por temor dé no disgustar á los 
grandes, y por respeto á los poderosos? Mientras no se 
a*esuelvan estos pünlos, y se pruebe convincentemente la 
-exisljmcia y .legiiimidía.d de esas cortes , ni hay razón para 
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excusar al autor de la crónica de la justa nota de partida¬ 
rio^ ni al infante don Sancho de usurpador de la corona. 
Este mismo príncipe fiaba muy poco ó nada de la auto¬ 
ridad de dichas cortes: sus actas, si asi se pueden llamar, 
ni le aquietaban ni le aseguraban en el derecho á que con 
tanta ansia aspiraba. Tímido, receloso y vacilante cuidó ince¬ 
santemente fortificar y aumentar el partido que le sostenía, 
continuar las negociaciones, multiplicarlas intrigas, rodear 
cautelosamente al rey para distraerlo y no dejarle lugar á 
meditaciones serias, tratos y conferencias con los prínci¬ 
pes extraños sobre el punto de la sucesión: obligar á los 
concejos y pueblos con promesas, favores y gracias, 11er 
gando hasta el extremo d^ ámotinarlos contra su |)adre lue¬ 
go que le vio inclinado á los Cerdas y resuelto á otorgar 
al mayor de ellos el reino de Jaén , y aun dispuesto á dar¬ 
le todo lo de Castilla, si no temiera una revolución. Cir¬ 
cunstancias todas muy notstbies, y que á juicio de varones 
doctos prueban sólidamente que don Sancho no tuvo de¬ 
recho alguno para suceder en estos reinos, y que fue un 
verdadero usurpador ríe la corona. 

23. Así pensó el rey don Juan I, como se muestra 
por el discurso pronunciado á nombre suyo en las cortes 
de Segovia del año 1386, documento precioso y ei mas 
respetable y autorizado que se puede alegar en esta mate¬ 
ria; ora por haberse publicado en un tiempo no muy dis¬ 
tante de los sucesos á que se refiere, y en que variadas 
las circunstancias políticas, y habiendo cesado los partidos, 
intereses y pasiones, y conservándose todavía fresca y re¬ 
ciente la memoria de los hechos, no cabe qiie fuese dicr 
tado por malignidad ni por adulación, por ignorancia ni 
por temor; ora porque aquel monarca reuniendo en su per¬ 
sona los derechos de don Fernando de la Cerda y de don 
Sancho el Bravo, de quienes descendía por línea recta 
como él mismo dice (1), y iio teniendo interés en que él 


(i) '^DeLcdes ver como nos so- »inamente de la línea derecha á quien 
• naos vuestro rey natural é de dere- wpertenesce este regno de todas par- 
«cho. E como descendemos legíii- »tes. Primeramente descendemos de 
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derecho de suceder en el reino se declarase á favor del 
uno ó del oteo, era un juez imparcial y el mas idóneo 
para sentenciar esa causa, j su voto debe considerarse co- 
uio dictado pór la razón , la verdad y la justicia. Decia 
pues á este propósiio: ^^Vosotros sabedes bien en como 
»en eSte regno es público é notorio, e aun creemos que 
»por todo el rouodo, que el rey don AKonso de Castilla 

• que fue desheredado, bobo dos fijos legítimos, es á sa- 
»ber, el infante don Fernando su fijo primero é don San- 
»cho fijo segundo. E este infante don Fernando casó con 
»doña Branca fija del rey sanl Luis de Francia, é bobo 
»dos fijos en vida de su padre, de los cuales al uno dixie- 

• ron don Alfonso é al otro don Fernando. E veviendo el 

• rey don Alfonso, murió el infante don Fernando su fijo 

• primogénito heredero, é así quedaron los dichos sus fi- 

• jos é infante don Sancho su tio, o los quales fijos del di^ 
ticho infante don Fernando perienescian los dichos regnos 
^de Castilla después dé la muerte de su abuelo, é non al tiQ 
»don Sancho según derechos ¡ i 

24. »Pero este don Sancho con códici^ mala é desor* 

• denada de regnar, hizo en tal manera, que desheredó 
»á su padre en vida, é después de la muerte del dicho 

• su padre T^tovo ebregno é ebsennorío por fuerza á Jos 

• dichos sus sobrinos..... Este rey don Sancho dexó á su fijo 

• don Fernando para que sucediese en el regno el qual 

• non pudo haber por dos razones: la primera porque pues 

• el dicho su padre no habia derecho en el regno, non lo 

• podia él haber : la segunda porque él non era nascido 

• de legítimo matrimonio/^ Los letrados que florecieron en 
tiempo de don Juan I estaban tan persuadidos de estas 
verdades, que Albar Marlinez de Villareal, doctor en le« 


i|1tt liona derecha del dicho rey don 

• Alfonso é de sii fijo el infante don 

• Fernando, é de sus fijos, que fue-. 

• ron desheredados porel infaiitedon 

• Sancho. Eotrosí como descendemos 

• Icgílimatnenlepor la línea derecha 


• del infante don Manuel, que íue fijo 

• del infante don Fernando que ganó 

• á Sevilla. Et eso mismo como des* 

• cendemos desta otra linna del 

• don Sancho, é de don Fernando é 

• de don Alfonso nuestros abuelos.’^ 
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yes y en decretos» enviado con otros por aquel monarca 
para razonar en presencia del duque de Alencaslre, y con¬ 
vencerle de, que no le asistia derecho alguno para aspirar 
á estos reinos, fundó su discurso en que doria Constanza 
su muger venia por linea recta de don Sancho el Bravo, y 
no de los Cerdas legítimos y únicos herederos de la corona de 
Castilla. Hablaba con tanta confianza, que al concluir su razo* 
namiento llegó á decir (1): señor, si algunos letrados 

sha que contra esto quisieren decir algo, yo so presto para 
»lo disputar é probar por derecho que es asi como yo dl- 

• go/^ Y don Juan, obispo de Aquis, nombrado por el du¬ 
que para responder á lo alegado por los de Castilla, cuan¬ 
do contestó al discurso: del doctor Albar Martínez no se. 
atrevió á negar que los Cerdas tuvieron derecho legitimo 
á este reino: '^Otrosi á lo que decides que vuestro señor 

• viene de la linea de los de la Cerda, é que por esta ra- 
»zon ha derecho á los regnos de Castilla é de León: a e5to 

• vos respondo que bien saben en Castilla como don Álfon- 

• so de la Cerda, fijo legitimo deste don Fernando infante 

• que vos decides, renunció el derecho si le habia en el 

• regno, é lomó emiendas (2) por él; seyendo jueces dello 

• el rey don Donis de Portugal é el rey don Jaimes de Ara- 

• gon, é le dieron ciertos logares é rentas en el regno de 

• Castilla: é ya esta question di¿f^ ha que es cesada/^ Luego 
en el reinado de don Juan 1 se tenia por cierto que don 
Alonso de la Cerda, hijo del infante don Fernando y nielo 
de don Alonso el Sabio, debia suceder en los estados de 
.su abuelo: que habia una ley termlnatile y decisiva á fa¬ 
vor suyo, y que el derecho excluía positivamente al infan¬ 
te don Sancho. ¿Y qué ley ó derecho pudo ser este sino ei 
de la Partida ? 

25. En fin el código de don Alonso el Sabio no sola^ 
mente se reputó como fuente del derecho común , y go¬ 
zó de autoridad pública en los reinas de León y Casti- 


(t) Crón. de don Juan I, ano inoso compromiso otorgado en est* 
aS 86 , cap. IX. razón se publicó en las adiciones ir 

(a) O'ón. citada, cap. X. El fa* las notas de dicha crón núm. 19 . 
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lia en la época de que tratamos, sino que tambim se exr 
tendió á Portugal , y se propagó rápidamente por sus pro¬ 
vincias. José Anastasio de Figueredo, individuo de la real 
Academia de las Ciencias de Lisboa , en una memoria que 
escribió sobre el tiempo en que el derecho de Justiniano 
se introdujo en Portugal (1), prueba con bastante solidez 
la autoridad que desde principios del siglo XIV tuvo en 
ese reino el código de las siete Partidas, mandadas tradu¬ 
cir en idioma portugués por el rey don Dionisio, ora fue¬ 
se por hacer este obsequio á su abuelo don Alonso el Sa¬ 
bio y conservar su memoria, ó por enriquecer con un te¬ 
soro de tanto precio la legislación nacional, entonces muy 
diminuta, asi como el naciente lenguage patrio: y de con¬ 
siguiente concluye, siendo estas leyes de Partida tomadas 
por la mayor parte del código de Justiniano, aunquedepu- 
radas, escogidas y acomodadas á las costumbres de Espa¬ 
ña , deben reputarse como el origen del derecho romano 
en esta península. Y si bien no se han hallado hasta ahora 
cu los archivos de Portugal códices completos de aquella 
versión portuguesa, se descubrió en estos últimos tiempos 
un precioso códice de la primera Partida depositado en la 
biblioteca del real monasterio de Alcobaza (2); y se trajo 
desde aqui á petición de don. José Cornide, individuo de la 
real Academia de la Historia, comisionado por ella para este 
efecto (3), al archivo de la torre del Tombo, en virtud de or- 


(I) Memor, de Uterat, de la real 
Academia de Ciencias de Lisboa, 
tomo I. 

(a) De este códice se da razón en 
el índice ó catálogo de los manuscri¬ 
tos de dicha biblioteca, impreso en 
Lisboa en el ano 1775 , cód. 3^4 1 
pág. i5i. 

(3) El doctor don Miguel de Ma¬ 
nuel en el informe que sobre las Par¬ 
tidas presentó á la real Academia de 
la Historia en 7 de octubre de i 794 » 
duda que los ejemplares impresos 
de este código correspondan al pri¬ 


mitivo y original conforme salió de 
las manos de su autor, ó al refor¬ 
mado por don Alonso XI, ó por don 
Enrique II, cuando le volvió á pu¬ 
blicar con un nuevo prólogo. Pensa¬ 
ba pues que era necesario hacer la 
nueva edición que se meditaba, por 
un códice coetáneo á don Alonso el 
Sabio, ó anterior á las correcciones 
y reformas hechas en aquellas leyes 
por don Alonso XI. ya que es 
»casi imposible dar con un códice en 
uque se trasladen las Partidas según 
»su primitivo estado; si se quiere 
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den de'S. M. la serenísima reina de Portugal. De este có¬ 
dice, que es un tomo en gran folio, escrito en pergamino 
á dos columnas y letra del, siglo XIV , encuadernado en 
cartones con forro de piel de becerro, y contiene 178 fo¬ 
jas, se hizo una bella copia para la Academia bajo la direc¬ 
ción de Cornide , quedando otra en dicho archivo. 

26. En el dél convento de san Antonio de Padres ca¬ 
puchinos de Merceana se halló otro antiguo ms. de aque¬ 
lla versión de las leyes de Partida: comprehende la terce¬ 
ra, y es un códice en cuarto mayor, escrito en pergami¬ 
no, letra del mismo tiempo que el primero, y con 133 
folios útiles. Se recogió de este archivo, y se depositó en el 
de la chancillería del reino ^ conocido con el nombre de 
Tombo, y de aqui, á causa del fatal terremoto, pasó 
al monasterio de san Benito, situado en la calzada de la 


nexecutar la impresión por las cor- 
»regidas y emendadas en el siglo 
iiXlV, ningunode losexemplares iro- 
apresos conducirá para el acierto, y 
ves indispensable hacerla sobre có- 
i»dices mas legítimos, qtial pudiera 
wser el que se guarda en Portugal, 
upor las circunstancias de ser tal 
i»vez el mismo que don Alonso XI 
«mandó sellar con el sello de oro, 
i>y que estuviese siempre en la cá- 
;i»mara del rey.-^’ Tomó esta noti¬ 
cia el doctor Manuel del licenciado 
Espinosa, ej cual en su citado ma¬ 
nuscrito dice: ^^Despues vió Espino- 
)«sa en el memorial del pleyto del 
«ducado de PJasencia sobre la gran 
«duda de quién debía ser preferido 
«en el mayorazgo, ó el hijo del hi- 
»jo mayor que murió eu vida de su 
«padre, ó el lio, hijo segundo, vió 
«presentada la ley II, Ííl. XV de la 
«segundaPartida, que fue sacada por 
«autoridad del rey de Portugal de 
«la Partida original que tiene en su 
«cámara, é parece que la hoboquan- 
«dp fue la de Aljubarrola.^^ Hemos 
trasladado las palabras de Espinosa, 


porque las que le atribuyó el doctor 
Manuel, á saber, que siendo aboga¬ 
do del duque de Plasencia le fue pre¬ 
ciso pedir copia autorizada de aque¬ 
lla ley, y que Se bailaba bastante 
diversa de la impresa por Monlal- 
vo, no se leen en su manuscrito. 
EsU noticia excitó vivos deseos de 
adquirir las Partidas originales , y 
dió motivo á que la real Academia 
promoviese el viage literario que 
don José Corpide hizo á Portugal 
de orden y á expensas de S. M. con 
el fin entre otros objetos de procu¬ 
rar una buena copia de aquel códi^ 
ce. Y si bien no hubo la fortuna de 
encontrarle á pesar de la actividad 
de Cornide, y de la franqueza y li¬ 
beralidad con que procedió en este 
asuntó la cort« de Lisboa; con todo 
eso fio fue estéril su viage, ya por 
las excelentes copias que de loS dos 
códices arriba mencionados se hicie¬ 
ron bajo su dirección, ya por la 
descripción geográbea que del rei¬ 
no de Portugal y sus provincias tra¬ 
bajó con esta ocasión nuestro labo- 
< rioso académico. 
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Eslrélla, donde con otros papeles trasladados con el mismo 
motivo, se conservan y custodian en un cuarto bajoembo^ 
vedado, distribuidos con muy buen orden y aseo. Comenzóse 
á copiar en 26 de junio de la era 1379, ó año de 1341, 
y se concluyó á 3 de octubre ó cuatro dias después de san 
Miguel de la misma era, reinando el señor don Fernando, 
como se lee al fin del título treinta y dos en una nota ó 
declaración de un tal Vasco Lorenzo, llamado Zoudo, que 
fue el amanuense, y parece haberle escrito para que sir¬ 
viese de código legal al concejo y hombres buenos de la 
villa de Alcacer , pues se hallan incorporadas en el mismo 
libro copias de varias leyes jr ordenanzas mandadas dar á 
requerimiento y petición del mismo concejo en razón de 
querer gobernarse por ellas, como asegura Antonio Ribei- 
ro dos Santos en carta á don José Cornide desde Lisboa á 10 
de agosto de 1798, y el mencionado Figueredo en la me¬ 
moria ya citada; el cual añade que asi en este códice como 
en el de leyes y posturas antiguas, obra también del si¬ 
glo XIV, se hallan varias notas marginales en que se citan 
leyes, pasages y aun folios de la cuarta, quinta, sexta y 
séptima Partida. 

27. De aqui se sigue, dice Figueredo, existir ya en 
aquel tiempo una versión completa de este código legal 
que logró entre nosotros entonces y en lo sucesivo autori¬ 
dad de subsidiario: así es que á continuación de las leyes 
de la tercera Partida se hallan en dicho códice varias leyes 
patrias, principalmente de los reyes don Alfonso IV y don 
Fernando, que tienen analogía con las de la misma Par¬ 
tida, cuya unión en un solo libro perteneciente á una 
cámara y concejo, muestra que tenían vigor y autoridad: 
se advierte esto mismo en el códice del antiguo fuero de 
la Guardia, á cuya continuación se encuentran varias leyes 
extractadas de las Partidas primera; segunda y tercera. 
Pero la prueba mas convincente de la «autoridad del códi¬ 
go Alfonsino en Portugal es la que ofrece el artículo XXIV 
de las corles de Elvas celebradas en la era 1399, ó ano 
1361, en el cual los prelados y eclesiásticos del reino se 
quejaban al rey don Pedro, diciendo; ^'Que las justicias 
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1 » muchas veces no querían guardar el derecho canónico que 
utodo cristiano estaba obligado á guardar por ser hecho 
)»por el padre santo, que tiene las veces de Jesucristo, y 
i> era mas razón que le observaran en todo el señorío por 
nía dicha razón, que no las siete Partidas hi^has por el rey 
nde Castilla, al qual el rey no de Portugal no estaba su- 
njeto/^ Lo mismo se convence por la queja que hicieron 
los estudiantes de la universidad de Coimbra, en razón de 
que su juez conservador libraba los pleitos ocurridos en¬ 
tre ellos por los libros y leyes de las Partidas, y no por el 
derecho que estudiaban en las aulas,, como consta de una 
provisión del rey don Pedro, librad^ á dicha universidad 
á 14 de abril de la mencionada era. 

S8. Quinta : don Alonso XI convencido por experien¬ 
cia de los vicios é imperfecciones de los cuadernos munici¬ 
pales , y de cuán difícil, complicada y embarazosa era la 
administración de justicia, porque aquellas leyes eran in- 
^ suficientes para que por ellas se pudiesen decidir aun los ^ 
casos mas comunes del derecho, se propuso mejorar el es¬ 
tado de la legislación nacional, y considerando el mérito de 
las Partidas, y el gran tesoro de sabiduría encerrado en 
sus leyes, y el aprecio que. de ellas hacían los letrados y ju¬ 
risconsultos , y que su autoridad , aunque extendida den¬ 
tro y fuera del reino, era una autoridad vacilante y pre«- 
caria por no haberse jamas sancionado y publicado con las 
formalidades necesarias según fuero y costumbre de Espa¬ 
ña, las promulgó solemnemente en las cortes de Alcalá, 
mandando que fuesen habidas y obedecidas en todo su rei¬ 
no corno leyes suyas, y que los negocios y pleitos civiles y 
criminales que no se pudiesen decidir por su Ordenamien¬ 
to, á quien dio el primer grado de autoridad , ni por las 
leyes patrias usadas hasta entonces, que dejó en su vigor, 
se librasen por las Partidas; las cuales desde esta época 
quedaron colocadas en la última clase dé los cuerpos legis^ 
lativDs, y tuvieron en lo sucesivo autoridad pública en ca¬ 
lidad de código supletorio y derecho comuu : asi lo afirma 
expresamente el soberano en la ley de su Ordenamiento: 
^^l^s pleytos é contiendas que se non pudieren librar por 
Tomo II. 21 
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nlasleys deste nuestro libro, é por los dichos fueros, n^n- 
»damqs que se libren por las lejs contenidas en los libros 
»de las siete Partidas que el rey don Alfonso nuestro visa- 

iibuelo mandó ordenar. é dárnoslas por nuestras leys.^.. 

»et tenemos por bien que sean guardadas é valederas de 
»aquí adelante en los pleytos, é en los juicios , é en todas 
nías otras cosas que se en ellas contienen , en aquello que 
»non fueren contrarias á las leys deste nuestro libro, d á los 
»fucpos sobredichos'(1).’^ ' ‘ * v * 

29. A vista de unas expresiones tan claras, terminan-^ 
tes y decisivas parece.que debiera ponerse término á ulte¬ 
riores investigaciones, y quedar concluida la cuestión acer¬ 
ca del tiempo de la solemne publicación dé las Partidas, 
y de, la época en que comenzaron á terier autoridad pu¬ 
blica , y á ser reconocidas por leyes generales del reino. 
PerO’ los autores que sembraron dudas sobre la realidad de 
esta publicación , ó sostuvieron que el código de don Alon¬ 
so careció de autoridad Ijiasta qóe don Enrique II se la dió 
en las cortés de Toro del año 1369, para eludir la fuerza 
de la ley del Ordenamiento de Alcalá , cuaderno legisla¬ 
tivo, cuya existencia, cosa fea y vergonzosa, ignoraron al¬ 
gunos letrados y jurisconsultos nuestros, acudieron á su¬ 
tilezas -metafísicas, suposiciones arbitrarías y cavilaciones 
contenciosas r inedios con que fácilmente se pueden y sue¬ 
len obscurecer los hechos mas evidentes de la historia. 
Quien dijo que el Ordenamiento de don Alonso XI , por 
cuya ley quedaron autorizadas las Partidas, no^se publicó 
hasta Jas cortes de Vallad olid dei año 1351 , y de consi¬ 
guiente que no tuvo efecto la determinación de esa Jey^no^ 
ticia incierta, especie falsa, que hace poco honor á los au¬ 
tores qué la publicaron , constando evidentemente por la 
pragtuática ó real cédula del rey don Pedro, que precede 
á dicho Ordenamiento,. que don Alonso su padre efectiva* 
mente le habia pubticadó en las cortes .de Alcalá: 'Tizo 
»léys muy buenas é muy provechosas sobre esta razón: él 
»fizólas publicar, en las cortes que fizo en Alcalá de Fena- 

(i) Ordenaniieiita de Alcalá, ley I, tit. XXVIII. 
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9)res: el mandólas escribir en quadernos é seellarlas con 
»sus seellos: el envió aquellos quadernos dellos á algunas 
»e¡bdadés é villas é logares de sus regnos/^ Oíros, como 
el doctor Floranes, imaginaron que la publicación de las 
Parlidas hecha por don Alonso XI en las corles de Alcalá 
fue condicional, y que la auloridad que aquí se les dió no 
debia tener efeclo hasta tanlo que se realizasen las condi¬ 
ciones jr circunslancias propueslas por el mismo soberano 
eo esas cortes, á saber, que se requiriesen, concertasen y 
enmendasen dichas Parlidas , y se formasen dos libros ó 
ejemplares auténticos que habían de parar en la cámara 
del rey , á fin de fijar por ellos la leccion de las van'as co¬ 
pias que en lo sucesivo se hiciesen en el reino para el uso 
de los letrados y tribunales: lo cuaí, dice Floranes, no se 
pudo verificar hasta el reinado de don Enrique 11: engaño 
y. error manifiesto, como diremos en la siguiente propo¬ 
sición. ; ' 

30. Sexta: don Alonso XI habicYídó meditado dar pú¬ 
blica aulotidad á las Parlidas/antes de promulgarlas man¬ 
dó ejecutar tres cosas: primera, que recogidas cuantas co¬ 
pias se pudieran haber á las manos de aquel código^ y co¬ 
tejadas prolijamente y confrontadas uYias con otras, se for¬ 
mase en virtud de este examen comparativo un ejemplar 
correcto y depurado de las lecciones mendosas , omisiones, 
superfluidades, erratas y otros defectos inevitables en todo 
género de obras literarias, cuando no se conoce otro me¬ 
dio de multiplicarlas y transmitirlas á la posteridad , sino 
el de manos venales y amanuenses ignorantes y descuida* 
dos; y esto es lo que intentó el soberano, cuando dijo:/w«n- 
dámoslas requerir é concertar: expresiones de que usó mas 
adelante con semejante motivo el rey don Pedro cuando 
confirmó el Ordenamienta de su padre eri las cortes de Va- 
lladolid, y que pueden servir de comentario á las de don 
Alonso XI:'‘^‘Et porque fallé que los escribanos, que las 
whobieron de escribir apriesa, escribieron en ellas algunas 
»palabras erradas é menguadas: é pusieron h¡ algunos ti¬ 
ntólos é leys do non habien á estar : por ende yo en estas 
»cortés que^agorá' fago en Vaíladolid mandé concitar lás' 

m 


Digitized by LjOOQle 



(m) 

dichas leys é escribirlas ca un libro.’’ Segunda: advir- 
tiendo el monarca que no todas las leyc^ de Partida eran 
justas j equitativas, ni acomodadas al presente eslado'jcir* 
cunstancias del gobierno, ni al pronto despacho de los ne¬ 
gocios^ y que algunas chocaban con los derechos de la no¬ 
ble^, deseando precaver disgustos, y que no se opusiesen 
nuevos obstáculos á la observancia de aquel código, lUáu- 
*dó corregir varias de sus leyes, interpretar unas y refor¬ 
mar otras: Mandárnoslas emendar en algunas cosas que 
cumplían. Tercera: que del ejemplar asi concertado se hi¬ 
ciesen dos copias para su cámara: ^^Porque sean ciertas, é 
nnon baya razón de tirar é emendar é mudar en ellas cada 
»uno lo que quisiere, mandamos facer deIJas dos libros, 
«uno seellado con nuestro seello de oro , é otro seellado 
»con nuestro seello de plomo para tener en la nuestra 
ncámsira, porque en lo que dubda bobiere que lo concier- 
»ten con ellos.^^ 

3Í . Para dudar sí*tuvo efecto la ñitencion y voluntad 
del soberano, y mas, para asegurar que no pudo ser cum¬ 
plido su mandamiento, serian necesarias pruebas convin¬ 
centes y de mayor solidez que las que se han alegado has¬ 
ta ahora. La solemne publicación de las Partidas en un 
congreso nacional tan señalado como el de Alcalá; la cor¬ 
rección de sus leyes hecha por aquel monarca en su céle¬ 
bre Ordenamiento; la autoridad constante que tuvieron 
desde esta época, y las confirmaciones que de ellas hicie¬ 
ron los reyes sucesores de don Alonso XI, debiera conven¬ 
cer á nuestros escritores que se realizaron las disposiciones 
mandadas ejecutar ppr el rey; de otra manera es. de creer 
que ni él las hubiera publicado, ni la nación recibido., Y 
si bien no se han hallado hasta ahora documentos seguros, 
ni exhibido pruebas, positivas y ^videntes de la formación 
de aquellos libros para la real cámara, ó de que fuese efec¬ 
tiva la corrección y enmienda de las Partidas «n tiempo de 
don Alonso XInosotros podemos lisonjearnos de haberlas 
encontrada en varias notas marginales de algunos códices 
de las Partidas que convencen este asunto hasta la eviden¬ 
cia. En el códice B,. R. Lo al margen dt t^na ley de la prí- 


Digitized by LjOOQle 




(165) 

mera Partida (1) se halla la siguiente nota de la misma le¬ 
tra y mano que escribió el códice: ^^Esto que dice en esta 
x>ley de los caballeros, et de los estudiantes, et de los al- 
»deanos que se deben excusar, es lirado por las emiendas 
»que los doctores fecieron en las Partidas por mandado 
»del rey don Alfonso.” En el códice B* R, 3.° que contie¬ 
ne la sexta Partida, y que parece haberse escrito á fines 
del reinado de don ^lonso XI, ó principios del de don 
Pedro, se hallan varias de estas advertencias: en una se 
previene (S), ”‘esto que dice en esta ley: al juez ordinario^ 
»está testado en la emendada del rey.” Y en otra (3), ^^es- 
»tp que dice aqui: ti el testamento primero se desata por 
ifitl postrimeros^ está testado en la Partida emendada dcl 
»rey.^^ Finalmente, al margen del último periodo de una 
ley (4), el cual empieza, et debe el guardador^ se advierte 
^^que es demasiado en esta ley, et non está en la emen- 
»dada.” 

3S. ¿Cuál^hubiera sido la complacencia y satisfacción 
de estos eruditos y diligentes investigadores de la historia 
del derecho español, si por una feliz casualidad vinieran á 
parar á sus manos los dos excelentes códices citados, espe* 
cialmente al leer las notas de que están sembradas sus es¬ 
paciosas márgenes, y que tanto contribuyen á esclarecer 
la historia de nuestra jurisprudencia ^ ¿ Qué súbita muta¬ 
ción de ideascambio de sentimientos.^ ISo cabe da¬ 
da que abandonando sus caprichos y desvariadas opiniones, 
se convencerían de la existencia de los dos ejemplares de 
las leyes de Partida, corregidos y enmendados por el rey 
don Alonso en las cortes de Alcalá;. Si el docto Espinosa 
fundaba su opinión en que no parece crónica, ni escritura 
de donde conste haberse hallado en la cámara de don Alon¬ 
so XI, ni de los reyeá sucesores, libro de las Partidas se¬ 
llado como se previene en la ley del Ordenamiento, aqüi 
hallaria un documento lúas persuasivo y convincente: quiero, 
decir, dos jurisconsultos coetáneos y testigos de los sucesos 

(i) Ley XX, til. I, Parí. L (3) A la ley 111, lil XIt. Pa^U. ví: 

(a) A ley V, líl. X, Parí. VL (i) Ley IV, tít. Parí, yL 
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que aseguran con gran confianza haber visto y tenido en 
8US manos el códice original ó copia del que mandó corre¬ 
gir y concertar el rey don Alonso. Ellos publican á la faz 
de la nación: nosotros lo hemos visto. ¿'Quién se podrá re* 
sistir á dar asenso á esta ocular deposición , mayormente 
cuando se trata de unos profesores sabios y sumamente 
versados en la ciencia del derecho patrio, como lo acredí* 
tan en sus notas, en las cuales advierten con la mayor di¬ 
ligencia y cuidado las concordancias y variantes de las le¬ 
yes de Partida con las del Código, Digesto y Decretales, y 
con las de nuestros cuadernos y cuerpos legislativos, á saber^ 
Futfo Juzgor fuero de León y fuero Toledano, que todo 
es uno; Sumas forenses del maestre Jacobo; libro Flores 6 
Fuero de las leyes, y con las del Especulo y Ordenamiento 
de Alcalá? 

33. Séptima: publicadas las Partidas con las enmien¬ 
das y correcciones oportunas, y de cuya naturaleza y cir¬ 
cunstancias hablaremos adelante, fueron r^conotpidas por 
código general del reino, y sus leyes respetadas, guarda¬ 
das y obedecidas sin interrupción desde el año 1348 hasta 
nuestros dias. Don Enrique 11 en la ley final ó últimas 
cláusulas de las cortes de Burgos del año 1367 , confor¬ 
mándose con lo acordado por don Alonso XI en Alcalá, 
mandó que las Partidas tuviesen en lo sucesivo la misma 
autoridad que habian tenido en tiempo de su padre; ^Con- 
»firmamos todos los Ordenamientos que el dicho rey nues- 
ptro padre, que Dios perdone, mandó facer en las cort^ 
9»de Alcalá de Henares: é otrosí confirmamos las Partí- 
)»das (1) é leyes que fueron fechas en tiempo de dos reyes 


(i) JDón Alanso de 
fue el.primero que en el prólogo de 
su DoclHnal de caballeros alribuyó 
á'doti Bnríqu4 II la piiblicacton de 
las Parlidas, y un prólogo que de¬ 
bía preceder á esla compilación di¬ 
ce asi: ^'El rey don Alfonso ei uii- 
»^écitno órdciii én Alcalá , que pri- 
«inero 'se librasen los pléytos por 


.MÍOS)Ordenamjentos , é en lo que 
pellos no bastasen se recurriese al 
»fuero, é después á las Partidas. E 
vesto mesmo ordenó el rey don En- 
»fique el segundo, que llamamos 
»el Viejo , en el prólogo que 6zo en 
»la publicación de las Parlidas.^^ Los 
doctores Aso y Manuel, por seguir 
estas noticias mal digeridas y poco 
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ndondé nos venimos: e qae sean guardadas e cumplidas, 

• según que se guardaron é cumplieron en tiempo del 

»rey nuestro padre. Por este nuestro quaderno mandamos 
»á los concejos ^ alcaldes é alguaciles de todas las cibdades 
»é villas é lugares de nuestros regnos que guarden é cum- 
»plan, é fagan guardar é cumplir. los dichos Ordena- 

• mientos é leyes é Partidas que nos confirmamos en las 

• dichas cortes.^^ En el reinado de su hijo don Juan I con¬ 
tinuaba la autoridad de las leyes de Partida, como se mues- 


exactas., y querer averiguarla cali¬ 
dad de aquel prólogo, incurrieron 
en varios defectos, equivocaciones y 
aun contradicciones. No hablaron 
con propiedad en decir que don En¬ 
rique publicó las Partidas; siendo 
asi que ya estaban publicadas, y que 
sus expresiones muestran claramen¬ 
te que no hizo mas que conñrrnar-. 
las. No es cierto lo que añaden es¬ 
tos doctores á la página XI de su 
Discurso preliminar al Ordenamien¬ 
to de Alcalá, que don Enrique II 
confirmó este cuaderno legal, y de 
consiguiente las Partidas en la pe¬ 
tición I de las cortes de Toro del 
año 1367 : ni lo que refieren á la 
página 4 fi de su discurso al Fuero 
Viejo, que esa publicación y con¬ 
firmación se hizo en las corles de 
Toro del ano de 1869, donde se 
renovaron en su dictamen las leyes 
1 y II del capítulo XXVHI de dicho 
Ordenamiento. No lo primero, por¬ 
que en aquel año no se celebraron 
corles en Toro: no lo segundo, por¬ 
que las que aqui se tuvieron en 1369 
no hacen la mas mínima knencion 
de las Partidas. La existencia de su 
nuevo prólogo, enteramente diverso 
del que se lee en todas las impre¬ 
siones es cierta é indubitable, según 
parece por el que Se publica en la 
nueva edición de la real Academia 
de la Historia al pie del texto prin¬ 


cipal, trasladado de un bello códice 
de la real biblioteca. Los doctores 
citados atribuyeron este prólogo á 
•don Enrique II, apoyándose en la 
autoridad de don Alonso de Carta¬ 
gena, y en que según dicen <<se ba- 
>>lla hecha mención de él en un or- 
»denamiento de leyes de corles, pu- 
»^blicado en tiempo de dicho rey, 
«que se traslada en el tomo II, le- 
«tra K del archivo de Monserrat, 
«con ocasión de referirse cierto pri- 
«vilegio concedido á los fijosdalgo 
«por el fuero de Castilla.^^ Pero un 
ordenamiento desconocido en las 
colecciones de cortes, y alegado va¬ 
gamente sin expresión de su fecha, 
data y circunstancias, no es á pro¬ 
pósito para probar el intento, ma¬ 
yormente cuando en el citado ma¬ 
nuscrito de Monserrat, aunque pu¬ 
do en otro tiempo haber ordena¬ 
mientos de don Enrique, hoy solo 
se contienen los de don Juan II; y 
el mismo doctor Manuel en la in¬ 
troducción á las instituciones del 
derecho civil de Castilla , asi como 
en el informe leído en la Academia, 
atribuye á este monarca , y no á 
don Enrique, el mencionado orde¬ 
namiento. Asi-que es de creer que 
estas noticias, tan obscuras y mal 
concertadas, tuvieron su origen en 
una pragmática de don Juan II, de 
que hablaremos poco mas adelante. 
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tra por la respuesta dcI rey á la petición XIII de las cor¬ 
tes de Soria del año i 380: esto respondemos que nos 

»place dello, é tenemos por bien que se guarde la ley de 
»la Partida que fabla en esta razón.*’ Y en la ley cuarta 
del Ordenamiento de Briviesca, publicado en las cortes 
celebradas en esta villa por el mismo soberano en el ano 
de 1387 9 se establece: ^^Qualquier que denostare á Dios, 
á santa María, ó á otro santo ó santa, hayan aquellas 
»penas que son establecidas contra los tales en las leyes de 
»las Partidas que fablan en esta razón.” Y en la ley sexta 
se confirma la pena de la de Partida contra los adivinos, 
agoreros y gentes supersticiosas. 

34. La crónica de don Enrique III, refiriendo el dic¬ 
tamen del arzobispo de Toledo don Pedro Tenorio sobre 
la manera de gobierno que se debía tener durante la me* 
ñor edad del príncipe, nos ofrece un ilustre testimonió de 
la autoridad de las leyes de Partida: dice asi: ^^El dicho 
»arzobispo mostraba una ley en la segunda Partida que 
»decía, que quando el rey finase, si dejase fijo rey que 
»fuese niño, que tomasen para regir é gobernar una, 6 
»tres ó cinco personas del regno; é que le parescia bien 
»si ser pudiese, pues era ley fecha por el rey, é estaba en 
»las Partidas, que se debía guardar (1 ).*’ Y mas adelante (2): 
^^£n caso quel rey don Juan non dejare testamento, ó aquel 
»que dejó non fuere valedero por alguna manera, decía 
»que había en Castilla la ley de la Partida que los reyes 
»ficieron, que decía que fincando rey niño, é non le de- 
»jando su padre tutor nin regidor señalado, que uno, tres 
»ó cinco rigiesen el regno. Así que le parescia que no po¬ 
ndría en ninguna guisa facer contra el testamento ó contra 
»la ley de la Partida^” Lo mismo se convence por un ins¬ 
trumento otorgado en el alcazar de Toledo (3), en que se 
contiene el juramento que hizo la ciudad de Burgos de 


(i) Crónica de dom Enriqae II cita es la III, tft. XV, Part. II. 
por Ayala, cap. 111, pág. 35 1, nó* ( 3 ) Se otorgó en viernes 6 de 
mero lo. enero del año i^oi, y le publicó 

(a) Cap. XIV, pág. 38 o, nóm. Gil Gonzales en la historia de la vi- 
8o. La ley de Partida que aquí se da de Enrique 111 , pág. 17 a. 
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qüe€5fe,aJurÁ€se.sÍP<4^jar;njjp,líg»^mi(?;>^>iftÁi: 'f4PiT^P'Íl*>P ^ 

?fá,táw lé(fo?Pm08(:í!iAi©>a,mSí»l;fl(^'á maypr 

l»gUri<la4 el pleylQ.bpmmiagP .^up'fes.deivregnP'^4® I®? 

i)Par,ll^as roa(i 42 |n gue se faga al pe,y n^evp quancjo r^na.” 

,,/35. ,,,JÍI Bacbilljy Felpan Gpmc^r.pos ^ejo en au ppísr 
tolaiX^t^:tin.dpqpmi^(P'!CÍ^ ^prep>9; íl“P |se(bapi».¡<4p ' l®§ 

!y-cpáo, rqappwbjp, ejpa.isu ;am<>r¡da4) el^iiipHWdp 

4^ 4qP jÍPAP. 11} '''lío PífeP*rpa>’ 4ÍTé que 

?»qpé,§)<.clocloq yaMadpbd feQ'.Wu*P,C9P,pl'.3'lcP*<ip; d.el cas- 
»tillo , ,é tantas al«ganzas’c|e.li^S;P^rl'das,é dM Ubrp,dé los 
wJVlaca.bKpsJe.dtjq .¡qup por qpjeter'lsu bopM,;en 8Pg'^>^d ¡Iq 
ndióiai iroy.”’>b^'imi4P3io se-cQijgPid^.'K 4igwpgto;,ToJíat^Qrt 
dp Jai.prdnka.do.^dop dpan, lU que los g«*andeS( del „re|oo; 
prelados, ricosbombres. y cabaHpros4?Spu®4 4e recibif pot 
tutoqés del p.rpicipe doP JuaP' áda roiiia doipa Catalina y 
al. iófaplOj don, Feroandot»i l«s; s^ [di^afpp: ",,Qup íqpifáesan 
sltreit.upa/ de Tj:Oíamenio,,<jw.estajba(,!esf.rÍ4rtaMPP ;la 

Pse'gUnda iPartIdai d aquelíá qmsftfsqpi ju^r., al !tep'0T)ide 
»la quaj es éste que se sigue y,se ipscr,ta. á ,1a,'letra 0)^ 
Eli'«iisnao;rey dQo 'Jluaw por su .pragnj4iiqa'[;aobro emidat 
aapaientQS', dada )ep yiaHa)dol|d,cP>e)^ apo/jl41)97yI pÓWlíaj 
da. en .TQrdésíllasn.pQr^lo.^pailiaie^.'sliele.citlar fiod ebppdjr 
bfb f dc .Qrdepanaa dte .Tdrdesíllaí;» (ma'nda 4bjue op sea^ 
«^admitidas en el cqnsejo cartas de empla^andénto; salyo.pfi 
n'a4uellos casos ó! en aquellas ;Cosas quí Jbs itiii leyes de laf 
níí'wUdas, é 'dolos ¡fUerpscé' ordenamiénlos dp los mls rey- 
«posimandañt’i’ iyi fen, upa ^ real cédula soibiie e,! pí^ep de los 
íuSeios dada en Toro ^n el año, i'á%1 . qoubnma) las J?arit¡d,as 
én la niisma, forma'que Jo había bechp don Alonso’XI 
en Alcalá,'cuy», ley de su Ordenamiento inserto á la letra 
en esl^, pragmática (2). Continuaba la autoridad de Jas Par- 

(i) Crónica de don Juan IT al puede creer que en lieinpo de este 
liño 1 4 XXII. y XXUr.> Lá ley monarca, y con wotivjo deja spleni- 
'de Partida és la V, lít. XVj Part. II. ne confirmación que hizo de aquel 
i. v(.a) \ AunquC'en esta pragmática código, se ordenase y pusiese, á su 
BU> se hace mención del nuevo. pró<r frente el raro prólogo impreso en 
logo de las Partidas-, de que hahlá^* la citada edición de lá-Acadefliia. al 
ron los doctores Aso y Manuel ^ se ^ie del antiguo y-principal* 

Tomo II. 22 
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ildas y.aé guardaban como código >aut¿nl¡co en el sigaien* 
te de don Enriíjae lVr en ciiyo'tiempo escribiendo 

aqur eh' VaUadolíd, decía* Fíoranes*, su docta obra títnlada 
Fortalithíní Jfíiie/el M. Fr. Alonso de la Espina, religioso 
franciscano, y puntualmente en los años 1458 y 60, co¬ 
mo él lo éxpresa, hablando de don Alonso el Sabio dice 
que fcoolipOso el libho de las Partidas por donde él reinóse 
gobiérOa; el cual viÓ drigiiiáfl cn la cateara ó gabinete del 
rey '(f); Evfécit libtum C¡uidicilár laís Paríidas , unde regitur 
reghlim Casíeltce^ ti esi oríginale in camera regis , skut ego 
vidi Las coníirrafaron últimamente los reyes Católicos por 
su ley I de Toró, y’ Felipe H* por la III, tít. I, lib. II de 
la Recopilación dé suék-ié qüe en el dia líenen entré iulés* 
tros éuerpos^ legales el'mismo gi^ado de autoridad ‘qué 
les dió por el Ordenamiento de Alcalá. * 

36, '•* Se Colige de ctiántó Hevamos dicho hasta aquí, que 
en vírtúd.dé ía citada'l*eyi dél Ordenamiento, la cual sirvió 
-de norma éb lo' sfiicesii^'ipara graduar el orde» y clase‘de 
aíitoridad ijue-sé debíá dar^á lós varioís cuerpos^legisla|^^os 
de la tíacion,' y Como tal.se confirmó repetidas veces pór 
lós ^rCyes de Castilla, y* se insertó también á la letra «n la 
primersj ley^^e Toro, y deSpues en lá Recopilación, el có¬ 
digo* de dort AlbrtsW ePSabfo fue sietnípre clasificado re¬ 
putado-por el'üiürino en el orden de tes cuerpos legalea. 
Los magistrados*, alcaldes, abogados y jurisconsultos 'para 
responder al fm de la ley y á las obligaciones de su o6cio 
y.profesión debían hacer estudio profundo de todos elVosv 
y' saber primero» las pragmáticas' y *ordenamientos de le^ 
yes' ^hechos en ^cortes poT los» prídcipes <reinantes, kís cúale$ 
quisieron darles lugar preferente y la primera autoridad, 
asi CoinO también lo hicieron con los ordenamientos anti¬ 
guos de sus predecesores, salvo en aquellas cosas que les 


( i)' Lvb. IV • De ‘ > Sarracenorum tenderent , el executioni mandarerd 
bello: considerai, IX^ bello 1 36 : doa^* ordinem regirmnis illius libri. Quia si 
de el mismo autor expresó el venta- hoc fheret ^ crederem nullurh regnum 
joso jaicio que tenia del libro de la« chrUtianorum* in regimine regm 
Partidas, diciendo: Ac//ic Castellce equiparari, 

nttender¿nl^ reges, successores: ^ atr - < 
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dárecfo necesario ehmendár y jQDéjorar:; segundo\ los fué* 
ros muiiÍ€¡(>alesesof¡tQS , cüyasi leyes.CQino.<que/dimanaban 
de soberanía<^gpidbaii ¿l .ségundÁ lugar de axilov’idad.púr^ 
blfca; y por ellas) debiah los jbeoés foreros í asi^bmo los al¬ 
caldes de los reinos residentes en la corle del rey', decidir 
todos los pleitos civiles: y criminales: tercero, el< Fuero 
Juzgo (1)', príncipe' eiitre> los: fueros,. conocido y ^citado 


' (i) . £1 Fuero cuya aulor i»nieto ó la nieta deshonrare á ao 

ridad no consta se; baya revocado »padre ó *á su madre, ó á 30 abuelo 
expresamente por nuestras leyef, la. mó á su abuela, debe réscebir cin- 
cónservó por espácio'de mncbos sí- ‘^íicú^’nía ' afcSíes áiiíé él jur£*se^th&t 
gl6a, :iid édlatííeiitb e^ilóbí ireinos-déi' índice la‘ley í,/ ík.¿;V. hb.f IV '/'«ffto 
Xeo" I comodefuues^aiel^P.fR^fco en, J,'Ululo XI^I, 

el capíL XXVI de la historia de la Parí. VÍ nota: «<La ley IV, tít. 
ciudad de León, síno.tam^ien.en los wV, íib.'.ÍV ‘Fuero', declara más tom*^ 
de Andalucía y Toledo^; como prúé- vplidáment^ lá manera deitáiberei^- 
4 iá ni P.<Ba«riel én iu Inlbnnei so-^ y^en/e^códice i^f^aeñ^lar 

bre^pead^ y n)^|das;.;^s« jarjscon-í da J. 2 ^ 16,,coropreiierisivo de la ,VII 
*aultos de los siglos XiV'y XV lexoni 'Í>artida, aPpie de la iVy i; líV.‘XD¿ 

. aicU^i'aban como ley principal y.^e-ae^halla eAta_Ad.vtrlenc¡aiiiL_a jocta- 

n^ral del reino; y se demuestra el »va, ley dyl tU- .bJ^. III, f'uero 
aprecio que .hacían de este código \»To/e¿íina^ dice, así: Si lá pfiúger lií 
por el cuidado que pusieron en no- »bre face adfuKério con algunl om- 
tar al margen de la^ leyes de.Partí- »me de su grado i él adutUéeádor 
da las concordancias de estas cqn las «báyala pov mugér si sé quísielré j ct 
del FuerOfJuzgp, ó de corregir aqué- »sí* non qii¡s\^ére^^.lórn'ese élU á átt 

‘ •' ' V ■ <■' 1 ,__'riv'í,A« .A].,ii«u,'W 


lias ppr estas, notanáo én, caso, de 
discordancia ; Esto es contra fuero: 
el Fuero es contrallo: esto'es des- 
. £i/nero,j .l<e, citan con varios nqror- 


Wculpa q,ue fqe 'fácér á'dulleHb"l)bl* 
»5u grado/’t' á lá ley XX, Ut. XIV 
se nota: <.'Et que hereda lá' buena 
idel ladrón, debe facer emienda 


,br^»j,púas veces, yyes lo n^s coraun^ »afál comp^^á faríé é.1 ladrón si vis- 
con, ej (gene^-al 'de ÍVerp; otras con H^ieré j, á^cadá la* p/na'; el'¿i iá btíéí- 
,el de y^uero Ji^zgoYulgo, 6 Libro «na npñ es lan.ta (jup' cumpla 'á' hl 
algunas con el dé privilegió «emienda, déxenl^ ros'berédéros ét 
y fuero de Córdoba,; y muchas cóij «sean quitos: ley XlX, lít. i*j,'Kl]ír6 
de f\ero Toledano, según se ad^ »^^Ii /'.werp En’cl códicfc 

vierí^.j^n las. notas ipa-rgin^les del escurialense .que'cóiiUerie la Ilf y 
CÓd>iCj 5 /i Espéculo "ji IV Partida, y e“ lít edicioi/dé'la 

X>^P 3 jyari.os de jas* p^rijdas. ,En ^ Academia'se* cjtá^éon él nÓñfn'é'éÓ S.®, 
jOÓd^ce 3-^com|prenens¡vo dé Ta b. hajtkn vsirias réniísiodeS dl'pi^iVüd^ 
Vji y Vl^ P^rtid^, á la íey' ”tíl’ gio ó füéfó pl'rlicutal* dé fedWtíbá,'^ 
VJIk ^a ri. y i se adyiérlé; Nota Í^I general ,de está; c^¿dád, qué ei'á el 
»qu^^áJu^^rá desta penaMlé deshere- Fuero diizgo , cuya ádtóvidád yrvi^ 

»damiento.M ?? auponp en Us siguientes'ií6- 
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frecuealisíaiamente: por‘los. lurUcxmsulloft; del siglo XIV 
ya con or noofbre general !do; , ya) ooa el de Fuero 
^^ d coQieil de : ló. y con el de 

Fueró de Leóríí y^Fuerá Toledano; el iCiiab conservó; su ^igor 
j autoridad hasta el sigló XV/no soiameute. en los reídos 
de León y de Toledo/.sino también en los! tribunales de 
córte}y/casa.del rey,,* donde seí coiisideiMi[ba.Gomp, ley 
cipal y general del reino. Cuarto: el Fuero de los fijosdal- 
gó de Castilla ó de alvedrío con las reforñaas que de éUlii- 
20 don Alonso Xi en el título XXXII.del'Ordenamiento 
de Alcalá. Qóinfoi él Fuero de Castilla ó de los castella;- 
p,QS, ó íjuerp Viejo^ de apfpridad conáÍin|en las merjndá- 
des y éoncejós.de. Castilla. Sexto: el Fuero, dé, la ¡corle deí 
tey/.ó Libro del rey/usado tan solámeubé en los supre^ 
xpíos tribunales. Sépiinio : el* Fuero de fa'á’tóyéis, cuerpo le¬ 
gislativo de grao estima y autoridad ad. en )as ciudades 
y villas á quienes se cóoáunicó en calidad dé fuero parti- 
cujar, <^mó juzgadóí jpriacipaie^ del rey, 

'- - ^ i .^ ' X . II ! ■ ,1 I I , , I , 

V ■ ' ' ' . • i . ■ . ■ ' ' ■ ' 

tas. A la ley )Cin, título XÍV, Parí', lío de 1788 , á consecuencia de re- 
ÍII se advierte: 5 'El privillejé de presealación hecha á S. M. por los 
;f^órdova dice, que si alguno fuere oidores de una de S’alas de la 
^Clisado por sospecha de muerlé dé cháncillería de Granada, los ciiáles 
acristiano ó moro ó ju^ío, ét non én pleito que pendía ante ellos en— 
j»fallaren contra él testigos derechos^ tre iih con venio de'Trinitarios cal^ 
aqiie $ep juzgado de Iqs alcaldes sé- zadbs y los parientes de un religio- 
agunt el Libro Juzgo manda: é esto so de él, sobre la sucesión en los bie- 
aes que se salve por sú juramento nes de éste muerto ah intestato, 
aasí como manda el fuero Y á la dudaron si deberían arreglar su dc- 
Icy p'l. XVI, Part. Ilt, que em- Cisión al Fuero Juigo, que en este 
pieza , veinte años complidhs: Él caso prefiere los parientes á idscon- 
aJuero de Córdova dice que el mis- ventos!, ó á la ley de Partida que 
pmo é la misma desque hobiereca- prefiere los conventos á los parien- 
atorce annos complidos pueda ser tes. 8. M consultó al consejo de Cas- 
atestigo en todo pleylo. La ley IV, tilla, el cual én su informe declaró 
á{t4. V, lih. II FneroV que la ley del Fuero Juzgo lió esla- 

,Tenemos jademás <in documentó ha derogada, y que debían‘confort 
éñ la mayor excepción en prueba marse con ella los oidores, siíi fantá 
óe que el ^uero Juzgo, lejos de ser adhesión como la que manifestaban 
derogado, formaba aun en nuestros én su consulta á las Partidas, fun¬ 
días ,una parle*del derecho español, dadas, decia el consejo, en el dere- 
En una real cédula del rey don Car- cbó romano., y que solo debían ser¬ 
los 111 dada en Madrid á t5 de ja- vir á'faila de las Nacionales. 
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donde tenían igual uso y repotacuiq las leyes del Estilo, 
porque se consideraron siempre como un apéndice del Fue¬ 
ro real. Oéiavo: él Espéculo, ó cspcyo de fuct'os, consuU$h- 
do y respetado pot lós jurisconsultos del siglo ÍUV, objeto 
particular de su estudio, cuyas leyes citan y aun trasladan 
literalmente para mostrar su concordancia ó discordancia 
con^S demas cuerpos legales. INoveno y último en el or¬ 
den: el código de las siete Partidas. Tal era el estudio que 
hicieron ó debieron hacer los jurisconsultos y letrados de 
los siglos'XIV y XV, estudio necesario por ley y consti¬ 
tución del reino, pero sumamente complicado, embarazo¬ 
so y dificil: carrera larga y penosa que apenas alcanzaba 
la vida del hombre para recorrerla. 
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LIBRO UNDECIMO. 

Estado complicado y confuso de la jurisprudericia nacional 
en los siglos Xf' y' XP'I, consecuencia de la gran multitud 
de cuerpos legislativos conservados en su vigor por el rey 
dan Alonso XI y sus sucesores. 

■ ■ — . 

SUMARIO. 

Esta mala política redujo la ciencia de la legislación d un confuso caoSf 
que en lo sucesivo produjo fatales consecuencias. Abusos y desórdenes 
' del fbro. Ighdráhtcia de itrs leyes patrias. Los jurisconsultos se entregar 
ron exclusivamente al estudio del código y Digesto ^ y dej,as^ qpiniones^ 
doctrinas y glosas de los sumistas é intérpretes del derecho romano. In-^ 
feliz estado de ¡os tribunales. Todavía se multiplicaron mas las leyes 
con las Ordenanzas de Montalvo y con el cuerpo de pragmáticas y leyes 
de Toro. El reino junto en cortes pidió el remedio de tantos males y una 
compilación metódica de los ordenamientos y leyes nacionales. El rey 
don Felipe II Ca publicó en el ano de i 56 ¿' Idea de esta obra. Nuevos 
esfuerzos del gobierno^ continuados hasta el reinado de Carlos III, Pe¬ 
ro fueron vanos é infructuosos, porque nunca se pensó seriamente en 
hacer una reforma radical. Obras literarias para ilustrar la jurispru^ 
dencia patria. Novisirna Recopilación: juicio de este código, Todavia no 
podemos lisonjearnos de haber logrado ver perfeccionada nuestra ju^ 
risprudencia. Quinientos años de experiencia nos han hecho conocer el 
origen y causas de la común enfermedad , y cuál podría ser su reme¬ 
dio^ á saber ; la formácion de un buen código general ^ acomodado d las 
actuales circunstancias de la monarquía^ único ^ breve, claro y metódi¬ 
co^ siguiendo en esto la grandiosa idea que se había propuesto el rey 
Sabio en da compilación de las Partidas. Ediciones de esta obra. Exa¬ 
men de las de Montalvo y Gregorio López. Están conformes sustancial¬ 
mente con todos los códices antiguos y modernos comprensivos de aque^ 
lias leyes: prueba de que no fueron corregidos ni alterados por don 
Alonso XI como vulgarmente se cree. Refútase esta opinión. Sin embar¬ 
go este rey derogó , modificó y declaró muchas leyes de Partida en su 
Ordenamiento de Alcalá. Idea de la edición que publicó la real Acade¬ 
mia de la Historia, 


1. ¿Qíijén sería capaz en esa época, aun después de 
muchos años de estudio y meditación, de formar idea 
exacta de la iurisprudencia nacional? ¿ó de reducir á cier¬ 
to orden y sistema el confuso caos y cúmulo inmenso de 
leyes tan varías, inconexas^ dispersas, antiguas, moder- 
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locales, generales, corregidas, derogadas, y á veces 
opuestas? Entonces nuestra legislación^ mas distante de la 
unidad, armonía y unifojmidad que cuando el Sabio rey 
babia meditado reformarla, era también mas: funesta á la 
sociedad , al orden de justicia y á la causa pública: en los 
tribunales reinaba la ignorancia, por todas partes cundia 
el di^rden, prevalecia la injusticia, medraba el interes, y 
el desvalido era oprimido. Nuestros soberanos don Juan II 
y Enrique IV llegaron á conocer el desorden y calamidad 
pública, y la nación clamó muchas veces en cortes gene* 
rales pidiendo el remedio, y una compilación sucinta y 
metódica de los ordenamientos y leyes del reino, á cuya 
indigesta y confusa multitud atribuían el origen de todos 
le» ináles: en esta razón decian á don Juan II en las cor¬ 
tes de Madrid del ano 1433: "Que en los ordenamientos 
i>fechos por iós reyes pasados mis antecesores, é asimismo 
>xen los ordenamientos fechos por mí después que yo tomé 
»el regimiento dé mis régnos hay algunas leyes que no tie-* 
i>nen‘en sf misterio de derecho..,,. E otrosí hay otras leyes, 
» algunas que fueron temporales ó fechas para lugares cier- 
>>tos; é otras algunas que parecen repunar é ser contrarías 
» unás á otras, en quesería necesaria alguna declaración é 
s> interpretación : íé me suplicábades^que quiera deputar al¬ 
agunas personas que vean las dichas leyes é ordenamien- 

»tos.é desechando lo que pareciere ser supérfluo, com- 

D pilen las dichas leyes por buenas é breves palabras, é fa- 
ngan las declaraciones é interpretaciones que entendieren 
»ser necearías; para qüe así fechas las muestren á mí, 
i>porque ordene mande qué hayan fuerza de ley é las 
amande* asentar en un libro qué esté en mi cámara por 
qual se judgue en mi corte é on todas las ciudades é 
»villas de mis regnos.^^ . * 

S. Se renovó la misma instancia en diferentes ocasio¬ 
nes, como parece de repetidos documentos del siglo XV, 
eritre los cuales es muy notable y señalado el siguiente (1): 


. (l) Cap. CXXIJ de la sentencia arbitraria pronunciada en Medina del 
Campo á i6 de enero del año i465. ' ' 
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^Por quanto somos informados que las leyes, é ord^nan-^ 
«zas, é derechos, é privillegib&.é sanciones fechaste esla^ 
«blecidas por el .rey nuestro señor é por los reyes sus dn^ 
«tecesores en estos súsi regnos han grande p^oli^idat; é 
«confosion, é las mas Son divérsas é aun contrarias á las 
«otras; é otras son obscuras é.non se pueden bien enteti- 
«der^ é son interpretadas, é entendidas é aun usad^.en 
ndiversas: maneras seguiit los diversos intentos de tOs.jueces 
«é abogados; é otras non proveen cumplidamente en tor 
«dos los casos que acaescen sobre que iueron establecidas, 
«de lo qual ocurren muy grandes dudas en los juicios; é 
«por las diversas opiniones de los doctores las partes que 
«contienden son á)uy fatigadas, é los .pleytQS spn alon'ga- 
«dos é dilatados;, é los. litigantes.gastan «oauchas-. quaqtías^ 
«é miicbas sentencias injustas por las d¡€ha$. causas son da- 
«das, é otras que parescen justas por la contrariedad é di- 
«versidad algunas veces son revocadas, é los abogados é 
«jueces se ufasean é intrinCan,! é los piH>ciiradbrés é lo3 
^qué maliciosaíDente lo quieren facer tienen color , de dUíaT 
«lar los pleytos é defender sus errores, é los jueces nou 
«pueden saber ni saben los juicios ciertos que han de. dar 
«endos dichos pleyios, por lo qual los proctiradores de las 
«cibdades é villas é logares de estos reynos é seiinoríos sü- 
«plicaron al sennor rey don Joan padre del rey nuestro 
«sennor, eii las cortes que fizo en la villa de Valladolid 
«el anuo de quarenta e siete, que mandase ehviar. ^1 per^ 
«lado é oidores que residiesen en la audiencia que deciar 
«rasen é interpretasen las dichas leyes, porque cesasen las 
«dichas dubdas,i é pleytos;; é qüesliones'que. deltas resul* 
' «tan.i... de lo qual ritín vina cosa jalguna á efecto: por la 
«qual causa los procuradores de las dichas cibdades é vír- 
«llas suplicaron al rey nuestro señi^or en las coCtes que 
«fizo en Toledo el :anrio pasado,de.’sesenta é dos que sa 
«sennoría imaiidase diputar cinco letrados famosos • é de 
«buenas coficiencias, é de biiénos entendiniieOtos paira que 
«entendiesen en lo sobredicho, é ficieseri é ordenasen las 
«dichas leyesdecía raciones é interpretaciones, é concor- 
«dia de las dichas leyes é ordenanzas, é fueros é derechos^ 
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lyprémátícassáncidiies é'optniones; que lo redbxesen lodo 
»en 'buena igualdad, é en un bteve compendio declaran- 
i>^do lo^que se» ob&tur^, é interpi^etaiido lo que e$ dubdo^ 
íiso , é aonadiendo é limitando lo que-viesen que era me*^ 
i>nester; é cumpliesjcn lodo lo sobredicho; ca era muy cum- 
wpHdero á servicio de Dios é suyo: é á pro é bien de los 
«suyos, é de los dichos sus regnos é sennoríos: á-lo cual 
tírespondió que así cumplía de lo facen é para ello acordó 
«que fuesen diputados dos doctores canonistas, é otros dos 
«doctores legistas, é un teólogo é dos notariosqueesluvie- 
«sen con ellos , e que aquestos todos estoviesen juntos é apar- 

«tadds en ^un logar Gonvenieiite é bien dispuesto para ello. 

«lo qual non embargante nunca lo sobredicho fue pUesto 
«en obra, ni hubo efecto. INós acatando^que lo sobredicho 
»es knuy cumplidero á servicióle Dios Ó del dicho sennor 
«rey é al bien público de sus regíiós é Seqnoríos, Ó aun'cs 
«bien provechoso é deseado por todos para abreviar d cor^ 
«*tar los clichg^s pleytos, é para escusar muchas costas é- 
«tigacionés que ocurren por* iiazon de «los-dichos pleytbs, 
«considerando qué por la verdad Dios es servido é fodO^tíl 
“»mundo eS alumbrado; ordenamos'íé 'declWamOs::*.;.; qüb 
«dendé á un mes primero^siguieúie él dicho* senúo^r áé- 
«zobispo de Toledo-nambré ^é deputé» los'dichos ícúairó 
•«‘doétoros, doscfanfonisfas é'dos legistas é un teólogo¿ 'qüfe 
«sean 'personas de ciéncía é ^^espeítOs eti las fcausas 'é' iie- 
‘«gocios, é de buenas conciencias é de buenos emendiiriíén^ 
í»’tos j' é hábiles é suficientes para lo-sobrédicbu: asimismo 
ttdépute'é nombre los; dichos dos notar ios* que con elíos 
bkthan ;de residir, para‘ escribir tí'itár^ íe ^de ib''qiie pOr- fofe 
«dichos deputados se ficiere e ordenare; é seiinale el di- 
«cho sennor arzobispo un lugar conveniente donde Tos so- 
«bredichos cofiveAgan tí se ayunten, é sea idepuftado para 
«el estudio tí éxamínacion de lo sObrédichó j tí qtíé lóís 
«chos diputados liayan de jurar íuren en las mano^ 4e^ 
«dicho sennor arzobispo que farán la dtcha declaración tí 
«concordia, tí limitación tí interpretación, tí adición tí co- 
«pilacion de las leyes tí ordenanzas, tí fuérqs’ tí , derechos 
«tí prcmáticassanciones con todia dÚigéncia tíJo mejor que 
Tomo II. . 23 
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»pudieren é supiesen é entendiesen segunt dicho es é se- 
ngUQt derecho, é segunt sus buenas conciencias, é sin 
«afección é parcialidad é interés: por tal manera, que me- 
«díante nuestro sennor é su determinación cesen quanto 
«mas ser pudiese los dichos pleytos é obscuridades, é dub- 

>>das é diversidades, é contrariedades é opiniones. é lo 

«den todo fecho é acabado dentro del dicho anno, é así 
«acabado lo envien al dicho sennor rey para que su sen- 
«noria lo apruebe é confirme, é lo mande publicar é ha- 
«ber por ley general ^ determinación cierta en todos los 
«sus regnos é sennoríos, é por tal manera que todos los 
«pleytos que á lo sobredicho tocaren, se libren por las di- 
«chas leyes é declaraciones é determinaciones/^ 

3. Las circunstancias políticas de los turbulentos rei¬ 
nados de don Juan II y Enrique IV y su débil gobierno 
DO permitieron que se llevasen á electo tan justas y necesa¬ 
rias providencias, y quedaron frustradas las esperanzas de 
la nación, asi como los buenos deseos de aquellos sobé- 
ranos. De esta manera continuó, y aun creció excesiva¬ 
mente el desorden, y se multiplicaron los males, porque 
los jurisconsultos y letrados de los siglos XV y XVI des¬ 
entendiéndose de |a obligación de la ley, y abandonando 
vergonzosamente el derécho patrio, á consecuencia de su 
mala educación literaria se entregaron exclusivamente al 
j^tudio del Código, Digesto y Decretales., y al de los su¬ 
mistas y comentadores (1) Azon, Acursio, Enrique Os- 
fíense, el Especulador, Juan Andrés, Bartolo, Baldo y el 
Abad con otros, cuyas opiniones y decisiones resonaban 
frecuentemente en los tribunales ^ se pronunciaban y oían 


(i) El rey don Juan II publicó 
Jiña ley en Tora en el auo i 4 ^ 7 * 
prohibiendo á loa abobados so pena 
de privación de oficio , ajelar en los 
tribunales «^pinioti, ni determina- 
»c|on, ni decisión, ni dere<;bo, ni 
»aiiloridad, ni glosa de qualqiiier 
• doctor ó doctores, ni de ol'ro algo- 
»no, a^( legistas'cómo canonistas 


»de los que día n seguido fasta aquí 
• después de Juan é'Bartulo, nin 
•4>trosi de los que fueren de aquí 
•adelante.^^ Véase la ley XXVI del 
ordenamiento publicado en las cor¬ 
tes de BriUiesca del año 1387. Eice- 
lentes leyes si se hubieran obedecido 
y observado.. 
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como oráculos, y servían de norma en los juicios, y de in¬ 
terpretación á las leyes patrias, señaladamente á las del có¬ 
digo de las Partidas, á quien como derivado de esas fuen¬ 
tes y mas acomodado á sus preocupaciones, dieron libre¬ 
mente la principal, ó mas bien la única autoridad, aunque 
siempre con relación y dependencia del de Justiníano y sus 
intérpretes; romo se puede ver en las farraginosas glosas y 
comentarios de nuestros letrados al Fuero Juzgo, Fuero real 
y Partidas, donde por milagro se halla alguna vez hecha 
mención de los ordenamientos de cortes, fueros municipales 
ó generales; los que desde entonces quedaron sepultados en 
el olvido, llegando la ignorancia á tal punto, que apenas 
se conocia si habían existido. Desde entonces los negocios, 
intereses y causas mas graves de la nación y dél ciudadano 
quedaron pendientes del capricho de los letrados, que ha- 
llablhri ley y opinlon para todo, y los litigios se concluian, 
abreviaban ó eternizaban á arbitrio de la malignidad y del 
interés. Estado lastimoso que describió agudamente un poeta 
de ese tiempo, en las siguientes octavas (1): 

' • ^ 

Como por Dios la aitá justicia 
Al rey de la tierra es encomendada, 

En la su corte es ya tanta malicia 
E que non podría por mí ser contada. ^ 

Qualquier oveja qtte vien «descarriada 
Aquí la cometen por diversas partes , 

Cient .mili engaños, malicias é artes 
Fasta (|ue la facen ir bien trasquilada. 

Alcaldes , notarios é aun oidores y 
Segund bien creo, pasan de sesenta , 

Que están eri trono de emperadores, 

.A quien el rey paga infinita renta: 

De otros doctores hay ciento y noventa: 

Que traen al reyno entero burlado: , 

E en quarenta años non es acabado * ' 

Un solo pleylo: mirad si és tormenta! ^ i 


. (i) £1 poeta Fernán Martínez de Sargos: véase en la crónica de don 

Alonso VIII por el marques de Monde jar, apénd. XVI, pág. i34* 
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Viene el pleyto á disputación, 

Allí es Bartolo é Chlno.i Digesto, ? , 

Juan Andrés é Baldo, Enrique; do son 
Mas opiniones que ubas en.cesto: 

E cada abogado es h¡ mucho presto ; 

£ desques bien visto é bien desputafdo. 

Fallan el pleyto en un punto errado, 

£ tornan de cabo á question por esto. 

A las partes dicen los abogados. 

Que nunca jamas tal punto sentieron , 

£ que se facen muy maravillados 
Porque en el pleyto tal sentencia dieron: 

Mas que; ellos ende culpa non hubieron., 

Porque non fuerpn bien enformadps;’ ' * , 

£ así perescen los tristes cuitados 
Que la su justicia buscando ypnieron. 

Dan infinitos entendimienfos j 

> Con entendí miento del todo turbado; 

Socavan los centros é los Crmamenfos,! , ! 

Bazon.es sofísticas ^ malas fundando i 

£ jamás non vienen hi determinando; 

Que donde hay tantas dudas é opiniones 
Non hay quien dé determinaciones, 

£ á los que esperan convien dé ir llorando. 

£n tierra de moros un soló álcalde 
Libra lo cevil é lo creminal, * » 

£ todo el día se está de valde 
Por la justicia andar muy igual: 

Allí non es Azo, niu es Decretal, 

Nin es Roberto, nin la Clementina, 

Salvo discrjecion é' buena, doctrina „ ! • 

La qual muestra, á todos yeyir comiidal, ’ ' 

K ■ ’ ' 

4. Los reyes GáltSUcos don Fernando y dona Isabel, 
bajo cuyo gobierno activo, justo y teinipladp, experinaentó 
la monarquía una feliz reyolucjon , comprenqn|íiendo que 
la equidad y vigpr de las. leye^ y; ia justjcia/es> la ' basa so¬ 
bre que estriba necesariamente la prosperidad de las na¬ 
ciones y el orden de la sociedad, entré los varios é impor¬ 
tantes objetos que desde el 'principio de su glorioso reíh ^7 
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Ilaimron '$u atc^ncíon y Tigílaneía , convirtieron sus cu|¡r 
,4ados hacia la legislación ^ y se propusieron iacilitar el es* 
ludio de las leyes, corregir los desórdenes-,jdel, forp,,des¬ 
terrar los abusos, y recj i Dea r la, ju:ri^ prudencia ^,ac|pnal; y 
conociendo que dos eran las causas principales qqe influiap 
.poderosamente en el desorden público ^ á ,saber la prefe- 
Tencía de la jurisprudencia exlrangera y el estudiotpr¡v,al¡- 
yo dei ella, con dcíqJrjecip del derecho pafrio, y la.paulMipd, 
.Variedad y qpqsicion de ilustras, leyes, o^and^rpn en conr 
forUnidad á Ip que habían deseado sus predecesores/ hacer 
una compilación metódica de las mas notables comprehen¬ 
didas eq el, Fuero, pragmáticas y ordenamientos: trabajo 
.que en^prehendjd y llevó basta.el pabo* el céjebre Aloq^ 
JDiaz de Montalyp; cuya pbra.se ppblicó cpn el tíiqlo eje 
Ordenanzas reales^ dividida en ocho libros, é impresa por 
Ja primera vez^ no en SeviJIa en el año de í 4^2, copio di¬ 
jeron los doctores Aso y ¡Manuel (i), sino en^'^Hpele en el 
4e 1494 (^>; ®n la cual dejó aquel jurisconsulto á;la pp^ 
leridad la pejepera idea,, y ícomp jun epsayo «dp; la fptura 
Recopilación. En;el de 1 503^ se, formó y autorizó el cuerpo 
de pragmáticas juntas en uno, y recogidas de las que. en di¬ 
ferentes años habían publicado los. paismos sabeyanos, Y en 
el, de 1505 se promulgaron en. la^ cqrtes de /Eorp |a^ .cef 
jebfes jeyes que e^s. príncipes ya antes, híeferau ep fvjrlud 

• ' • • I ■ f • • T - t 


(i) Discurso preliminar al Or¬ 
denamiento de Alcalá, pág. 17. 

' (3) Esta rarísima.edición hecb^ 
en Huele, dp qufe íiay un ejemplar 
en^Já real .biblioteca, tiene al fin ía 
siguiente nota: ^^Por mandado de 
»los muy altos é muy católicos se- 
i>Teñísimos príncipes, rey don Fer- 
wnando é reyna doña Isabel, niies- 
wtros señores, compusp este libro el 
wdoctor Alfonso .Diaz de Montalvo^ 
»oidor de su audiencia, é su irefren-, 
»dario é de su consejo: e acabóse de 
nescrebir en la cibdat de Huepte á 
wpnce dias del mes de noviembre, 
adía de S. Martin, año del nasci- 


»miento del nuestro Salvador Ihn. 
»Xpo. de mili é qualrocieiitos é 
jóchenla é quatro .anos.,.,, C^Srtro.^^ 
,' La real Academia española tiene 
un hermoso ejemplar de. ía edición 
que de las Ordenanzas, reales se hi¬ 
zo en Zamora. Se halla impresa al 
fin de la obra una nota idéntica con 
la de arriba, salvo en lo que signe: 
^'Compuso esle.librp de leyes el do- 
»tor Alfpnso Óiaz de Mon tal vo oidor 
Mde.sp abtíiéiicia, é su rpfrendai*jq 
wé de su consejo: e impríuiióse en 
Mía muy noble cibdat de Zaniora por 
»Antón de Centenera á quince días 
»del mes de junio, ano del nacimiep^ 
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de súplica del reino en las cortes de Toledo del a&b 1502; 
de las cuales, asi como de algunas pragmáticas de la reina 
doria Juana/de las ordenanzas de paños y bs de Herman¬ 
dad y otras se formó üna colección ert un volumen publi¬ 
cado é impreso repetidas veces (1). 

' 5. Para fomentar el estudio del derecho patrio procu¬ 
raron los Católicos reyes dar autoridad y extensión al Or¬ 
denamiento de IVfontako por real cédula firmada de los del 
oonsejo, dada en Córdoba á 20 de marzo de 1485 , é im¬ 
presa al fin de la edición ya citada. En el privilegió dicen 
aquellos soberanos: '^Mandamos al dicho doctor de Mon- 
i^talvo que ficiese facer é escrebir muchos de los dichos 
«libros de letra de moldelo qúál él fizó facer.^^ Gort el 
mismo designio mandaron'ponerten 'lugares conve- 
«nientes de los capítulos de las principales leyes, que en 
«estas siete Partidas se contienen las adiciones del doctor de 
«Montalvo/^ como se advierte en uUa nota que se halla al 
fin de la priinera edición de las Partidas, de da cuál hábbt- 
remos pelante. En virtud de las serías y eficaces providen¬ 
cias dé aquéllos príncipes se propagó rápidamente el Orde¬ 
namiento de Montalvo, y fue recibido como cuaderno ati- 
téntico. En la ciudad de Vitoria se juzgaba ya por'este li¬ 
bro éú tel año de 1496, según parece por el siguiente 
acuerdo (2): '^En este concejo é dipuracíorí Pero Martínez 
«de Marquina, procurador del concejo é diputación de la 


»to 3 e 1 naestro Salvador Ihesu. Xpó. 
)»^e f«¡lt é quatrocientos e ocbcuta 

»é cinco años. «ko gracias.^^ 

Er conde de Cainpomaiies dejd 
en su biblioteca entre otros libros 
raros, un ejemplar de otra edición 
que de la obra de Montatvo se bizo 
en Hiíele; y en uña advertencia preli¬ 
minar á su rica colección de cortes, 
dice de ésta íniprésion, que se hizo 
en Huele, y se 'concluyó á a 3 de 
agosto de 1 485 .* Al fin tiene impre¬ 
sa la cédula de los reyes Católicos 
firmada de los del* consejo, dádá en 


Córdolia en el propio ano á aó ’ de 
roar^^o, autorizando ésie. libro, ta¬ 
sado en 700 maravedís cada ejem¬ 
plar encuadernado: no expresa el 
nombre del impresor; y bay una 
firma irppresa que dice Castro. 

( 1 ) ,'En i5a8, i545, 1549* i55o. 

(a) ^ Eq eíliijrq.ori^inál,de acuer¬ 
dos de ja ciudad de Vilórra/que con¬ 
tiene lós de 1479 y 1498 liay «no 
alcalde , Regidores / procurador ge¬ 
neral y diputados con fecha de 6 de 
noviembre de 1496. D. Rafael Flo- 
ranes. - . ) 
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n dicha cíbdat, dixo al djcho señar alcalde^ qiie por quan^ 
Dto paresce qué Ia,.vp]untad de los reyes tmestros. señores 
i>es que tocios los^ juQcps de sys regaos, eij^ereiesen; 
>icutasei) é juchasen f(>do lo que se contiene eo¡ la;s, leyes 
»conten¡das en el libro llamado Montalvo, que él en nom* 
»bre de la dicha cibdat que le presentaba é mostraba, é 
»mostró el dicho libro del dicho Moptalvo. Que le . pide é 
«requiere que Jo vea, é pase, é mire, é lea.ilas lej^s. eu 
«él contenidas,.con las quales le pidequdgue é.execúte la 
«justicia según é como sus altezas lo disponen é mandan, 
«así en lo que atañe á las partes que litigan pleytos ante 
«él, como en lo que consiste á los escribanos é á los le- 
«Irados, así asesores como abogados de jas partes , man- 
«dándoles cumplir las dichas leyes.’’ Y en otro cíixe- 
rojn (1); "Que por ser obedientes al servicio de sus alte- 
«zas é por complir sus mandamientos, acordaron é man->- 
«daron pregonar que se guarden é cumplan las ordenap- 
«zas y leyes en el MontalvO; contenidas en to que¡ .a;iira.r,á 
>los judíos.^^ Por un acuerdo de la-villa de Válladoltd cele-^ 
brado en el año 1500 corista qüé dos reyes Caióficoi^ ha- 
bian mandado poner en el arca dé su ayuntamiento él li¬ 
bro de Montalvo, juntamente con el de las siete Parti¬ 
das (2): "Los señores córregidor y tegidores maridaron H- 
«brar á Quíxano é Gonzalo dé Salas, libreros é éncuiader- 
«nadores, mil é sesenta y cinco maravedís; los 4^5 por las 
«leyes dé las siete Partidas, é los 180 maravedises por el 
jiMontaho^ é los 400 maravedís por las encuadernaciones 
p^de los dichos libros, que son Icis dichos J065 maravedís, 
<>los quales le mandaron libraren Ródrigo de Portilló, ma^ 
«yordomo de los propios, j)Orquanto los dichos libros mán- 
«dan sus altezas que se compren é pongan en la arca del 
»concejo de está villa.^^ En fin fue tan respetable este cua- 


(i) Acuerdo de a de marzo de de mayo de !ii5oo. En ér libro ori*r 
1489 : en el mismo libro: tráele, asi co^ ginal de acuerdbs de esa ciudad, que 
moel precedente, D. Rafael Floranea. contiene los/celebrados; dCsde *497 
,(a) Acuerdo de Valladolid á'iB iiasUi ij5o!3.:£tictUdoj^lwitie^n.> a 
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derno legal, que-se eírán com6 leyes del reinoen 
las OHeníátóáíá^de^Sevílla*,' cfoúi^hkadás^á* (céiiipilát- cóü fa- 
ciiltbd kfe !6^'’í^yes‘‘0ií^^ én el afid JSÓiái y dottcluidas 
Y cóiifirrnfeídaá'ipót^ lóS tóiiíiiioís'eri el ‘d^ Í519;i Él e&pitülo 
Dk qué ios albeldes n& tomen dádwtíá de lós litigantes con- 
eluye: qfüe Ib ^onlI^a^¡b^fic¡e^e, que torne lo que 

í^ásí'rescibiere eofi‘e!'diez' tanto* pafá Ibs ^propios idé Sevi- 
y. por l|a segunda ve¿ sea -privado de oficio í y esto se 
Wpübda ^^bbát♦ pbritéstigbs singulares, cotoo lo dispobe la 
^ley del rtyno en el título De los alcaldes, libro ¡ádel Mon* 


Vlalvo (1).? ' 

-';l \ i; *) ! i: :j 


(i i Ordenanzas-^ ^villa: tít. 
ibé ios alcaides^ordinarios'/''^ÓX. 5 i^/* 
*ed¡<?Wrt de STviltá’ dé 1527 . Lá* • 
ley<^fie se cil?a es la. y Mí, til. ' 
íXr pKdenq/tfffS'.^fnies. ^ 

A v¡s|a tle linas prueNas tan conviii- 
¿enVéy 'db Ia^y¿i^lt)Haatí^p¿^'H*ri^á 'qi/e ^ 
i9lo'r^ká!oQf«^hi/iatU «íiifndiaiÍB < 

1<>S 'reyes :€alóH]po&^qué pu-^. 

djerpn leiier- los doctores Aso y Ma- 
niief para desacrediiarVa¿Negarte 
4álaii4eínt¡eidad? ¿Páíra'iia bttir bórica n ^ 
^a^Pfrcioipt,y ¡ .d^qorp . ; 

doctor Moii'-alvo? ¿Obfcurecjér su. 
m^rlíd y\l¡Idár'ky‘repíiíacSoií y Tá-‘ 
tta di pula lid oté unidetitó dé ésla- 
¡ioF'iPorque tal es ed que Ié;^a¡lri^d- 

su .discurso prrU^mípar sqbce el Qr- 
id^náVAÍVtlio dé'Atca'iádrbíéydo f”A* 
^fiíip.<^ rd'pll: kíp^ib Xtí «é; -piblícó f con i 
^¡el / ulo ¡dé Orde^áhiic(tJXo^ . 

^eperno de leyes que rediixo y tra- 
» bajó el dóclorAlfoÁsb niáz ’deÍMon-' 
)viálVo‘ron pV^^aklo«^sU^¡4iiylsÜ1.'fa>t. 
Ncullad para ello. Esta compilación 
M fue usurpando pocoá poco una aulo- 
iVridad*qlíelnó” VüVó'eñ su'ón^lüi~...* 
»La principal causa de tan exlraor- 
ndínartá a Iteración endaipráctica día 
i»nuestras leyes fbedá confiadzá cbpi 
>»qpc oI'ddctoi^tVKsblaivordsegü'rtó'en 
»su ^rólo^ qmiihbbii'IrabBjado^eoá 


íj . í. •: 

-.r •' ' r, ^ i.--; t- 

«autoridad real la susodicha colee- 
'>»¿ion , sin {irobario lég/limamenlc 
xcomo conveniai y la facilidad qon 
Mque sin mas examen se dio Crédito á 
»su aserción.^’ Asi que se esfuerzan 
éií-proba r.que ésa corñpilacion úo fue 
aíbíetítféa*,^ úi attlorkiacT púUi- 

ba.v)nr)lV1oiiEtpalYo'{irdVii dé los sol^r 
^nos,^ qi^'aun Cjonsenlimieuto para 
armarla. ^ , 

^ Va que estos doctoi^a no tuvie¬ 
ron :piiésen tes) las noticias y doca- 
ipfqtpf ^ale^ados. ep comprobación 
de la autoridad de las .Ordenanzas 
reates, Va rázon , la buena*'crítica y 
filosofíát, asi como la opinión ydis- 
fiuguidq .mérito. de Montalvo , les 
debiep persuadí^ que este sabio ja- 
ríscoiisiilto) qué, sirviO .cófí zc- 
^ ■ fo é^Hte^itídd* á IM r^yés dón Jimia 
;*dil jlEfinqne iV.y din;^/Jfri?n^n.dQ[ y 
.^pña^fs^b^^^ los^palés e^n preipio de 
sus inmensos traba jos, y mériios cpn- 
_ traídos en tan ^dilatada éb’rrérá \ j 
í ipáfá.prbqékicloftátlr níedic|s; de Hcí- 
var adelante sus empresas literarias, 
después de haberle hecho de su coa- 
sPld ysli'TetreridaTixrr le asignartm 
una ayuda de costa de treinta mil 
sí»ara.ve-dfs dnualés 'pofiiJoM dias de 
SU) vfdaj ñoi se hiibiera .atrevido 
aun pehiaído'id^r.^á VuztuíUi'CÓéMéa. 

|al siiii fiidmlitod páre (elUb)Seci^ que 
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6. Con el mismo designio de fijar la atención de los 
letrados en las lejes patrias^ y obligarles á sn estudio, por 
el capítulo XIX de la Instrucción de corregidores del ano 
1500 se previno á estos: ^Que en el arca de los privile- 
»gios y escrituras de los concejos esten las siete Partidas, 
»las leyes del Fuero, las deste libro y las demas leyes y 
i»premat¡ras, porque mejor se pueda guardar lo contenido 
)í>en ellas/^ Y eii la 1 ley de Toro mandaron aquellos so¬ 
beranos : ''Que dentro de un ano primero siguiente, y den-* 
»de en adelante, contado desde la data deslas nuestras le- 
»yes, todos los letrados que hoy son ó fueren, así del 
^nuestro consejo é oidores de las nuestras audiencias, y al* 

acaldes de la nuestra casa y corte y chancillerías.no 

«puedan usar de los dichos cargos de justicia , ni tenerlos, 
«sin que prinyeramente hayan pasado ordinariamente las 
«dichas leyes de ordenamientos y premáticas y Partidas y 
«Fuero real/^ La reyna Católica, que jamas habia perdido 
de vista el importante asunto de la reforma de la jurispru¬ 
dencia nacional, no le olvidó aun en el último trance de 
su vida; y considerando entonces cuan diminuta, incorrec* 
ta y defectuosa era la compilación hecha de las leyes del 
Fuero, ordenamientos y pragmáticas, suplicó encarecida¬ 
mente al rey su marido en el codicilo otorgado en Medi¬ 
na del Campo á 23 de noviembre de 1504, mandase for¬ 
mar una nueva compilación mas completa, exacta y metó¬ 
dica : ^^Olrosí, por quanto yo tuve deseo siempre de man¬ 


aste magistrado público forjó á su 
arbitrio un cuerpo legislativo, que 
le propagó y extendió por el reino, 
haciendo que se iroprimiese repeti¬ 
das veces en vida de aquellos sobe¬ 
ranos, asegurando en su prólogo y 
notas finales que la obra dinraiiaba 
de la real autoridad; que la nación 
lo creyó asi; que los reyes disimu¬ 
laron la impostura, y que ningún 
coetáneo se atrevió á reclamarla, es 
decir un conjunto de desvarios y pa¬ 
radojas. Los mencionados doctores 

Zbmo II. 


se cegaron con la autoridad del P. 
Burriel, á quien extractaron y si¬ 
guieron sin examen: el P. Burriel 
con la de Fernandez de Mesa: este 
con la de Marcos Salón de Paz, el 
cual esforzó las razones propuestas 
ya antes al mismo propósito por el 
doctor Espinosa, el primero que en 
descrédito de Montalvo, á quien tra¬ 
ta siempre con poco decoro, sostu¬ 
vo la ilegitimidad de sus Ordenan¬ 
zas reales. 

24 
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«dar reducir las leyes del Fuero é ordenamientos é pre* 
«máticas en un cuerpo donde estuviesen mas brevemente 
»é mejor ordenadas, declarando las dubdosas, é quitando 
nhs superfluas por evitar lar dubdas é algunas^contrarie- 
»dades que cerca de ellas ocurren, é los gastos que delio 
nse siguen á mis súbditos é naturales; lo qual á cabsa 
ndc mis enfermedades é otras ocupaciones no se ha puesto 
»por obra ; ¡lor ende suplicamos al rey mi señor é marido, 
»é mando é encargo á la dicha princesa mi fija é ;al dicho 
»príncipe su marido, é mando á los otros mis testamenta* 
mtíos que luego hagan juntar un perlado de sciencia é cons* 
»ciencia con personas doctas é sabias é experimentadas en 
pIos derechos, é vean todas las dichas leyes del Fuero éor- 
ndenamientos é premáticas, é las pongan ó reduzcan todas 
»á un cuerpo do esten mas breves é comjpendiosameute 
ücomplidas/^ 

7. INo se cumplieron por entonces los bellos deseos de 
la reina Católica, ni tuvo efecto la proyectada reforma del 
código legislativo; y fue necesario que subsistiendo las mial¬ 
mas causas continuasen en el foro los mismos abusos y 
desórdenes. Por lo cual la nación junta en las cortes de' 
Yalladolid del año 15S3 recordó aquel encargo de la reina, 
represenlando en la petición LVl: "Que las leyes de Fue- 
»ros é Ordenamientos no están bien é juntamente copila* 
wdas; é las que están sacadas por ordenamiento de leyes 
»que juntó el doctor Montalvo, están corrutas é non bien 
asacadas, é de esta tansa los jueces dan varias é diversas 
sentencias, é non se saben las leyes del reyno por las que 
»se han de juzgar todos los negocios é pleytos.” Se repi¬ 
tió la misma súplica en la petición primera de las cortes 
de Madrid de 1534, en que decian los procuradores: "Que 
i>de todos los capítulos proveídos en las cortes pasadas, y 
»de los que en estas se proveyesen, se hagan leyes, jun- 
wtándolas en un volumen con las leyes del Ordenamiento 
x>emendado y corregido, poniendo cada ley debaxo del tí- 
»tulo que convenga y en la petición XLIII de las cortes 
de Yalladolid celebradas en el año de 1544: Decimos 
»que una de las cosas muy importantes á la adminístra- 
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»€ton de la justicia, é al breve é buen despacho de los 
»plejtos é negocios es que todas las leyes dcstos rey nos se 
»copílen e pongan en orden é se impriman; loquaí V. M. 

suplicación destos sus reynos lo mandó hacer/^ Al ca¬ 
bo I en virtud de tantas súplicas y de otras que se repi¬ 
tieron en las cortes siguientes, llegó á verificarse la for¬ 
mación del suspirado código legislativa, y se imprimió en 
el afío de 1567 con el título de Nueva Recopilación: y el 
rey^dón Felipe II por su real cédula de 14 de marzo, que 
va al frente de la obra, la publicó y autorizó dándole el 
primer lugar respecto de los demas cuadernos legales. Obra 
mas rica y completa que la de Montalvo, pero sumamente 
defectuosa, sin orden ni método, sembrada de anacronis¬ 
mos, plagada de errores y lecciones mendosas; muchas de 
sus leyes obscuras, y á veces opuestas unas á otras: vicios 
que por la mayor parte se conservaron en las varias edi¬ 
ciones que de ella se hicieron hasta el año Mil. 

" 8 . Pero ni la publicación de este código, ni las repeti¬ 
das providencias del gobierno para mejorar el estado de la 
jurisprudencia nacional y los desórdenes del foro, produ¬ 
jeron el deseado efecto: porqué el corrompido gusto de 
los jurisconsultos frustraba los conatos de los legisladores, y 
enervaba todos los remedios. El supremo Consejo de Casti¬ 
lla en su auto acordado en el año de 1713 expresó bella 
j'sucintamente cuanto nosotros pudiéramos decir sobre es¬ 
te asunto. "El Consejo tiene presente que el señor rey don 
Alonso XI en la era 1386, año de 1348, los señores re- 
»yes Católicos en el de 1499^ don Fernando y doña Juana 
»eik é\ de 1505 , el señor don Felipe II en el de 1567 y el 
»seíioí don Felipe III en el de 1610, establecieron, entre 
nutras leyes, las que se hallan recopiladas en la primera de 
9 >Toro en la pragmática que está al principio de la nueva 
»Recopilación 5 y en la ley III , til. I, lib. II de ella , por^ 
nrlas quales se dispone que así para actuar como para deter- 
»minar los pleytos y causas que se^ofrecieren, se guarden 
»íntegramente las leyes de Recopilación de estos reynos, 
»los ordenamientos y pragmáticas, leyes de la Partida, y 
»los otros fueros en lo que estuvieren en uso, no obstan* 
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n te que de ellas se díga no son usádas, ñi guardadas \ y 
»que en caso que eii todas ellas no haya ley que decída 
}>la duda, ó en el de que la haya, estando dudosa, se re* 
»curra precisamente á S. para que la explique. Y en 
«contravención de lo dispuesto, se substancian y deternai- 
«nan muchos pleytos en los tribunales de estos rey nos, va<^ 
«liéndose para ello de doctrinas de libros y autores extran* 
«geros, siendo mucho el daño que se experimenta de ver 
«despreciada la doctrina de nuestros propios autores que 
»con larga experiencia explicaron, interpretaron y glosar 
»ron las referidas leyes, ordenanzas, fueros, usos y eos- 
«tumbees de estos reynos, añadiéndose á esto, que con ig« 
«norancia ó malicia de lo dispuesto en ellas , sucede regu- 
«larmente que quando hay ley clara y determinante, sí no 
«está en las nuevamente recopiladas, se persuaden mu- 
>>chos sin fundamento á que no está en observancia, ni 
«debe ser guardada ; y si en la Recopilación se encuentra 
«alguna ley ó pragmática suspendida ó revocada^, aunque 
«no haya ley clara que decida la duda, y la revocada ó 
«suspendida pueda decidirla y aclararla, tampoco se usa de 
«ellas. Y lo que es mas intolerable, creen que en los tri- 
«bunales reales se debe dar mas estimación á las leyes ci« 
«viles y canónicas, que á las leyes , ordenanzas^ pragmá- 
«ticas, estatutos y fueros de estos reynos^ siendo así que las 
«civiles no son en España leyes ni deben llamarse así, si-' 
«no sentencias de sabios, que solo pueden seguirse en de- 
«fecto de ley , y en quanto se ayudan por el derecho na-^ 
«tural y confirman el real, que propiamente es el dere- 
«cho común, y no el de los romanos, cuyas leyes ni Jas 
«demas extrañas no deben ser usadas ni guardadas/^ 

9. En el siglo XVII y principios del XVIII el gobier¬ 
no hizo nuevos esfuerzos para rectificar la jurisprudencia; 
pero la enfermedad había echado tan hondas raíces, y el 
gusto en las ciencias continuaba tan depravado, que ni se 
podía corregir éste, ni curar aquella eon drdénes y provi¬ 
dencias : asi es que fueron vanas casi todas las que se dieron 
hasta el reinado del señor don Carlos III. Ademas que nun¬ 
ca se pensó seriamente en hacer una reforina radical, ni en 
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conocer la üaturaleza y principios de la epidemia comnn, ni 
en aplicar remedios proporcionados á las cai/sas que la' 
habían molivado : las cuales coiisistian^/'en la misma' le- 
legislación, según decía el célebre Anfonio Perez; en la' 
«inextricable confusión de las leyes, por su infinito nüme- 
>>ro y viciosa formación de los códigos en que se contic- 
«nen; en el errado qiétodo. de estudiar la jurisprudencia 
«prefiriendo las enseñanzas de leyes extrañas y aniiicuadas 
>>á 4as npcíoñales y corrientes; en la: fiilla de un buen có- 
«digo .criminal (1)/^ Era necesario cambiar las opiniones 
d^ los letrados, variar sus ideas literarias, interesarlos y 
pbligarlos suavemente al iestudio dei derecho patrio ^ ihtro^ 
ducirel buen gusto en las iuniversidades , reformar el plan’ 
y método de sus estudios, facilitar el estudio de .la juris-' 
prudeugai^ alentando con el premio á los que escribiesen 
obras literarias de esta clase, señaladamente las que"á la 
sazón tanjta falla bacian * Instituciones del derecho patrio,; 
y una Historiacrítiéa de nuestra legislación;: pero nada du^ 
estOise hizo. ^ ' ; ’* < * í ¡ ^ ' ''í 

. lOi jEh el reinado del señor don Felipe Y, época de* 
la restauración de las letras en España, se comenzaron á 
s^pafirar^ algunas seiuillas^ que. apoque estériles por en ton* 
ce$,,pcod^eroQ mas::adeidote algún fruto. Ernesto de;Fra n-f 
c)cenaw'publicó un bello compendio histórico del derecho 
español; empresa que 'nifigunó habia antes intentado, co« 
mo él mismo asegura: Rem aggredíor .. ntmini hadenu^ 
mqríá^iufri’ quod publicis quidem innoíuerit íypis, íeniatam^ í 
Y Sotelo jdió á; IpZ' SU ;Historia;dél derecho^leal de Espa--: 
r)¡aj 4 sumap^ente defectuosa y muy inferim* ent mérito á la" 
precedente. El gobierno del rey doti Fernando VL fueí 
muy favorable á las musas, y en él se pusieron los fun¬ 
damentos del restablecimiento de nuestra jurisprudenda, 
cuyos defectos y pía a de reformsi. bahía presentado á aquel > 
monarca.su célebre ministro el marques de la Ensenada,' 
Entonces salió á luz él Arte legal de Fernandez de iMeSa, 


(i) DibJint. españ. ccon. póUl. Apant. para ta bisl. de la legislación,. 

pég.CXXXU C. :.i. o'"' . ; . .í . ii 
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y el laborioso y docto P. Bdrríel escribía sus Cartas etift- 
dítas, catre ¡las cuales fue muy aprec/ado y buscada por los 
curiosos la que dirigió al jurisconsulto don Juan de Aína-* 
ya ,¡donde después de haber levantado la voz y declamado 
modestamente contra los abusos é ignorancia del común 
de los letrados, derramó noticias á la sazón muy raras y 
selectas sobre la historia de nuestros principales cuerpos y 
cuadernos legales, asi como ya antes lo había hecho en la 
obra publicada con el título de Informe de la imperial'ciu- 
dad de Toledo sobre igualación de peSos y medidas. Rei-» 
nandó Carlos III, su insigne fiscal el conde de Cádipoma^ 
nes trabajó infatigablemente en pk*omover el buen-gusto 
en las ciencias y en reformar el derecho patrio: multiplicó 
las luces!, y dejó á la posteridad fin suS obras impresas y: 
alegaciones fiscales , ^noticias muy selectas en esta clase, y 
muestras ciertas de su zelo patriótico ,’^vaata erudición y 
profunda sabiduría en la jurisprudencia nacíonab Estas me- 
mOriasv aumentadas con el mismo tiempo 

cogía el laborioso don Rafael FJoranes, extendidas y pro¬ 
pagadas por los doctores Aso y Manuel , Regaron á pródu* 
cír una fermentaeion general y aun cierta* revoludoil lite¬ 
raria , tanto que éntre los ^profissoresi del derecho se* t¿niá 
ya como cosa .de modai dedicarse 4' kse< género de^estedio. 
Ef recohócímiento que se* l^izo' deiindestfos archivos por 
encargo y comisiones párlicularesídéilosreyes douFernando 
Vri Carlos III y Carlos IV proporcionó inmenso caudal de 
riquezas literarias, copiosas colecciones de cortes, ordena¬ 
mientos, pragmáticas y fueros: geiiérales^yí partieularés, y 
noticias de ^la^ existencia y ^paradero > de : preciosos códices/ 
de legislación ‘española , con Cuyo auxilio se publicaron' 
obras casi desconocidas y útilísimas para la reforma y pro¬ 
gresos de nuestra jurisprudencia : el Fuero Viejo de Casti¬ 
lla,el Ordenamiento de Alcalá^ los Fueros de Sepúlveda, 
CuéocQ, Soria, Sahagun y otrosí menos importantes. La 
real: Academia española tiéne concluida Ja ^edición latina del 
código gótico ó Jiibru de Ips jueces^ jiunca.impreso en Es¬ 
paña basta ahora, sin embargo de ser su primitivo có¬ 
digo legal. Finalmente, en el año de 1806 se publicó 
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de orden del señor rey don Carlos IV la Novísima Re¬ 
copilación^ tesoro de jurisprudencia nacional» ^rico monu¬ 
mento de legislacipn ^ obra mas completa que todas iasi 
que de su clase se habían publicado' hasta entonces: va--i 
riada.en su plan y método; reformada en varias leyes, que 
se suprimieron por obscuras é inútiles ó contradictorias; y 
carecería de muchos defectos considerables que se advier^ 
ten en ella», anacrohismos» leyes importunas y supérfluas; 
erratas * y lecciones mendosas.^ copiadas de la edición del 
ano 1 755, si la precipitación con que se trabajó esta gran¬ 
de obra por ocurrir á la urgente necesidad de su edición» 
hubiera dado lugar á un prolijo examen y .comparación 
de sus leyes, con las fuentes originales de donde se tomaron. 

- U. «Sí después de/tan eficaces y sabías providencias,.y 
de la extraordinaria multiplicación de medios, y del inmen¬ 
so cúmulo de luces, y.de los rápidos progresos de nuestros 
conocimientos, no podemos todavía lisonjearnos haber lo- 
gradó la deseada y necesaria reforma de los estudios ge-^ 
nerales; ni ver .desterrados del :foro todos ilos abusos , ni 
perfeccionada nuestra jurisprudencia, llegamos por lo me¬ 
nos á conocer la causa y origen de la enfermedad, y 
al jnismo tiempo su remedio. Quinientos años de experien¬ 
cia nos han hecho ver claramentet la imposibilidad de que 
los jóvenes educados en los principios del derecho romano» 
y familiarizados con las doctrinas de sus glosadores é in¬ 
térpretes, lleguen á aficionarse y mirar con gusto, y me¬ 
nos á comprender nuestra jurisprudencia, inconciliable 
muchas^ veces con aquéllos principios,* Luego es necesario 
desterrar de los estudios geheraies rhasta el nombre de Jus-» 
tiniano y poner en .manos de los profesores ún compendio 
de derécho español (1) bien trabajado, fácil, claro, metó- 


(i) Véase lo que dijo á este pro¬ 
pósito don Juan Perez Villamil, di¬ 
rector de la real Academia de U 
Historia, en su Disertación sobre la 
libre multitud de ahogados, número 
eXV y siguientes, donde atribuye 
los defectos del estadio de la juris¬ 


prudencia nacional, y las díficulU- 
des que los profesores hallan en es¬ 
ta ciencia: ^'Primero,á que hacemos 
»de un modo inverso el estudio del 
«derecho; y Jo segundo, á que hasta 
«ahora no tenemos unos elementos 
«exactos del derecho espauol.^*’ 
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d¡co j acomodado en todas sus partes á nuestra legíslaciotu 
La misma experiencia nos ha mostrado que los males, 
abusos y desórdenes del foro nacieron principalmente de 
la dificultad, por no decir imposibilidad de saber nuestras 
leyes, á causa de su infinita multitud y variedad: de la 
ley del Ordenamiento de Alcalá, por la cual quedaron au¬ 
torizados lodos ios cuadernos legislativos, y los jurisconsul¬ 
tos en la obligación de estudiarlos y saberlos; ley que re¬ 
petida y sancionada por los sucesores de aquel monarca, é 
incorporada todavía en la Novísima Recopilación (1), no so¬ 
lamente deja en pie las antiguas dificultades, sino que aun 
las aumenta, por haberse multiplicado infinitamente las 
reales cédulas, pragmáticas y leyes recopiladas, y las que 
en lo sucesivo habrá que compilar: verificándosela senten¬ 
cia de Tácito; ut antea Jlagitiis sic nunc legíbus lahorari. 

12. Nuestro ilustrado gobierno, que aspira mas efi¬ 
cazmente que nunca á la reforma y á la perfección de la 
jurisprudencia nacional, quiere que se indiquen los. medios 
de arribar á tan importante objeto: y la magestad de Car¬ 
los IV previene con gran prudencia en la real cédula con¬ 
firmatoria de la Novísima Recopilación, que podrian ano¬ 
tarse los defectos advertidos en los códigos legales, que por 
de pronto no se pudiesen remediar, para que con el tiem¬ 
po se corrijan. Lós literatos españoles y los jurisconsultos 
sabios llegaron ya á convencerse que sería obra mas fácil 
y asequible formar de nuevo un cuerpo legislativo que cor¬ 
regir los vicios é imperfecciones de los que todavía están 
en uso y gozan de autoridad. Desde luego reconocen en 
la Recopilación, el primero, el mas importante y necesa¬ 
rio, defectos incorregibles por su misma naturaleza: obra 
inmensa y tan voluminosa que ella sola acobarda á los 
profesores mas laboriosos: vasta mole levantada de escom- 


(i) Ley III, til. III, lib. ITI No- »por otras posteriores, se deben ob¬ 
vísima Recopilación. La ley XI del ^servar literalmente sin que pueda 
inismo título y libro manda ^^qiie »admitirse la excusa de decir que no 
«todas las leyes del reyno , que ex- «están en nso.^* 

«presameiile no se bailan derogadas 
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tros j ruinas antipas: eclifick> lODonsli'UOso, compuesto de 
partes heterogéneas y órdeíicís¡ ^‘nTConcíliab|€S': acínaiuíenh> d¿ 
leyes ^ríViguas y modernas , publicadas'en Üifetebies tíeiíi^ 
pos y por Causas y» motivos particulares; y'truucédas de 
sus originales, que es necesario consultar para comprended 
el fin y blanco de su publicácíoi).' Pues ya las leyes dé loa 
otros cuadernos y cuerpos legislálívos/entre los cuates le¬ 
jos de hallarse upidad , armonía y uniformidad ^ encuen¬ 
tra muchas veíces notable difereiicia y oposiciónutfás es- 
tan anticuadas, otras derogadas^, y acaso las’mas no son 
en*'manera alguna adaptables á nuestras costumbres, cir¬ 
cunstancias y actual constituciprn Asi' que creeri los doctos 
^.ue para introducir la deseada anhonía-y uniformidad en 
nuestra*jurisprudencia, dar vigor á' las leyes y- facilitar sü 
estudio,.de manera que las pueda saber á costa de media¬ 
na diligencia el jurisconsulto i el magistrado, y aun el ciu¬ 
dadano y todo vasallo de S. M. según que es • derecho del 
reino, conviene y aun tienen por.necesario derogar nue^ 
tras antiguas leyes y los cuerpos que las contienen, deján¬ 
dolos Unicamente en clase de instrumenlos históricos para 
instrucción de los curiosos y estudio privado de los letra¬ 
dos ; y teniendo presentes sus leyes fórmar un código le¬ 
gislativo , original, tínico , breve ;' metódico; un volumen 
Oomprebensivo de nuestra coóstitueióñ política, civil y 
criminal; en una palabra, poner en ejecución el noble 
pensamiento y la grandiosa idea cjúe Se propuso don Alori- 
Sa el Sabio cuando acordó publicar el código de las siete 
Partidas. " ^ ^ ^ ^ ^ 

13. Se imprimió esta famosa obra por la primera vez 
reinando don Fernando y doña Isabel, desde cUyo tiempo 
hasta nuestros dias se hicieron en difereátés Ópócas mu¬ 
chas ediciones. Aunque se cuentan diez y seis,- se' pueden 
reducir solamente á dos, á la de Sevilla del año 1491 , y 
á la de Salamanca publicada en el de 1555. El doctor 
Alonso Díaz de Montalvo después de haber empleado sxtÁ 
talentos y la mayor parle de su vida en el estudio y exa¬ 
men de los principales y mas antiguos monumentos legaj- 
les de la nación, se propuso en^ tíña edad muyi avánzada^y 
Tomo II. 25 
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casi ciego», si/Cs cíerlo lo que' dice Floranes, disponer para 
Ja. preusa.:el\código de ¡las siete Partidas; empresa capaz 
de acobardar á los jóvenes qaas robustos j familiarizados 
con el trabajo. Montalvo la tomó á su cargo y la llevó has* 
ta el cabo» no por orden ó mandamiento que de aquellos 
reyes tuviese» como ¡sin bastante fundamento asegura el 
doctoj^ :Berni» slno^ voluntariamente j como él mismo di*, 
ce en su introducción á la primera Partida: Porque las 
»4icbas Jejes de las Partidas poC Vicios de los escriptóres 
i>no estaban corregidas» y en muchos libros dellas ;á)gunas 
»leye,s se fallaban viciosas^ deseando el servicio de sus al- 
^tezas acoCdé de concertar» poner é copilar las dichas Par¬ 
ótidas ea un voIumen.^^.Se imprimieron por diligencia y 
Á costa de Juan de Porres y . Guido de Lavezariis, genor' 
rés, en un volumen en folio menor ó cuarto de marquilla» 
letra de Tortis ó calderilla» en letura gorda, Al pie de al¬ 
gunas leyes van Jas adiciones de Montalvo, que no soa íUa$ 
que; unas concordancias, y remisiones de, estas leyesjá otras 
de jas Partidas» Fuero de las leyes, Ordenamientos de,Qprr 
tes, especialmente los que Montalvo habla compilado en 
sus Ordenanzas reales. Como las hojas carecen de foliatu- 
» y csd^t comienza y concluye en cuaderno, sef- 

|>arado se pueden encuadernar ea uno, dos ó m^s vpld- 
^enes. AJ .fiajdc la úldm^ Partida se Iwlla una nota por 
donde consta ef día» mes y año de esta edición príncipe» 
asi como Ips nombres de los impreso res: 'imprimidas-son 
¿^•esjas siete Partidas en la, muy nobleiíCtbdad de Sevillaj poí 
»Reynardo Ungut Alemano, é Lanzalao Polono compañef 
^rps^j en el año del nafiicjmientQ de nuesl<ro Salvador J^u- 
^)crjsto de mil é quatrocientps-é noventa é uno años» é se 
^acabaron á veinte é cinco^ dias del mes de olubre del 
dicha afíó.” : / 

7 14 . \ íLa ^gunda edición,jque conviene con la primera 
éui losf prólogos,i índices de títulos» clase de letra, textos y 
adiciones*, sin mas dífcrencia^que ia de algunas palabras 
^eidentales» se hizo también en la misma ciudad y eu el 
propio-año;» aunque por;diversos editores e impresores, cor 
^. icpwJa ^. laf ^gniunte qu? ^se halla al fio ; de I 4 
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séptima Partida: ^^Las^’Sielé Partidas qwel serenífsíino é muy 
»exceíéhie 'Sénof ddn ? Véy dé GástíHa é dé Léó’¿..;.i 

»dé‘^k)í^fosa íiíeuióriá^/ rí^ *esté‘ ttóUilire y feu é nia^ri- 
)í^d<5 ^ók>p1lár*’¡é‘’reducir a^ mliy próveéhíQfia brevedad 
»lódés las prinfcipales fuerzas jufdrcialés, por muy sóleni- 
»rie^ é áprdbádo^ juriscóniüllos^íueron impresas en la muy 
>^tidblé é muy leal é?bdad«^dé por comísíqir dé¡ 

» drigó dé Escb bar é' Mekhíor< * ÍGí¡ t r ka > ifté rea dórés ^dé- ^ lí- 
)>brds¿ impHtóJéi^Olas itía^^ Pá'üte'!d¿*C6lduia'^ét^J¿áa- 
liáés PégOiécér dé P^urembérga^;* é ^Magno é Tomás *coiU-^ 
>ipáfferos alemanes: acabáronse dé'iiWppitnir á* ?¿^lV ' diés 
wde diciembre’ aflo"dQ ^rtuesWkí^lud’Üé-iriill-é quáftvé^^ 
»Vos'é úb\'éttra‘é!ün;añbs bíédáH^ntWrádéibehie/Va^ri^eiO 
>^tás ‘síéte*Partidas 4áíá ‘adit¡dbíe^’é^‘¿¿ftc€i!rdáhaá¿) lechas^por 
ffél idócibr de Mbhtalvo/^ ' • : >’í^ií 
; Tercera , ediéiort en ^ Venéciá' éH él añó de- t50fy 

grati Vólumén'^^éti' fóltó ,'impreso* á^dbd colbníháís 
de‘Torlís\ S cost» y pJor diligef^Wde-Guídó-^ 
géfiévéáy y cdmp^fférbs*: salíó^'atjit¿érítád» cón* 
doetot Montatvo ségun parécé -por^fá‘^portada 'de )a obVé^ 
qué én letras mayúsculas de' bermel-lWi^ dice asi :> ^Las sieté^ 
»Partidas' glosadas * por et sefíor ♦dbc’tor‘ Á4fotísq 
>>ta]Vo éón'-privilegió;^’ y ábtirr-^^bajla 'estlft' 
>>prímidasN60O *festás*^siété l^artídas^ éU \á lúuy^nolde *é tótiy^ 
»íeal ciudad de^énécia por LupaWloéík) floréij-^ 

»tino, én él año del nacimiento de nuestro' Salvador Je- 
»sucrisla^ dé ISOlj* y se acabaren -^ d‘9 dka, dél més *de 
>rjunió^dél diebo’aííoi*^ ^En él dé'l'S28 éé^bko^óitá édiéfdft 
en Btírgós y y és‘copia * dé 1á aúrérídr.' 'Pérriandé«Vde^Méiá'^ 
ignoré o do te existéucia^ tle lás^^’trés^ lúeúcionadas áségu^^ 
ser esta'de Burgos la primera y mas'áut^*ua, eóma yat an¬ 
tes lo habían dicho dórr Nicolás Autoúte'^y FranekértWy ain^ 
que éáté'^con algún géñéra dé 'dacte: JórU 

(fuarum titnniiihiy \i \y;.\ /.vA ú-.y *-.a 

16. Quinfa én 'Anéete ,*'en él año 152Si dos vófó-^ 
menes folió máxiotoy con lá sigúieiiie portada^ ^^tas siéte* 
j^Partidas del Sabio rey doñ Alonso ñopo, por' las quáléiS» 
9 son derémidaS - é détériúiñádas'4aa qílé^fionéS'^ é ^^Íe¡^tóé\ 
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«que en Espeña ocurren: sabiamente <Je ias leyes 

»naturales;; eclesiásticas é iippeiiislles ,ié>'de,(las ^^ánas ahr 
«liguas de,España: Qoa lai glosa.dcl.egregm.doctor Alfon- 
»so Die^ de: IVlontalvo que dé trabón de.cada, ley, éá lo$ 
«lugares donde se tomaron las ypelvc: é con la adición de 
«todas, las otras nuevas leyes, emiendas^ correcciones que 
«despneSiptx* los reyes, sucesores! fueronrfechas: e nueya^, 
«mente, con consejo e .vigilancia de sah'os hombres correr 
«g¡das,:é Concordadas con loa.verdaderos originales de Est, 
«pana, é añadidas las leyes é naedias leyes que en algunas 
«par tes. falta han: ya de los muchos vicios é errores que tan 
«indignamenite antes las; coofnnd¡ian„;con: gránd diligencia 
«alimptades. é á toda sju.ipriineru.integridad, restituidas.” „ 

■ ,,17,.,;. Al fin, de la.úlMma-.ley y titulo de :1a Vil Partida 
se halla la siguiente nota: ExpUcit líber,anro utilior etpxe- 
cípsior slptem Partitarúrfi a, nob^íssintft regfi jilfonso yipno 
^ú\iti^SM)ndüU$: eujus íHfcrffíf^írn^. IfigAS,a chrisiiqni^í- 
nitf I re^f^ Eernandot,. et teginq ■ Eliiqbdh jub^ntur, ut jqfxnf,_ 
qdMftgMim ímiplqbiliUroob^enfari^je^r^a -^^ce, reg^ífí^^ 
jefiáii eürtím legum intprpretqtiw*, corruiioM, emendtUkmfi. 
tí declardtíqnfii Et quití ontúfuüUs pro principe, et ejus sa- 
OmtíAs popidi'prabAqi, tí jejqnabaní quQldfei annq III 
dÍ6 pteTim^ Jmiáarii\í di ¡^^I^^i’ f- d¿ oblatione tioíoruqi, 
h itnióa vlíb^i^IIit <rf ú». 4 J^.caipmdtím» de verb. 

signi/, Qnmtí (ubdiU prq eqruniírvüo ¿t ncíionibus 
nemur omb^tmtem^ Deurq , cujas victí ipsi gerunl, corde 
éi fiTe, ardre. quoniádi ip^i pigildi^i%tí.uos ¡qufete.dormimus. 
Qrmus igUuK)dk»ndqi: Maií*^im \(^tí*Wi 0Fa crjeq(a^ 

inde^ciens á, qqo 

orbU^to/ius el«mehí»,proqes^ri4tíl, tí ^rjimi dispositÍQ in uní-, 
verso gub^naípr; quijeliíiier, bsfhjWogés., pasem decoras et 
stoiuT^^betnm 4ímwlU W. «■ per iqqern, r^ges regpant tí pqi^- 
utíes 

delissimis filus tais regí et regina gubernácula regnoruqi 
Bitpanóe'diii^tití GtífífPissjtíi^, A-ti:íjpsi.<^ 
sarrtíissiMt («tiservenipr^ití, te,atití(>rf^)al^ofíínibuspfrjcalis /f- 
btíiíntar^ tí-i^^suprd mW. <tá\fu^ gjoriqrn tí /io^rtíp 

poAt^ritpthírmdrtim}feriEhirMi!ms}J^fPÍ^^^^^^ 

«■ 
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18. Y á U vuelta de la misma hoja dice: *'^La impresión 
».del libro;'E^tas ,$ie(e Partidas fizo, colegir el muy excc- 
»lente rey don Alfonso el IX con intento muy virtuoso qué. 
«sus reynos de Ctt^tilla, ct de L^on, ct todps los otros sus 
«reynosé señoríos se rigiesen llanamente en buena justicia, 
«sin algunas otras intricaciones litigiosas. £ seyendo obra 
«soberanamente provechosa ó de mucha autoridad, porque, 
«en la recolección destas dichas leyes entendieron los mas 
«famosos letrados juristas que á la sazón se fallaban en U, 
«cristiandad; pareció á los serenísimos é muy altos é muy 
«poderosos don Fernando é doña Isabel rey é reyna de 
]|Castilla é.de León é de Aragón é de Sicilia,.... que se de^ 
j^biesen poner en los logares convenientes de los capítulos 
«de las principales .leyes, que en estas siete Partidas se 
«contienen las adicciones del dotor de Móntalvo. E fueron 
«estampadas en la preclarísima ciudad de Yenecia, á es-» 
«pensa del señor Lúea Antonio de Junta florentino, el 
«qnal deseando que la dicha obra fuese perfectísima iiq-n 
»presa:, con toda diligencia, sin- ninguna, avaricia de e&j- 
«pender en ella, las fizo reveer, é esconttar con los vcfh 
«daderos originales antiguos de España. £ por dar entero 
«complimiento á ,tpdo eslO( eligió por gobierno.de la im-r» 
«presión al dotor , Francisco dq Velasco , qual, pomo per 
«rito de la lengua, corfigió las dichas siete Partidas: é fuOn 
«ron fehecidaslde'-empremir.aflo de mil quinientos veinte 
«y ocho, dia diez y siete del mes de agosto. La. sexta edb 
«cion hecha en Alcalá, en el.ano 154S, y la séptima en 
«la clarísinta cibdad de.Lion Salarrona, en la emprenta de 
«Matías Bonhomme, por Alonso Gome? mercader dé li-r 
«bros vecino de Sevilla y Enrique Tpü librpro,en Salá:* 
«manca:” ambas están copiadas, de la de Yenecia de 1528. 
El marques de Monde jar creyó que l,a edición, de. Leen d* 
Francia,fue la*primera y ;mas¡antigna de todas (1).. . ! ■ 

19. Las primeras ediciones hechas en vida de Montal- 
vo salieron muy viciadas, corrompidas y sembradas de de¬ 
fectos, los cuales se repitieron y aun multiplicaron en las 

(i^ Memor. de don Alonso el Sát>ioi,, lib.. YÍÍ, «ap. 
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impresiones posteriores» publicadas basta el ano 1555. Los 
jurisconsultos del siglo XVI ponderaron cxtreit>adamente 
esas faltas y declamaron con demasiada acrimonia Contra 
Montalvo. El licenciado Espinosa aseguraba ^^que tpdas las 
Mcopilaciones hechas hasta su tiempo cambeaban y müda* 
»ban las palabras de las primeras; y que la de Montalvo 
»era la peor de todas/^ El doctor Gregorio* López dijo al 
mismo propósito (1): Ego hotnunculus iia d&pravatos repe^ 
ti ín litUra libros isios Pnrtiíarum , quod in rhuliis loéis 
dtñóiebarri iniegrce ^ententice ^ ti in vmliis legibus deficiehant 
piares lineas, in ipsa contextura Utterce mulice mendositates^ 
Üa Cjuod sensas colligi non 'poierái: in multis una litiera 
pro alia, Y Salón dé Paz (2)i Earará plure4 corruptas esse; 
¡ti prcecipuurri typis tradiias ^rion ést arhbigúum, ¡"-Así es; 
i^añade, que hemos visto muchas veces acudir á los có- 
adices ibanuscritos y setilenciarsé y judgárse pqr ellos 
»los litigios» abandonadas las leyes impresas porque se 
creían erradas y corrompidas.^^ Eti fin los^ doctores Aso 
y Manuel (3) no solamente própíf^garon esas ideas*,' sino que 
traspasando los límites de Ib justo, culparon & Montalvo 
de infiel y malicioso: "Alonso Díaz de Monta)vo, dicéni^..»^ 
ael primero que por su empleo público, decoración y mo^ 
’>do con ^ue se encargó de sacar á luz el exemplar de 
»las siete Partidas, podía tener i, la mano los mejores ori-* 
jiginales ó copias que existirían en los archivos del reyno,' 
»dexó el texto eon infinitos errores, y loque es peor, au¬ 
gmentado y truncado en varias partes ‘á su antojo.” 

90. Como quiera es necesario cbnfe^r en honor ide la 
verdad y dél mérito de Món'íalvó¿ qúe-este 'jurisconsulto 
hizo él solo ló que no hicierbrí ni sus coetáneos, ni los que 
fiorecierou én las riguientes edades. El fue el primero que 
aGometió la ardua empre^ de dar á luz nuestros princT-t 
pales códigos legales'; el primero que arrobad á tantos trá- 


r> ■ V i> j > ... . c 



(i) Ley XIX, til. I, Parí. I, glos. 3. 

(a) I Taqri relect. nána. 367 . 

(3) Discurso preliminar al Fuero Viejo, pág. 53. 
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bajos y peligros: el pripaero que pasó este vadoi que re¬ 
corrió Uu terreno .áspero y lleno de marañas, que allanó' 
el camino y venció las dificultades. ¿Disfrutaríamos hoy las 
importantes obras del Fuero real, Partidas y Recopilación 
si Montalvo no las hubiera antes publicado? Tienen mu¬ 
chos errores y defectos: pero las circunstancias del siglo 
en que esas compilaciones se promulgaron, los hacen en 
cierta manera tolerables, y obligan á mirar á su autor con 
indulgencia ; el cual no teniendo antorcha que le guiase 
entre tantas tinieblas , ¿cómo dejaria de tropezar y aun de 
extraviarse del camino? La escasez de luces, falta de crítica 
y aun de conocimientos diplomáticos, la rudeza é imper¬ 
fección del naciente arte tipográfico, la ignorancia que los 
impresores, gente por lo común extrangera, tenian de nues¬ 
tras cosas y lengua , y sobre todo la avanzada edad de Mon¬ 
talvo le disculpan de aquellas imperfecciones y defectos. 

21. No pretendemos, ni es justo‘disimularlos: el rei¬ 
no junto en las cortes de Madrid del año 1552 los re¬ 
conoció, y entendiendo que trabajaban en su corrección 
muchos letrados, especialmente el doctor Lorenzo Galindez 
ele Carbajal y el licenciado Gregorio López, ministro de S. M. 
en el Consejo de las Indias, suplicó en la petición CIX lo 
siguiente: '^Otrosí las leyes de la Partida están con diferentes 
»letras y ansí hay en ellas diversos entendimientos: y el 
«doctor Carbajal que fue del vuestro Consejo, tiene enten- 
»dido las emendó, y lo mesmo ha hecho el licenciado Gre- 
»gorio López, del. vuestro Consejo de Indias, y otros mu- 
»chos letrados ; y está cierto que han escrípto et trabajado 
«mucho sobre las dichas leyes de la Partida y otras leyes 
«déstos reynos. Suplicamos á V. M. mande todo ello se vea; 
«et visto se impriman las dichas leyes de Partida con la cor- 
«reccion que convenga, mandandcyjue aquellas se guarden, 
«porque ansí cesarán muchos pleytos que de presente hay 
«por las dudas que resultan de las diversas palabras délas 

«dichas leyes.A esto vos respondemos que esto que pe- 

«dís está ya hecho tocante á las leyes de Partida/^ Ignora¬ 
mos la naturaleza, mérito y circunstancias de los trabajos 
literarios y hasta los nombres de los letrados de quienes se 
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dice en esa petición haberse ocupado en la corrección de 
las Partidas. Los del doctor Garba jal y sus enmiendas que-’ 
daron sepultadas en eb olvido; y solamenté vieron la lüz^ 
pública las glosas y correcciones que de las leyes de Parti¬ 
da hizo el licenciado Gregorio López (1) á costa de inmen¬ 
so trabajo como él mismo asegura en el lugar arriba cita¬ 
do: Ob Dei omnipotentis obsequiuní ^ tt amorem patria! la-- 
horanfi indefesse añliquissimos Partiíarum libros de rnanu 
conscriptos revohens , cum peritis conferens , et dicta sapien- 
tum antiquorum , de quibus fuerunt sumpti considerans, et 
quantum potui^ veritatem litterce detexi, et suo candor i res-- 
titui^ nullo humano adjutorio concurrente (2), 

22. Las Partidas asi corregidas y glosadas se imprimie-. 
ron, y es la octava edición, en tres grandes voltínicnes de 
á folio , y otro de igual tamaño en que se contiene el re¬ 
pertorio de leyes y glosas, con la siguiente nota al fin de 
la ^séptima Partida: '^Fueron impresas estas siete Partidas 


(i) El licenciado Espinosa aun- 
qué ya no vivia cuando Gregorio 
López hizo su edición de las Parti¬ 
das, sin embargo alcanzó y cono¬ 
ció á este íurisconsullo asi como 
al doctor Carbajal, tuvo noticia de 
sus trabajos literarios, y nos dejó de 
ellos la siguiente noticia:.^^Agora 
«este libro de las Partidas diz que 
«le enmienda el texto, y le glosa 
«el doctor Gregorio Lopoz del con- 
«sejo de Indias, y lo tiene ya acaba- 
«do con licencia para lo imprimir, 
«y para que dentro de cierto tiem- 
»po no le imprima otro. Diz que no 
«tiene con qué imprimirlo, y que en 
«estas posteriores cortes de Madrid 
«pidió que se imprimiese á costa 
«del rey no, y que estando para se 
«acabar se opuso un hijo de don Lo- 
«renzo Galiñdez.de Carbajal, dicien- 
«do que su padre lo dexó hecho, y 
«aquello s.e habia de imprimir con- 
«forme á suí cédulas y privilegios^ 


«y al oficio de refrendario que tu- 
»vo, y no lo de Gregorio López: con* 
toesto ha cesado la uña y otra jm- 
»presión: Verse ha dónde irá á pa- 
«rar, porque es impresión coiftosa: 
«y como hay tantos libros así de 
«molde como de mano, con glosa y . 
«sin ella, podria ser que hubiese po- 
»ca salida de los que agora se im- 
«primiesen, quedándolas otras im- 
«presiones y librós antiguos.^'^ Por 
esta sencilla relaéion dió á eñtender 
Espinosa, que ni era necesaria, ni 
tan apetecida como se creyó después 
la edición que Gregorio López teniá^ 
preparada, ni muy ventajoso el jui¬ 
cio que de estos trabajos habia for¬ 
mado. 

(a) Sotelo en la Historia del de» 
recbo real de España, lib. III, cap. 
XXI, ndm. 4» tuvo presente esta 
circunstancia para tejer el elogio 
que hizo de Gregorio López. ^<For- 
mó, dice, sus eruditos comentarios^ 
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»en la inuj noble cuidad y muy insigne universidad de Sa- 
»)ainanca, en casa de Andrea ck Portonaríis ia9presor de 
»S. M. á veinte y nueve dias de agosto de 1565 años.” Se 
estaa>pó á continuación una real cédula fecha en Valla- 
dolid á 7 de setiembre de 1555 ^ firmada de mano de la 
princesa á nombre del rey y emperador Carlos V, por 
la cual se declara auténtica esta edición, y se manda im¬ 
primir un ejemplar en - pe^rgao^ino (1) para colocarlo en 
el real archivo de Simancas: Por la presente queremos 
»y mandamos que cada y cuando en algún tiempo pcurrie^ 
»re alguna duda sobre la letra de las dichas siete Partidas^ 
»que para saber la verdadera letra ^ se ocurra al dicho li^ 
»bro que asi mandamos porier impreso en pergamino én 
el dicho nuestro archivo como dicho es/^ La^ona edir 
cion hecha támbien en Salamanca en el año de 1665 por 
Andrés de Porlonariis: la décima: en la misma ciudad por 
Domingo de Porlonariis en 1576 : la undécima del año 


»es verdad que: iio los trabajó por «original de este-último en el ar- 
«sí solo, si merece fe, como yo se «chivo de Simancas, donde se llevó 
«la doy, don Nicolás Aiitonio, «para perpetuo testimonié de lapú*^ 
vhlioi. nov. fol. porque le aya-• «reza y perfección de esla, pbra.V 
«dó á tanta tarea mi i compaisanp Porque no fue el original el que se 
«don Bernardo Díaz de Lugo, na- íleyó á Simancas, sino un ej'emplar 
«tural de Huelva, obispo que fue de ' iníprésó en pergamino^ como sé 
«Calahorra.’^ Noticia breve, pero muestra por la citada Teá^ cédala. 
mayequivocada:Sotelqcontradice al * Es verisímil que se hayan tirado va- 
mismo Gregorio López; atribuye á rios ejemplares de esta clase para 
don Nicolás Antonio lo que no di- uso del Consejo y cbanclller^ías. Aiá 
Jo, y procede cón poca éxactilud e» ^ de Valladol id ser remitió uho con cé^ 
ío qu^ r^re del apellida y patria dulá de la. princesa gobernadora, 
del famoso obispo de Calahorra; so- firmada de su mano en esa cindad 
l^re cuyo apunto puede verse el ar- . á 9 de diciembre de i555, é impre- 
tícúló'Z mco en el Diccionario geo- sa en sos ordCiiafizaá, lib. V^tit.VIII, 
gráfico-histórico del reino de Na- la cual dice: Presidente é oidores 
varra y provincias vascongadas por ».de la mi audiencia que está y resi- 
la real Academia de la Historia. «de en la villa de Valladolíd: con 
;(r) Los doctores Aso y Manuel «estaos mando enviar las siete Par- 
se equivocaron cuando hablando de «tidas que agora nuevamente he 
la edición de Gregorio Lopes en la «mandado» emendar , impresas en 
introducción á las instituciones del «pergamino, para que esten en esa 
derecho civil de Castilla, dijeroil: «audiencia con ias otras escripia- 
t'Consérvase en pergamino recio el ; i 

Tomo II. 26 


Digitized by LjOOQle 




(202) 

1587 en Valladolíd en casa de Diego. Fernandesí de Cór^ 
doba (1): 7 la duodécima por Juau en Maguncia 

en el año 1610, y publicada en Madrid en el de. 1611 
son idénticas con la primera de Salamanca de 1555. 

23. En el ano de 1758 se hizo una XDuy buena edír^ 
cion en Valencia, en seis volúmenes en 8.“ por diligencia 
del doctor don José Derni j Eatalá, elicual omitieodo en 
ella las'glosas de Gregorio I^pez, .icorisérvó solaaieúlé el 
texto de las leyes conformé á: la primera edición de SsIst 
manca, bien que con varias enmiendas .hechas en virtud de 
orden del consejo por don Diego de Morales y VillamajoVj 
oidor de la real audiencia de Valencia don JaerniQwMl* 
guel de Castro, fiscal de lo civil en ella: las cualea^;CÍ* 
Serón precisamente á errores evidentes ^ j (altas de préa- 
sa, como se dice en una nota que precede esta edición dé* 
cimalercia en el orden: ^^En Ja. letra deJ texto solo Re- 
i>mos variado lo que manifestaba*xlaranaente haber, sido 
Djerro (le imprenta ó del copiante, sin pasar á reformar 
»lo demas que nos (Jisgustaba, pgr no ser argumento se- 
Dguro la conjetura para tales correcciones.^^ Lá décima- 
cuarta impresión becna. en Valencia en eí año 1759 ea 
dos volúmenes de á folio con notas del eitado doctor Ber- 
ni: la décimaquinta en la misma ciudad, y ano de 1 767 
en cuatro volúmenes en folio con Jas glosas de Gregorip, 
López: y la décimasexta y última^ en Madrid con esas 
glosas, en la oficina de Benito Cario, afíó dé 1789, en 
cuatro.volúmenes de á folio, están arregladas al ejemplar 
de la. primera edición de Salamanca, que firmado y rubri¬ 
cado de don Juan de Peñuelas, escribano de cámara y 
de gobierrío del consejo, y corregido por los mencionados 
ministros de la real audiéuci^ de Valencia / sirvící para la 


(i) Rodriguen de Castro en su pudieron formar ese juicio Ic^ que 
Biblioteca de esot'ilores gentiles y ignoraron taexisiencia .de las dos 
crisiiaiios, siglotXUI, pág. 6;8, di- primeras edioioneA:de Salamanca, 
jo de esta edición, que se reputaba de las cuales no dió noticia este bU 
comunmente por la mas a preciable: bliógrafo.. 
lo cual no es cierto , pues solamente < 
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edición de Sígdese de aqui que las siete pírimeras y 

mas antiguas edícioues se deben tedúcii*, 5alvio algunas di¬ 
ferencias poco’eonsideTabrIeí.,' á'ila Üe 'Sevilla de 1491: y 
lak- nueve posteriores á >la de' Salániancá de t55$. 

34. Autorizada y déclarada áuiénlica por el soberano, 
j enriquecida con tan intúenso caudal de glosas y Cotnén- 
tarios, se rétibiO'CUU aplaufsO'general; y su editor Grego¬ 
rio Lopes fde tuiradó como un> Oráculo y consiguió renom- 
Uré'yfama'itiiuoCtal, no tanto porque hubiese restituido 
el teito de lás Partidas á su originál pureza, de que no 
so cuidaba mUrho el Conaon de los jurisconsultos, cuanto 
por susaureoS y divinos ropaenfarios, los Cuales como aco¬ 
modados af gustó dominaute en las escuelas y por Conte¬ 
ner todas las doctrinas del derecho civil y canónico, igual¬ 
mente que las de los sumistas y glosadores, se consulta¬ 
ban’y esTudiaban mas bien que las leyes del rey Sabio. No 
me déleíidré en Copiar los desmedidos elogios que los le¬ 
trados de los siglos XVI, XVII' y.'XVlIl hicieron de esas' 
glosas: baste referir lo que de ellas dijo Juan de Solórza- 
nb (t): Aurea et ardua glossemá/a in Páriitarum ¡eges 
sine quibus manca profecío Híspani for¿ jurisprudentía t^i- 
deri possiti y don Nicolás Antonio, qüé recogió aquellos 
elogios (^)i Perpetuam explkáití)nem sm glosás addidit^ ad 
quct^s certatim nústri pragmaiicii, velu¿ ad cortinam Apolli^ 
nis ^ promeare soleni, Pero hoy*, ^arfado y^ el gusto, f 
cannbiadas las opiniones, ni se tienen por necesarias esas 
glosas, lii se creen muy dignas de alabanza: y nada han 
perdido de su mérito las ediciones de las Partidas que 
se publicaron sin los dichos comentarios. ¿Cuánto mas loa¬ 
ble y digno de la posteridad hubiera sido el trabajo de 
Gregorio Xiopez, si la diligencia y tiempo empleado en 
juntar ese inmenso cúmulo de sentencias y^ opiniones ex¬ 
tra ngeras, le invirtiera en darnos un texto puro y correc¬ 
ta de las leyes del código Alfonsino, que era el blanco á 


' (t) Lib. II de Ind. jure, cap. J, núm. 38. 

Bibliot. nov. pág. 544) ^4^*' 
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qae se encaminaban los deseos y súplicas, de la nación , j 
en notar al margen las concordancias y discordancias de' 
nuestfos cuadernos legislativos y ordenamientos de cortes ? 

25. INo es nuestra intención amancillar en manera alr 
gana la reputación y buena memoria, ni apocar el mérito 
de Gregorio López; Su zelo y laboriosidad será siempre 
digno de alabanza. Este insigne varón después de una lárr 
ga y penosa carrera , cargado ya de ,a ños y trabajos, se 
propuso rectificar y cofregir el código de don Alonso el 
Sabio, y dar á luz una edición mas castigada que todas 
las que hasta entonces se habian hecho : empresa ardua^ / 
obra inmensa y casi imposible de ejecutar por un hombre 
solo. ¿Qué mucho, si lejos de a/ribar á la perfección in-« 
currió en varios defectos.^ Los hay sin duda en,da, famosa: 
impresión de Salamanca y en todas las'que poMeriorme.n-: 
te se hicieron por ese modelo; pero no tan graves, ni de' 
tanta consecuencia, como sin bast^inie fundamento dijere^ 
algunos literatos del siglo pasado y presente ; ios cuales 
sin consultar ios originales, sin acudir, á las fuentes de la 
verdad, y guiados solamente por conjeturas y probabili¬ 
dades, hicieron de. las tareas de aquel jurisconsulto úna* 
rigurosa censura y:críuca demasiado severa; y si bien en 
algunas cosas atinaron y dieron,en el blanco, en otras proce* 
dieron desconcertadamente. .Se quejan ife que teniendo á 
mano tanlOs auxilios, á saber las preceden tes Mediciones de 
Montalvo, las cuales aunque defectuosas no podían menos 
de facilitar en gran manera la empresa.; tan buenos y 
acreditados impresores conio los Portonariis , y ^a multi¬ 
tud de códices antiguos (1) que .el mismo Gregorio* Lo* 


(i) Parece que los códices exa¬ 
minados por Gregorio López no fue¬ 
ron muy. exactos, correctos' ni de 
buena nota: de otra manera '¿cómo 
sería posible que los correctores de la 
edición de Valencia del ano 1758 
hubiesen bailado tantas faltas en la 
de Salamanca, y mas de sesenta mil 
errores que etamendar en ella? ¿Ó 


qué necesidad babia de. conferir la 
materia con peritos, consultar á los^ 
sabios, y acudir á las fuentes de 
donde se tomaron las leyes? Que 
aquellos códices ni fueron muchos, 
ni exactos, pruébase evidentemente 
por lo que ei mismo Gregorio Ló¬ 
pez dice sobre la ley V, til. 11 , Part. 
I, glosa 8, palabra Dos Juicios* In 
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pez .dice .haber disfrutado; con tbdo:«8d aiklafntd- poco .MK< 
hre los trabajos de;Monta)vo,'¡y publícdcías.Partida»>casi 
Cjon lás misoas impiérfecCiones'y enlatas. . i . ^ [ r , 

. 26* Pon RaiWi.Floranes reparó ^ que se esütrai.^'i.lac 
sobra desde luego;s¡n prólogo, y «n .prevenir Con qué- 
soidén la eo^irendé, y qué motivos pt-ecedieroii para aquella 
»revolución, y; la deihaberled .ól nombrado. Qpe Jo baca 
]itambién sin atilicipar una breve- noticia bislórcica .de . las 
»Partidas, de sus acasos y fortunas,'y del concepto y mdr 
sritQ'deilan grande obra, asi en J0| tribunales, mayores 
la nación como entre los mas principales (jurisconsulT 
»tos, escritores de ella y eitirangcros. Que no anticipó CQ>. 
Vimo eta coCrespoíndiente. otrá breve noticia de hs'antério- 
»res ediciones, y de su estado, mérito, demérito, exacr 
sfitud'ó corrupción que padecieron, con un juicm cabal 
•acerca de ellas. Que tampoco dió conocer por igual 
vnoticia previa los. manuscritos ^ue alcanzó, .para :Sttj co^ 
«recciún y'cotéjof-de dónde Ó cómo lofe húbn 
»,nés eran;,, quál su. antigüedad , calidadr'y- demlaéi catuctcn 
»r.e$ y notas históricas qpe loshacian recómendables. y dis? 
stinguidos, con quanto acerca de esto sueleo mformar-lós 
•bombres.críiicos.que desean reconciliar crédiloiá.s.ús-.cor'n 

• neeciones y dar noticias a'rcanasná -Ica lesctorea cttfiososK 
•Qué.debiendo haber echado él téxto^por el mai otactot-y 

• antiguo de lodosa haciéndole cpipo. garante de los-'-otroSy 

ryiSOlo optado por las márgenes,Íaa\va»iantes. de estos, no 
•lo hizo..así; sino que, confundiéndolos todos, en.uno, 

Moaismo corrector sacó de todos el texto que á él le aco- 
»modo ó pareció mejor, podiendo parecer de otra mane> 
»ra á otros, pites no es de uno'solo sentirlo todo cpn 

I-i". . . ■ . ■, ■ ... .. 


ómnibus librís de nitmu scriptis qub» 
ego vider^rrñ..., tid istum fiassum ha^ 
hebatár de Ireínla juicios arriba: 
1/1 iibris excuMS dicii^ des juicios* 
Ei isla Hilera xúpprobaia fuil á re^ 
gio senatu ; el ila etdám habetur in 
Hbro P.erégrihm in párle conauela^-K 


de. La academia exairiinó -oinca c4-i 
dice^^ en los cuales-se hall^<;lá <lec« 
cioii^que Grej^orío López cUce no ha*r 
bej* visto en iiihgunó. Yédse. la ley 
11, (í4. 11, Part. 1, en el segunda 
texto de la eáioién de la academia,., 

- ' ' . .: 7 < 
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iraderto; én lo qn^ mas bien que restituir las Parrillas á 
>>su canddr natínbt d acercarlas quanto-mas fqese posible á 
»aquel estado en qué -las dejó su legiídador, que débtd ser- 
intento» fue.pasa'^ adelante ; y refundiéndolas» hacerse 
«nuevo legislador ú ordenador de nuevas Partidas. V así si 
jisobre su palabra no lo creemos ^ que-lo barj'amois si nos' 
scontáva que -supo lo necesario pada' tan^ rara : y grande 
»bbra ', ¡rá podémós darnos- por seguros de -si • leemos ál 
«rey don Alonso el ^bio> ó á su comentador tiregorió Ló* 
«pez.' Ni corrigióén ^ 'sexto todo lo que debió colregíp.-nr 
«1# completó doadé podía «completarle;, ni mostró haber léí> 
«do lodo lo necesario-para ello/* > * -<•' • ■ 

! g7. : Y Como'si todo este! fuéra^ poco; hubo leirados'que 
Hevando'la rvitiba .hasta el exfreino,-'aseguraron qué*'las le-^ 
jes de Partida publicadas per Gregorio'liopez varían-•süi-> 
(anciálmente de laS’ primitivas, y no^ van deaeuerdo en mü- 
chas cosas 'Con las -originqlas dictadas- por -él >rey $aÍMO c'ón 
cuyaTaiíon decía el iutor 'déi ifesiiimen 4eMa -histortá-cro^ 
nOlógíca del dére^hb- de EspáíSa:<'”PbP-la corrección de don 
«Alonso Xl'resultó variado el órdtfi yniiaieirodé las 2801 
«léyes qué convieué el código i'quedó substituido en todas 
«el estilo de aque>l siglo al -del anterior , y se verificó-éu 
«cuchas una notable substancial aftéradon. A5f ha"córHdo 
>/y-líe. halla este código sin él mérito de orígiiialy eón gra- 
«ves errores qué quitan, varían ó Contunden el sentirá 
«algunas de sus ieyes.*^ Ya antes babian dicho esto mismo 
los doctores Aso y Manuel (1) ; notando al mismo-tiempo 


(i) Discurso preliminar al 0r7 xcacion se han multiplicado tajn- 
áena míen lo de Alcalá, pág. 4» y »bien sus defectos, hacen dudosa 
la nota a. El doctor Manuel no ha- ^ »por todas partes la hdelídad del 
bia mudado de opinión cuando leyó »texto original. La única edición 
en la academia su informe sobre la m autorizada es la que hizo Gregorio 
e 4 icion de -las Partidásc Yo dudó' »Lopez^,}..'. consultando únicamente 
»inkicho, decía, que estos éxemplarei’ »el exemplar en pergamfbo, c^üe di- 
«impresos correspondan á original «cen se guarda hoy en el archivo de 
«alguno de las Partidas reformadas. «Simancas; pero de coya autoridad y 
«liJ»’variantes que resultan de solo «pureza ho nos consta por parte al*- 
«cl «otejo de las ediciones antigüas «gunaCotejando yo esta misma 
«y modernas^ y con cuya mullipli- »edición con ei exemplar de las Par- 
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-qiie,el <3octDT:€aljndfz de Carbajal en uea 
»criia desde ¡Bargas .ai marines deiViHeí» 4. ÍO de.enofp 
i»de 1507 i'dice que idescuhrió: patenteipepite e<>^a. ^ijer^r 
»cion, coiejando A-arias Jeyes de Ja Partida segunda een nne 
»:uadurcioi) antiquísinia., eii catalan que creía ser anterior 
iral siglo Xiy.” Por estas j otras raques llegó á spspecliar 
pin erudito juriscQuauJioi y aun á decir ("que pudiera d.Víf 
«darse si las Partidas que ahora, íenemos deben^; «teryir .de 
«derecho supletorieu Por ;la ley ciiáda del OrdeiKoiienio de 
«Alcalá consta’que,.don ;Alon$o XL.... mandó escfihir doa 
«exemplares que se hahian de guardar en su cáiuiara para 
«eóurrir. áiellosquandohúbiesei.ajguga duda M>hreje! 'ie5í;tp^ 
i>-l(fasisiete edicipoesqueprecedierión-á Ja.del ano.de,15.55(!«i 
«estahiao corrupiísiaiais . faltando en ellas letras,.seufeilcia» 
»y líneas ¡enteras? de dqnde dehe inferirse, que no se ha- 
sibian hecho por buenos originales, y menos por los dea 
í»«ut;énticbs; citados.; Tampoco,¡parece que' los’ tnvoí présepr 
gles-el seaOr Gregorio ;l^pe»4.,« dei lo quaJípuede) rpnd'uíq: 
«seque loa exempli^feá impresos y de que usamos,! nofhpyla 
¿mayor. seguridad de;que estemeb todo conformes á. Jos 
«auténticos de kt cámara de dpn Alonso XI, qqe fueron 
«los,que aquel, puso .por modelósj(i),y , , ; ¡ , 

;28», > liitimamente ¡otros Iiierat<¡>s, mas contenidos, y pyij- 
derados,.'sin dudae de la' fidelidad mérito y'lahoripsidad 
de! Gregorio Lopez:, hallaron en' su edición muchas leyes 
m'at icUpCesasi, imperfecciones y,defectos notables, que obli- 
¡gahan á pensar en una nueva .edición, arreglada, á. los có¬ 
dices exisi enlesl 'en nuesi rds! bi hliotecaS /y .arc.h ivos^ "Porqué 
«4un quedaq en iaqUéllá , deci'a , Fernandez de Me^SI 


stidaa éoe én pSp^l reoio-j de tetra . formar sos opiniones y ann todprel 
^i^loAgpbarda y coo i^ottas maygip^r . dispupo t le hubiera de e;scribir 
»les en árabe ,se ctisiodia en la lir> destines de exa^minadqá los preciosos 
'jsbre.ííá de Ta íglésl?de Tole- códices que recogió la acádemia.' 

%doí.... cólejo qiiíí no puílo'pasar j)or- (i) Don Júalfi .Sábip^ft^ jt'^aai- 
j^eiitoucei de la priaiera Parlidaéen rínps^ acádémic|o correspoi:^dien te.de 
utodps Iqs títulos y l^ye^t advertí va- la real academia de la Historia , eii 
arlantes muy notables que sería mo-* la obra citada en el lib. X» uúm. 6, 
alestia reíertr.^^ Nuestro laborioso pág. i 3 b, nota i. 
académico sin duda procuraría re- (a) cap. yU^íy viim# ^i 3 . 
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«miichas leyéS daramente erradas, y que no tienen setfti- 
í»ao , cOin<v lo'oiamfeslaré en mi <d>fa: y, fuera conveoíen- 
»íé'se volviesen »‘á emendar con autoridad regia/^ Y Ma- 
yans en- ifária á un literato (1) : 'SJuando ^vm. háble'de esto 
«puede decir que sería conveniente cotejarlas con los ori- 
«ginales que se hallan en el Escorial: y añadir, que no es 
svnntcho que Uñia^hacion que tiene las leyes tan mal impresas, 
tenga’ los libros antiguos de' historia, asi latinoS'Como cas- 
« tellanós, (bn Coi-rom pidos.” No ignoraban ’ estos escritores 
que el rey don: Carlos 1 babia 'autorizado jt declarado au¬ 
téntica la edición de iSalamanca dé 1555 ; pero no siendo 
éééible que el 'soberano, d el' gobierno intentasen autorizar 
les'deséuidos : y errores de Gregorio'López; ni los que pu^* 
•ttohaber copiadó de’ los cddices que tuvo presentes, uoda> 
dai-on qae<aun quedaba lugar á la limar y á la corrección. 
Porque si como dijo oportunamente Burgos de Paz es jus^ 
tú'apelar'á los‘jurisconsultos, y mucho más> á loS santos 
Padres;'como;fuentes' de dondq 'se -dérivarón las leyes de 
l^arlída, pata irtlerpretárlas y entenderlas; y aun para re* 
■solvér las dudas que sobre esto pudiesen ocurrir,-non» Or/- 
^iñatia vidtn&a sunt, ¿cuánto tiías necesario será Consul¬ 
tar los códices anliguo¿)y‘'los originales de donde se itomar 
■íóíl fesas deyes'? Asi es- que^ riuestró'áugusto mqnarca''€ar- 
íói’iV’ isiti álreráf'las determinaciones de sús»gloriosos pré- 
^décésoréS, acordó j Consultando la piiblica utilidad y d ho* 
not'de:la nación, potíer á cárgo de su academia de la ÍMs* 
nót-ia la empresa'de publicar con: la posible corrección las 
fibras*i!él ri^ *d&ín Alówsb ’él Sabio,; entre ellas el códigó de 
.(siete* Partida¿,'á cuyo fifi le ,feicilitó el uso de todos ios 
códices conocidos en que se contenia esa legislación, con 
cuyos'auxilios tse lisonjea dár á luZ- una. nueva edición de - 
aqúél código tháS exacta 'y correcta*que todas las preceden*- 
nosótrós,|despues dé haberlo^ «otejado y examinado 
proiijámente-, creemos tener sólidos latidamentos , no solo 
pát^a asegurar ai público cuán castigadas y puras salen áho^ 
Vá.’ éstas -leyes, sino también para hacer juicio cabal de las 
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precedentes ediciones y una justa censura de cuanto nues¬ 
tros jurisconsultos aventuraron acerca de ellas. 

29- Este juicio puede recaer ó sobre la fidelidad ó bien 
sobre la,diligencia, corrección y crítica con que aquellos 
editores publicaron las leyes de don Alonso el Sabio. Y co«! 
menzando por este segundo punto, no cabe género de du*-. 
da que tanto él doctor- Mdqtalvo cócno Gregorio López in¬ 
currieron en graves equivoéacioñes, omisiones y defectos 
dignos de censura. Porque debieran haber «adelantado una 
exacta descripción de los manuscritos que manejaron, para 
que los curiofifos con esta noticia preliminar pudiesen exa« 
minar por sí mismos aquellos trabajos, y asegurarse de lá 
correspondencia de- las leyes impresas con los originales. 
Debieran haber seguido un estilo constante y uniforme, y 
notado al margen ó al pie de las leyes las variantes maá 
considerables, y no hacerse jueces en una materia tan de-* 
Iteada y en que los editores no tienen facultad para procer 
•der. arbitrariamente, y menos para obligar á que se siga 
su dictamen ó se apruebe ciegamente la elección que hi¬ 
cieron entre las opuestas y diferentes letras. La edición de 
Montalvo está sembrada de^ errores de prensa y otros muy 
considerables , cláusulas mutiladas y truncadas , lecciones* 
obturas que ocultan el fin y blanco del legislador , y á 
las veces solo permiten hacer un juicio tímido y vacilante 
acerca del verdadero sentido y espíritu de la ley. Y si bien 
la rudeza del arte tipográfico y acaso la penuria de buenos 
originales pudiera excusar á aquel ilustre varon,.esta dis¬ 
culpa no tiene cabida respecto de Gregorio López, el cual 
floreciendo en un tiempo de mas crítica y erudición, y en 
que los errores de las Partidas eran demasiadamente cono-r 
cidos, y por cuya corrección se suspiraba; y habiendo.lo¬ 
grado recoger una preciosa colección de antiquísimos có¬ 
dices , y la feliz suerte de poder aprovecharse de unos im- 
presorés tan insignes como los Portonariís, con todo eso sü 
celebrada edición de Salamanca se puede llamar copia de 
la de Montalvo, sin otras ventajas que la elegancia tipo-r 
gráfica y la corrección de varios errores de prensa. 

30. La junta , deseando evitar estos defectos y .respdur 
Tomo 11. 27 ; , 
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der al encargo que le había confiado la academia, cuyo in¬ 
tento era representar coti la posible exactitud por medio 
de la prensa las leyes del código Alfonsino conforme á sos 
originales, cuidó después de un maduro examen escoger 
entre los muchos que se habian recogido uno que sirvie¬ 
se de texto, y anotar al pie de cada ley las variantes ó di¬ 
ferentes palabras y lecciones de los otros. El manuscrito á 
quien se dió la preferencia existe en la real biblioteca de 
IMbidrid, señalado B. b. 41, 42, 43, excelente y magnífi¬ 
co ejemplar en tres volúmenes de á folio máximo, escrito 
á dos columnas en papel grueso y fuerte, letra de alba- 
laes, con grandes y espaciosas márgenes; las iniciales de 
los títulos de oro con varios y prolijos dibujos y adornos; 
las de las leyes iluminadas y muchas también de oro. £a 
la fachada ó primera foja que precede al prólogo hay una 
gran pintura de la Ascensión del Señor que ocupa toda la 
plana, y de cuando en cuando se hallan otras en el cueiv 
po de la obra alusivas á las materias que allí se tratan. A* 
la portada precede un índice copiosísimo de todos los tí« 
tulos y leyes de las siete Partidas, y al fin de él se halla 
esta nota: ^'Suma de todas las leyes deste libro tres mili et 
»una ley.^^. £1 primer volumen contiene la primera y cuarta 
Partida; el segundo, la segunda y tercera, y el tercero, la 
quinta y sexta: es lástima que falte la séptima Partida, que 
según el índice, debia incluirse en esta colección^ la cual 
parece haberse trabajado en el reinado de don Pedro el 
Justiciero, ó de su hermano don Enrique, y acaso para la 
cámara de alguno de estos monarcas, según se puede con* 
jeturs^r por el carácter de letra, y otras circunstancias de 
tan bello y apreciable códice. 

31. En loque no cabe género de duda es que seescri* 
bió después de la celebración de las cortes de Alcalá de He¬ 
nares del año 1348, y publicado ya el Ordenamiento de 
don Alonso XI, ponjue las leyes de éste se hallan citadas 
algunas veces en varías notas marginales del códice, las 
cuales son de la misma mano y letra que la del texto. Al 
margen de la ley XVIII, tít. X , Parí. I hay esta: "Acuer- 
i»da con la postrimera ley del ordenamiento quel ipuy no- 
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Dble rey don Alfonso el conqueridor fizo en las corles de 
»Alcalá de Henares/^ Y en la ley XXII, til. XI, Parí. II: 
i>De los adelantados de la frontera et del regno de Murcia 
30 hay soplicaciones ^ segunt se muestra en la ley nueva que 
»comienza: De las sentencias en el título De las soplíca- 
liciones:** que es la ley I, tít. XIV del Ordenamiento de 
Alcalá. Estas circunstancias y las de su corrección, conser¬ 
vación, y ser el mas cotnpleto de todos, movieron á la jun¬ 
ta para darle la preferencia, y escogerle por texto princi-r 
pal en esta edición. 

32. Hemos seguido constantemente su letra (1), len- 
guáge y estilo, el tual no se diferencia del que se usaba 
en Castilla reinando don Alonso el Sabio. Y si bien las 
leyes de ios cuatro primeros títulos de la primera Partida 
se hallan extendidas dé un modo infinitamente diverso del 
que tienen en las anteriores ediciones, y aun en varios có¬ 
dices antiguos y modernos, con todo eso la razón y la au*- 
toridad nos obligó á preferir, ó por lo menos á no aban^ 
donar esta letra autorizada por otros manuscritos muy res¬ 
petables como el Toledano II, del cual hablaremos luego; 
el Tóledano III (2); el que contiene la antigua trailacioa 
portuguesa , trabajada de orden del rey don Dionis; y se¬ 
ñaladamente por el famoso códice Silense, digno sin duda 


(i) Gomo no tiay códice alguno 
escrito con tanta prolijidad y cs- 
.mero que carezca de erratas, cqui' 
vocaciones y defectos, hemos corre¬ 
gido 1os de este códice, substiluycn<r 
dó! la verdadera'lección segtin se ha¬ 
lla en los otros. Cuando la letra del 
texto, principal nos ha parecido obs¬ 
cura ó dudosa, seguimos la de los 
•códices mas claros y correctos ; en 
caso se ha puéstb al pie de la 
Jp.y, por modo de variante la lección, 
de^ códice principal, citándole B. 

’ft. 

• (>) Éste, elegante y hermoso ma* 
^está dividido ea d^ yolúy 


menésdeá folio, y coroprehende ta 
1 , 11 , IH y IV Partida: se «scril^ió 
en el ^ño de como consta de 

la siguiente nota puesta al fin dé la 
iV Partida por el mismo'amanitcn- 
st del códice: ^^Aquí se acal]a la IV 

• Partida deteste libro.Et la escrib^ 

• Juan Alfonso Trujillo, canóni- 
»go de santa María de Valavera, et 

• familiar del arzobispo idon Pedro 

• de Luna , que Dios perd<mf. El ^e 

• acabó de escrebir á quatro días an¬ 

idados del mes de octubre, año dél 
•Señor de tñil et qualrocicnlos Tet 
•catorce años,V . ' 
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del mayor aprecio y respeto. Es un ejemplar primoroso de 
la primera Partida , y el mas antiguo'que ha podido reco¬ 
ger la academia. Pertenece á la librería de manuscritos de 
la cámara santa de Santo Domingo de Silos: dio noticia de 
é\ el P. M. Fr. Liciniano Saez , y se ádquiríó por sü dili¬ 
gencia. Es un tomo en folio, muy grueso, encuadernado en 
cartones y cubierto de una badana blanquecina, escrito á 
dos columnas en papel grueso y terso, letra de albalaes 
clara y hermosa, y sin duda del tiempo misoáo del monarca 
autor de estas leyes: y aunque está bastante maltratado, mu¬ 
tilado y defectuoso, pues faltan todas las leyes desde la Vil 
del título XIX, y al principio se echa; dé menos la portada 
y algo del prólogo, algunas hojas hácia el medio, .otra$ 
quedaron trastornadas y fuera del orden al tiempo de en¬ 
cuadernarle , y la polilla y humedad destruyeron varias lí¬ 
neas; con todo eso es importantísimo, y por él se conven-* 
ce que las variaciones y novedades de dichos primeros tí¬ 
tulos son tan antiguas como el rey Sabio y y no un efecto 
de la reforma de don Alonso XI en las cortes de Alcalá. 

33. Si la junta no tuvo. razón sólida para dejar de se¬ 
guir la letra del manuscrito principal que sirve de texto, 
todavía las leyes de exactitud y de buena crítica no nos 
permitieron abandonar el famoso y célébre códice Toleda¬ 
no I coetáneo á don Alonso el Sabio, y cuya descripción 
se puede ver en la Paleografía del P. Burriel y en el pró- 
logo que la academia tiene ya pronto para publicarle al 
frente de las Partidas; y creipi<>^ necesario formar de él y 
de los varios códices acomodados á sus lecciones un segun¬ 
do texto para que el público pueda enterarse por sí mis¬ 
mo de las notables diferencias que se encuentran entre las 
leyes de los cuatro mencionados títulos de la primera Par¬ 
tida. Desde la ley CIV, que en el códice Toledano y anti¬ 
guas ediciones es la XLYIII, del título IV en adelante ya 
se uniforman los códices así como las ediciones, y acuerdan 
sustancialmente, salvo una ú otra considerable diferencia 
que se halla en algún códice, de la cual se puede dudar 
con fundamento, si merece autoridad ó si se introdujo por 
antojo, capricho, ignorancia ó curiosidad del amanuense; 
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como por ejemplo la ley II, tít. XV, Part* II en que se es¬ 
tablece el derecho de repce^ntacioQ para suceder en la co¬ 
rona de estos reinos, está Tañada suslancialmente en el c<5-> 
dice B. R* 4, cuya Metra y dispósicion pudo haber tomado 
el amanuense de algún ordenamiento particular hecho eh 
esta razón, si acaso le hubo, é insertarle caprichosamente 
en el texto de la ley, asi como insertó tnuchas veces la$ 
correcciones y enmiendas del Ordenamiento de Alcalá. 

34., El resultado; de estas investigaciones y del exameti 
y prolijo cotejo de tantos códices es que Monlalvo y Gro- 
gorio López publicaron fielmente las leyes de don Alonso 
el Sabio; que no las adulteraron ó interpolaron á su arbi¬ 
trio , ni formaron un nuevo textó por capricho ó por an*- 
tojo; en suma que las edición^ de Sevilla y Salamanca es» 
tan sustancial mente, conformes con los manüscritós origi¬ 
nales de aquel código legal. ¿Qué fundamento pudieron te¬ 
ner los críticos para desacreditar el trabajo dé tan benemé¬ 
ritos jurisconsultos , sospechar de su fidelidad y .semhrat 
dudas sohre la autenticidad y legitimidad de las leyes dé 
Partida ? Los editores dél Ordenamiento de Alcalá se mo¬ 
vieron á formar tan rígida censura en virtud de lás dife¬ 
rencies y variaciones sustanciales de las leyes impresas coo 
las del códice reconocido por Galíndei& de Carbájal: su crí¬ 
tica se apoya en la autoridad de un solo códice, códice que 
no vieron, códice escrito en catalan , y no en el lenguage 
nativo en que originalmente se publicaron las Partidas. Yo 
preguntada á estos editores, las variantes de este códice 
desconocido ¿son verdaderas lecciones, .ó. erratas del ama¬ 
nuense^ ó^ equivocaciones del traductorf 

35. £1 doctor Manuel para probar el mismo intento 

citó en su infi>rme leido en la academia un códice Toleda¬ 
no de la primera Partida j asegurando haber hallado va¬ 
riantes nmy.notables entré este manuscrito y el impreso 
por Gregorio López en todos los títulos y leyes. Pero Isa 
relación de este letrado no es exacta , dista mucho. de la 
verdad ^ y su juicio es precintado y ligera ^iosotros ; que 
hemos disfrutado y leido con diligencia y cuidado ese có¬ 
dice, el cual sé cita en la edición de k academia Tob lí, 
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nos hallamos en estado de. dar noticias mas seguras de 
él, asi como de su naturaleza y circunstancias. un vo* 
lumen en folio leúcuadcrnado en tablas» cubiertas de ba¬ 
dana , escrito en papel recio, letra de álbalaes» con las ini-* 
cíales de títulos y libros iluminadas, bien conservado y 
completo, salvo que la pofílla destruyo algunas palabras en 
varias fojas. Por las márgenes se hallan notas y remisiones 
al Código, Digesto, Decreto, Decretales y á sus exposito¬ 
res. Al píe de la ley XV, til. IV hay un rengloncito de le¬ 
tra encarnada escrito al reves; de manera que para leerle 
es necesario volver el códice de arriba abajo; dice: Spirí-^ 
ius Sancti adsii nabis gratia amen. Acaso pudo dar moti¬ 
vo esta nota para que el -dck:ior Manuel la repútase por 
arábiga , pues asegura que en únó de los códices ToledtH 
nos de la primera Partida se hallan notas árabes; lo cual 
no se verifica en ninguno. Le escribió un tal Bernabé en 
el aíio de 1344, leguri parece de una nota puesta al fin de 
la última léy>y título ^ y á la vuelta, se leé otra qué dice: 
^%st» Partida sé comefító miércoles'quatro dias por aifúár 
DÚel mes de noviembre, el acabóse miércoles quatro dias 
nandados del iliés de marco, era de mili et CCG et ochen^ 
tsta el dos áños.^ En los cuatro primeros títulos^ acuerda 
non el endite de la^ real biblioteca; q^e sirve deltextó |>rin- 
icfpal en la edición de la academía;vy en iosjdemasübasta el 
fin conviene sustancialménte con lodos los otros códices^ y 
no difiere de las ediciones de Monlalvo y Gregorio López. 
Aunque aprcciable por su antigüedad , con lodo eso tiene 
grandes defectos, lagunas'; titasposfciénes, í omisiones de pe?- 
ríodos enteros, yVaoti» díe al^ufaasjfeyes ^.y es muy incor- 
ráció y «endosb , tícíos muy frecuentes en varios máóus- 
-critós del código Aífoosino’, los‘cuales fueron causa deque 
uúevtros críticos reputándolos inconsideradamente por va- 
rianjes*y verdaderas ileccionCS llegasen á formar un juicio 
i^ipdeiconceriado jr ágeno de latverdad. ' 

‘ 3fe.‘ i Pero lós -editíóres de las Partidasi, ú pubhcarón és¬ 
tas leycs^ COTÍ arreglo á los códices primitivos y/mas anti- 
“guos que las representaban en el mismo estado que -tuvie- 
.ro¿^al salir-de las manos db >sa autor,' ó las traslaidaronde 
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Qianuscrítas modernos y reformados por don Alonso XI 
en las cortes de Alcalá: si lo primero, el código impreso 
por aquellos jurisconsultos carece de autoridad pública^ 
siendo asi que los monarcas de Castilla no sancionaron las 
leyes de don Alonso el Sabio, sino con las modificaciones 
y correcciones que se hicieron en dichas cortes: si lo se-* 
gundo, ya no es aquel código la obra original de don 
Alonso el Sabio, sino un cuerpo legislativo, variado y al* 
terado sustancialmente, y muy diverso del primero. Esta 
réplica de gran fuerza y vigor á juicio de nuestros etílicos^ 
estriba en dos errores, .de los cuales el uno es consecuen¬ 
cia del otro. Se creyó por los literatos que don Alonso XI 
habia variado y alterado sustancialmente las leyes de Par¬ 
tida, y mudado el texto mismo en los ejemplares manda¬ 
dos concertar y depositar en su cámara; de consiguiente 
se j^rsuadieron que los códices posteriores arreglados á 
aquellos, por necesidad habian de ser muy diferentes de 
los antiguos y no reformados. 

37. Nosotros después de haber examinado conferido 
y cotejado escrupulosamente el gran número de códices 
que la academia tuvo á su disposición, unos muy antiguos 
y anteriores al Ordenamiento y cortes de Alcalá, y. otros 
mas recientes y escritos en los reinados de don Pedro y 
sus sucesores hasta los reyes Católicos, podemos asegurar 
al público que todos convienen suslancialmente, qué en to« 
dos es una misma la determinación de la ley y aun el 
contexto, salvo caprichos y errores de los amanuenses, va¬ 
riaciones accidentales > y otras algunas de autoridad sospe¬ 
chosa , según que arriba lo dejamos mostrado: dé consi¬ 
guiente que el rey don Alonso XI no alteró como se su¬ 
pone el texto de las Partidas, ni corrigió sus leyes en los 
originales que mandó publicar, sino que. conservándolas 
en su integridad y pure^ original derogó^ alteró y modi¬ 
ficó amebas en obra diferente, trabajada á este propósito, 
cual fue su Ordenamiento de Alcalá, como luego veremos. 
Punto no menos curioso que importante de nuestra histo¬ 
ria literaria político-legal, que estriba en documentos y 
pruebas incbntrastables, tanto que no admiten respuesta. 
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. 38. El primer argumento se funda en k) qué d¡cé(l) 
el rej don Alonso ^n su.Ordenamiento: ^Porque muchos 
»dub(labansi las cibdades,. é villas é logares, é la juredic- 
)»cíon é justicia se puede ganar por otro, por luenga eos- 
»lumbre ó por tiempo: porque las leys contenidas en los 

• libros de las Partidas, en el Fuero de las leys, paresce 

• que eran entre sí departidas, é contrarias é obscuras: en 

• esta razón; nos queriendo facer mercet á los nuestros 

• tenemos.por bien é declararnos.....^^ sigile corrigiendo 
las leyes de Partida en conformidad á los deseos de la no¬ 
bleza: lo cual prueba que nó ex^istia el supuesto código 
enmendado y corregido por el rey dón Alonso. Lo mismo 
se demuestra! por la ley tercera que dice (2): ^^Comó se 

• deben entender las palabras de los libros de las Partidás 

• que fablan del sennorío de los logares é justicia..^.. Porque 

• en algunos libros de las Partidas é eú el Fuero de las leys,é 
•Fazannas é)Costumbre antigua de Espaiina...i. se daba en- 

• tender que estas cosas non jse pod¡an dar en ninguna 

• manera én.otros, que non se>^odian dár sino por el.tiem- 
»po de aquel rey que lo daba: é en otros logares dellos 

• paresce que decía que sé podian dar é duraban para siem* 

• pre: por ende nos por tirar esta dubda.siguen las 

correcciones y declaraciónes., y concluye: si las pala- 

• bras de lo que estaba escripto en las Partnlas.otro en- 

•tendimiento han ó pueden haber, en quanto son contra 
•esta ley tirárnoslo é queremos que non embarguen/^ 

. 3&. Esta resoluciónr del rey don'Alonso fue .una con- 
d^endencia con los deseos del clerp y!de la nobleza, que 
ofendidos de h) acordado poi* el rey Sabio en la ley . V, tít. 
XV:, Part. II, que comienza : ''Fuero et establescimiento^^ 
y'en la ley VI, tít.‘XXIX, Part. III, que principia; "Sa- 
<í>.grada , ó santa^ ó religiosa^^ representaron con energía los 
•agravios queíexperimentaban en una de sus principales re¬ 
gabas, que era ¡el uso de la justicia y jurisdicción: dere* 
cho de que lóavprtvabá la ley de Partida: decían asi en 


(i) Ley II, tóUkxVII. (a) Ley III ea ei mismo tít. 
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íla petición' lerdera de las cortes de Segovia dé 1347. 
• ^?Antígbamente llÓ8i reyiesúé los señoresléo^ paraban mieii- 
.ates á rias; palabras dé> lak Partidas.'.... nio.iisailoii de lé que 
«dicen, las. Partidas .en; ésjtafiaaóa: e qufe les:guardásemos 
»ló/que. leS;.guardaron los reyes onde nos veñioios, non 
«embargante! las leyes dé Jas!Partidas..... que el rey don 
;«.^lfonsb fieíerá en au<tiempo» en gran 'perjbícío j é des- 
«afoero édes^Kerédaniientoide: losi de la lierra.^^ .Remitieron 
Ja mtsma súplica' por lá peHcioo :tercera* de las cortes^ de 
Alcalá, en que dice el riiey: A ^ to, que nos pidieron por 
«merced que 'algunos que dicen, que si aquellos que han 
«señorío de algunos lugareá non han;privilegios ei>que se 
«CQiilehga que lés es dada señaladamente la jOslicía; que los 
^«señores hán'en ios lugares, que non la pueden haber 
-«aunque la hayan prescribido diciendo qué según Fuero 
;«dé las ^ys é de las Partidas Ja. justicia non se puede 
« prescribiry que si ésto asi pasare^ que todos los que 
<«han señorío de algunos lugares en nuestros regnos fuica- 
«rían muy menoscabados....; A esto respondemos, que. lo 
(>Meiiemos poi* bien : é aun por les facer mas mérced^ qiae 
«las léys de las Partidas....;, que Sotv.contra restó^ que las 
-«tetnplarecnos declararemos! epMal macera que ell.os en* 
¿«tiéndan que lés facemos inas. merced de como l6'ellos pi- 
:«dieron;'^ Asi que él rey don .Alonso en .cumplimiento de 
ésta promesa corrigió tas le^es dé Partida á satisfaCéion ¿q 
los prelados, grandes y señores, y las interpretó por la de 
su.Ordenamiento, que comienza.: o pertenece á los reis.” 
Luego en este año de 1348 aun conservaba el código; AÍW 
' fbnsiuo su integridad original, y sus leyes uo habían su^ 
frído alteración én sus disposiciones; • 

f " 40. Yo ideseara que los jurisconsultos j literatos que 
1 adoptaron la común opinión , mostraran algún argumento 
, 6 prueba de hecho, ó por lo. menos fijaran el tiempo én 
que el rey don Alonso XI corrigió y alteró sustancialmeu- 
te el código de las Partidas; ó si han visto ó tenido no¬ 
ticia de la existencki y paradero del libro original, ó si¬ 
quiera copia del códice comprehensivo* de aquella reforma 
ó corrección. Yo me atrevo a;segurar que uno j otro 
Tomo II. 28 
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imposibie mieatras en lo sucesivo ae se descubran nuevos 
documentos que lo acredilenj En ]aS '1-6:leyes :de las coa¬ 
tes de Villa Real, boy Ciudad Real,:.del aüo 1348, y en las 
^2 de las cortes de Segovia de 1347, qué á excepción de 
cuatro todas se trasloaron en el Ordenaoaiento de Alca» 
lá, se supone íntegro el código de las Partidas, y solo se 
trató de refi>raMr en ciertos pontos «sta legislación, pqro 
separadamente y sin locar las del rey Sabio, como dire» 
mos mas adelante. Gon&rma esta idea el mismo rey don 
Alonso Xl mandando (i) ” que las contiendas é los plej» 

»tos. é todos los pleytos ceviles é criminales, que non se 

«pudieren librar por las leys deste nuestro libro...„ que se 
«libren por Ifs leys contenidas en los libres de las siete 
«Partidas que el réy don Alfonso nuestro visabuelo mandó 
«ordenar.... é tenemos por bien que seao guardadas é va» 
«tedcras de aqoí adelante en los pleytos, é en |ps juicios é 
«en tedas laoorras chasque ae en ellas contienen , en aque» 
-«No que non fueren contrarias á las leys de este nuestro 
«libro.** Luego el código de las Partidas contenia leyes coii» 
trarias á las del<OrdenaaMefrto: luego no se habia corregido 
SMan en el>>año de 1>34R en que se publicó el de Alcalá. ' 
41. Si eu les -aiíos-de 48, 47 y 48 conservaba el cd» 
-digo Alfonsvao 60 pureza primitiva y original jcuándó-se 
pudo verificar 'la 'supuesta alteración Si en los años que 
precedieron las >cortes de Alcalá no se pudo efectuar la 
corrección del código de las'Partidas, en el sentido de 
que hablamos, liiucho menos en los dos restantes hasta el 
-de 1>350 en que murió el rey don Alonso XI: tiempo muy 
corto y limitado para emprender, continuar y concluir 
tan^rdua y dificil empresa. Y este es el motivo que ta¬ 
ñeron los eruditos'E^iinosa y Floranes para opinar que 
el rey don Alonso no pudo llevar basta el cabo la grande 
obra de corregir (2) aquel cuerpo legal. Ocupado en los 


(i) . Ley I, Kt. XXVIIF del Or¬ 
denamiento. 

(a) Las razones de éstos juris- 
cohsaitos no 'praeban Ijue^l^y iio 


hubiese formado los dos códicercor- 
rectos de las Partidas para deposi¬ 
tarlos en su real cámara. Porque la 
obra de hacer una copia exacta j 
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nús importaote^r negocios del estado, y en h célebrsícioir 
de las cortes <fiie había ‘convocado pava Lcmíí^ j. en el pro^ 
longado sílio de Gribraitar, ¿cémbifeabia de ooncluiv uMt 
einpriesa tan vasta en el corto tíef»po qpie inedid entre ha 
celebración de las cortes de Alcalá j su DMierle ocurrida- 
en 9 de marzo del año 1350? 

4^. El rey don Pedro su hiío iiidicd esta knposibtli- 
dad en la carta ó prragmática Cfue va ab fred4e died Ovde*- 
Ostmiento dé Alcalá , cuando lo publicó y confirmó en las 
cortes de Valladolid de 1351: dice asi: ^^Bien sabedes en 
«corno el rey don Alfonso mió padre..... fizo muy bue-^ 
«ñas ó muy provechosas sobre esta razón. £t fizólas publi«* 
«car en las cortés que fizo en Alcalá de Penares. £ man- 
«dólas escrevir en cuadernos, é see lia rías con susseellos...*. 
pJSt porqué fallé que' los escrivanos que las ovieron de es^ 
«crevir apriesa, escrevieron eu ellas algunas palabras er^ 
«radas é menguadas, é pusieron hi algunos litóles é leys 
«do non habían á estar: por ende yo en estas cortes que 
«agora fago en Valladolid mandé concertar las dichas leys 
»é escrevirlas en un libro que mandé tener en la mia cá* 

«mara.Si el célebre Ordenamiento de Alcalá , obra preN» 

dilecta y peculiar de don Alonso XI, al cual dió la prefe^ 
Vénfeia y el primer grado de autoridad sobre todos los cua^ 
demos y cuerpos legales conocidos en España basta el fin 
de su reinado, se compiló con tanto precipitación por lá 
estrechez del tiempo, y con tsntos defectos é imperfección 
lies como advirtió su hijo el rey dou Pedro jtpiién se po« 
drá persuadir que esta coyuntura se llevase á efecto, ni 
oun se pensase en la enmienda y corrección de las leyes 
del voluminoso código de las Partidas?* 

' 43i Por otra parle en ningún documento , escritufu^, 
Crónica ni historia se hace mención directa ni indirecta^^ 


depurada de las imperfecciones de 
los manuscritos, y de los vicios de 
los amanuenses, sin gran dificultad 
se. pudo ejecutar en los dos ó tres 
^ños anteriores á las corles de Al¬ 


calá. Pero^i convencen la imposibi^ 
lidad de que el código Alfonsino se 
hubiese corregido en la sustancia de 
sus leyes. 

O 
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mente, ni se da noticia de la existencia y paradero, de 
aquel código corregida El /silencio ique ! guardaron sobre 
este punto todos lós anticuarios .j escritores ^ asi Jos qué 
florecieron desde la época de don Alonso XI hasta la de 
los reyes Católicos, es un argumento convincente de que 
la compilación de un nuevo código dé las Partidas, en* 
mendado y corregido por la autoridad isoberana de aquel 
príncipe, y alterado sustancialmente;.en muchas de sus 
leyes, es una fábula. £1 rey don Pedro,’testigo ocular^ 
digámoslo asi, dé todo lo actuado en las cortes de Alca¬ 
lá, y de 1^ gloriosas empresas de su padre en orden á 
perfeccionar la jurisprudencia nacional, jrio hace memo^ 
ria de una operación tan señalada. como la; enmienda de 
las Partidas. Ni su hermano don Enrique li cuando Coé^ 
firmó las Partidas en las cortes de Burgos del año 1367'| 
ni el rey don Juan I, qué habla.de algunas leyes dé 
tida, y las confirma en las cortes Soria de 13j8fl:y 
en las de Bribiesca de 1387; ni el consejo de BegeuCÍa 
en la minoridad de don EnríqUé UI,. con cuyq motivo 
se suscitaron dudas én las cortes dé Madrid de 1391 so¬ 
bre la íuteligeocia de algunas leyes de Partida; especialr 
mente sobre la (1) que fijaba, el término, dé la minoridad 
del príncipe y de las tutorías, pOr Cuanto variaban eií este 
punto los códices., leyéndose en unos que la minoridad 
fenecia ^ los veinte años , y en otros, á los diez y seis de 
la edad del rey; ni el rey don Juan 11 que en el año 1427^ 
confirmó las Partidas, y en virtud de suplica de los,pro¬ 
curadores del reino en las cortes de .Yalladolid de 1447. 
interpretó y declaró una (2). ley de Partida/'revocando 
»é por la presente revoco qualquier piro entendimiento 
^qué la dicha ley de Partida incorporada é puesta a} co- 
«mienzo de la dicha suplicación é petición sus0 escripta/^ 
En fin ni la reina doña Juana en su pragmática que pre¬ 
cede á la publicación de las leyes de Toro hace memoria 
de semejóte código de las Partidas reformado, antes su^ 


(i) Leyin, tít. XV, Part.IL (•) Ley XXV, líLXUI,ParL tt 
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pápe Jó cbittrario céapdo dice ^^que se babia bécbo reía:* 
j^ciop por. laé. cortea dé .Toledo de. 1502 á süs. padnes dop 
»Fernaudb .y. dópa Isabel del gran daño y gáste que rescir 
abian . mia súbditos ^y ^naturales á causa, de Ja gran.difá'^ 
»jenciá y variedad qué faabia en el epténdim^fito de algu*- 
»úas leyes asi del>Fuero^ eoióo de Jas:Partidas..... por lo 
áqual aéaescja <qne4.4. se determinaba y;séntej(iciaba. :en ub 
3»caso mismoy upas veces de; una :niariera y> otras:;veces dé 
sOtrá„ ló qpal causaba la mucha variedad y dilérenciá qüe 
»habia en el entendimiento de las dichas leyes entre los 
iletrados de estos mis rey nos.’’ ¿Es eoncillatdé.ésja sencilla 
rel^ion de.:la:reina coú la existencia de ub código de las 
Fa!Ftidas exacto„ enmendado y Corréotof : 

; 44. .. Todavía; es'maS poderoso y convipce^nte , el argp«^ 
mentó fundado en la real cédula de la princesa doña Juana, 
gobernadora de estos reinos por efem^perador y rey don 
Garlos I, expedida.en 7 de Setiembre de 1555, y pues^ 
la al principio.dé la edicíob de Gregorio López,. que dice: 
^^Por qüanto nós.babiéndo sido inforiiiado que eb loS br 
nbroS'de tas leyes de« lás siete Partidas, que.el fey don 
)»AlóPS 0 nuestro .progenitor hizo para la decisión de las 
»éausasry buéna gobernación dé la jvMÍéia de.estos reynos, 
f^asítein.Jos libnos escritos déUMno'conio en lós j'mprésos 
mo\d^ habJ¿i^ muchos inicios, fallas, y erroresf CáiisaJa^ 
Iqs qae Irasladaban y esünbjiari, ó .imprirñiUnlós dichos 
» libros: y)que ej licenciado Gregorio Lqpéz.*.^. con graii 
»trabajo y diligencia suya se ocupó en corregir los dichós 
»vicios y faltas.....? Luego ni la princesa, gobernadora, ,ni 
reí consejo real, ni auu el mismo: Gregorio Lope2 tuvíérOti 
Jdea del nuevo código: de las Partidas, exacto corregido 
jen la sustancia; de ¡sus leyes, y depurado de todas las faltas 
por la diligencia'del rey don Alonso XI, ó' por lo menos 
ignoraban qup existiese en éste tiempo. nDe otra manera 
^cómo hubiera asegurado (1) Gregorio López,que después 
^de un prolijo exámen bailó 7a/» d^ravados"én la letra ,lús 


j (i) Glosa in de lá ley ^ClX, tít. I, Parí. L . V r i l i : 
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lihrm de las Puriidas , qué en muthas lagares fsduAan 
Urammie tas mniendas , en <gran número de> leyes machas 
hiras^ y ,em el soeiejcio de la letra se advertían muchas men^ 
tirasforma que no se podía colegir el sentido^ y en 
mschcís hakim una letra por otra? Si jori^oiisalto la-^ 
viera nolkí» del parJidero del snpnessa código reforoiddo 
jquó neeesrdad había de ocuparse ct>n4ento «rabajo^ y diln 
^ncia suya , co^iio dice ¡la princesa dóíia^ Juana, en corre-* 
dichos vicios y faltas^, y aseglara y pondera el oaisino 
Gregorio López P 

45. ¥ sino dígaiYnos los lectores ilustrados, sí' aquét 
jurisconsulto^ vió el código reformado y corregido por don 
Alonso XI,^ no lo vió. Sr ló primero> con gran facilidad 
pudO'deseeapeñai» 8u>encargo, y llevarlo hasta el cabo sin 
jues trabaj4^ que copiar el códice publicado en las cortes 
de Alcalá. En este caso ¿ qud sentido se puede dar á aque¿ 
Has palabras suyas tan enfáticas: Ego homunculus íta de^ 
prasatos reperi m líUera libros Jstos Partitarum..... ei laUh 
ravi mdefesse anfiquíssanos . Partitarum ¡Aros de mana 
eonscriptos revolveos? ¿Qué necesidad tuvo de fatigarse en 
revolver tantos manuscritoa antiquisimois ^ en conferir la 
materia con peritos, y en examinar las Pandectas y las 
^inipMs de sus glosadores / ó como él dice, ios dichos de 
lOs sabios*, antiguos, teniendo á la mano el depurado códi¬ 
ce de don Alonso XI? Sí lo vió ¿cómo es que su edición 
salió tan viciada,*y con tantas faltas, que los, cprrectores 
ét la edtciaa de Valencia del aSo 17 58 aseguran que 
tuvieron que enmendar en ella mas ¡de sesenta luilerrorés? 
iSI>lo vió, procurando arreglar á» su letra la edición de 
vSalamanca ¿en qué consiste que el texto de Gregorio Lo- 
pez> está sustancialmente conTorme con los antiquísimos có- 
dicea manuscritos,* muy anteriores á las supuestas reformas 
atribuidas á don Alonso XI? Ultimamente, si no lo vió 
¿Cómo pudo formar juicio que su códice era el mas conr 
forme al publicado en las coYtes de Alcalá sin conferir uno 
con otro? 

46. Síguese de aquí con la evidencia de que es suscep¬ 
tible la materia, que á Gregorio López jamas le ocurrió la 
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-idea de arreglar au édidoD al códice de. doü Alonao XI, 
-m IttTO .noticia de su.exisleoéia; j qiie la opinMn» y dictamen 
de los que sé han emrpcnado en sosteneé lawsu’pneata cmv 
-aeccion, carece de^.tódo fundamenlo coa») dejamos meé'’ 
■trado » y. tiene eontra sí Jés insuperables dificultare» que 
indicarjOQ ios doctóCes Aso y Manuel en su disenrsof.preK' 
nsiníaT ai Ordenatniento de Alcalá. : > , I ' < , 

, :47- Cierto és que ¡estos eruditos y labonósoa jdriscciar 
sttltos, fluctuando entré dudas é ÍBíeertidu>ibbres, ddoptaron 
uquélla vulgartopinión, y. no tuvieron la conveniente fir¬ 
meza para despreciarla. Sin embargo insinuarott Jo» fuadar 
<mentos y razones que-la combaten y destruyen.'J[)lfien (lt) 
así: *'Lo que acabó de establecer la armíunia!y confoiunl- 
sdad.de las leyes en todas las parles de la monarquía, fue 
»la corrección y reforma de las Partidas que para publicar- 
ulás ejecutó den Alonsm .Esta reforma no solo tuvo el ob- 
« jeto dé poner; el código Alfensino en otro lenguage al|^ 
«distinto del que se usaba iun, sigb antes , ¿ino ¡q)ue¿ta«abiéPt 
.«se dirigió á alterar y corregir sustancialmeníte ¡algunas le- 
«yes. Confesamos ingenuamente que no aleanzámós las ra¬ 
nzones que pudieron motivar semejante réformaá. la cual 
«babióidose arreglado las. repetidas ydkionesde.lás Partidas, 
«nos.ha quedado .este)libró sin él mérito de.original. Y es 
« tanto mas difícil-él descubrir en -esto. la»i;vérdadoras in- 
«tencionés del rey , éüanto ka variedad que íntredikjo el Ot- 
«denamiento de Alcálá en el ordeh- judicial j‘ en otros pau- 
«tos de-jurisprudencia castellana, nos convencenclarameti- 
-»té de .la ninguna necesidad, qué al .páretíer habia'par» inu¬ 
ndar el texto; pnesiasi como-por.médid delrefi^rido.Otde- 
«namiento se revocaron y snurlaTon muehaá leyes de las 
«Partidas, también se babíeran podido coréeg^ir algunas 
«otras que se alteraron mt el mkiDO tts>to-originaK” Pro¬ 
curaré; desenvolver las'.oonfiOsas .ideqs deiesíte /raaqnainien- 
40, y disipar 'los nublados que apenas,nosidr^nieolreVer 
la-verdad. .■ • : 


(i) Discurso prdíininar al'Ordraamieulá db Aioali, . 
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48. 8í el rey don Alonso X[ hubiera con e&ctb cor-- 
Tegida y reíwóiado el texto de tas Partrdas*alterando :sús^ 
iancialmen^te onkchas de sus> leyes, j^acombdéndoias los 
deseos de lá nación, á tas círcunstahciás políticas)dela^moe 
narquia ^ y á los progresos de las^luee^ en esteisfgjo , se^ 
guramente se pudiera decir que el código de las Partidas 
publicado en las cortes dé Alcalá c'to era el origínali'del 
•rey 8ab¡o^ siño^ún nruevó código moy.diferónté de aquel, 
y que el rey don Alonso XI con ju^to titulo podía, apror 
-piarse lá gloria de autor de «tan^insigne,cuerpo legal, así 
como se ápropió el bonor' de haber formado: el Ord^ia- 
(miento de los fiíijosdalgo, sin embárgo de que este código 
^ue* obra» original.deJ emperador don Alfonso Vll," publi- 
'cado mediado el siglo Xli en las cortes de^Nájera á cau¬ 
sa de las reformas y alteraciones que el rey don Alonso XI 
hixó en sus leyes, y de haberlo refundido en las dé Alca¬ 
lá. * Así consta expresamenleide las siguientes palabras del 
I soberano ). ^^Tenemosí por .bien que sea guardado: él Or- 
adenamíentó nos agora fuimos en esías cortes para 
ülos fijosdalgo^ el qual mandamos j^ner en fin de^ 
«nuestro: libro.^^ 

r • 49. Empero el rey don Alonso resf^tando las Pándéc- 
¿tas^cástellátias: <5 código Alfons¡no:,Íestuvo muy dista ote. de 
•arrogarse el dietádo de autor de aquéHa obra,; ni de í atri¬ 
buirse lá gloria tan justamente debida.á su bisabuelo, re- 
• cóiiocidá por la posteridad, y da que há disfrutado en todos 
los ‘sigíos hasta^el^p^eseote. Asi lo confiesa;el n^ismo rey 
-idon: Aipnsb en la citada Jep de su oQrdenamíenfo.' 

Wdaáibs que |íor las leys qqe< en este' nuestro libio se con- 
‘'-«lienen j sé libren primeramente todos ios pleytos ceviles 
^»é cremíoales: é los pleytos e cofiitiendas que se non pu- 
“wdierehf librar^por: las deste nuestro librouu. oianda- 
- ^mos que «e libren por las Jéys cooténidás en los libros de 
A'lasisieteapartidas, que el rey don uélfonsa riuesiro bisabuelo 

mandó ordenar . é porque fueron sacadas de los dichos 

»de los Santos Padres, é de los derechos, é dichos de mu- 


(i) OHénanflOTtA dé Alcalá, Uy I,HÍU XXVIII. 
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»chM Mbips antiguos, é de fueros é de costumbres^ anti¬ 
aguas-de Espanna, dárnoslas por nuestras leys.£t tene¬ 

smos por bien que sean guardadas é valederas de aquí 
aadelanie en los pleytos, é en los juicios, é en todas las 
a otras cosas que se en ellas contienen, en aquello que non 
afueren contrarias á las leys deste nuestro libro/' 

50. En esta tan clara y sencilla confesión que bace el 
rey asi del mérito de las Partidas como de su verdadero 
autor, manifiesta al mismo tiempo la delicadeza con que 
procedió en su publicación, conservándolas en su integri¬ 
dad original. Asi fue que prohibiendo las leyes de Partida 
las enagenaciones de los bienes de la.corona, y de los de¬ 
rechos reales, y de la justicia ó mero misto imperio, el 
rey dou Alonso que deseaba complacer á los poderosos, 
acomodándose á sus intereses, declaró é interpretó aque¬ 
llas leyes, pero sin alterarlas en su original, diciendo (1) 
^'qne esto se entiende é ba logar en las donaciones é ena- 
sgenaciones que el rey face á otro rey ó regno..... et esta 
aparece la entencion del que ordenó las Partidas , seyen- 
»do bien entendidas.” Por la ley X de las cortes de Se- 
govia prohibe el rey don Alonso matar, berir ó pren¬ 
der á los consejeros, alcaldes..^., bajo la pena fulminada 
por el Sabio rey contra los delincuentes..... E lo ordenó ti 
rey don Alonso nuestro visabuelo en ,1a setena Partida. Por 
la ley VI, tít. IV, Part. 111 se manda á los jueces: '*Qne 
«los pleyios que vinieren ante ellos Iqs libren bien et leaU 
«mente lo mas aina é mejor que supieren, por las leyes 
«deste libro, et non por otras.” Expresiones muy frecuen¬ 
tes en el código de lás Partidas, y que se leen- en todas las 
ediciones. Y si bien chocan con las nuevas reformas qoe el 
rey don Alonso XI hizo en el derecho real de España, sin 
embargo fue tan gránde la veneración y respeto que tuvo 
á su visabuelo el rey Sabio, y á las leyes de su código, 
qoe consérvó en ellas aquellas palabras, las cuales aun ma¬ 
nifiestan claramente su verdadero autor. 

51. £1 resultado de estas injvestigaciones es que el có- 

(■) Ordfnamiento, ley lU, tít. XXVII. 

Trono II. 29 
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digo de las Partidas es obra original de don Alonso el Sa¬ 
bio. Todos los códices, asi los que se copiaron antes del 
reinado de don Alonso XI como los póster ¡ores ¿ van en¬ 
cabezados con el augusto nombre de su autor, y atribu¬ 
yen las leyes en ellos contenidas al Sabio rey y no á otro 
príncipe y monarca de España. Todos los siglos le tributa¬ 
ron esta gloria: del mismo modo que los monarcas que 
le sucedieron en la corona. Ya henms visto la sencilla con¬ 
fesión que hizo sobre esto don Alonso XI en las (fortes de 
Alcalá, y su hijo don Enrique II en la ley final de las cor¬ 
tes de Burgos del año 1367. 

52. £1 rey don Juan II por* su pragmática sobre em¬ 
plazamientos, dada en Valladolid en el año* 1419, man¬ 
da; ^^Que no sean admitidas en el consejo cartas de em- 
’>plazamiento salvo en aquellos casos, ó en aquellas cosas 
loque las mis leyes de las Partidas mandan.'^ Y en una real 
cédula sobre el orden de los juicios, dada en Toro en 1427, 
confirma las Partidas en la misma forma que lo habia he¬ 
cho don Alonso XI en Alcalá^ cuya ley de su Ordena¬ 
miento insertó á la letra en esta pragmática. ¿Y qué dirán, 
qué podrán responder los que sembraron dudas sobre es¬ 
te punto al siguiente argumento, 'fundado en el testimo¬ 
nio de los reyes Católicos.^ E^tos príncipes por su ley pri¬ 
mera de Toro, estableciendo el orden y preferencia que 
debian tener los varios cuerpos legales en los pleitos, jui¬ 
cios y causaos, dicen: ^Lo que por dichas leyes de ordená¬ 
is mientos, é premáticas é fueros non se pudiere determi- 
»nar, mandamos que en tal caso se recurra á las leyes de 
»las siete Partidas, fechas por el s^r rey don Alfonso 
^nuestro progenitor: por las quales, en defecto de los di- 

ischos ordenamientos. mandamos que se determinen los 

»pleyU)s é causas, asi civiles como criminalesdequalquier 
vealidad ó cantidad que sean, guardando do qué por eUas 
is fuere determinado, como en ellas se contieñe.^^ 

53. Es pues un hecho cierto en la historia literaria 
de nuestra jurisprudencia que el rey don Alonso X.es el 
autor original de las leyes de las siete Partidas: que este 
código no sufrió en el discurso de cinco siglos alteración 
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considerable, antes se conservó íntegro en su contexto; y 
si bien el rey don Alonso creyó necesario corregir mu¬ 
chas leyes, lo hizo en su ordenamiento: siendo indubita¬ 
ble que este cuerpo legal, desde el título I hasta el XXXII, 
es el único correctivo de las leyes de Partida, asi como 
las que siguen hasta el fin contienen la reforma del or¬ 
denamiento de las cortes de Nájer.a: por cuyo motivo qui¬ 
so el rey darle la primera autoridad , y que sus resolucio¬ 
nes se anotasen al pie de las leyes de Partida en los ejem¬ 
plares destinados á su real cámara. Asi fue que varios ju¬ 
risconsultos coetáneos al rey don Alonso, ó que han flo¬ 
recido durante los reinados de don Pedro y don Enrique, 
reconocieron el Ordenamiento de Alcalá como una com¬ 
pilación de leyes que llamaron nutras y auténticas á simi¬ 
litud de las de Justiniano, por haberlas publicado el rey. 
con el fin de enmendar, corregir ó declarar las antiguas. 
Y muchos de ellos han tenido la curiosidad de notar al 
margen de los códices de las Partidas las disposiciones del 
ordenamiento, en cuya virtud se derogan, modifican y tem¬ 
plan las del código Alfonsino; cuyas notas hemos citado en 
diferentes parages de esta obra: lo que señaladamente se 
verifica eq el elegantísimo y precioso códice de la academia, 
comprensivo de la Vil Partida, que paréce haber sido de 
la cámara del rey don Pedro. 

54* Es un volumen en folio, escrito en vitela á doa 
columnas, letra excelente de privilegios: las iniciales de laa 
leyes iluminadas, y las de los títulos de oro. Da principio 
por ún índice de los títulos: á continuación sigue el epíf- 
grafe dél libro en seis líneas de letras de oro: después de 
él se halla otra nota escrita en cuatro líneas con letras ca¬ 
pitales hermosísimas, color blanco sobre campo encarna¬ 
do y azul, que dice: ^'Este libro escribí yo Nicolás Gon- 
»zalez , escribano del rey.^^ Falta la primera hoja , ^ con 
ella el prólogo, la ley I y parte de la II del primer títu¬ 
lo, por ló demas es completo y correctísimo. El amanuen¬ 
se al píe de álgunas leyes formó varios cuadros con líneas 
de oro, para pintar en ellos las acciones mas notables y 
otras cosas curiosas; pero no lo hizo, y se quedaron en 
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blanco, conservándose solamente en la cabeza ó linea su¬ 
perior un epígrafe en hermosas letras mayúsculas, alusivo 
al objeto que se debía figurar, por ejemplo: dice en una 
parte: "Él rey da sentencia en otra, "como lidian eu 
»cl campo: esta es la tienda en que está el rey;’^ en otra, 
^^esta es la pena de los falsarios, del falso escribano, del 
»que falsa la moneda, pena del que mata á otro con yer- 
>#bas, como se dan paz los que eran enemigos, escar¬ 
damiento al ladrón, como lo enforcan, como los mata el 
marido en el lecho, pena de los que facen el adulterio, 
»de como el juez manda tormentar los presos.” 

55. £1 amanuense floreció en tiempo del rey don Pe¬ 

dro , y por su habilidad fue escribano ó escritor de libros 
de este soberano, como se evidencia por otra nota serne* 
jante *á la quendejamos copiada, que se halla en un her^ 
moso códice del Ordenamiento de Alcalá de Henares, exis^ 
tente en la librería de la santa Iglesia de Toledo, renot 
vado, dividido en títulos y confirmado por el rey don Pe* 
dro en las cortes de Valladolid de la era 1389, ó año 1351, 
tres años después de las de Alcalá, que describió el P. 
Burriel en su Paleografía española, pág. 61 y 62: el cual 
qreyó que este códice se habría escrito para la cámara del 
rey, y era uno de los que se mandaron sellar con su sello 
de oro. Al fin dice el amanuense: ^^Yo Piicolás González, 
• escribano del rey, lo escribí é iluminé.^^ Hay pues graví¬ 
simos fundamentos para creer que este códice fue uno de 
los auténticos de la cámara del rey don Pedro, y que se 
trasladó de los corregidos por don Alonso XI. Con efecto, 
advertimos en el contexto de las leyes algunas variaciones 
y diferencias, omisiones de períodos y cláusulas, que ver¬ 
daderamente parecían superfinas, y que muestran con cuan* 
ta diligencia y ^escrupulosidad se escribió este libro. Pero las 
determinaciones de las leyes se conservaron íntegras, aun 
en aquellos puntos que al rey don Alonso pareció necesa% 
rio corregir.y enmendar: y entonces se nota al pie de ca# 
da ley la del Ordenamiento de Alcalá con el nombre de 
Auténtica, es, ley nueva que corrige la antigua, y se 
extracta su contenido. 
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56. Asi que poniendo fin á tan prolijas investigaciones 
j á todo el discurso, parece que ya no se debe dudar en 
lo sucesivo de las siguientes proposiciones. Los códices de 
las Partidas de don Alonso el Sabio, asi los antiguos co- 
mo los modernos, están snstancialmente conformes: don 
Alonso XI no alteró ni mudó el texto del código Alfion- 
sino: las ediciones de Montalvo y Gregorio López le repre¬ 
sentan fielmente, aunque con gravísimos defectos y erro* 
res: la edición déla Academia es mas curiosa j completa, 
mas pura y correcta que todas ellas. 
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fizamen 'de las imperfecciones y defectos del código Alfonsino; el mas 
c 6 nsiderable es haber adoptado sus cómpiladores la legislación romana 
y las Ojiinioneis de sus glosadores« arrollando toda nuestra constitnéion 
civil y eclésíástica en los puntos mas esencialeá, con notable per}i¿cio 
^ de la sócieda'á y de los derechos y regalías de nuestros soberauóA ‘ 

а. Análisis de la primera Partida: es como un sumario de lasDecretales. 
Se auioriíaron en ella las doctrinas ultramontanas relativas á la dea- 
médidá áütoridád del papa,' origen de los diezmos^ bienes de las igle¬ 
sias j elección de'obispos, é inmunidad eclesiástica/ . 

3 y 4*, Prtt¿^á^ que lÓs monarcas de Castilla ejercieron ^ibremenáO^la^fa* 
cuitádf^^dé'íérfgir y réslaurar'srllas episcopales^ trasladarlas db^unkiogar 
á otro,‘ juzgar las cbbtiendas'de los prelados; y terminar todoIfjénero 
de eáusas’y litigios. ‘ . . ;! 

5. Ntíésirós reyes gozaban del derecho de castigar y aun de deponer á los 
obisj>os habiendo. jbstO' motivo para ello. 

6 y 7 . Y de la regalía de nombrar y elegir los prelados de las iglesias^ 

б . ' Origen de las eleceioiieb canóniéas :i niieslros)imobarcf 8 s, . considerando 
^ 'importando y deseando el acierto^ las cenbaron.mucbasYeces ¿dos 

cOncilii>s:y á ios eibildós de 'las catodrales^^ pero sin .perjifioio de nsos 
regalías y ‘dei derecho «de prestar >stt consentimiento. Las ^ elecciones 
acomodadas ‘ al'derecho de las Decretales nio se practicaron'constante- 
mente en iEspaRa por ley general basta ifue se autorizaron por la de 
- -Parltda: ''‘ i 

9 y Por unía«'¿onaeouencm de^la atálá pcílítica de don.Alonlo ¥1 y sus 
sucesores' cOtóetlbaron losí pápas á,dcs|ilegtir sü aáloridad .y extenderla 
en estos reinos sobre las materias insinuadas. Los reyes de Cotilla, 
aunque por fácito •consentimie'nto’y pm* motivos de piedadololérarpn 
los abusos deia curia romana, con todo eso para que las determinaciones 
• de ésta tuviesen «efbeto iera necesario el bepeplácilo de nuestros sobe- 
' ranos. Las oprpionea de los .españole! no i {san de acuerdo con las ul¬ 
tramontanas, ni estas se adoptaron generalmente basta la publicación 
• de las Partidás;; ( , 

XI. Por estos medios se propágd y áutortaó la doctrioa relativa al dere¬ 
cho de inmunidad^ eclesiástica^ local y personalaunque cOntratia en 
casi todas sus partes á las anligUaé cósitiiñbres y leyes primitivas de la 
monarquías (Qué oohtra^te entre* la: jurasprudeñeia de está . Partida y 
la legislación de «las godós sobre el ásiio ó inmunidad local Jas igle- 
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iiai! Se ptofmmáo iílencio acerca de aajU díidjpliiia tn U anti- 

gaa historía eclesíAatica y eWü de lá 2 iacloii« * ' * 

11 . La primera vez qae se iodica este género de inmnnidad es en el con- 
cil^q Toledano VI, po^vqpadP'POr cl,rey ,Chintil^a en el a2o de 638. En 
el capáuló ÜrVI sé concede á ciertós (acineroábi f crimínales,i{tfe acos* 
tnmbraban huir á los enemigos de la patria pidiéndoles auxilio para 
•n defensa y que si se refugiasen en la iglesia queda reservado al rey 
usar de piedad con ellos por la mediación de los sacerdotes y reveren¬ 
cia del logar sagrac^, ,• bien rqne ^in perjuicio déla justicia. 
l3. El establecimiento de'la Inmunidad local fue efecto de las leyes civi¬ 
les : ocho hay en el Fuero-juzgo sobre este asunta La mas antigua es 
de Chindasvinto, el cual concede el asilo sagrado á los homicidas y 
hechiceros, sin decir nada de los demas delitos, ni fijar la extensión 
local del asilo. Hay pues fundamento para afirmar que este soberano 
fue el primero que estableció la ínmMt^idad d^ los templos en España. 
Lu cuatro di Urnas, leyes que ampliaron la de ^hipdasvinto general¬ 
mente á todo género de delitos y personas, extienden los térmicos del 
asilo solo hasta las.pucritaiStó pórtico de la iglesia. 
i4* No me detendré en hacer un paralelo entre la disciplina y jurispru¬ 
dencia gótica y la legislación de las Partidas,'ni un juicio criticoi de 
unas y otras leyes, consideradas con relación á las ventajas de la so¬ 
ciedad, é lS >polícfil , ¡ail orden; moral » á le seguridad de Ips ciudada^ 
iiós^ y-é la cofasfccvgcion du sus derechos individuales y de la justicia 
n ipáblieai Dlré solaihetite>qtte el código,canónico de la antigua %lesia de 
España, del mismo modo que el derecho civil de los godos, estuvo muy 
distante de dar al asilo sagrado la amplificación extraordinaria que ha 
tenido despees en estos reinos en virtud de las leyes de Partida y del 
nuevo derecho de las Qecretales. 

e&y :i 6 . Examen deles leyes II y IV déltfi. XI. Trescircunstaucias tBuy 
dignes de satención se adviertén desde luego en estas leyes. La primera 
' y priiicipál es qtie los compiladores de esta PartMa suponen como cier* 
to qné la ihmunidad local ó derecho de asiloeia nn derecho inherente 
á la iglesia, ana prerogativa procedente excinsivamente de la autoridad 
edesiáslica, sin dependencia alguna del supremo poder político. Pero 
según los principios de la jurisprudencia gótica, la exención otorgada 
por las leyes á los refuf^ados á'laa q^ledias era un privilegio, una gra¬ 
cia que emanaba de la soberanía, y de la butna voluntad de los pría- 
' cipes. . ^ i ( 

ty* Ningún criminal, por el hecho aolo de refugiarse en los templos de 
Dios, lograba la impunidad de sos delitos, ni exencioU del rigor de la 
ley, ni de las penas corporales que exige el orden de la justicia y la 
vhidietapública; solo sí p^ia la clemencia dél príncipe^mitigar la:pena 
• y el rigor de la ley. • 

| 8 . £I beneficio del asilo y la seguridad, libertad y protección que-dis¬ 
pensaba la ley á Ibs que sé gúarécian en la iglem era una mera gracia 
de la religiosidad y volunlid soberéua del príncipe, como consta del 
capítulo X del concilio XII de Toledo. 

19 . Otra circunsi ancía muy digna de consideración es la doctrina de la 
léy n V til. XIU acerca de' la extehsion de lá Inmnnidad fuera de las 
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mismas i^^lesias, y á los sitios y parbg^s dc los^áterramiáiitoa y se¬ 
pulcros de los cristianos: de lo que asienta sobre loa cementeríios i me¬ 
canismo , extensión y •derechos de sepultura*^ conila partioukridad de 
sujetar todas Jas operaciones relativas i este asbntO ié! los. obispor con 
total independencia de cualquier otra autoridad. .r i i; 

ao y ai. Examen de las leyes III ^ IV, títJ Xlll. A losípréladós cbri'es- 
ponde conceder á las iglesias i]ue hayan sepulturas', designar los ce- 
' menterios inmediatos i'ellas i y amojonarlos. La^ ley sujeta á la dispo¬ 
sición de los obispos y ¿ Ja aialo|‘kiadieclesiisticá lá^farma y orden con 
que se debe proceder en la prosecución de las icatisaatconfro'Jos que 
.. violan ó quebrantan los Jepiilcros y'; deséntisrifan ioa muertos ». asiiñí^ 
que siempre habia sido privativo del derecho civil. ;< ’ j > 1 : * 

aav Ni en la antigua disciplina canónica de España, ni en eb bódigacivil 
de los visogodos se conocían ni aun siquiera Los nombres, de oemehte- 
. tios. Los. enterramientos y sepulcros estaban en-Jos campos y.despo- 
>; < blados. EL concilio 1 de Bra^ dice que no es permitido enterrar á nin¬ 
guno.dentro de los murós de las ciüdades, y prohíbe que en ninguna 
manera se dé sepultura á los cuerpos de lostdifuntíos.dentro'de las igle- 
<1 'sias y basílicas de los .Santos ,'nilaon cerca del. muro exterior de las 
. iglesias rurales y santuarios de los venerables mártires, 
a 3 . .Desde la publicación de las' Partidas ¡hasta vuestroa dias ae Ató y se 
'da sfpbltura ¿ los cadáveres no^solamen^e ^ cementerios inmedia- 
' tosuAJas iglesias y parroquias’, sino taraibicni eni los clseustros de los 
-! tempescohventos y monasteriós , y oíidj ddnlrio ‘de liáis .‘mis^Bias>.igle- 
...( sias catedrales, > parroquiales y mbuasteríalesfi desorden >tair dornim y 
~ < arraigado en'Espana , que qi el.beWf,<iki lalisabiduria^ ni los vigoi^osos 
esfuerzos-de los reyes don Carloa lll f IV-^die^ii'désterrar de so¬ 
ciedad enteramente. . !;.i r,i^ , . 

¿ 4 * La doctrina relativa al dérecbo'dt innranidad pelrsónal |debclero es 
igualmente contraria á las autig^aás instHutkmes, ccistómbres y leyes 
de los reinos de León y'Castilla que nO' exceptuaban)á< Jos imnHnisilros 
del ahar de contrijjuciones rebles: y' personales/ Todos' Ibs cdésiástÉcos, 
como miembros del estado, debiañ por ley llevar esta carga-pública. 
aS. Origen del privilegio del foro. -.1 ,i ih f I ' 

a6- El clero debía pechar facendera, y contribuir coñ la moneda forera, 
ay: y a8. Los compiladores de la; primera . Partida , desentendiéndose de 
estos hechos, y trasladando al código cspádol opihioaes* raras y doc- 
' 'trinas nunca oidas ó adniitidasen^Castillá , depositaron! en'el ^apa fft- 
cultades absolutas é ilimitadas , apoéaroki la real jurisdicción, trastor¬ 
naron nuestra disciplina, y abrieron las puertas á tantos males como 
inundaron nuestras provincias. . . - ' . ' 

aq y 3 o. Los papas proveían los obispados , priqrazgos, cateongias y dig¬ 
nidades regularmente en extrangeros. Los procuradorea del reino re¬ 
presentaron á don Alonso XI en las cortes de JVfedina del Campo, y á 
don Juan I en las de Burgos y Pálencia, Suplicando tbmaseii algdña 
providencia sobre esto por los muchos males que de ello Je. seguían. 
'3i. La ky de Partida contribuyó á menoscabar la jutisdiccionide los me¬ 
tropolitanos y demas prelados cclesiásticosi ' J > 

3 a. Erigido que fue en Roma un tribunal soberano piara cónclusion defí- 

Tomo II. 30 
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BÍiivi.de tod«2 ks caaMf de la crUtUndad, áe vLó de^e'loego acttdir á 
aqocl juagado* anlversal los cHrigoa conlra loa metropolitanos y prela¬ 
dos , yianos yiOtnos formalizar recursáa contra lós; reyes. Los monges 
y <;oiíOaiiida<les religiosas lograroii eximirse, de la jurisdiccioa ordi¬ 
naria. 

S3. Cedida de está diañérsí la autoridad de los obiispos procuraron repa¬ 
rar estas quiebras i costa de lá real ^tsdiccion. Las. leyes de Partida 
atitoHEaroB estas novedades, y ampliaron considerablemente la poles- 
<tad jodiciaría^de los • eclesiáslicds i detertniuandp que la extendiesen á 
icaiúas pon mente laicáleá. i 

y>3c5. Los fnecck «clrsiásticok y^sos oficjales á la.sombra de está legis¬ 
lación se propasaron á entender en negocios puramente civiles^ y abu¬ 
saron de su )urisdiccion: representaciones de los diputados del reino 
tontos en cortes pidiéiido el remedio, i. i 
3S. Los iioiarios yí escribanos de los tribunales eclesiásticos acostumbra- 
.bán otorgar darlas.y autorizar contratos en mi te rías puramente civi¬ 
les. Se prohibió esteIexceso en lás cortés de Valladolid y Toro.* 

3^. LosJegos se obligaban ni ochas veces por escritura otorgada mu toa- 
' ,j nicnté :á acudirá Ibá jueces de la iglesia en. asuntos privativos de Ja 
jurisdicción secular^ desorden que se prohibió en las corles de Burgos. 
38. El privUegio de inmrunidad personal otorgado si clero, y aun á sus 
domésticos y finDilialrcsv produjo .gran desacuerdo entre la potestad 
.1 eclesiésUon y eivili: > los dérigos de menoresi y, algunos casados.aspira¬ 
ban'al prieilkgiedeLfdrov los ^prelados sostenían este, desordenii, y ful- 
/ iminaban ezcómuniones»!contra, los jueces reales que'aseguraban los 
clérigos ¡iara bscerled.ellols . la josticia prescrípta por las leyes. Repre¬ 
sentación de los diputaos del íéino de León, y acuerdo de las corles 
celebradas en esta ciudad. 

Sq. Desde qüe ln*lej de Psrtidai concedió tantas'gracias al clero se^nul- 
^ tiplicaronn inlio i lamente én CaatlUa los eclesiásticos,, con espécialídad 
los tonsoéados. Ignorancia, y mala^ condefeta de algunos eclesiásticos: 
se dabán al( tráfico' y cbmerciq y á Otras ocupacjpnes indécentes. 

40é La rekjacion de cosUúmbres. é incapacidad de una gran parte del clero, 
y la decadencia de la disciplina monacal Contribuyó en gran manera á 
. mnltipliGsc en Castilla las^religiones mendicantes. Al principio fueron 
> muy útiles á la iglesiat y ál estado; péro nO itardaron en relajarse,'ha¬ 
cerse gravosas á los pueblos y (peo judiciales á'la'sociedad. 

4i y 4^<! En las cortes de Alóálá^ Valladolid <y .Soria representaron^ los 
- proCnradóréi del reino contra los excesos, dfttlóis ;religiósos^ y pidieron 
el remedio.* i. 

43 . La exención general de pechos reales y personales otorgada al clero 
por la ley ide*Partida produjo coniUmas desavenencias entre el sacer- 
.docio y él pueblo.. El clero«pretei^ia eximirse de lor pechos foreros, 
(UfmunaleÉ Ó concejiles. * 0 > ! > * - ' 

44* El retnoí jatnas Goasintiq «pie el clero quedase libre de las cargas co¬ 
munes á los miembros de la sociedad;^ !y.sostuvo con tesón sus dere-, 
cho^ á pesar de las eicomuniones fulminadas por los prelados. Ley de 
don Enrique II sobre este punto, confirmada por don Juan 1 en las 
cortes de Gnadalajara.; » . 
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Esta lef, aaAqQe jasU, no tuvo efecto:, afli fue que los diputados del 
reino en las corles de Madrigal hicieron una vigorosa representación 
á don Juan II para qne proveyese lo pialo sobre el mismo asunto; ! 

4& y 4?* franqueza de la ley se extendía también á los !cl4rigos de me^ 
normes, y en ciertos casos á sus criados y domésticos. £1 reino.en las 
cortes de Segovia, Soria y Burgos representó contra la determinación 
y observancia de aquella ley. 

4S. Notable representación que los diputados del reino hicieron i don 
Juan II en las cortes de Madrid sobre los intolerables, abuses! de la ju¬ 
risdicción eclesiástica, especialmeo te sobre el empeño del clero! en »no 
qperer pechar cosa alguna. ' , • : . • ^ ! 

49 . Las iglesias y monasterios pretendían que sus vasallos y colonos fue¬ 
sen exentos , de la facendera y pechos foreros. Quejas,del reino Jiobre 

. este punto en las cortes de Madrid. 

50. Algunos.se hacían terceros de las órdenes mendicantes para evadirse 

de las cargas concejiles y gozar del favor de la ley de inmUnidid otor¬ 
gada al clero. Clamores del Ñiño contra^ los abusos en las cortes: de 
Soria. I ; ' l 

51. ISl clero, conBado en la grande autoridad.de los prelados , se negaba 
i cumplir las cargas afectas á las heredades que por compra ó dona¬ 
ción pasaban de realengo á abadengo. 

5a. Los compiladores de las Partidas adoptaron todas las. disposiciones'dé 
laa Decretales acerca del origen y naturaleza de los d^zmOs. Un dere¬ 
cho eclesiástico á la décima de todos los granos y frutos de la tierra, 

^ y una obligación general en los fiel^ de! acud'f al.clero? ocm! este tri¬ 
buto, no se conoció en Castilla hasta la publicación de las Partidas. 

53. La ley obligaba no solamente á los diezmos prediales, sino también 
á los industriales y personales. 

54> Aunque la determUiación de lá ley por loiqpe respecta á .los diezmos 
industriales y personales no tuvo efecto ni se_ observó generalibtfnié en 
Castilla , todavía el estado eclesiástico pretendióse eater derecho .en todas 
partes. El reino juniQ en cortes reclnmó esta,yioléOCÍ.a. / 

55. Agravios que experimentaban los labradores á causa del rigor con 
. que los eclesiásticos exigían los diezmos. Vigorosa;representación del 

reino hecha á don Juan 11 en las cortes de: Msdrid,- 

56. A pesar de las repetidas súplicas y clamorea dc JA nación ^ y do los 
buenos deseos de nuestros soberanos fcon.Ui|U 2 ^roQ U>9 désórdenes y.nada 
ae pudo remediar, porque los piadosos, monar!ca,S)no :creiá«n'tener! otra 
autoridad para atajarlos qne la de stiplica'r y reprcseiMiar !al papal * 

57 . Las opiniones y doctrinas ultramontanas ilativas á estos puntos, au¬ 
torizadas por las Partidas, y enseñadas y defendidas por nuestros teó¬ 
logos y cononistas, vinieron á estimarse casi'coiño dogIPas sagrados. 

55, El Ensayo histófico^crítico impreso en el año de y publicado 
. en el de i3o8 fue recibido con. aceptación, y .mereció singular aprecio 
de los hombres sabios é ilustrados, asi naturales como! extraageros, 
tanto que ninguno hasta ahora se propuso tomar la pluma para im¬ 
pugnarlo públicamente. . . . i ' . 

59 . El primero y único que encendió el fuego de la persecución.fue un 
. anónimo I que en el año* de tStB.dio á luz en Cádiz el discurso ó ira- 
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Udo la ^nfirmacioii de los obispos,- tú el cual se proposo des* 
t. acrediUr las ideas, opiniones y doctrinas contenidas en este librq, re* 
latWas á la eilension de la autoridad regia en asuntos eclesiásticos. 
Procedió el anónimo con tanta confianza en la extensión de su cen* 
' s«ra, que no le pareció necesario fundarla en raiónamlentos, hechos 
y documentos históricos, creyendo que sería bien recibida bajo sú 
palabra. 

fiiyi fia y fi3. No ba procurado deslindar los términos de la potestad csen- 

- ciaíl del sacerdocio y del imperio : mezcla las verdades con los errores, 

< confande los pontos opinables con los ciertos, los de disciplina con 

los dogmas, las máximas del Ensayo con las de los protestantes, tan 
diferentes y opuestas entre sí como la luz y las*tinieblas. 

€ 4 * ¿Podrá el anónimo mostrar á los lectores una sola cláusula , expre¬ 
sión ó artículo del Ensayo, que ni aun remotamente se parezca á las 
■ doctrinas |dc los beresíarcas que cita? En el Ensayo no sc4kbate la dig- 

• : (üidacÜdel sumo pott i i fieado, antes bien se respeta y confiesa, y sola* 

* S mente se trata de las alteraciones que- en diferentes épocas ba sufrido 

la disciplina y gobierno exterior de la iglesia respecto de muchos pun* 
.. 'tos; y del ínfinjo que én estas mudanzas tuvieron nuestros reyes en 

- calidad dp defensores de la religión, protectores de los cánones, y pro¬ 
movedores del orden , paz y tranquilidad del estado. 

Ambrosio de Morales en k.Crónica general de España dice, que los 
> -j treyes godos sin eobsolta alguna del papa mandaban convocar concilios 
r isiacionalés ; ponían y quitabátí obispos por su sola voluntad, y por 
.:harto lirianos causas, sin hacer jamas mención del papa en cosa nin¬ 
guna de estas ni otras seme jantes. 

fifi, 67 , fifi, fi9-y 70. Estas mismas noticias el erudito y piadoso monga 
y obispo don Fr. Prudencio de Sandoval las extendió con bello orden 
• en la crónica del emperador don Alonso Vil en los capítulos LXV y 
: LXML n ■■ 

yi y 704 Ninguno de'estps értidítós escritores ni otros muchos como el 
P. Burriel, M. Flores, ‘conde de Cámpomanes, M. Risco y abate Mas- 
den, que discurrieron del misino modo, jamas han pensado eñ depri¬ 
mir la legítima autoridad del sumo pontífice, ni la que esencialmente 
compete á la iglesia: nutíca fueron acusados de beregía aun por los 
críticos mas severos, y hace ^Ssr tres siglos que sus obras andan en 
' manos de todos ^ y Corre» con la reptítación que justamente merecen. 
Ninguna de estas operaciones se consideró en España como un acto pe¬ 
culiar dd autoridad espirilnatl; itíhereiile por esencia 'á la iglesia y 
al sumo pontífiice. Nuestros católicos monarcas tuvieron derechos legí¬ 
timos para interponer el poderío que Dfos les ha confiado, y extender 
sn soberanía á iodos los pantos de que hemos tratado. 

74 y 75;'La postulacion-y noina^acíoti de'los ministros del santua¬ 
rio correspondió por espacio de atgúilOs Siglos al pueblo cristiano; mas 
habácndo-llegado este á abusar de suS factiltades mereció perder su de¬ 
recho , y variada entonces la disciplina comenzaron las potestades ci¬ 
viles á interponer sn autoridad en estos negocios para beneficio co¬ 
man de la iglesia y tranquilidad del estado. 

76. Desde es^ época los reyes'godos y k>s de Castilla y León en calidad 
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de protectores de la iglesia gozaron sin contradicción por espacio de 

. setecientos años de la regalía de nombrar obispos. Esta es una mate¬ 
ria de hecho, y asunto demostrado hasta la evidencia. 

77 1 7^1 79 y Pi'uebas que demuestran la antecedente verdad. 

8i. De estos tan respetables documentos y otros muchos citados en el 
Ensayó se sigue con evidencia la veracidad de la doctrina que alli se 
dejó asentada. 

8a» 83 y 84* A pesar de la ininensa extensión que los papas habían da¬ 
do á su autoridad» y*del crédito de las Decretales en el<siglo XV» con- 

• servaban todavía nuestros- reyes en esta época la regalía de presentar 
para todos los obispados de la monarquía. Adriano-VI por sa bula da¬ 
da á 8 de los idus de setiembre de i 5 a 3 confirmó el derecho que te¬ 
nían nuestros reyes de nombrar á los obispos por razoii del patronato- 
de la corona: regalía plenamente establecida en las cortes de Madrigal 
del año i 47 fif y autorizada nuevamente en las de Toledo del año 1480. 

B 5 . Según don Fei*nando Vázquez Menchaca era antigua costumbre en 
España que cuando fallecía algún obispo se congregasen todos los eom- 
provinciales á fin de anunciar el fallecimíénto al rey, el cual elegía al 
sucesor» y se comunicaba la elección al concilio de los obispos para que 
este la confirmase. Mas siendo esto sumamente dificil, se estableció en 
el concilio de Toledo que su arzobispo le substituyese para el objeto 
de anunciar al rey el fallecimiento de cualquier obispo» y que hecha 
la elección por el monarca pudiese confirmar y consagrar al elegido» 

86 y 87. Este autor repite la misma doctrina» y la amplifica con otras 
noticias acerca de la regalía de nuestros monarcas en la elección de 
los obispos. 

88. Los sabios ministros del rey don Felipe , Covarrnbias y Menchaca» 
que concurrieron al santo concilio de Trento » sabían bien sua acuer* 
dos y resoluciones, asi como lo que pensaban los padres de esta ilus¬ 
tre asamblea general acerca de los imprescriptibles derechos del sacer¬ 
docio y del imperio, y que sería notoria injusticia apocar y deprimir 
loa unos para ensalzar los otros y darles una extensión indefinida. 

89. También nuestros reyes tuvieron derecho desde el principio de la 
monarquía de intervenir en lodo lo concerniente á los bienes eclesiáa- 
ticeia, en la economía y arreglo de la contribución decimal» cuyo ori¬ 
gen» naturaleza, propagación y alteraciones se han demostrado en es- 

- ta obra » asi como que la palabra .di^ziño» según la idea que este vo¬ 
cablo representa hoy entre nosotros, no sa conoció jamas en los reinos 
de León y Castilla hasta el siglo XIll. 

90. Ta en el siglo XII se encuentra» bastantes cartas de cesiones de diez¬ 
mos» esto es, de contribuciones y derechos otorgados en favor de los 
ministros del altar, asi por los príncipes como por los particulares. 

91. Por no alargar demasiado ni molestar á los lectores se omite el mul¬ 
tiplicar documentos y autoridades eii comprobación de este puuto» y 
solamente se añade un trozo de historia curioso» interesante y muy 
oportuno para demostrar que en el siglo XIV variaban mucho las ideas 
sobre el derecho de diezmos, y todavía no estaban todos de acuerdo ni 
uniformados los ánimos sobré esta materia. 

9^9 93 9 94 9 9S » 96 y 97. Don Pedro López de Ayala» con motivo de lo 
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ocnrrido en las corles de Gaadalajara en el año de 1^90, qne describe 
con exactitad é imparcialidad, hace relación minaciosa de la contienda 
y litigio suscitado ante la magestad del rey don Juan I entre los pre¬ 
lados eclesiásticos y caballeros del reino sobre percepción de diezmos, 
en el cual decidió el rey á favor de los caballeros. 

98. Sin embargo los prelados no se arredraron ni desistieron de sn pro¬ 
pósito, antes bien dando á las leyes canónicas una extensión indefinida, 
é interpretándolas según sus ideas y miras interesadas introdujeron ex¬ 
traordinarias novedades y pretensiones exorbitantes, vejando de mil 
maneras y fatigando á los pueblos, los cuales oprimidos y no podiendo 
sufrir tantos abusox y violencias clamaron al rey don Carlos en las 
corles de Toledo de i 5 i 5 , de Segovia de iSSa, y de Madrid de i 534 
que no consintiese semejantes excesos y abusos. 

99. Aoftque el rey accedió á las justas peticiones de los procuradores, las 
providencias tomadas en esta razón no alcanzaron á corar radical¬ 
mente la enfermedad ni extirpar los abusos, porque era grande la pre¬ 
ponderancia del clero, su poder, influjo y riquezas, no solamente en 
España, sino también en otras provincias de la cristiandad, donde se 
trató seciamente de moderarlas. « 


LIBRO NONO. 


I. Análisis y juicio de la segunda Partida. 

a- Tiene varios defectos, aunque mas tolerables y no de tanta conse¬ 
cuencia como los de otras partes del código. Hay en ella algunas leyes 
-*poHticas escritás con demasiada brevedad, y de consiguiente obscuras 
y susceptibles de sentidos opuestos. Examen de la ley en que se reco¬ 
mienda al pueblo la sagrada obligación de guardar la vida, reputación 
y fama del soberano. 

3 . Fatales consecuencias que produjo la mala inteligencia de esta ley. 
Historia de las desavenencias del príncipe don Enrique y sus cohfede- 
rádos con el rey don Juan II. Empeño que hicieron para apartar de 
su lado al condestable don Alvaro de Luna en cumplimiento de las le¬ 
yes del reino y de la Partida. 

4. Examen de la ley que determina el tiempo de 1 á minoridad del prín¬ 
cipe heredero de la corona, y la duración de las tutorías. 

5 . Fiie desconocida en España y contraria á las antiguas costumbres de 
Castilla: pruébase que esta ley no se guardó jamas, y qne las tutorías 
fenecieron siempre luego que el menor cumplia catorce años. LoS go¬ 
bernadores del reino por via de consé jo en la menor edad de Enri¬ 
que III quisieron que se guardase la ley d e Partida : intento que no 
iiivo efecto. 

fi. La ley que establece el derecho de representación para suceder en la 
corona debe su origen á la'de Partida, desconocida antes Cn los reinos 
de León y Castilla. 
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7* El. príncipe heredero debía jarar en el día de sa proclamación no di¬ 
vidir ni enagenar el señorío. El sucesor del rey difunto no debía cum¬ 
plir las mandas y privilegios de su antecesor siendo en mengua del 
señorío, ó contra lo establecido por las leyes. Los compiladores de esta 
Partida sembraron máximas antipolíticas sobre este punto. 

8. Produjeron en lo sucesivo funestas consecuencias, porque los podero¬ 
sos aprovechándose de las turbulencias de los reinados de Alonso X, 
Sancho IV y Fernando IV acumularon inmensas riquezas, y adquirie¬ 
ron el señorío de villas y ciudades realengas con notable perjuicio de 

^a sociedad. 

9. Jñepresentaciones del reino y providencias de las cortes para corregir 
los abusos. 

10. Sin embargo continuaron las enagenaciones de villas y pueblos, de 
la justicia y derechos reales, mayormente después que don Alonso XI 
declaró que semejantes enagenaciones no estaban prohibidas por ley. 

^ ift. Mas no por eso dejó el reino de reclamar la observancia de la anti¬ 
gua ley, representando modestamente á los soberanos los gravísimos 
perjuicios que se seguían de no guardarse el primitivo derecho. 

la. Análisis y juicio crítico de la tercera Partida: es una de las mejores 
piezas del código. 

1 3 . Pero todavía se encuentran en ella defectos considerables. Examen de 
la ley que no permite procuradores en las causas criminales. 

14. l^e la que obligaba á los jueces, concluida so judicatura, á permane- 

:: cer cincuenta dias én los lugares para responderá los que hubiesen re¬ 
cibido de ellos algún agravio. Juicio de la ley que anula las sentencias 
pronunciadas en dias feriados, ó por motivos que no parecen equi¬ 
tativos. 

1-5. El salario de los abogados se determinó con poco tino: asi lue que 
la resolución de k ley no mereció mucho aprecio. » 

x6. La diversidad de demandas, ó su división en reales y personales no 
se expresó claramente en esta difusa compilación. Es muy diminuta la 
explicación de las rebeldías. La ley no señala ni hja plazos para con¬ 
cluir y sentenciar los pleitos. Los compiladores también omitieron los 
plazos en que deben ser puestas y admitidas las defensiones ó excep¬ 
ciones de derecho. 

17. La ley tampoco delerpaina el término perentorio en que debe contes¬ 
tar el demandado,. ni fija el tiempo en que este incurre en rebeldía, ó 

^ en que debe verificarse el asentamiento: defectos que suplió don Alon¬ 
so XI en su Ordehgmienlo. 

18. Los colectores de esta Partida multiplicaron considerablemente los 
dias feriados en que debiaii cesar todas las causas y litigios. 

19. ^Introdujeron en nuestros juzgados el orden judicial, fórmulas , mi¬ 
nucias y supersticiosas solemnidades del- derecho romano : multiplica¬ 
ron los ministrosoficiales y dependientes del foro. Mudanza y tras¬ 
torno de los tribunales de la nación. Idea de* los-juzgados y del- orden 

- judicial de los antiguos. En tiempos anteriores.'á dom Alonso el Sabio 
no se conocieron abogados ni voceros de oficio. 

ao.. Por leyes y costumbres de Castilla , derivadas de k jurisprudencia 
gótica, las parles ó contendores debían acudir personalmente ante.los 


Digitized by 


Google 



(240) 

iueces para razonar y defender sus causas. Casos en que la ley permi¬ 
tía defenderse por otro ó por procurador, 
ai. Aunque á fines del sif^lo XH se ve. hecha mención de abogados y vo¬ 
ceros I no eran estos mas que unos aser lores, procuradores ó causídi¬ 
cos muy diferentes de nuestros letrados y abogados de oficio, 
as. Propagado en Castilla el gusto por la jurisprudencia romana se mul¬ 
tiplicaron en gran manera los letrados; y toda clase de gentes, clé¬ 
rigos« seglares, molges y frailes se dedicaban á esta profesión tan ho¬ 
norífica como lucra ti va.** Su tumultuaria concurrencia á ios tribunales 
llegó á turbar el orden y sosiego de los juzgados. Quejas y providen¬ 
cias contra los clérigos que hacían de voceros. 
a 3 . Desenvoltura y locuacidad de los abogados: altanería con que se pre¬ 
sentaban en los tribunales : límites que.la ley puso á esta licencia. 
s4* desórdenes eran inevitables en unas circunstancias en que toda¬ 
vía no se había pensado en declarar las facultades de los abogados« ni 
en trazar el plan de sus obligaciones, y mas cuando no se consideraba 
este oficio como absolutamente necesario en el foro. 
a 5 . Multiplicadas las leyes, substituidos los códigos del Espéculo, Fuero 
real y Partidas á los breves y sencillos cuadernos municipales, fue ne¬ 
cesario que cierto número de personas se dedicasen á la ciencia de los 
derechos, para juzgar las causas y razonar.por los que ignoraban las 
leyes. Don Alonso el Sabio, consiguiente en sos principioshonró la 
profesión de los letrados, y erigió la abc^acía en oficio público. * 

*96. Estableció por ley que ninguno pudiese ejercerlo sin l.';S condiciones 
siguientes: elección , examen y aprobación por el magistrado: jura¬ 
mento de desempeñar los deberes de tal oficio, y que el nombre del 
electo y aprobado se anotase en la matrícula de los abogados públicos, 
ay. A pesar de estas sabias disposiciones continuaron los desórdenes del 
foro, se multiplicaron los litigios, y se eternizaban los pleitos. Él pue¬ 
blo clamaba contra los abogados, y varias provincias, villas y lugares 
se resistían á admitir voceros, y todos levantaron la voz contra el co¬ 
mún desorden , el cual motivó las cortes de Zámora. 
a 3 . Análisis de estas cortes: sus providencias no remediaron los males 
públicos, los cuales cundieron en tal manera que fue necesario fulmi¬ 
nar penas severas contra los voceros. Algunos legisladores tuvieron por 
conveniente suprimir el oficio de abogado, 
aq. Pero el mal de la causa pública no estaba en los oficios ni en las 
personas, sino en la misma legislación, en la infinita multitud de le¬ 
yes, en las sutilezas y solemnidades judiciales del derecho romano, 
trasladadas al código Alfónsino. 

3 0. Análisis de la cuarta Partida: después de la primera es la mas de¬ 
fectuosa é imperfecta de todas], Los compiladores, olvidando las cos¬ 
tumbres y antiguas leyes de Castilla, recogieron sin discreción cuanto 
hallaron de bueno y de malo en los códigos extrangeros, resultando de 
aquí un confuso caos de legislación. 

3 1. Examen de la ley en que se trata ^<cómo la muger puede casar sin pena 
>»ó non luego que fuere muerto su marido.^^ 

32 . Prolijidad de las leyes relativas á los impedimentos del matrimonio: 
obstáculos que pusieron á la celebración de este contrato; se aumen- 
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taron luego que la ley autorizó la necesidad de acudir á la curia ro« 
mana para impetrar dispensas ^ y sujetó ál tribunal eclesiástico todas 
las causas matrimoniales. 

33. De la patria potestad: cuánto distan las leyes de Partida en este pun¬ 
to del antiguo derecho de Castilla. Importuna enumeración de las dig¬ 
nidades por las cuales sale el hijo del poder de su padre: clases y va¬ 
ria naturaleza de los hijos: dureza y rigor de la ley respecto de los 
ilegítimos.- 

34- Análisis de la quinta y sexta Partida: se adoptó la nueva y desco¬ 
nocida doctrina de la estipulación: la ley exige para el valor de-los 
pactos las solemnidades del derecho antiguo, que limitaba la facultad 
de hacer donaciones por motivos piadosos al quinto de los bienes^ 

35. Las leyes relativas á sucesiones y herencias distaii infinito, y á ve¬ 
ces pugnan con las que se habían observado en Castilla y León. 

36. Muriendo el marido ó la muger abintestato, cómo podia suceder el 
uno en los bienes del otro. Cuánto varían en este y otros puntos las 
leyes de Partida de las qu^ se observaban en Castilla. 

37 . Los compiladores de la sexta Partida trastornaron el*antiguo dere¬ 
cho de troncalidad, adoptaron varia» leyes que no parecen conformes 
á razón ni á sana política, y omitieron otras muy importantes, como 
las de los gananciales, las de tanteo y retracto y la de aitaortizacion. 

38. Exposición de las leyes de Partida en queT el conde de Campomanes 
creyó hallarse establecido este derecho; el cual es muy diferente del 
que estaba autorizado en Castilla desde muy antiguo. , 

39 . Ideas de don Alonso el Sabio y de su nielo don Fernaiído IV acerca 
del derecho de amortización. 

40 . Máximas del código Alfonsino , inconciliables con las antiguas leyes 

* de.amortización. ^ ^ 

41 . malísis de la séptima Partida. Aunque los compiladores de esta pie¬ 
za mejoraron infinito la jurisprudencia criminal de los cuadernos mu¬ 
nicipales, incurrieron en varios defectos y muy graves. 

4a. No correspondieron siempre á la intención del soberano, que de- . 
seaba desterrar de la sociedad la crueldad de los suplicios, ni fueron 
consiguientes en sus principios. Penas crueles y sin proporción con la 
calidad de los delitos. 

43 . Examen de la ley que impone pena de infamia perpetua á ciertos 

. crímenes, corregida en parle por don Alonso XI en el Ordenamiento 
d® Alcalá. 

44* Parece excesiva la que se zimina contra el monedero falso, y contra 
los que fingen sellos ó privflegios reales. "Es ridicula la pena dcl parri¬ 
cida. Examen de las leyes que en varios casos imponen pena ¿apital. 

45 . Investigaciones sobre la cuestión de tormento. Los godos autorizaron 

este género de jurisprudencia criminal, desconocida en Gasjtilla hasta 
el siglo XUI. Inconsecuencia de los compiladores, y contíCadiccion de 
sus doctrinas relativas á esta materia. * ; r . . . . ' 

46. Las de Partida varían infinito de las del código gótico. Paralelo entre 

unas y otras. ; r 


Tomo JI. 
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LIBRO DÉCIMO, 


1. De la antoridad le^l de las Partidas. T^os castellasos, tenaces cen- 
servadores de las eos tambres ]^trias»y adictos siempre á sos faerosy 
leyes moaicípales, se resistieron á admitir un código f^ae- trastornaba 
y disolvía gran parte del derecho páblico y privado, conocido hasta 
entonces y consagrado por una cohtínaada serie de generaciones. Se 
aeSalaron en ésto los grandes, la nobleca y los principales brazos del 
egtado. 

a y 3 . Esta contradicción y resistencia dieron logar á qne se dudase so¬ 
bre la aótoridad y varia suerte de las Partidas en las diferentes épocas 
que siguieron á su compilación. Varías opiniones de nuestros inris- 
consultos: los mas doctos y )aiciosos establecieron como un hecho in¬ 
contestable que la nación no recibió las Partidas hasta que don Alon¬ 
so XI las autorizó y publicó en las cortes de Alcalá del ado t 34 S» 

4. Don Rafael Floranes intenta «probar que el código Alfbnsíno no fue 
sancionado ni publicado hasta el reinado de don Enrique II: examen 
de los fundamentos de esta opinioii. 

5 . Inconstancia de don Miguel de Manuel sobre este punto: sus ideas 
contradictorias; Desvarios de algunos letrados, persuadidos de que las 
Partidas po fueron promulgadas ni tuvieron autoridad* hasta que sé la 
•dieron los^ reyes Católicos en: las cortes de Toro. Para-salir del confuso 
caos de tan opuestas opiniones, y arribar al conocimiento de la ver- 
dád, miotiraremos la de las signiéntes proposiciones. • 

6 . La intención del soberano fué publicar un cuerpo de leyes por donde 
S|e terminasen exc^ivaménte todas • las causas civiles y criminms del 
reino, y que sii grande obra fuese en loi sucesivo el código gei^al, 
único y privativo de la monarquía castellana, con derogación die todos 

- los fueros y cuadernos legisktivós que habían precedido á está épota. 
Examen de la opinión de nn sabio magistrado que ha intentado pro¬ 
bar qué el libro de las Partidas se hizo mas para instrucción !de los 
reyes que para código legislativo nacional. Las dudas que ha sembrado 
sobre la autentjcidad de las Partidas ¿ son fundadas 
£l:rey don Alonso-proenró extender por el réino su nuevo código, y 
no cabe género de duda en que tuvo autoridad en Castilla viviendo aún 
el monarcá ; tan lejos estuvo de babet quedado obscurecido y sepul¬ 
tado en el olvido como generalmente sé*cree. ' 

8 f ¡9., Advirliendo el rey Sabio el disgusto de lá nobleza castellana, su 
• > oposición al código de las Partidas i y el empeño que hizo en el añto 
/ 1370 pará que se le restituyese su antiguo derecho y las franquezas 

V que en se apoyaban', celebró cortes en Burgos, en las cuales consin¬ 
tió y aun mandó que se guardase la costumbre antigua no solamente 
^ 1 en Castilla, sino también en los reinos de León, Extremadura, Toledo 
y Andalucía, y que en todos sus pueblos se adminisii^ase la justicia 
en conformidad á sus respectivas cartas forales. 

10. A pesar de estas providencias, y del excesivo amor de jos pueMos A 
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SU legislación t todavía el cddigo de las Partidas, se miró con respeto 
flor una gran parle de).reino« especialmente por los. jurisconsultos y 
magistradosse ádoptar:On algunas de sus leyes , y Ijlegd á tener auto¬ 
ridad en los tribunales de corte antes de reinar don Alonso XL^z 

II y j.a. Anlo^idad del código 4]fonsino en los reinados de don fincho 
IV I Fernando IV y don Alonso XI. Tuvo fuerza de derecho común y 
subsidiario antes de, la celebración de las cortes de Alcalá. 

i 3 y i 4 * Pruebas tomadas de las cortes de Segovia y de Alcalá y delOr* 
denamiento. . 

i5. La tortura.d prueba de tormento parece que volvió á tener uso en 

• ' Castilla reinando don Alonso el Sabio y lo cual no pudo verificarse si¬ 

no en virtud de las leyes de Partida. 

i€. La que establece el derecho de representación comenzó á tener vigor 
en tiempo del rey don Alonso | y fue considerada como ley viva por 
la parle mas sana de la nación. En virtud de esta ley creyó el infante 

• 'don Femando 4 e!la Cerda que la sucesión en los reinos de León y 
Castilla correspondía por derecho después de sus dias á so hijo don 

. Alonso. ... , c . 

17. Don Sancho, hijo segitndo del rey Sabio, conociendo que no le asis¬ 
tía un derecho incontestable á la corona aun desjmes de muerto el in¬ 
fante don Fernando I aspiró con todo eso á la sucesión, aprovechando 
oportunamente todos^ los medios artificiosos que le sugirió su ambi¬ 
ción y U de sus confidentes» 

t8. Después de una feliz e.zpedicion contra los mahometanos, y de la 
ventajosa paz. ajustada con el enemigo por don Sancho f sus .valedores 
procuraron aprovechar esta ocasión, ^y pidieron al,,rey que declarase 

L al infante por heredero del reino i proposicjon á que no accedió el mo¬ 
narca , y se tomó tiempo para deliberar sobre este negocio. . . 

•sq.'Habiendo juntado á los dé sul .corté y consejo, y preguntado qué 
acuerdo y deliberación se deberla, tomar acerca de esto ^ todos, enmu¬ 
decieron y se mostraron perplejos : solamente los partidarios de .don 
Sancho pudieron inclinar la voluntad del .rey á que convocase corles 
en Segovia para declarar en ellas ál infante por principe heredero: 
de que se sigue que no tenia un conocido y claro 9 erecho á la corona, 
que la razón y la justicia estaba de parle de don Alonso de la Cerda, 

I . y; que la ley de Partida era la que á le: sason se estimaba y preva’le- 
cia en el concepto ’piiblico. 

eo¿ Pai'a ilustrar este panto sobre que tanto se ha controvertido, se de- 
i'muesiran las’proposiciones siguientes: primera, es Un hecho iñáa- 
bitahle que siguiendo la legislación anterior á las Partidas y .el anti¬ 
guo derecho público de Castilla, muerto el hijo mayor del rey don 
Alonso el infante don Fernando de la Cerda, el derecho á la* corona 
/debió récaer sin controversia ni dificultad alguna eU .el infanté don 
Sancho. • 

ni. ^gunda , pero en estas circunstancias existia un derecho nuevo, que 
^derogando el antiguo llégó á variar la opinión pública | y hacer que 
i sé creyese que los nietos debían ser preferidos á los tíos. 

pa. Tercera, don Alonso el Sabff como supremo legislador podía en es¬ 
tas circunstancias interpretar, alterar y aun derogar la nueva ley,pre* 
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cediendo el consejo j deliberación del reino legitimamente congrega* 
do en cortes. Las qae se celebraron en Segovia ¿ fueron legitimas? To¬ 
do lo ocurrido en ellas convence que don Sancho fue usurpador de la 
corong. * 

y >4* Discurso pronunciado en las oortes de Segovia del año i386 á 
nombre del rey don Juan I, en que este monarca demuestra que don 
Sancho retuvo el reino y el señorío por fuersa, y que fue un verda¬ 
dero usurpador de los derechos de don Alonso de la Cerda. 
aS. El código de don Alonso el Sabio no solamente se reputó como fuente 
de derecho común y gozó de' autoridad piiblica en Castilla, sino que 
también se extendió i Portugal y se propagó rápidamente por sus pro¬ 
vincias á principios del siglo XIV. 

s 6 y a;. Razón de varios códices de las Partidas que paran en los ar¬ 
chivos de Portugal: traducción portuguesa de este cuerpo legislativo. 
Pruebas de su autoridad en dicho reino, 
a 8 . Don Alonso XI habiéndose propuesto mejorar ól estado de lá legisla¬ 
ción, considerando el mérito de las Partidas.y el aprecio que de ellas 
hacian los letrados y jurisconsultos, y que su autoridad era vacilante 
y precai*ia por no ha^rse publicado y sancionado con las formalidades 
necesarias según fuero y costumbre de España, las promulgó solemne¬ 
mente en las cortes de Alcalá, mandando que fuesen reputadas y ha¬ 
bidas por leyes del reino. 

a 9 . Examen de la opinión de algunos autores, que despi;^ de haber sem¬ 
brado dudas sobre la realidad de dicha publicación, so^uvieron que las 
Partidas no tuvieron autoridad basta el reinado de Enrique II. 

3o. El rey don Alonso antes de publicarlas mandó formar un ejemplar 
correcto de este código, enmendar alguna de sus leyes, y hacer de 
aqnel ejemplar asi concertado dos copias para su cámara. 

3i y 3 a. Para dqdar< si tuvo (efecto la voluntad del soberano , como sos¬ 
pecharon^ algunos,' ó para asegurar que ño podo ser cumplido su man¬ 
damiento , serian necesarias pruebas muy sólidas y convíncentés^' las 
' cuales seguramente no exiUen. i 

33. Publicadas las Partidas con las enmiendas y correcciones oportunas 
fueron reconocidas por código general del reino, y sus leyes respetadas 
y obedecidas hasta nuestros dias. Don Enrique 11 las confirmó en las 
*cortes de Burgos del año 1367 ; pruebas.de su autoridad en el reinado 
de don Juan I. 

H y 35. Documentos que convencen la fuerza y vigor de las leyes de 
' Partida í y el respeto con que se miraba este cuerpo legal ^en los [rei¬ 
nados de Enrique III, don Joan IIV Enrique IV. Las confiriUaron úl¬ 
timamente los reyes Católicos por su ley de Toro inserta en la Reco¬ 
pilación. r 

3fi. Pero don Alonso XI y sus sucesores cuando autorizaron las Partidas 
solamente quisieron que fuesen habidas como derecho común y subsi¬ 
diario: conservaron en su vigor y autoridad todos los cuerpos legisla¬ 
tivos de la nación, y el de las Partidas debió reputarse por último en 
el orden. Esta mala política redujo la*ciencía de la legislación patria á 
un estado tan complicado y embaftzoso que en lo sucesivo produjo 
fateles consecuencias. ? . : * 
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a. lUonfaio caoa i que ae jvuS redacido el eatndio d^ la jarispnideii- 
cía nacional. Abáids j desórdenes del foro. Don Juan 11 y Enrique IV 
r. ilk^avon á conoterloery .y el^reino fuíntoí eñ eórieáipidió repetidas veces 
i í ól remedió y una doinpxlacioB)metódicajde los ocdénstniebtoa leyes 
nacionales, á cuya multitud, variedad y oposición áiribuian elurigen 
- de todos males. '> i ; ; ^ ^ i < 

Xas circunstancias políticas dé los turbulentos reinados de don Juan II 
r y Enrique IV'no • permitieron que tuviese' efecto la deseada reforma; 
^'^qnltes crecieron kislmaks y se multiplicaron lo$ desórdenes. Ignorancia 
de: laa; leyes i paU'iaa: los i jiiriscoiisiiltQs se entregaron exclusivamente 
;,!i al estudio del Código y Digésto. Abuso que hicieron dé las opiniones 
de:h>s.saEntstas,y gloéadoíes del dereOfao rómiano. InfeUa estado de los 
>,.:tribunaléSi ; ' • ? \ i 

4* óinatos de los reyes Católicos para rectificar la jurisprudencia nacio- 
nal. Mandan al doctór Montalvo hacer una recopilación de lás mas 
.c r.Botables leyes cómprehéndidas en’el Fuero, en las pragn^áticSs y Orde¬ 
namientos: otbfa que ise. póblicó éon el título; Ordenafuás-reáles» 
Ideade.esta-obra pr(noticia de stis edioignesr,: Guerpó de >pr¿gm4iitas y 
cortes de Toro. . ; ; . . , ^ v.\ u . 

5. Refátase la Opinión del P« Barrie! y. otros escritores que intentaron 
. persuadir que el Ordenamiento de MoUialvo oareció de }aatenti€idad y 
. aatoridéd:pública, y que aquel doctor trabajó Ju.obró sin legítima au¬ 
toridad.> 1 í-, 1 .'i ^ 

^»X 0 S reyes Cbtóticós pata proiliOver»el. eéludio del derecho patrio mon- 
darOn á los;correg[i¿M’es,.oidores,'a]caldes y létrados láa leyes de Or- 
.;r: denaipteiit'oé i pi^ágitiáticaHi; Partidas y Fuero réab Lai reína Católica., 
; Cpfnóoieudo cuán dimiiiuta; intorrecia y defectuosa era la compilación 
de Montalvo, suplicó |á su marido que mandase formar UuattíUeva 
recopilación mas completa, exacta y metódico. 

7 . -No tuvieron efecto ios buenos deseos de la reina,, f subsistiendo las 
. xpismas causas continuaron los abusos y desórdenesi El reino junto en 
. • cortes instó reiietidas >veees porque se r llevaée[ á efecto, la proyectada 

recopilación de las leyes patrias.. El rey don Felipé 11 la publicó y au¬ 
torizó en el año 1567 . obra. 

8 . Pero ni la publicación del nqevO código, ni' las repetidas providen¬ 
cias .del gobierno para .mejorar .el estado de* la jurisprudencia y desór- 

^ denes) del fóro produjeron el deseado ^efecto , porque el corrompido 
i. ^nsio de lós letrados frustraba Joó Cúbalos de los legisladores; :^Anto 
.acordado del] suptémb consejo en esta raóoB. ■ - ? > r , / ' 

( 9 . Lós nuevos esfuérsos del gobierno en^el siglo XVll (y principios, del 
í < XYniyy last providencias tomadas hasta él .reinado de .Carlos;lII, i fueron 
^ . vanás ^infinuctupsas., :porque ’ nUnca se! pensó seriamente en hacer 
una reforma radical, ni en aplicar ilemédiol iCOnyenieittes y propor- 
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clonados á las cansas qne habían producido la enfermedad. Cuáles fae- 
ron estas. - / ' ; * r 

10. Desde el reinad^ l^r^ V se comentaronsembrar algunas se¬ 
millas, que aunque estériles por entonces, produjeron mas adelante al¬ 
gún fruto. Obras literarias para ilustrar la historia de la jurispruden¬ 
cia nacional: Historia del derecho español por Franckenaw: del dere¬ 
cho real de España por So telo: Arte legal che ^csa: Cartas.dal.P. ^nri* 

. xiel: Informe de Toledo sobre peso» y medidas. Esfue^os: del <^de> de 
. Caropomanes ^ de don ^ Rafael Fiorane» :yi docVnre» Aso y Manuel ]^ra 
ilustrar el dcuecbo* patrio.'Edicióltes* de Taiiap obras leales: NoTísima 
I' Recojpilaciod. Idea ^ este cédigo;.: t 

II y 13 . Pero todavía un podemos lisonjearnos de haber logrado la de- 
aeada reforma, ni ver desterrádol dal foro todos los abusos, ni perleo^ 

' cionada nuestra jhrispmdenc!a.’Qaii^ientos años-^de experiencia nos han 
hecho cbnooer el origen y causan de la coman enferáiedad, y cuá\ po- 
' .dría ser su remedio; á saber,' la áarmációu de an bacn- cédSgo haoio- 
( nal , ^comiodadoid las luce» delei^lo y á lai aotuáles ¿ircimitaticiá» de 

- la moaarquíé; código único, claro, metódico, breve., sigáiendo en esto 

la grandiosa idea que se propuso don Alonso el Sabio en la^compila¬ 
ción de las Partidas.^ » 

i 3 . Ediciones de esta obra: aunqoó se cuentan diez y ieis se pueden re- 
' duciridoi, á la|de Sevilla del <año 149y á la ¡Salamanca de i 555 * 

. . Descripción de la primera, y notkinde Ips trabajos'de Montalvo.'« 
i 4 * Segunda 'edicio|i¡ de Sevi^ da el mismo año |^r maestre'PaulU de 
Colonia y compañeros alemanes. 

i 5 . Tercera en Venecia en i 5 oi. Cuarta en Búrgos en ^1 año tSiS. ^ 
iS, 17 7' iS.'Qointa en Venecia con*la glosa de Monlalvu y correcciones 
del doctor Velasco. La de Alcalá de t 54 i, y U de León de Fratfcia, 
sexta y séptima en el orden, son copia de la de Venecia de iSaS; 

•«9; Las primeras; ediciones hechas en vida; de Moutalvoisalleroir muy'vi¬ 
ciada s jr sembrad ju( de defectos ^ > los cualM se nultipticaPDii én^ia» edi- 
. - cienes posteriores. Los furísconsúltos del siglo X,V 1 , sabidos por algu¬ 
nos modernos, declamaron con demftááda acrimonia contra ' el doctor 
' ’-Montalvo. ¡L ' .• 

30 . Mérito de este letrado. » .. - > 

sk. Aunque muy digno de: alabanza-^ no ezí ¡oslo disirnukir las fallas'y 
í ' errores en ique incmxió. Bl reino juotb en las Cortes de Madrid, en- 
a tendk^d<» que trabajaban en la cptrejccioa de lás Partidas algUÉfOS cé- 
¡ lebrcs'júrisoonbultps/áuplicó. al r¿y maU^se .imprimir estas leyes con 
la corrección que convenia ¡y deseaba, 
aa. Se dió Llu'z, y es la octava edición, en Salamanca en el’ año de i 555 

- con las correcciones y glosas de Gregorio López s real cédula por la 
c * que esta' edición ¡se; declara auténtica. Las ediciones de Salamanca de 

'- i5S5'>yi^576, la de'Valladolid de 15S7 , la de Maguncia publicada en 
Madrid en 1611 son idénticas con la pernera de Salamanca de i 55 S. 
'» 3 . Decimaten^á" impresión sin glosa ni comentarios en Valencia año 
^ de por diligencia del doctor Bernii. Posteriormente se hicieron 
' .Otras tres ediciones arregladas á la de Salamanca de i 55 S, con las cor- 
-i^tíécclohcs^de la de Valencia de 175S. ' t . » . 
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Aplauso gieneral con que fdc reciin^ila edicioní de Salanianeá de 1 55$. 

> ’ editor Gregorio Eopes consigiiiót renómbre:y fenaa lnmórtal: eVco- 
de los jariscónáültos le miraba domo tin órlenlo? desmedidos elo- ' 
’ gios- qne los rletradbsi biaeron de los'comentarios de^Gregorio López. 

Juicio de estas glosas. ’ ‘ ‘ 

a 5 . Aquel magistrado á ]^sar de su diligencia incurrid en graves d'e(íO- 
" tos. Los códices que jnntó y examinó no fueron correctos ni exactos, ni 
‘ de buena nota: con todo éso su celo y laboriosidad eS.digna de alabanza, 
y Í 7 V Rigurosa cénsürá que*de’los trabajos de GrégoHo Lbpéx'hicieron 
' algithós jurisconsultos modernos;^ Otros llevando^la ddticá' báSta’él'éx- 
tremo lo acusaron de infiel y de haber publicado una obi^ sustancial- 
mente diversa de la primitiva y original = 

Algunos literato» mas juiciosos y moderados, Sin dudar de la fideli¬ 
dad y mérito de Gregorio López, hallaron en su edición imperfeccio¬ 
nes y defectos conSiderables<-que'oUi^biin'á pensar en ¿íná nuevS im¬ 
presión arregladá á loS originales:' . * ^ ^ 

ag. Este juicio es exacto y coníorme'á la verdad. Equivocaciobfesy defec¬ 
tos y omisiones de la edición de Montalvo. La de Grégonó Lopes y 
das las que se hicieróii con arreglo á élla basta nuestros dias Son copia 
” déla dé Moñtálvo, Sih otras venitíjas^qoe la elegancia tipográfica y la 
corrección de varios errores de prensa. ' , 

3^ y 3i. Lá ácadeíniá pera evilár tós^erroCes dé loSIaUtigiiÓs^editOres > de 
" ^ las Partidas y ‘correspondér^ál endargo iáe'S.'M., qué éra dar lu¿ una 
.edición coriiormé á lo»^ origiailéSv-eicOgíó entCfe 'éstos ufi'ó ’qné sir¬ 
viese de texto ^inCipal, prefiriéndólo á los déníás. Dcseilpciori de ‘este 
códice. ' \ ^ ^ 

3i. Las lecciones de esté precioso manuscrito en los euátrO pribierós ti- ' 
^ lulos de la primera'Partida Várían ibfinttamenté dé laé impresas. Con 
todo eso se há segúido su letrá' tallarse aótoritadá pbr laí ^é yaVio» 
eódicés lUuy respeüabtes ^ cómo uñó'Sé** lu sahfá ijglesia de'Toledo, y 
“ ’ott*o amiquísiino dé ^htb DoinlilgOde'SilbSi DéScCípciÓhd^ ¿t6» códices. 
*3$, Necesidad qüe buho de estampa^' Un-iégUhdb téxtó dé drclios cuatro 
títulos en conformidad ál aútiquísimd Códkc de‘la^ sarita iglesia^ de To¬ 
ledo y á otros que signen'sus leccioriésl ^ ^ ^ ^ \ ^ " 

34 . Dtl cotejo y examen de los mencíoriadós' irianriscritós' liésií^ta^que 
Montalvo y Gregorio López.‘lejoS de WdrilléráC Ó iriiérpo^sít áTl}Híák*i^^ 

' mehté las leyes de PáTtídá ,í^as'í)ubíiCirÓ'n'córi fidfnidadr ^ 

'Í5. El doctor de'Manuel páral'álcéedillar ins'soafpeCbaSr contra falej^itími- 
dad de las Partidas impresas'aPeló á ‘Uri cddiee de la Satitá fgleSiá de 
Toredo: descripción dé cs^ tóaá'uScrílb, y equívóCadiones dé\ dóctÓi* de 
Manuel.' . '* j V'" .■•.l’U )*; :■ 

36. Las ediciones de las Partidas están sustancialmente confoi4fiC^. tánto 
á lós'códices.áiiteri'órés á dórf Alonso’XÍy^'inó'álos posíetiotó.'' 
^ 37 . Gbnvéricése de falsa la opinión def riitestroa'jüCisconkuTtos de 

las éOrCecCiébes que Súpónén bíáberi líeCbó dóh Alonso XI en^tA iñi^mo 
texto de las leyes. ' , 

38. ‘El primer'argumento se funda eii lo’qufe' dice el Cey don Albifto en’ SU 
' Ordenátniento, declarando las dudas á que dábati lUgár las^Ieyék de Par- 
lida' y Fuedo'réarsobré Ik ^pwióé^ibn He- la^ jínrfsdiccfori^^ ^‘ ' 
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39. Esta rcAolficia]| del rty don Aloneo fue nna condeacendencia con los 
^ del clero y de-la nobleza • ({ue ofendidos; de |lo acordado por el 

frey $abio en. laeleyes de Partida, represenUron con energía 1 q$ agra¬ 
vios que experimentaban en una de sus príncipales regalías, que era el 
oso de la justicia y jurisdicción. 

4p. Los jurisconsallos que siguen la comnn opinión no muestran argn- 
mentó ó prueba de hecho, ni fijan el tiempo en que el rey don Alón- 
.so XI corrigió y alteró sustancialmente el código de las Partidas,, ni 
que hayan visto ó tenido noticia de la existencia y paradero del libro 
. . original^ ó siquiera copia,del códice comprensivo de aquella reforma ó 
' corrección. 

4i. Si en los años de i34fi t 4? y 4^ conservaba el código Alfonsino sn 
pureza primitiva y original ¿ cuándo se pudo verificar la supues^ al¬ 
teración ? 

La imposibilidad de que se hubiese corregido en lo sustancial de las 
leyes este código la indicó el rey don Pedro en la pragmática que va al 
frente del Ordenamiento de Alcalá, cuando le publicó en las cortes de 
Valladolíd de 1351. , . 

43 . En ningún documento, escritura, crónica ni historia se hace men¬ 
ción directa ni indirectamente, ni se da noticia de la existencia y pa¬ 
radero de aquel código corregido. 

44* Todavía es mas. poderoso, y convinoente el argumento fundado en la 
^ real cédula de la princesa doña Juana * .gobernadora de estos «reipos 
, por el emperador y rey don Garlos' 1 , expedida en 7 de setiembre.de 
i5á5i, y puesta al principio de la edición •de Gregorio López. 

45 y 46* A éste jamas le ocurrió la idea de arreglar su edición al códice 
de don Alonso XI., ni tuvo noticia de su existencia. 

Á7 y 4^* pí rey4on Alonso XI hubiera corregido el texto 4^ las Par- 
. Üdas alíerando sustancialmente muchas de sus leyes, y acomodándolas 
. A b^s deseos dq la nación,: A Jas circunstancias políticas de la moxme- 
quía,.y á los progresos de luces de aquel siglo , seguramente pu¬ 
diera decir que don Alonso XI con justo título podia, apropiarse la glof- 
rj^ de autor de tan insigne eperpo legal, asi como se apropió el ho¬ 
nor de haber formado él Ordenamiento de los fijos-dalgo, sin embar¬ 
go jde quc,e;^te códígq, que se publicó,en las cortes de fajera, fae.o.bm 
. ^ original del emperador dpp i^onsp. V4Í. - . ; 

49 . Pero el rey dpn,'Alonsp(rcspetan<h> 4 c<^igo de las Partidas estuvo 

muy distante de, abrogarse el Jítulo de autor de aquella obra, ni de atrf- 
huirse la glorig tan justamente debfda á su abuelo, reconocida pqr la 
posteridad, y de que ha disfrutado en todos los siglos hasta el pre¬ 
sente. Asi lo confiesa el mismo rey don Alonso en la ley del Ordena¬ 
miento. .* ■ .V. . ,/ . • 

50. En es^ tan ejafs^^y senpill^^ coníe^sion qpe hape: el rey asi d^l mérito 

de Us Partidas^ como,de su verdadero autor, manifiesta ,^1 mismo 
tiempo, ja delicadeza con que procedió en su publicación, conservándo¬ 
las en su integridad original. y 

5i>^ El resultado de estas investigaciones es que el código de las Partidas 
es obira^ original Alon^p el Sabio. Todos los códices, asi los que 

ie copiaron anjes del-reinado 4^ don Alonso como los posteríoresi 
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Tdn encabezados con el angosto nombre de so aolor, y atribuyen las 
leyes en ellas contenidas al Sabio rey ^ y no á otro príncipe ni mo¬ 
narca de España. 

5a. El rey don Juan II en su real cédala dada en Toro en 1^37 confirma 
las Partidas en la misma forma que lo habia hecho don Alonso XI en 
Alcalá. 

53. Es un hecho indudable en la historia de nuestra jurisprudencia que 
el rey don Alonso X es el autor original de las leyes de las siete Par¬ 
tidas ; que este código no aufrió ^n el discurso de cinco’ siglos altera¬ 
ción considerable, antes se conservó íntegro en su contexto; y que si 
bien el rey don Alonso creyó necesario corregir mochas leyes, lo hizo 
en su Ordenamiento, que es el único código legal correctivo de las 
Partidas. 

54 y 55. Asi se demuestra por el magnífico códice de la séptima Par¬ 
tida propio de la academia. Descripción de este precioso monumento. 

56. La edición de la academia conviene sustancialmente con las antiguas; 
pero es mas curiosa y completa | mas pura y correcta que todas las 
precedentes. 
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ÍIVDICE ALFABÉTICO, 

T BRBTB GOHP1BBDIO 


de las materias contenidas en los 
dos tomos de esta obra. 


A 

,^4bogadm. A fines del siglo XII en varios docamentos pdblicos 
*e hace mención de abogadc^ y voceros; pero estos no eran mas 
que unos procuradores, y por consiguiente se diferenciaban mu¬ 
cho de nuestros letrados y abogados de oficio. Propagado en Cas¬ 
tilla el gusto por la jurisprudencia, mayormente desde que se 
mandó enseñar en las cátedras el Digesto y Decretales, se au- 
mentai^n en gran manera los letrados. Multiplicadas las leyesi 
y substituidos los códigos del Espéculo, Fuero real y Partidas 
á los sencillos cuadernos municipalesfue necesario que ciertas 
personas se dedicasen á la ciencia del derecho para juzgar las 
causas y razonar por los que ignoraban las leyes. En confor¬ 
midad á estos principios don Alonso el Sabio honró la profesión 
dé los^ letrados, la erigió en oficio público, y estableció por ley 
que ninguno pudiese ^ejercerle sin ciertas condiciones. No obs¬ 
tante estas sabias disposiciones, como continuasen los desórdenes 
del foro, el pueblo clamaba contra 1 ^ abogados, y varias pro¬ 
vincias se resistian á admitirlos: todas levantaron el grito en las 
cortes de Zamora contra el desorden de los tribunales. Se ful¬ 
minaron varias penas contra los abogados, y aun algunos legis¬ 
ladores tuvieron por conveniente suprimir este oficio; pero el 
mal no estaba en los oficios, ni en las personas, sino en la mis¬ 
ma legislación. Tomo a, foL io3 , núm. ai y siguientes hasta 
• el 29 . Aunque por una ley de Partida se determinó el salario 
de los abogados, su disposición no mereció el mayor aprecio. 
Tomo 2jfol. 98 , núm, i 5 . 

Academia de la Historia. Deseando esta Academia evitar los de¬ 
fectos en que incurrieron los antiguos jditores de las Partidas, 
y corresponder al encargo de S. M., que era dar á luz una 
edición conforme á los originales, escogió entre estos uno que 

« 
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sirviese de texto principal. Se kace U competente descripción de 
este c< 5 dtce.-íe/»e' ibr-feU- aog íag > .. 

Adelantados mayores. Sus facultades eran iguafes á laS'de los me¬ 
rinos mayores. (Véase Merinos, majares.) 

Adulterio^ La facultad de poder acusar á los additeros fue conce¬ 
dida por ley gótica no solo al marido ofendido y sino también á 
cualquiera del pueblo y y aun á los hijos, y en su defecto á los 
parientes de la persona injuriada. Esta misma legislación en cas¬ 
tigo de los crímenes de adulterio y sodomía y después de com- 
^ probados judicialmente-, daba facultad á la parte ofendida para 
divorciarse y c( 4 Kraer nuevo matrimonio. En el siglo XI se ob¬ 
servaba aun esta legislación. Tomo i , fol, aSa , núms, la, i 3 
y 14. — La ley que daba facultad al padre para matar á sa 
hija, y al esposo ó marido á su esposa en el caso de hallarla in 
fraganti se hizo general en Castilla, y se trasladó á la mayor 
parte de los fueros municipales. Tomo 1, fol, 355 , núms, i 5 
* j 16 . • 

Agricultura, Fue el blanco á que p^ncipalmente dirigieron nues¬ 
tros antiguos legisladores sus miras políticas: considerándola co¬ 
mo verdadera riqueza nacional, y único recurso en las urgencias 
'del estado, procuraron llamar la atención de los pueblos hacia 
esta Util profesión. Los nuevos colonos y yugueros estaban dis¬ 
pensados por espacio de un año de las contribuciones y 4e la obli¬ 
gación de acudir á la guerra. Los labradores tenian derecho 
de propiedad en los nuevos rompimientos que hiciesen en ter- 
V renos baldíos é incultos. La antigua legislación nos ofrece los 
mas sabios reglamentos sobre la seguridad de las heredades, con¬ 
servación de montes, viñas, tuertas y fódo género de planta¬ 
ciones. Tomo I, fol, SaS, núrrisí^l^ y yB. — Se hacen varias re¬ 
flexiones sobre las leyes agrarias y cienci^w rústica de nuestros 
. antepasados. Tomo 1 , fol, 827 , núms, 77 J 78. 

Albedrío, Las leyes góticas largaron á los litigantes facultad de nom¬ 
brar jueces árbitros, comprometiéndose á estar á lo que estos 
jueces de avenencia determinasen. En Castilla se adoptó este mé¬ 
todo , y se convirtió en uso y costumbre. Los fijos-áalgo repu¬ 
taron como un fuen) y libertad que las causas relativas á la no¬ 
bleza y á sus derechos se terminasen por jaeces compromisarios: 
< los caudillos de la milicia concluían también por el mismo es¬ 
tilo los casos dudosos sobre delitos!, premios y recompensas de 
. la tropa. Estas sentencias y determinaciones se llamaron albe^ 
dríos , y cuando se pronunciaban por personas señaladas en ma¬ 
terias interesantes, fazanas ^ que en lo sucesivo se miraban con 
^ respeto, y servian d^ modelo para terminar otros negocios de 
: entidad. Tb/no fol, i 64 » niíms. So y 5 i« 

Alcalá de Henares^ Su raro y desconocido fúero;e$ uno de los^ios- 
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. tniméntos más aípre(áal>l€S é impórtantes para i conocer i foádo 
nuestra- jurispradehciary goln^noTmtmié^al.tl^.copiosa 

^ coleocion. de sus leyes tuvo principio > en iel aribbispb diei Toledo 
: don Raimundo, y fue auinentlado siicésiT&mentó ipqrf.Táritos: |fe- 
ládos señores de Alcalá. !Fomoi foL á5.1 r ' r.t 

AlcaM&s^ Por ley municipal'nipgun vecino pbdia aspirará ser juez 
ó alcalde si no mantenía nn año antes eaballo ¡de silla. Toma i, 
t fol, 177» núm, 7—é..Los’ alcaldesa yi djemás* ofitíale»I de los 1 con¬ 
cejos se nombrabab^anualineiúte por sueiie yiporibálrpos id^ar- 
'vroqüias* en la forman que disponían la^^ leyés .de! suainespectivos 
h fileros^ Tomo i ^^ foi, núm. i'jj * ;; > » ; ,í ir. ‘ T i 

Alfere^\ det'rey, (Yéastí Oficios palatinos^ ; ' :i ’ . :il 

Alonso.V^ Fernando I y -<ÍZo/iso Fl.. Estos sobe^anofe fijaron su! oten- 
-í cion en la pros^ridad de^ los pueblo^,*y babiebdo logrado:«on- 
-jtener los desórdenes! y asegurar la tranquilidad, pdblica), 'tíeion 
. reálizádos aquellos importantes objetos que ^paredán^ inconcilia¬ 
bles 9 á saber j floreciente agricultura 9:1 milicia respetable y ¡po¬ 
blación numerosa; consecuencia feliz del establecimiento de las 
municipalidades 9 ordenanzas y leyes particiilares comunicadas á 
, las villas .y ciudades 9 y de los acuerdói 9/deiibera]dones y leyes 
generales hechas en cortes. Tomo i y fol, iQoJ n:dmc.2^,í ^ ' > 
Alonso VI. fWédiSé Alonso i, ' > ¿ * ^ ^ ‘ 

Alonso X (don). Es un hecho cierto en Ja; bistoi^ literaria de nucs- 

> tra jurisprudencia que este sabio .monarcá fue el autor original 
de las leyes de Partida: que eátas en el discurso de cinco si^os 
no sufrieran alteración considerable, antes se consérvárontínte¬ 
gras en sü contexto ,, y que.si bien- el rey .don íAJohsdíXI :cr«yó ' 
necesario corregir muebás-dé lellás^ lo vérifícó en' eh/Ordeda- 
mient<t9 sienda indudable ¡qüe este cuérpolegál desde el. títülo I 
basta el XXXII es el único correctivo de las ,leyes , de Partida* 
Tomo a 9 fol. 216 y núm. 38 y siguientes hastá el Sa. — Este 

: mismo monarca fue el que domiciliando las ciencias en Castilla 
y arrojando del seno de la patrisf las! tenebrosas sombrás dei la 
ignorancia y del error 9 echó los cimientos dé la pública felicidad. 

. Tomo 1 y fol. a y núm. 3 . . ! j i . .! ' 

Amortización. íns procuradores del reino, reclamaron continuamente 
la observancia de la ley de amortización tantas vecea s^nck)nada9 
y otras tantas abolida. Don Fernando IV al principio de sü rei¬ 
nado decretó la observancia rdé csta-iley ;!nHis. Inegó nb/sololla 
' derogÓ9 sino que; con fecha 17 de iñiayó de> i 3 i i concedió .'km 

- rico privilegio al cuerpo eclesiástico. En Medina, del Cahapó en 

> !el año de i 3 a 6 el estado eclesiástico preáentó! á'don Alonso XI 

- un cuaderno de peticiones 9 solicitando la révocación' dé la Iey. de 
. amortización decretada solemnemente por! el nrismo; príncipe en 
i reí año anterior én las cortes dé Valláflolid; j el jcey tuvó: lá 00- 
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bardía de condescender con los deseos del clero. Tomo I9 foU aii, 
RÚIR 5 . 4-7 48*^ La epidemia y terrible: mortandad qne ezpe- 

( í rúñenlo Castilla en los aSop > 349 1 y 3 i 9 como derramase 
por éodas partes, la tristeza y el espanto 9 los beles para aplacar 
la ira del cielo se desprendían liberalmente de sus bienes 9 ha¬ 
ciendo caantiosas donaciones á iglesias 9 monasterios y santua- 
, I rios f con lo cual se consumó el trastorno y olvido de la ley de 
amortización. £1 reino junto en las cortes de Yaliadolid del año 
- 'i 3 Si suplicó al rey don Pedro tuviese á bien restablecer la ley 
^ de amortización. Los procuradores del reino habiai^pedido ya 
en i5a3 en las cortes de Yaliadolid ,á los reyes doña Juana y á 
su hijo don Carlos el restablecimiento de tan importante ley. Sin 
•embargo esta ley general de España no se halla recopilada9 pues 
~ aun cnando el consejo, de Castilla en su sabia consulta mani* 

‘ festó euán convencido estaba del valor é importancia de esta ley 
nacional9 de su continuada observancia por espacio.de ciento 
treinta años 9 y de la necesidad que había de restablecerla 9 to¬ 
davía no tenemos en nuestro código legislativo nacional, en la 
Novísima Recopilación 9 la ley general de amortización segup 
. antigua costumbre y fuero de Castilla, Tomo I9 /o/. ai 3 9 númsm 
49 f 5 o 9 5 i y 5 á. 

Amortización Para conservar la autoridad de los concejos, ha¬ 
cer que se respelhse por los nobles 9 y precaver el demasiado en¬ 
grandecimiento de los qKiderosos 9 prohibieron las leyes que nin¬ 
guno pudiese edificar castillos 9 levantar fortalezas , ni hacer nue¬ 
vas poblaciones en términos de los comunes sin su autoridad y 
' consentimiento. Tomo 19 /oí, 1969 nüm, a 3 . —Habiéndose vio- 
dado esta ley por el demasiado influjo de los poderosos, conven-^ 
cidos.los reyes de Castilla de su importancia procural*bn resta- 
. hlecerla á instancia de los procuradores del reino 9 quienes ja¬ 
mas dejaron de reclamar su cumplimiento. Por leyes dadas en 
' cortes se prohibió á los ricoo-homes é infanzones la compra de 
r heredamientos en las villas y ciudades; y aun cuando á los ca- 
. hulleros y fijos-dalgo se les permitía, era con la condición de 
que las fincas que adquiriesen habían de quedar sujetas á los 
mismos pechos que habían estado anteriormente. Tomo i, fo^ 
Uo 197 9 núms, 24 y ^ 5 . , 

Amortización eclesiástica. Por las mismas razones que se estableció 
.la civil9 Ips reyes de León y Castilla publicaron en sus estados 
la amortización eclesiástica. Tomo i, foL 1999 nüm,a 6 , —Ha¬ 
biendo advertido don Alons9 Vi los grandes daño^que resul¬ 
taban á la ciudad de Toledo y á toda la monarquía de la li¬ 
bertad indefinida de enagenar los bienes raíces á favor de ma¬ 
nos muertas, renovó en el fuero Toledano la ley de amortización 
eclesiástica, £1 rey don Fernando II de León adoptó también para 
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ia reino eála legislación, y la sancionó en las con¿s dé Bena* 
i) Tente de 1181 , y aun cón mayor extensión y claridad su hijo 
' don Alonso IX en las ^ue cel^lnró en la misma villa en 1202. 

. Don Fernando Jll confirmó los ineros de Tóledo |)ior /privilegio 
dado «a Madrid á' 16 de enero de* k2'22, Tothó 1,7b/. 200, 
Riím. 27 X siguiente& hasta el 3 i. (Véase Manos rhuertas.) 
Asentanuénto. (Véase Coniestácion,') . " 

Autoridad de las Fariidas^ JLos castellanós deséósos de cbnsértar 
las costumbres' patriásy y adictós i stis fnerdá jy leyés mtraici-* 
--pales sé resistieron á admitir él dóÓigó AlfOnsbió , que ti^aslor- 
naba y disolviá gran^^rte delderef^O público y priVádó cono* 

% cido hasta entonces y consagrado por una contiikiada serie , de 
' genel*áciones. Se distinguieron en eSlo los grandes, lá nóblezá y 

- .'principales brazos.*4^ estado y dando lugar. Con su. contradiceion 
. y resisteneialá qqe se dudase ^ de la aútófidad; de las t^tidas 

eh laS 4if*¿rentes ^^>ocas que se siguieron- á' bu'compilación; * Hu- 
’i bo divtttas opiniones'Oobre este puifto^ pero los jurisconsultos 
mas doctos establecieron cómo un .hecho incontestable, que la 
'saícion no recibió las Partidas hasta que don Alonso XI, des- 
' pueé dCihabeflaS mandado^ oonceñar y corregir ^ laS^ átitoHzó 
y ipi^licó en las^ cortes ide Atcatá i‘dél^ éffiío i 348; pCúéba 
-^ide^iq^e laá leypsrdé Partida i no :fueroiií poblieadakisóleiÉrtíén^te 
-rliáUa)la>xef 0 nda época,&sé> alega oómo^ Un argunienW déí^iniáyor 

- 'peso lo siguiente: qisermúerto<eI infante dOn FérnandoíJ tlaíüñdo 
^de la:^rda„ á. quieh-como primogénito del rey Sabio tocaba 

( heredár la co^tína>, díabidibáber: sidó protlhtóadfo^^On Alói:^^ dé la 
nfCfcrdsí b^o d^kdonBFemaiidot^que^^ SaMo Wy 'en*'sü^testén^to 
*>'idijo;.Jia 3 :^;íprefcrida>i& ídpn Saúchó'>y cxcluidó| ¿ ^áon 
s jó ide ?doii) FemasidD^ ';en Vintrnl edéi 1g' leostersibre jr léy;áéii^ua 

'de lEspaSa: que ^desavenido el rej^ con-don Saíicbo y qneriái- 
-.'do privarle del .derecho de suceder en el reino, no acudió á la 
ley ide Furtiáo^ sroor que apeló^^á ila^ de^et^édáciony probando 
r/iqqeastt Injo naeneóiaiicsu Después'!d!6:’é^minad^&^debi-^ 

-Idákinient^ las.opiniones dfi rai^ cauiorea\sobi^- es^^ itíftéréskúXe 
empunto de maestra historia^ se éstablecen Jas slguienteé propon- 

- iciones'i: 1.^ La^iútentíón y propósito del soberano fue publicar 
V .tm éuerpo de . leyea portdonde eablusitamétite se terminasen todos 
odbslUtigiói. yvcansás^civiles y'criminafás del Vcino. Thrno ^, foL 
^ * 3 i 4 i in«m;s6L*^2t^ Cbhclúido ektódig de las Partidas ku áútór 

procuró extender por todo el reino ésta legislación, y conihiíiÓar 
copias de aquel libro á las provincias y principales pueblos y 
ciudades. Tomo 2, fol, 187, núm, 7.— 3 .^ Advirtiendo el rey don 
Alonso el resentimiento que manifestó siempre la nobleza caste¬ 
llana desde que se la despojó de sus antiguos fueros, usos- y cos¬ 
tumbres f y el esfuerzo y empeño que repetidas veces hicieron 
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_ Jo» castell4e09 piüra qae se les restituyese su intiguu ¿ereeboy 
( celebró cor.t^s en Burgos^^y. en ellas «consintió y aun toaudó 
^\que se guarJa^e^lta aniigiia'costumbres no solo en Castillas skio 
p también-leM b>S )r.^iíios de Lebns íExtremadura, Toledo y Anda¬ 
lucía, ToW a,/o/, Piums. 8 ^ 9.^4''* A pesar ¡de la ani- 
versalidad con que se extendió, el derecho antiguo municipaldel 
excesivo amor de los pueblos á esta legislación ^ y de las prori- 
4^ncfa4 tomadae ffor los soberanos para asegurar su obserrañclay 
todavía el có^igOide las Partidas se .nypó con yeneracióoyo'és- 
..petq po^ uqa'gratO parí#, dcli reinó i especialmente por los ^mís- 
«. cons 4 Ítos y , magistradostrse adoptaron:algunas de sus ltyesi^ ami- 
r Ique opuestas de.dos.fuerost municipales, y llegó i táaer 

y aiUorl4a4 y foer^^ dC) der^ho tcomun y subsidiario. Tomo 2 , 
sigu/einí^Á) i\asta .d — 5.* Dop Akm- 
^ S 0 | JLI, batMÓp4osg:prppuq$]to Inojorarida legi^acioñ y y eonside- 
„^xfndo;el ;móri^ 4e;; Us iPariidasi^ el aproe» qüc dcjellaá ha- 
' ovan los, ¡^riseonsulios^<^y que su aiitoridadt era pilcaría' 
r/im,,haber&q. j^ublioadO! y Sancionado con las fbrmaltdádes que 
. ^gi^p el fuero y costOóibre de España, lasi promulgó mlem- 
¿ neqpVP^ l^.qprV^S/án.Alcalá) del año x34-8, ihandando- que 
£ iilPSenijhpbi^s eq, :H>d0/el LtetÉA cómo ileyes^siiyas, y' 'qup ¡os 
y «O iaelpiMÍicséni.decwlír.por sur CMeóa^ 

.. pHepto;» Q«,por4as. lQyeS()pairia]^^lsadaS(lia8^ ebtoiices,se Ubra- 
¡,'j^rpp^<Jas.Pa/'t¡4ai(t Jas..cuales«desde es«a^)époíca qnédal'oii co- 
Apeada^i en' laydUitua cMsó} de cuerpos Jegislativós^, y .tuViel*oii>en 
j;(lq)aocqsí.tpc.ait^idadi pdl)lkaieni cálidad.de ^códigoo suplétorioí.y 
üííí^líft?te]<^PW-(Xa/»ála<¿ jííít [«6f<i:nións¿/í8:ír'' aígi* 6.^¡lSon 
i^atóaofl«^wd¿tado.darfpdtóiaá)ántoridadtá l¿s^ 
pptes.^dO;promulgarlas ímandóiejecátaritres oosbs^'ui^^'i^e 
. .pqepgidae las copias <bs rcste^código:, yicoie^das y 
j 'pifodijáméncte, JVrrhase )un ejemplaC cohvctórbi^ 'tnanidd con— 
o:i?l^la^f^r«fi ^)^U^íteycssliWenprfiaRiqnaety:Scfonma» oilras^ y 
* - M/.hiciesenfdoeibápñsoppra 

3b,2ai)Iyi4u.«i¿ yif.iPubii- 
Partidas ^pn, las.lónmiendas>iyt)DDiTecijio»SB JÓpottuqas 
.■ ;^erpn reoopoci^aa pop;código ^neralndHiremo;^^^ sus leyes rts- 
^,pe^aS(>; guardadas y obedecidas síuábterriqKioh' idesde el aSo 
\ji3^8 Pd^strqs idtaa-.«y<{Wle ycli/ í66>jjMbw;{33i^^lEafe 
se>prd6beóí<»i:tó :doKdas:^miacz Ay látitud 
'i(^i/ffiíftd¿efpgnya:dfiadw onirri lo oí.ol 'in.{ 'loocol/o Ó-I.-O 'r 
V tl 'íui c.l ■'..fi iiJj i'f v" * f ']..i ?:.í i*, o'idi! n * 

• ' ’ 1' ■ A ' .iAI ,V ^ •^'0‘í - ’ ’ ^ 
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Baeza, Su fuero municipal está tomado literalmente del de Cuen* 
ca; y aunque es indudable que don Alonso Vil en 1164 con¬ 
quistó á Baeza, y pudo suceder que con este motivo le conce-^ 
diese carta ó privilegio de población, con todo el que hoy exis¬ 
te no puede ser el dado por don Alonso VII, puesto que se 
halla en romance, y todos los privilegios de aquella época se es¬ 
cribieron en latin. Tomo I,/o/, ^ niíms, 29 j 3 o. 

Barragana, Se llamaba asi á la mnger enlazada con soltero, ya 
fuese clérigo ó lego. Este enlace se fundaba en un contrato 
de amistad y compañía, cuyas principales condiciones eran la 
permanencia y fidelidad. Aunque algunos fueros prohibían á 
los legítimamente casados tener barraganas, esta prohibición no 
se extendía á los solteros. Tomo i^foL 262, núms, ai y 22.— 
Se ignora si en los primitivos siglos de la restauración de la 
monarquía acostumbraban los clérigos á* tener inugeres en pú¬ 
blico, y caso que las tuviesen, si eran legítimas ó concubinas, 
ó si la costumbre y las leyes les permitían el matrimonio. Tomo 
i,yb/. 264., núm, 23 . — En el siglo XIII, señaladamente desde 
el año 1228 en que se celebró el famoso concilio de Yalladolid 
por el Legado Cardenal de Sabina, con asistencia de los prelados 
de Castilla y León , los legisladores hicieron los mayores esfuer¬ 
zos para exterminar el concubinato y barráganías, especialmen¬ 
te del clero. Se fulminaron contra ios delincuentes y sus hijos 
las mas terribles penas , pero durante los siglos XIII, XIV y 
XV continuó el desorden con la,misma publicidad y generali¬ 
dad que antes. Tomo i, fol. 265^ núms, 24 f aS. — La cons¬ 
tancia y celo de nuestros prelados y magistrados civiles logró al 
cabo variar la opinión pública, y desterrar el concubinato. 7 b- 
mo I, fol. 267 , númi 26. 

Benaoente, El fuero municipal dado á Benavente por don Alonso 

' IX se extendió á muchos pueblos del reino legionense. Tomo i, 
foL ilfi^núm, 32 * 

Bienes afectos á la corona. Eran inagenables por ley fundamental, 
y consistian en tierrasposesionas y varios tributos. Los reyes 
ademas de estos bienes poseían otros llamados patrimoniales. 

' Totno I, fol, <jo, númsi 9 jr i o. 

Burgras. Esta ciudad tuvo su fuero municipab (Véase Fuero Viejo 
de Citíiilla,) 


Tomo JI, 


f 


33 
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Cdlortas, (Véase Multas.) 

Canciller. (Véase Oficios Palatinos^ 

Capeüan dd rey. (Véase idem.) 

Cartas municipales. Els may corto el niimero de leyes de estas car¬ 
tas } excepto algunas que se publicaron, á fines del siglo XII 
y en el Xlll; porque el objeto de ios príncipes y señores cuan¬ 
do las otorgaron no fue el alterar sustanciaimente la consti¬ 
tución del reino 9 ni mudar sus leyes fundamentales 9 antes por 
el contrario se propusieron renovarlas 9 recordarlas y darlas vi¬ 
gor en beneficio de los comunes: asi es que 9 ciñéndose á pun¬ 
tos determinados y acomodándose á la ignorancia, y rusticidad 
de los pueblos 9 entresacaron del antiguo código legislativo las 
mas esencialeSf y autorizando y dando fuerza de ley á los usos 
legítimamente introducidos y reduciéndolos á escritura 9 conser¬ 
varon en toda su autoridad el código gótico 9 reputándole como 
el derecho común del reino9 adonde se debia acudir cuando no 
hubiese ley en el fuero.Tomo I9 fiol. lya^núm. a.—Se examina 
la naturaleza de estas cartas municipales 9 y se prueba que la 
palabra fuero significaba un pacto firmísimo y solemne 9 en cuya 
virtud el monarca 9 desprendiéndose liberalmente de las adqui¬ 
siciones habidas por derecho de conquista 9 ó de las que ya an¬ 
tes estaban incorporadas en el patrimonio real por otros moti¬ 
vos 9 concedia á los pobladores la villa ó ciudad con todos sus 
términos comprendidos en el amojpnamiento que el rey hu¬ 
biese señalado y declarado en el fuero. Estos bienes se distri^ 
buian entre los vecinos y pobladores á voluntad del rey 9 ó por 
el concejo con su aprobación; y una vez concluido, el reparti¬ 
miento debia guardarse inviolablemente. A esta concesión se se¬ 
guía la de varias exenciones y franquezas con las leyes 9 por 
las cuales quedaba erigida y autorizada la comunidad ó coneejo9 
y sedebian regir perpetuamente sus miembros9 tanto los délas 
aldeas y ciudades comprendidas en el alfoz ó jurisdicción 9 como 
los de la capital, adonde todos tenian que acudir en seguimien¬ 
to de sus negocios y causas judiciales. Tomo I9/0/. 1729 míms. 
3 y 4 *’—A consecuencia del mismo pacto quedaban obligados 
mutuamente el soberano y los pobladores; éstos á guardar fi¬ 
delidad 9 obedecerle en todas las • cosas 9 observar . las leyes9 y 
cumplir las cargas estipuladas en el fuero; y' el rey á guardar 
religiosamente las condiciones del pact09 ®o proceder en ningún 
caso contra las leyes del fuero 9 no defraudar al concejo ni en 
los bienes otorgados ni en sus exenciones y privilegios 9 con¬ 
servarle bajo su autoridad 9 y no enagenar jamas dex real pa- 
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trímonSo sns términos y poblaciones. Para la seguridad de estos 
pactos 9 y hacerlos en cierta manera inmutables y perpetuos, las 
partes contratantes juraban solemnemente su cumplimiento. 
Tomo I , foL 174-1 núm. 5 . (Véase Fueros municipales,) 

Casados, Las leyes los miraban con ciérta protección, y castigaban 
con mayor rigor los insultos cometidos contra ellos. Los casados 
estaban exceptuados de acudir á la guerra por un ano completo 
después de haber contraido el matrimonio; y en el caso de ha¬ 
llarse la muger enferma gozaban de la misma excepción durante 
la enfermedad. Tomo i,/o/. aSi, núm, lo. 

Castilla, El reino de León y Castilla, desde su origen y naci¬ 
miento en las montañas de Asturias hasta el siglo XIII, fue 
propiamente un reino gótico, pues se observaron las mismas le¬ 
yes, las mismas costumbres, y la misma constitución política, 
civil y criminal. Tomo i, fot, 55, /iiím. 5 o. 

Causas crimínales. Juicio crítico de la ley que prohibe procurado¬ 
res en causas criminales. Tomo a, foL 96, núm, i 3 . 

Célibes voluntarios. No eran reputados por personas públicas ni por 
miembros de las municipalidades, ni podian disfrutar los ho¬ 
nores y preeminencias dispensadas por el fuero, ni ejercer los 
oficios de república. Las franquezas y libertades se ceñian por 
' fuero á los casados: los que no tenian muger, ni podian ser tes-* 
tigos ni obligar á que algún miembro de la vecindad contextase 
á sus demandas. Tomo i, fol, 24.9, núm, 9. * 

Cementerios, En las leyes de la primera Partida se trata largamen¬ 
te de los cementerios, de. su mecanismo, extensión y derechos de 
. sepultura; con la particularidad de que todas las operaciones 
relativas á este asunto se sujetan á los obispos, con total inde¬ 
pendencia. de cualquier otra autoridad. En la antigua disciplina 
canóflica de la iglesia de España no se conocieron ni aun los 
nombres de cementerios. Tomo 2, ful, 18, núm, 19 y siguientes 
hasta el 28. 

Cerda {Don Francisco de la), ^ Véa se Representación, Derecho de) 
Clérigos, Las personas consagradas á Dios podían, según derecho 
de Castilla, heredar á sus padres y disfrutar en vida de la legí¬ 
tima que les correspondía; pero mas adelante solo les fue per¬ 
mitido disponer del quinto por su alma, y el resto correspondía 
por fuero á los parientes. Por ley gótica las iglesias y monaste¬ 
rios solo tenian derecho' á suceder en los bienes de los monges y 
personas religiosas á falta de parientes hasta el séptimo grado. 
Tomo 1 , fol, 278, núm, 34 -. 

Cluniacenses, ( Véase Monges, ) 

Colección canónica. Fue peculiar de la iglesia de España , compi¬ 
lada sucesivamente en varios concilios«de Toledo para fijar la 
disciplina eclesiástica, deslindar los oficios y deberes de los mi- 
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pístros dcl santoarío y de toda la gerarquia eclesiástica, y ser¬ 
vir de modelo y regla á que debían acomodar su conducta los 
obispos, prelados , monges y todo el clero- Tomo i , foL 27, 
núm, 19 y iiguientes hasta el 23 . Se observó constantemente 
este código eclesiástico durante el imperio gótica., y aun en los 
primeros siglos de la restauración basta el XII. Tamo i , foU 
3 o I núm, 24* 

Comunidades religiosas. Después de la publicación de las leyes de 
Partida las comunidades religiosas consiguieron eximirse de la 
jurisdicción ordinaria, y formar en la monarquía como unas pe¬ 
queñas repúblicas independientes, que ni bien se hallaban sujetas 
al diocesano , ni bien al magistrado público.. Tottio 2, fol. 3 i, 
núm. 32 . 

Concejos. Las primeras y mas señaladas obligaciones que por fuero 
municipal debían desempeñar los concejos eran contribuir á. la 
corona con la moneda forera y algunos pechos moderados, y ha¬ 
cer el servicio militar. Por constitución municipal cada vecino 
era un soldador todo el que tenia casa poblada debía acudir per¬ 
sonalmente á la hueste » y no podia desempeñar este d^ber por 
substituto, sino en caso de vejez ó enf^medad. £1 señor ó go¬ 
bernador y los alcaldes eran los primeros en los ejercicios mili¬ 
tares, llevaban la seña del concejo, acaudillaban las tropas, juz¬ 
gaban los delitos, y autorizaban el repartimiento que se debia 
hacer de \&s despojos de la guerra. Tomo i j fol. 175, núm. 6.— 
Para dotar á los oficiales del concejo y ocurrir á los gastos in¬ 
dispensables de las obras públicas, y á la subsistencia y decoro 
de los comunes, gozaban éstos de una porción de bienes raíces, 
los cuales se reputaron siempre como inagenables, y á malera 
de un sagrado.depósito que nadie debia tocar. Tomo 1 ^ fol. ig 3 , 
núm. 18. — Esta ley tan importante de la constitución de los 
comunes se consideró siempre como ley fundamental del reino, 
y la hallamos sancionada y confirmada repetidas veces en nues¬ 
tros congresos nacionales. Tomo i ^ fol. 194» núms. 19 y 20. — 
El fondo de los comunes se aumentaba considerablemente con 
la parte que les correspondía por fuero de las multas y penas 
pecuniarias en que incurrían los delincuentes. Tomo % ^ fol. igS, 
núm. 22. — Toda la jurisdicción civil y criminal^ igualmente 
‘ que el gobierno económico, estaba depositado en los concejos, y 
se ejecutaba por sus jueces, alcaldes y demas ministros públicos, 
tanto en las aldeas y lugares realengos, como en los de señorío 
particular. Los señores para recaudar las rentas y derechos de 
los respectivos vasallos tenían sus merinbs ó mayordomos; pero 
estos no ejercían jurisdicción , porque esta pertenecía privativa¬ 
mente á los jueces ordinarios del alfoz en que se comprendían 
aquellas aldeas y pueblos. Por fuero de Cotilla establecido en 
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las cortes de Nájcra la potestad judiciaría de los alcaldes foreros 
se extendía también á las querellas de los íijoS'dalgo cotí obispos, 
r. cabildos/y órdebes. Eo liempó de don Alomso el Sabio se intro¬ 
dujo el abuso dé que . los vasallos legos de los prelados eclesiás¬ 
ticos. se alzaban del juez secular para el obispo en pleitos tem¬ 
porales. Tomo .1 y fol, i86, núm. i i. 

Concilios nacionales. Fueron como unos estados generales del reino 
gótico., y no se puede razonablemente dudar que han servido de 
modelo, y norma á las; corles que en tiempos posteriores se han 
celebrado en España, especialmente, en los cuatro primeros^ si- 
glos de la restauración. Tomo i ^ fol, 25 , núms, i^, y i8. 
Cond^ide Castilla, En varias ocasiones fueron rebeldes, y faltaron 
, al respeto y obediencia debidos,á sus reyes de León , los cuales 
se vieron en la necesidad de esoarmentar tan graves atentados. 
Tomo I ,/o/. 97, núm. x8. ’ 

Confesor del (.Véase Oficios palatinos:) ‘ > 

-Conjirmacion de leyes y acuerdos conciliares, (\éase Juntas nacionales,) 
Confiscación, Nuestra antigua legislación desterró de su constitución 
penal las confiscaciones, y cuando la enormidad de los delitos 
N obligaba 'á adoptar esta pena procuró; suavizarla., y. hacer que no 
fuese trascend en tai ,á; los inocentes. Era .principio fundamental 
de nuestra legislación ,que los delitos debían siempre seguir á>su^ 
autores, y soló éstos sufrié;la pena. La traición al rey y á la 
. patria es el .único crimen que por nuestras leyes se castigó con 
pena de confiscación. Tomo 1 ^ foh 289, ni/m. 43 * 
f^ngresos^ Juntas mcionales.y . .1 r . 

jQonsejo real,.Oficios palaiinos^)\- /j . : v i 

fionUdufiion ^íninicipali Con n\ot\^ de las turbaciones y' discordias 
.« acaecidas durante las tutorías de don.Fernando IV y don Alón- 
so XI se confundieron lodos los derechos, padeció mucho la cons¬ 
titución municipal, y los comunes fueron perdiendo gran^ parte 
. su autoridad; pero tenaces en Conservarla, luego, que don 
^ Alonso cumplió la edad proscripta por las leyes para gobernar 
-hporv^í la monarquía) reclamaron, s^s derecho^ , y. él rey acordó 
dar sus caltas para las ciudades y aldeas, mandando se^ obser¬ 
vase el antiguo derecho. Por costumbre antiquísima de Castilla, 
que después pasó á ley del reino, se exceptuaron de la regla ge¬ 
neral ciertas, y determinadas causas, cuyo juicio perteneció pr¡- 
vativaíióente al rey, y siempre sé debían librar por su corte. 
Totno t , fol, 187 f núms, 12 r i 3 i. 

Cónsules, A principios.del siglo XI comenzaron á multiplicarse los 
títulos de las personas públicas, y en estos se encuentran los cón¬ 
sules,, que eran los gobernadores ó capitanes generales de las pro* 
vincias. jomo i,/o/. 78 , núm, 26. . .r.i ; 

Cmtendwes. Litigantes,) , ; ' 
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Conlextacion. La ley de Partida no determina el plazo 6 término 
perentorio en que debe contextar el demandado, ni fija el tiempo 
en que éste incorre en rebeldía y ó en que ha de verificarse el 
asentamiento; pero estos defectos los suplió don Alonso XI en 
el Ordenamiento de Alcalá. Tomo a 9 fol, 100 9 mim. ly. 
X^ntribuciones, La ley no permitía que se gravase al vasallo con des¬ 
asadas derramas y contribociones 9 que llamaban pechos desafo¬ 
rados. £1 rey don Alonso XI9 accediendo á la súplica hecha por 
las cortes de Medina del Campo «m él año de 13389 determinó 
qoe no se pudiese echar nuevas contribuciones sin ser convo¬ 
cadas las Portes, y otorgadas por los procuradores que concur¬ 
rieren á ellas. Este mismo acuerdo se repitió y confirmó>en las 
cortes de Madrid del año de 1839 y en otras posteriores 9 de 
donde se tomó la ley inserta en la Recop¡lacion9 y suprimida en 
la Novísima. Tomo 19 foL 324.9 núm, 63 . 

Convocación de Cortes, ( Véase Juntas nacionales ,) 

Cónyuges, Las leyes les prohibían que pudiesen dejarse mutua¬ 
mente al fin de sus dias cosa alguna9 no consintiendo en ello los 
herederos. Tomo 19 fol, 2879 núm, l^i. 

Corte (caso de), Ningún hombre bueno de las villas y ciudades ó 
miembro de los concejos debia ser emplazado en la corte fuera 
de los^casos prescriptos por las leyes 9 á no ser por vía de al¬ 
zada,* ni admitirse demanda en el juzgado del rey sobre causas 
ó negocios que no se hubiesen seguido ante los alcaldes foreros. 
Tomo lyfoL 190 9 núm, 16. 

Cortes, Una de las leyes mas notables de la constitución política de 
los godos y antiguos castellanos era la de que los monarcas hu- 
' biesen de congregar la nación para deliberar los asuntos graves 
en que iban el honor y la prosperidad pública. En cumplimiento 
de esta ley celebraron los godos sus concilios 9 y los castellanos 
sus cortes generales. Tomo I9 foL 789 núm, 18. — Estos con¬ 
gresos se componían de hs personas mas señaladas y de los prin¬ 
cipales brazos del estado^ condes palatinos9 grandeza del reino9 
gefes políticos y militares 9 del clero y de los procuradores* de 
villas y ciudades. Se celebraban cortes cuando habia necesidad 
de proceder á la elección de nuevo rey ; en los dias de su un¬ 
ción 9 juramento y coronación, mientras duró esta costumbre; 
cuando los monarcas pensaban abdicar la corona ó dividir sus 
estados. Se juntaban asimismo para nombrar tutores al heredero 
del reino menor de catorce años, caso de haber fallecido el mo¬ 
narca reinante sin disposición testamentaria; para prorogar las 
contribuciones otorgadas temporalmente, y en fin siempre que 
habia necesidad de establecer nuevas leyes, y corregir, mudar 
ó alterar las antiguas. Tomo 1, fol, 74.9 núrti, 19. — Aun cuando 
las leyes de los príncipes no necesitaban del consentimiento de 
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los vasallos para ser obedecidas, con todo jamas se reputaron 
por leyes perpétuas é inalterables sino las que se hacian ó pu¬ 
blicaba en cortes. Fundamentos de esta verdad. Tomo i 9/0/. 769 
núms. 0:0 X 21. — Las nuevas leyes 9 constituciones y decretos 
publicados en los primeros siglos de la restauración de la mo¬ 
narquía para su gobierno 9 y añadidas al código gótico 9 fueron 
hechas en cortes. Pruebas de esta aserción. Tomo 1 y foL 76, 
núm. 22. 

Cortes de Castüla. Se reheren varias cortes celebradas en eSte reino 
desde el año 1120 hasta el de 1217. Los monarcas de León du- 

• rante esta misma época celebraron varias cortes para tratar de 
los negocios graves del estado: se hace mención de las de Sala¬ 
manca 9 Benavente y León. Tomo 1 9 /o/. 1019 núm. 21 x siguien-^ 
tes hasta el 33 . 

Cortes de León. Es muy famoso el concilio ó cortes de León ^el 
año de 1020; se celebraron con asistencia del rey don Alonso V y 
su muger doña Elvira. Fueron un concilio general de los reinos 
de León y Castilla 9 y en ellas se estableció el fuero municipal 
de la ciudad de León. Se rebate la opinión de los que creyeron 
que estas cortes eran limitadas al reino legionense. Tomo 1 , /o- 
lio 1029 núms. 2X9 22 y 23 . 

Cortes de Zamora. Estas cortes, que se celebraron en el año de 12749 
fueron motivadas por el desorden que se notaba en los tribu¬ 
nales. Se expidieron en ellas varias leyes con el objeto de corre¬ 
gir los abusos del foro 9 é introducir una reforma en los juzga¬ 
dos. Tomo 2 9 foh 1079 núm. 27. 

Cuenca. El fuero municipal de esta ciudad se aventaja á todos los 
demás de Castilla y de León: fue dado por don Alonso Vil 9 y 
se puede reputar como un compendio del -derecho civil9 ó una 
suma de instituciones forenses, en que se tratan con claridad los 
principales puntos de jurisprudencia 9 y se ven reunidos los an¬ 
tiguos usos y costumbres de Castilla. Tomo 1 ^fol. 143, núm. 28. 

D 

i 

Decretales. Las falsas decretales y las opiniones y doctrinas au¬ 
torizadas por las leyes de Partida y enseñadas por nuestros teó- 

: logos y canonistas se adoptaron generalmente en el reino 9 se 
miraron con veneración, y vinieron á estimarse como dogmas 

'Sagrados; y á los claros varones qtie cuidaron de deslindar los 
verdaderos derechos de la sociedad eclesiástica y civil se les co¬ 
menzó á tratar como sospechosos en la fé, y faltó poco para 
calificar sus obras de anti-cristianas. Tomo 29/0/. 55 ,^ 1 / 771 . 67. 
Décréto^ de Gt^akstior lÉÁiO. obr^ dió hoQpúlSd'á que prevaleciese en 
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£spaña la nuera jurisprudencia canónica ^ y fuese poco á poco 
olvidando la antigua disciplina contenida en el código gótico. 

, • Toma ij fol. Zof núm, 26. 

Demandas. EUi la difusa conapilacion de las^ Partidas no se halla 
expresada claramente sino por rodeos la división de demandas 
en reales y personales. Tomo foL 98 9 núm. 16. 

Desheredación, Según la legislación gótica no podian los padres des¬ 
heredar á sus hijos ó nietos por culpa leve, pero sí castigarlos 
mientras permaneciesen en su poder; y si alguno de ellos llegaba 
á poner las manos en sus padres, dehia sufrir la pen^ de cin¬ 
cuenta azotes ante el magistrado, y ademas podia ser deshere¬ 
dado por el padre ó abuelo. Esta desheredación la adoptaron y 
siguieron los castellanos. La desheredación era la mayor pena, y 
solamente tenia lugar en caso de que el hijo llegase á cometer 
alguno de los delitos expresados en la ley; mas para que fuese 
válida debía hacerse solemnemente, y en público ayuntamiento. 
Tomo 19 ful, 244 1 núms. Z y 

Dias feriados. Los colectores de la tercera Partida desviándose de 
la costumbre antigua y de la práctica de nuestros mayores, mul¬ 
tiplicaron considerablemente los dias feriados. £1 Fuero —juzgo 
señaló algunos días en los cuales no habla lugar á los jui¬ 
cios: el Fuero real alteró la ley gótica añadiendo varías fiestas; 
y la ley de Partida aumentó aún mas los dias feriados: lo cual, 
junto con los defectos de que adolecía el codigo de las Partidas, 
retardaba los pleitos, y producía dilaciones con grave perjuicio 
de las partes y de la causa publica. Tomo ^yfvl. 100, núm. i8. 

Diezmos, Las iglesias de ^España tanto las episcopales como las par¬ 
roquiales y monasteriales no gozaron hasta el siglo XII mas bie-- 
nes que los de su primitiva dotarion, y las ofrendas y oblacio¬ 
nes de los fieles. Un derecho eclesiástico á la décima de todos 
los frutos de la tierra, y una obligación general de los fíeles de 
acudir al clero pon este tributo, no se conoció jamas en los rei¬ 
nos de Castilla y León, y solamente en el siglo XII se encuen¬ 
tran ya algunos ejemplares, que se multiplicaron en el XIII, 
y al cabo se hizo general en el reino por las leyes de Partida. 
Estas, después de sentar como principio incontestable que la 
obligación general de pagar diezmo de todoá los frutos de la 
tierra dimanaba del derecho divino, no satisfechas con exigir 
de todos los fieles los diezmos prediales» también los obligaron 
á los industriales y personales. La nación congregada en las cor¬ 
tes de Madrid en i 438 hizo presente á don Juan II los agra¬ 
vios que experimentaban los labradores á causa del rigor con 
que los eclesiásticos exigiau el diezmo. Tomo 2, foL 5 o, nüms» 

52, 53, 54 j 55. . 

Pispurso^ sphfe, la coi^tmoffrn. 4 c ./os Cón uQmhre salid ^ 
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á luz en Cádiz en el ano de i8i3 un anónimo cuyo autor se 
propuso desacreditar las ideas,. opiniones y doctrinas relativas 
á'Ia extensión de la autoridad regia en asuotos#eclesiásticos con* 
tenidas en el Ensayo histórico^crítico, publicado en ]í£o 8. Se« 
gun el anónimo el sistema del señor Marina ataca á toda la 
potestad de la iglesia y del gefe supremo de ella, y la coloca 
en los reyes; y es el mismo de Juan Wiclef y de otros pro¬ 
testantes ; pero se contesta yicloriosamente á los débiles argu¬ 
mentos de éste anónimo, único impugnador hasta el dia del 
Ensayo histórico-crítico. El anónimo,^sin procurar deslindar 
los términos de la potestad esencial del sacerdocio y del impe¬ 
rio, mezcla las verdades con los errores^ confunde los puntos 
ciertos con los opinables, los de disciplina con los dogmas, las 
máximas del Ensayo con las de los protestantes, tan diferentes 
y opuestas entre sí como la luz y las tinieblas. Tomo 2 , foL Sy, 
nüm. &i ,— En el Ensayo únicamente se trata de las alteraciones 
que en diferentes épocas ha sufrido la disciplina y gobierno exte¬ 
rior de la iglesia respecto de muchos puntos, y del influjo que en 
estas mudanzas tuvieron nuestros reyes en calidad de defensores 
déla r^igion, protectores de los cánones, y promotores de la paz 
y tranquilidad del estado. Tomo 2 ,/o/. 58,./iwm. 64»“^Todo cuan¬ 
to se ha dicho en el Ensayo sobre materias de disciplina con el 
objeto de rebatir completamente los infundados argumentos del 
anónimo se corrobora con nuevas pruebas apoyadas en nuestros 
historiadores de mejor nota; á saber, Ambrosio de Morales, 
don Fr. Prudencio de Sandoval, el P. Burriel, M. Florez, Con¬ 
de de Campomanes, M. Risco y Abate* Masdeu. Tomo a,/«/• 
61, núms, 65 y siguientes hasta el 71.-—La postulación y nomi¬ 
nación de los ministros del santuario correspondió por espacio 
de algunos siglos al pueblo cristiano; mas habiendo éste llega¬ 
do á abusar de sus facultades, mereció perder su derecho, y 
variada la disciplina comenzaron las potestades civiles á inter¬ 
poner su autoridad en'estos negocios para beneficio ^ común ..de 
la iglesia y tranquilidad del estado. Desde esta época los re¬ 
yes godos y los de Castilla y León, en calidad de protectores 
de la iglesia y de los cánones, gozaron sin contradicción alguna 
por espacio de setecientos años de la regalía de nombrar obis¬ 
pos. En corroboración de esta verdad se refieren varias elec¬ 
ciones de obispos hechas por nuestros reyes. Se verificaron" ya 
algunas en tiempo de san Isidoro y san Braulio; y -el papa Adria¬ 
no VI por su Bula dada á 7 de setiembre de 1 5 23, confir¬ 
mó el derecho que tenian nuestros reyes de nombrar obispos. 
Tomo 2, fol, 65 , núms, 78 y siguientes hasia el , 8 g .— Desde el 
origen de la monarquía tuvieron también nuestros .«reyes dere¬ 
cho de intervenir en todo lo perteneciente á los bienei5 ecle— 

Tomo IL 34 
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siisticos 9 y en la economía y arreglo de la conlríbacion deci¬ 
mal. Finalmente, para no molestar á los lectores en la refu¬ 
tación del anónimo con multitud de documentos y autoridadesi 
se concluye aquella transcribiendo un trozo muy curioso é in¬ 
teresante de historia en que don Pedro López de Ayala, con 
motivo de lo ocurrido en las famosas cortes de Guadalajara 
del año iSgo, describe la contienda y litigio suscitado ante la 
magestad del rey don Juan I entre los prelados eclesiásticos y 
caballeros del reino sobre percepción de diezmos, en cuyo plei¬ 
to el rey decidió á ffvor de los caballeros. Tomo 76, núm. 

ga y siguientes hasta el gg. 

Dominio supreono. Los reyes godos, leonés y castellanos gozaban de 
este dominio, autoridad y jurisdicción respecto de todos sus va¬ 
sallos y miembros del estado. Por principios fundamentales de 
la constitución política de estos reinos, losjnonarcas eran únicos 
señores y jueces natos de todas las cansas, les competía exclu- 
siyamente la suprema autoridad y la jurisdicción civil y crimi¬ 
nal f y de ellos se derivaba á todos ios magistrados y ministros 
subalternos del reino. £1 ejercicio de esta jurisdicción se exten¬ 
día aun á las personas eclesiásticas, como vasallos y• miembros 
del estado. Tomo 1, fol. 65 , ni¿m. g. 

Duelo. Fue costumbre general entre los bárbaros del Norte apelar 
al duelo para probar su derecho el demandante, y mas comun¬ 
mente para justificarse el acusado del delito que se le impu¬ 
taba , cuando no se podia averiguar la verdad por las pruebas 
que el derecho tenía autorizadas. Este abuso se propagó rápi¬ 
damente entre los francos, y después se hizo común en Espa¬ 
ña , sin embargo de no conservarse en su primitivo código le¬ 
gislativo rastro alguno de esta monstruosa legislación. En va¬ 
rios fueros municipales se prescriben los casos en que tenia lu¬ 
gar el duelo, estableciendo leyes sobre el particular. Tomo 
fol. 337, núm. 7. 

Duque, Los duques y condes eran títulos de oficio y no de honor 
como al presente, ni eran vitalicios ni hereditarios. Tomo i^foh 
77, luím. a4. 

E 

Eclesiásticos. Desde que las leyes de Partida dispensaron al clero 
gracias, franquezas y exenciones desconocidas hasta entonces ^ y 
se olvidó el canon del antiguo derecho que prohibía las ordena¬ 
ciones sin título, se multiplicaron infinitamente en Castilla los 
eclesiásticos, éspeoíalmente los de menores órdenes ó tonsurados^ 
y todo el reino estaba lleno de clérigos casados é ignorantes y 
mal morigerados. Tomo 2 , foU 37; núm. 3 g. 
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Eleccion.de tos principes. La primara y mas notable novedad que 
experímentó la monarquía en los siglos X y siguientes fue la 
que se introdujo en razón de la elección de los príncipes. Entre 
los godos el rey se ^acia por elección , la cual se confirmaba en 
las cortes, concilios ó congresos nacionales, donde igualmente se 
celebraban las solemnes ceremonias de la unción y consagración, 
y del juramento que mutuamente se prestaban el rey y el pue¬ 
blo; aquel de guardar las franquezas y leyes del reino, y este 
de obediencia, y fidelidad al soberano. Tomo i, foh 8a , núm. 
D^pues de la elección del príncipe don Pelayo se siguió la po¬ 
lítica de los godos por espacio de algunos siglos. Se refierén las 
elecciones de varios reyes desde Alfonso el Católico hasta don 
Fernando el Magno. Tomo i, foL 83 , núm. a. 

Elecciones canónicas. Las elecciones canónicas acomodadas al dere¬ 
cho «le las Decretales no se practicaron constantemente y ^r ley 
general en España hasta que se autorizaron por la de Partida. 
Conociendo nuestros soberanos la importancia de las elecciones, y 
deseando siempre el acierto, las confiaron muchas veces á los con¬ 
cilios, y aun á los cabildos de las respectivas catedrales , pero 
sin perjuicio de sus regalías, y de prestar su consentimiento y 
aprobación. Tomo lo, nüm. 8. 

Énagenacion de villas y pueblos. Estas enagCnaciones, y aun las de 
la justicia y derechos reales se verificaron con mucha latitud 
desd« que don Alonso XI declaró en la ley del Ordenamiento 
de Alcalá que semejantes enagenaciones nunca estuvieron prohi¬ 
bidas por ley. Aunque de esta manera varió la constitución po- 
Utica, no por eso dejó el reino de reclamar su observancia , re¬ 
presentando en varias ocasiones al soberano los gravísimos per¬ 
juicios que se seguian de no guardarse la primitiva ley. Asi lo ve¬ 
rificó en las cortes de Yalladolid de i 35 i, y en las de Toro 
de 1871. Tomo a , fol. 93, núrns* xo y 11. 

Escolares. Convencido el Sabio rey de que para hacer felices á sus 
vasallos era necesario ilustrarlos, remueie todos los obstáculos, 
hace libre el comercio de libros , y concede varias franquicias 
asi á los maestros como á los discípulos. Tomo i,/o/. l^^núm. 
7 y siguientes. 

Espéculo. Se habla de este cuerpo legal con referencia al manusT- 
crito de un antiguo códice que se encuentra en la biblioteca del 
JBxcmo. Sr. Duque del Infantado. Este código se halla dividido 
^ en cinco Libros: el primero consta de trés títulos, y trata en 
ellos de la naturaleza, calidad y circunstancias de las leyes, de 
la santa Trinidad , de la Fé católica, de los artículos de la Fé 

Í de los Sacramentos en general: el liBro segundo comprende 
I constitución política del reino: el tercero la militar, y el 
cuarto y quinto tratan de la justicia y del orden judicial. La 
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obra so^un se contiene en dicho códice está incompleta ^ y faltan 
otros libros en los que debian tratarse las restantes materias del 
derecho. Precede á la obra un breve prólogo ^^ qüe concuerda en 
sustanciaron el del Fuero de las leyes , y contiene cláusulas muy 
notables: que se comunicó .el Espéculo á las villas^ y sedes- 

tiñó principalmente para que se juzgasen por él los pleitos de 
alzadas en la corle del rey; asegura el rey haber ordenado 
este código con consejo de los de su corle y principales brazos 
del estado: Si' que se compiló recogiendo en él lo mejor de 
los fueros de Castilla y León; y 4 * manda guardar en lodo 
el reino este cuerpo legal. Tomo.ij foL 35 nums. ig, 20 f 21.— 
Aunque no se pueda fijar el ano en que se concluyó y publicó 
este cuerpo legislativo» se* cree fue después del libro Septena-^ 
rio , y que es e,l primero entre las obras de don Alonso» á lo 
menos mas anliguo que la# Partidas, Jomo \ ^ foU 354 » núm, 
22 y siguientes hasta el a6. 

Excepciones, En el código de las Partidas se omiten los plazos en 
que deben ser puestas y admitidas las excepciones; pero en el 
Ordenamiento de Alcalá se ve hecha la conveniente corrección 
sobre este particular. Jomo x^fol, q 8 , niím. 16, 

Exención de pechos. Por ley de Partida se .otorgó á los clérigos y 
religiosos exención general de pechos asi reales coníó persona*^ 
les» y el empeño que hizo el estado eclesiá^^tico en llevar á efecto 
la determinación de la ley en todas sus partes» y aun en darla 
una extensión ilimitada» produjo continuas desavenencias y gran 
desacuerdo enlr^ pl, sacerdocio y e), pueblo. Tomo 2»/o/. 4 ^» 
núm. 43. — El reino jamas consintió que eidero se eximiese de 
estas cargas comunes á todos los miembros de la sociedaid» y 
sostuvo con tesón sus derechos á pesar.de las excomuniones ful¬ 
minadas por los prelados. En el año idgo^.don Juan I en so 
Ordenamiento .de las cprtes Gnadala jara confirmó la ley dada 

pqr don Enr.lqpe II, por la, epaj se concede, á los clérigos exen¬ 
ción pecho?, reales j perp sujetándolos; á los- concejales. rLa 
franqueza de la ley s/e ex tendía á los dérigos de menores, y aun 
en ciertos casos á sus donaesticos y familiares. Las iglesiás y mo¬ 
nasterios » extendiendo demasiado el privilegio de la Ifey, preten¬ 
dían que sos vasallos y collazos debian ser exentos de los.pechos 
foreros. Tprpp p.» fol. 43.» siguientes, hasta él 4&.; — 

Ei dero, confiado ep la grande atíto!*idad de so| prelados, llegó 
hasta el exíreipo de n® rer cumplir iasicargas y pechos afec¬ 

tos á. las heredades que por epropra ó, donación pasaban de rea- 

; íeng'o á abadengo » sin, embargo de qpe por ley fundamental del 
reino» y aun por laade Partida» ni la iglesia ni el clero;adquiría 
dominio en aqueflo? bienes sin ^eL reconocimiento de’sus carjgas 
y ,allanamiento 4e cuuipliríps.; Tompia g,/of, 5 «é. : j 
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FazánaSé Albedf'io.y ; • ^ 

Fernando I, (Véase- Alonso F.) f ' í ‘ ' ’ 

Fernando III ( don.). Hizo ailgunas reformas tnuy esenciales en el 
gobiemó. Quitó los condes é» gobernadores militares yitalicioá, y 
-< pusa >én su lugar jueces anuafes eFegidos ó propuestos por los 
-t.pueblos r conícedió á' fós. concejos y ayuntamientos grandes teritas 

V en tiérras> tnontesy lugares y aldeas! sujetas á su jurisdicción, y el 

- .iranió«de pfópiós y‘arbitrios, con lo cual se aumentaba la riqueza 
'é industria tanló de los comunes, como de los vecinos y miem- 

- brOs deias municipalidades; creó asimismo lor merinos y ade- 

ií jlaotados mayores de las provincias. Tomo ly fól. 3/l&^ núm, i 3 ;_ 

i l Este Santo rey proyectó y aún dió principro á la ejeCUtion^dc 
f xib * nuevo código legisla tirómías babféndolé -al podo tiempo so- 

fereréñido lia mueHe lqiiedaifon!e$tos trabaos literariós liiuy i 
»los-principios, y de las siete {^rtes de que debia constar la obra 
r sólo resta un fragmento de la primera publicado por el rey don 
Alonso , y conocido con el nociré dUiSepténario. Tomo i y falío 

i-ol ííoí! .'í:\;vv\v; ... 

F'ijos^dalgo^ Eüéro de los»^ jefe «dalgo. (Véase V*itjo'4é^üaÚtfla,) 

■j?&£Mí;^Muér^oÁiní cónyuge abintestato y'^in pdrj^tes hasta el* dé- 
• cima grado, sucede p¡ór:ley de partida el sobrevivienfé én tpdos 
ríos bienes deí difamó ; y én éi'caso{ que éste fuese Sólteró he- 
-^1 redaí sus bifeiijís la cámara: ¡del; rey* i Esta disposición Wdiféi^cia 

V dbi ig de nuestra airtigwit legislación v^puesiseguu ella ntriicá en¬ 
traba áiuceder!él'ifisc<ben:ifds(jbieo¿s¡'ddiqiiemurieseábint€S- 

--j’tato. íFomoí.a ,í6i, 77IÓW. 3 íl^ J . .M . j a ^ >..;j . t 

Flores de las ley es, (Veáse Füei^réah) ’ * ri 

Fueró, Éste nombre, tan ¡frecuentétqente usado én'Léórí y! Castilla 
; desde el siglo X len adelante, íio fiene sietn|irc la mikiba signi- 
« ícacion eq los instruméntori pÜbtócbsrSeí háci^ ver qtie unás've- 
r i:, ces se toma por ló -m!sm¿: :qud «so y costambire,^ qüe ■ otras éóui• 
i ■ vale,a carta de privilegio)ó iosfruménfo de éltenuiófí de gabelas; 
que algunas se ha llamado asi á las escrituras de donación otor- 
'gadas por algón señor ó propietario á í favdir de 'particulares ó 

- iglesias y finalmente, también se >les< bd dado este úoiUbi^ á 
< .1^. cartas '^eblast;: escritiílraSLjldei'.poidacion y pactos anejéte á 

ellas/ Tomó iji/. 118^ , 124* 3 » y -í* ' * ' - 

Fuero castellano, (Véase Fuero reaL) Ac 

Fuero de Castilla, (Véase id,) !;*. < j !‘jí . .. 

Fuero de las /ey^s. ( Véase id,^ • ' r r ■ 5 r . • i 

Fueño del ühro^ (Véase tfl.y • : -i ? > - ' ' ; ; - ;'i 

Fmro.^juzgo, Esnla^bompilacton de leyes^ chílcísi y ériiiíiiíalei^ ^ue 


Digitized by LjOOqIc 





(270) 

los fandadores de la monarquía dieron i sus pueblos en el si¬ 
glo Vil. Tomo I9 fol, 3 a, nám. 28. — A excepción de algunas 
leyes de Recaredo y de sus sucesores ordenadas en los concilios 
Toledanos, las mas de este código legislativo son puramente ro¬ 
manas, extractadas de los códigos Teodosiano, Alariciano, y 
acaso del Justiniano, unas conservadas literalmente, y otras cor- 
^ regidas y mejoradas. Tbmo 1, fd, 38 , núm, 35 . ... Los yerda- 
. deros autores del libro de los jueces fueron Chindasvinto, Reces- 
, vinto y £rvigio. Tomo 1, fol, 39 , núm. 36 w Flavia Egica me- 
ditó upa nu^va compilación de leyes, mas no tuvo.efecto, y 
la que hoy disfrutamos es la publicada por Ervigio, obra in¬ 
signe y muy superior ai siglo en que se trabajó. Tomo r, fd, 

, núms. 39 y ^ Las circunstancias mas notables de este có¬ 
digo es que su. autoridad se ha conservado inviolableinaate aun 
, ^ después de la . ruina del imperio gótico. Se hace relación de la 
observancia deleste cuerpo legal en los reinados dé Pelayo, Alonso 
j el Casto, Alonso el Magno , Ordono 111 , Ramiro 111 , Alonso el 
, Noble, Fernando el Magno, Alonso VI y Fernando . 111 , pro¬ 
bando esta aserción con varios documentos. Tomo 1, fol. 46, 
^ núrn. y siguientes hasta el 49- ' • 

Fueros municipales. Son los instrumentos que propiamente mérécen 
^ el nombre de fueros ó cuaderhós legales ; son jas, cartas expe¬ 
ndidas. por los rSyea ó por los señores en virtud de privilegio,di¬ 
manado de la soberanía, en que se contienen constituciones, or* 
denanzas y leyes civiles y criminales, dirigidas á establecer.con 
P , a^cillez los comunes de villas y ciudades, erigirlas en munici- 
^ palidades,: y asegurar-en ellas ün gobierno templado.,, justo y 
. peopapdado á la constitución política del réino y á las circuns¬ 
tancias de los pueblos. Muchos de estos documentos són ante¬ 
riores á las cartas de comunidad tan célebres en Italia y Fran¬ 
cia,* y reputadas como los primeros rudimentos de la política y 
legislación de sus ciiidades. /o/. 122, mÍ7n.)5¿ Se 

trata con Ja, debida e^Hepsion de los fueros municipales >stguien- 
.,,,tes{ dejos de .Léon , Nijera i Sepiilveda:, Sabagun, Salamanca, 
Toledo, Sa^ Sebastian dé Guipuzcoá, Molina la nnevá, Alcalá 
, de Henares y Zamora ; y después de haCer mención de varios 
, fueros otorgados^ien el jreinado de don Alonso VIH se hace par* 
ticular elogio del fuero de Cuenca dado por este mjsino sobe- 
. sTano^ Tambiep ser refieren los fueros municipales de Baeza, 
Madrid y Sanábrie. Tom^ i, fol. i a 3 , jiúm. Sy. siguientes hasta 
el 23 . 

Fuero real. Este-cuerpo legal comprende las leyes mas importantes 
de los fueros municipales, y se halla acomodado á las costnm- 
bres de Castilla y al Fuero-juzgo. Se publicó 4 ültiinos del año 
del siguiente. Se dió este fuero á parias vi-* 
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Has y ciudades jie Castilla por via de gracia y merced. Se de- 

^ nominó por nuestros autores con el nombre de Fuero de las le¬ 
yes, Libra de los concejos de Castilla ^ Fuero, del libro, Fuero 
castellano, Fuero de Castilla^ Flores de las leyes, y aun con 
el nombre general de Flores. Tomo i, foL SSg, núms. 27 y 28. 

Fuero Viejo de Castilla, Este código que le publicó y autorizó el 
rey don Pedro fue conocido también con los nombres de Fuero 
de las fazañas y albedrío. Sé habla del* origen de este fuero, 
de las fuentes de sus leyes, y de los^aqmentos que progresiya- 
mente fue recibiendo basta que le publicó el rey don Pedro. Se 
prueba que la ciudad de Burgos tuvo su fuero municipal desde 
que la poblaron ios reyes de Asturias, y asimismo que los con¬ 
cejos de Castilla en virtud de mandamiento del rey don Alon¬ 
so Ylll reunieron sos fueros, cartas, privilegios, fazañas y cos¬ 
tumbres, formando de ellas una recopUacion. Tomo 1, foU 166, 
nunu Sa y siguientes hasta el 56 . 

G 

Gananciales, En la sociedad conyugal con respecto á los ganan¬ 
ciales se observaron por ley gótica los artículos siguientes: que 

la comunión de bienes no era universal, sino isolo de ganan¬ 
cias ó adquisiciones hechas durante el matrimonio: 2.^ que la 
muger adquiría derecho á la mitad de los gananciales, ora so¬ 
breviviese el marido, ora.muriese antes que él: 3 .^ que en am¬ 
bos casos podía la muger disponer de ellos como de bienes pro¬ 
pios; que este derecho tenia lugar igualmente entre los no¬ 
bles qlie entre los plebeyos : 5." que las ganancias de marido y 
muger debían estimarse á proporción de lo que cada uno hubiese 
traído al matrimofiio^ Elsta legislación se observó puntualísima— 
mente en los reinos de Castilla y León, excepto el ültimo ar¬ 
tículo , pues por costumbre y ley de Castilla se repartió siempre 
la ganancia por iguales partes. Tamo Tyfol, 3i2, núms, 62 y 63 . 

Gobernadores políticos y militares. En los fueros municipales fue muy 
común llamar á estos gobernadores domini domíftantes , principcB 
terreej séniores. Su oficio era amovible, equivalente al de un go¬ 
bernador político y militar; ni tenían facultad para hacer jus¬ 
ticia ni sentenciar las -causas, lo cual pertenecia privativamente 
á los jueces, alcaldes y jurados de cada concejo y comunidad. 
La ley prohibía al que llamaba señor d^l pueblo todo género de 
violencia ó estorsion respecto de los vecinos y de cualesquiera 
personas que fuesen al pueblo, y le obligaba á que si hallase 
que algunos eran culpables los presentase á los alcaldes. En el 
caso de dar fiadores de estar á derecho quedaban libres, mas si 


Digitized by LjOOQle 



( 272 ) 

no los presenUban, los jueces debían de oficio hacer pesquisa 
' sobre el delito de que se les acusaba, y averiguado darles la pena 
presoripla poír el fiiitre. Elsta excelente legislación*^ tomada de las 
' leyes góticas, ¿e hiio general en casi todos los fueros municipales 
asi del reino de León como de Castilla-, y era como el funda- 
' mentó de la libertad civil de los pueblos. Tomo i , foL 184» nú- 
' * mero f o. - 

Gregorio López, La edición del código de las Partidas hecha en Sa- 
" lamanca et a&o de i5S5 , autorizada y declarada auténtica por 
‘' el soberano, y enriquecida con notas y comentarios por su edi¬ 
tor Gregorio I^pez, fue recibida con aplauso general: el común 
de los jurisconsultos elogió desmedidamente estos comentarlos, y 
' por el contrario varios modernos hicieron una rigorosa censura, 
llegando algunos á tachar de infiel á su autor. Algunos literatos 
mas juiciosos, sin dudar, de la fidelidad del autor, hallaron en su 
edición imperfecciones y defectos notables; y este es el juicio 
exacto y conforme á la verdad. La edición de Gregorio López y 
todas las que se hicieron con arreglo á ella hasta nuestros dias 
son copia de las de Montalvoy^in otra ventaja que la corrección 
de varios errores de prensa. Tomo a, foU aoo, núm. 22 f siguíen^ 
tes hasta el ^9. ( Véase Montaiyoi ) ' 

’ ' . ■ H 

'Herencia paterna. Aunque la ley goda otorgaba facultad al padre 
6 ahucio para mejorar al hijo ó nieto en el tercio de su haber, 
Josfiieros de Castilla la abandonaron en este punto, decretando 
una total igualdad en las sfucesiehes y herencias de bienes raí¬ 
ces, y aun de los muebles, con una muy leve excepción. Tomo 1, 
fot, 291, /ní/n, 45. 

Hijos legítimos, Pfuestras leyes municipales, arreglándose á la legis- 
" ‘ labion gótica j siempre^íjue éxístieseh hijos legítimos excluían de 
.la^sucesion de los bienes paternos á los ilegítimos. Esta regla 
•' general tuvo varias excepciones en Castilla , pues á los natura¬ 
les podia el^padre en vida ó por testamento darles la cuarta 
parte. A falta de descendientes legítimos ios naturales tenían el 
■ misino derecho que aquellos. Tomo i^fol. 269, nüm. 27. 

"Hijos de Según fuero de Castilla teniendo los clérigos hi- 

' ’jpb fíabidós de barragana,’éstos les «ran herederos legítimos con 
‘ ''"preferencia á todos los párierites. JTo/jío r, 271, '/i/í/?i. 28. 

Hijos ilegítimos. Para nuestros predecesores el tener un hijo, ana 
cuando fuese habido de un enlace ilegítimo, era un bien parala 
j*épTÍblica a^ las leyes no los hacian do condición inferior á los 
‘ legítimos^ ni los reputaban por indignos de los empleo^ piíbli — 

^' Cos‘, mi de siiceiler en los bienes de sus padres: solimeate exi— 


Digitized by LjOOQle 



(273)' 

gíai^ para esto lá seguridad de la filiación que acostumbraba 
á hacer por los padrinos en el dia del bautismo;, ó públicamente 
, én c|l ;ay unta miento segad las formalidades prcseriptas en los 
! i füerosi ítíxnoi 1 248, 7. (Véasé Hijos legüimos.') 

Historia del Derecho espahoU) lLn\ el reinado dé don Felipe V se co¬ 
menzaron á sembrar algunas semillas, que aunque estériles por 
< entonces, produjeron mas adelante algún fruto. Ernesto de Fran- 
V kenaw fue el priméro que pubHcú un bello compendio histórico 
. .dehderecho español: Sótldo dió á luz su historia del derecho real 
-i.de EspaSá; en el réinadi> de Fernando VI se publicó el arte le- 
~ga] de Mesa , y en la misma época escribió el P. Burriel «us 
cartas eruditas; finalmente, en el reinado .de CarlosIII el conde 
de Camporaanes trabajó infatigablemente en reformar él dere- 
- eho patrio. Estas memorias, aumentadas con las que recogió 
ido» Rafael de Flocanéa ^ y propagadas por los doctores Aso y 
, >, Manuel, llegaron .á> producir cierta réi^lucioñ literaria, tanto que 
r. entile*ios profesores del derecho se tenia comó cosa de moda de- 
. dicarse á este género de estudio. El reconocimiento que se hizo 
. sde los archivos en los reinados de don Fernando VI, don Gar- 
.2 los'/.UI y'Carlos'IV proporcionó inmenso, caudal de riquezas li- 
f terarias, á saber copiosas colecciones dé cortes, Ordenaiúientos, 
(^pragmáticas, y fueros generatcs y; particulares, y finalmente 
1 noticias de la existencia y paradero: dé preciosós códices de le¬ 
gislación española..Tomo 2^ foL 169,7111771. 10.; 

Húmieidio aleooso. E). reo de este crimen debia sufrir la pena ca- 
1 pítal por ley de algunos fueros; pero otros solo le iinponiaii pe- 
3r na pecuniaria;.roas en el caso de qué huyesen de loS términos de 
^Ja, municipalidad se reputaba por traidor, y quédaba sujeto á 
-Ja confiscación. Tomo tjfol. 991, uditi. 44 * 


Igiesiai Fue constitución fundamental de núestro anticuo derecho 
que niúgúno pudiese al fin de sus dias disponer por motivos pia¬ 
dosos sino del quinto del mueble, que era la,cuota á qué tenia 
derecho la parroquia en caso de morir cualquiera abíntestato. 
.Tomo. 1 i fol. a8o,7ii^: 3 &. ' ? 

Igualdad civil. Las leyesi no solo jsrocuraroñ la igualdad civil entre el 
. rico y'el -pobre, fijando los mutuos derechos de uno y otro, y su¬ 
jetando los ricos-homes y poderosos ab fuero común de munici¬ 
palidad , sino qne .á fin de cortar los antiguos desórdenes y des¬ 
afueros dieron facultad para que cualquier miembro del común 
-pndiese berir p matar al caballero ó. poderoso á quien encontrase 
^ bacieido violencia en los términos del conéejO; * y eximían 1 de 
Tomo II. 35 
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pena al que hiriese 6 qnitase la vida i cnalqaiera de aqqella alfa 
•clase por motivo’de jBsta-defensa. Era Un respetable un miem- 
^ bro de la manicipalidad, qne ni-el ¡señor ó gobernador político, 
ni otra' persona de la clase qne* fuese/podia de propia autoridad 
prenderle, encarcelarle ni detenerle violentamente por deuda, 
delito, ni por ningún otro motivo: este era un acto privativo de los 
jueces foreros, los cuales debían asegurar á los delincuentes en 
las cárceles y prisiones pdblicas. Pero las leyes por respeto á las 
personas que mantenian vecindad prohibían prenderlas en el caso 
de qué diesen fiador de estará á deíecfaoé Tomo i ,/o/. aaS , nú¬ 
mero 64. * ’ 

Imperio mero y miocto. A quién competiá por ley. ( Véase Munici^ 
palidades ,) 

Imperio del Occidente. Con su ruina se transformó totaltqente el 
aspecto político de la Europa. España , Francia , Inglaterra, 
Italia y Alemania se hicieron casi á un mismo tiempo reinos 
independientes bajo dé un nuevo sistema político acomodado al 
carácter moral de los pueblos germanos , que fueron los que 
después de haber triunfado de la señora del mundo, echaron los 
cimientos de aquellos nuevos estados. Tomo -a, /o/. 18, núm. a. 
JiUnuñidad eclesiáúica local. La' primera vez <{06 vemos indicado 
* este género de inmunidad es en el concilio Toledano VI, con¬ 
vocado por el rey Chin tila én el año de 638 . Él establecimiento 
de esU inmunidad fue efecto de las leyes civiles, y debe fijarse 
- entre los concilios Toledanos VI y XII, esto es, entre GhiO- 
: tila y Ervigio. Entre las leyes qtie sobre este asunto se eíicuén- 
tran en el Fuero-juzgo, la mas antigua^ es de Cbindas^ttlOj'Jpor 
lo que puede decirse que estq soberano ftie el primCro que és- 
tablecíó en España la inmunidad de los templos. El código ca¬ 
nónico de la antigua iglesia de España, del mismo modo que 
el derecho civil de los godos, estuvo muy distante de dar al 
asilo sagrado la amplificación extraordinaria que ha tenido des¬ 
pués en estos reinos en virtud de las leyes de Partida y del 
nuevo > derecho de las Decretales. Los compíládores dé la'pH-*- 
inera Partida suponen como cierto que la inmunidad local ó de¬ 
recho de asilo era un derecho inherente i la iglesia, una pré- 
rogativa exclusivamente de la autoridad eclesiástica, sin depen¬ 
dencia alguna del supremo poder político ; pero según los prin¬ 
cipios dé jurisprudencia gótica^ la exención otorgada por las le¬ 
yes, á los reos que se refugiasen á . las iglesias era un privilegio, 
una gracia que emanaba de la soberanía y de la buena volun¬ 
tad de los príncipes. Tomo 2 j fol, i 5 , núm, 12 y siguientes has^ 
ta el 18. i 

Inmunidad personal del clero. La doctrina que contienen las leyes 
de Partida, relativamente á ésta inmunidad es contraria á las 
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antiguas ilistitaciones , costumbres y leyes de los reinos de Ledo 
y; Castilla iy ^ue; no exceptuaban á iés minisítros del altar de las 
edétribuciíMies reales y pérsonalesf 'pues todos^ loó eclesiásticos^ 
codao miámbroé dél leótaídof del^an llesrar estal carga'pública^ á 
no ser que el spberano por su carta ó prívilégipL los dispénsase 
de ella. Tomo fot, ai, núms, 24» aS y 26. ~ Este privilegio 
. otorgado al clero,: y aun á sus domésticos y familiares,, produjo 
'grao idesacuerdo entre la potestad, eclesiástica y civil, y no. me- 
,¿or de^rimenld á la jurisdicción real, porque muchos se hacían 
clérigos de menores, y otros sus paniaguados , y todos .aspira¬ 
ban; á'disfrutar’el privilégio del fóro^ y exünirsé dé la.aulori-- 
dadjdeb naagi^rádo .público: los prelados sostenian este desor- 
::' déOf y ifnlminaban excomuniones contra los. jueces réalés, que 
. ! qsaoda de! su dérecl^o eonocian de^suó cairsas, ó’mandaban ase- 
- : gnrar á los clérigos para hácer en ellos la Justicia prescrípta 
por las leyes. Tomo a ^ fol^ 36 , núm,. 3 ^. / ; < * 

'■ f'i r;! . r' v:.;' ' >.-• ; - : - ' '' • ■ 

. . . ^ -J ..^ 

JmtíoÁ El fafoT' de las leyés municipales .se 1 exténdiai ta'tnbíen á 

íi> lósijndíos jque ^verian empádronorseí.jr establecerse enJUC^o- 

-> >blacÍQn2 el fuero les otorgaba vecindad y lodosa lósiidereebof de 
! cindodandis. Tomo i, ^ foh 216 y. dión.' 54 * ^ A* princjpiok del si- 
i .glo XUL comenzó i decaer en Europa la'prosperidad del púe- 
..blo judáico: los compiladores de las leyes de Partida^ trasla- 
M dando á.ellas los; diecmps dd conciHó lateranense privaron 
, á los j.udíoade.algunos dereplios y dcebcidnes que por. fuerolgo^ 
-'..zaban en pastilla..El siglo Jes fué inas fuiiejstO!, yisu. súérte 
se empeoró á consecuencia de la célebrabion dei cóncil>io de Viena 
. dd.ano r 3 ixv cuyos decretos relativos á lá nacioin judá¡ca,.re- 
pctidoGS en el concilio provincial de Zamora de i 3 i' 3 -, influye¬ 
ron .<^e tal suerte que^bicidron raciar/ las ideas .y opiniones pú- 
1 Uicás , tanto. qué el i puebloi (comenzó > á; mirarr.cí : líos Judíos con 
li cierto género de horror; Sin embargo los reyes i ddn (Aioqsó II, 
don Pedro y don Enrique II les dispeinsaron; su protéccioni por 
.1 considerdrios útiles al estado. Los procuradores del reino en las 
cortes de Toro de iSyi bicierqn Una representación ^ don En¬ 
rique 11 ; mas este mooardal qo ^j^timando por justas Jas decla- 
inactones dél pueblo cóntra Jos fúdfos, yi coirsidebátidolos iiítiles 
al estado, aspiró á conservarlos y ponerlos al abrigo de: toda 
violencia. Estaf ^litica sígbíeron constadtbihenle k>s'reyes de 
Castilla, hasta qüe á fines del siglo XV, consultando la tran¬ 
quilidad pública, determinaron privar á los judíols de los dere¬ 
chos'de ciudadanos ^ y desterradlos 1 de todos sus dominios.^ . To¬ 
mo 1, foL 217 , núms. 55 y Mguiérdes {ña 5 Ía\ef i6ov '•' .: ' > 
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Jueces. Examen de la ley que obViga ácIos‘jaeces á permanecer 
. cincaentia días en los pueblos donde* ejqrc¿efo(fi> la )iidicattirá{ para 
. responder á los ^ue habicsen reotbi^ algiifi< agravió;'Láidispo- 
n sícioii die esta' ley se moderó por^ otra del iOrdenamiénta de Al- 
•' calá. Tomé foL gjj 7iüm» i/^i< i ^ *• 

Juez. (Véase Alcalde.) v. 

Juicio de fuego ó de hierro encendido. esU: prueba no se halla 
■ Testigio alguno en eLcódigo gótico; J)eró* en Gastílla la vemos 
autorizada en muchqs Tueros ^munioipalés.* Tkmio i j fol: 336, 

. núm. 6.J 'j ‘j ..•k-'fM V f 

Juntae nácionales^. Aun cuando el gobierno gótico ftre inonárquíco, 
sin embargo era un artículo muy considerable, y como el prin¬ 
cipal elemento de su sistema político , el establecimiento de las 
grandesIjuntasrnacionales, convocadas fiordos soberanos para 
(•* aconsejarse em pellas con sus vasallos, y resoi.ver de cómun acuer¬ 
do los mas arduos y ^aves negótios dej restado. Tomó fol. 19, 
núm. 5 .—Desde el piadoso príncipe Recaredo hasta el infeliz Ro¬ 
drigo se celebraron en Toledo :'(recuentes congresos y juntas na¬ 
cionales, que fueron de grande autoridad y fama asi dentro co- 
h ..mó ifuera'¡del'.reino. iiOs; reyes godos^ como loá dé León y 

- kjCaitiUa gozaban; de lar regalía de convocai^ ^ de cóncúrrvr en 
. ..> persona rá Jas. sesionéis para autórjzarlas^ cbn :sa preseneaaV ha- 

i . cer lasipropqsléiones/sbbre los ésuníos que se habían de^v¿tlti- 
lar, y confírijnar ,las kyes y acuerdos conciliares. Los feyeslmi- 

- . raron este acto como un derecho de Iq magestad sobei^aná , y 

íi M'comq uní deber 1 aneja al trono, que procuraron desempeñar con 
~ la mayor puntualidad. Tomo víg^múms. 6 y j. ^ ' Para 

oi i Ibrnaar/uní juicio cabaltde iá ¿áiiiráiézal.de estas juntas es ne- 
i < cosario considerarlas bajó de doá^ muy (distintos conceptos, .se- 

- gun Ja varia calidad de las .determinadoiiies y decretos compren¬ 
didos en sus actas,, de los cuales nqos eran >puramente.eele- 
jSÜsticos ^y qagradbs^; y otros polilkús-yrcmleSi LaS primeras 

!i)} sesionas «staban destinadas á confel^enfiár los negoeibs de^laíre- 
f\\ hgicm'y ddJa iglesia,! y terininadó^ eséos sé comenzaban'á iven- 
•i tilar los derechos , ^intereses y bh^gadiones del rey , y después 
^ > las materias en que iba la prosperidad de los pueblos. Tomo 1 , 
. fol. aums. 8 ^ 9. i— Se.pruébá qué.estas juntas no fueron 
-r.! eclesiásticas., I sino paramente rpolíticas^)y i el viles, y unosverda- 
deres éstadoisígeneralas dé lá aúciatiéTomo hyfd. 2 a, niifms. 10 , 
tr>y ,12.’. í'i t ^ 

‘jJurarnenta de Jiddidad. ipov Idi hf publicada sobre este párti- 
< ottíar en Jos antiquísimos i códices góiicos^de Toledo^ y de León 
como por la dé Partida, se imponen rigorosas penas á los que 
debiendo cumplir con ésta óbligacion retardan desempeñar este 
deber. 7bmo >1 'ÍÍ9, JaiÁra ^ ; ir : . 
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Jurisdkckm. Quién podía ejercerla. (Véase Municipalidades.) 
Jurisdtcciún r^u/. Habiendo quedado'Sumamente limitada la auto¬ 
ridad de los obispos á causa de labrara extensión que por leyes 
dé Partida se concedid á.la de los papas y cuidaron nuestros pre* 
lados de resarcir estas quieb’ras á costa de la jurisdicción real^ 
de la cual se eximieron con todo el clero. Xas leyes de Partida 
lejos de vindicar los derechos de la soberanía aprobaron estas 
novedades, y ampliaron considerablemente la potestad judicia- 
ria de los eclesiásticos. Tomo 2yfol. 829 núm. 33 . 

Jurisprudencia nacional. Como don Alonso XI y sus sucesores solo 
dieron á las leyes de Partida autoridad subsidiaria 9 conservando 
. en su vigor todos los cuerpos legislativos de la nación, esta mala 
política redujo la jurisprudencia nacional á un confuso caos9 pro— 

- duciendo en lo sucesivo fatales consecuéncias.r Don Juan 11 y 
Enrique IV llegaron á conocer los abusos y desórdenes del foro, 
y el reino junto en cortes pidió repetidas iveces una metódica 
compilación de las leyes iiacionales9 á cuya multitud y oposición 
atribuía el origen de todos los males. Las. circunstancias polí¬ 
ticas de los reinados de don Juan II y don! Enrique IV no 
périnitieron < que tuviese efecto la deseada^reforkna 9 antes bien 
crecieron los • malés9> pues los jurisconsultos aban4onapd6 lais le- 
yes! patrias'se entregaron exclusivámenté ál.estudio del'Código 
..y Dígesto. Toma a, 174» níms. a y 3 t (^Yéanse Nueoa 

y Nooisima Recopilación.) .'i . 

Jurisprudencia gótica. Entre los objetos mas interesantes y dignos 
de meditarse que nos ofrece iel gobierno gótica se encuentran 
tres artículos elementales ^ que por^^su conexión é íntimas rela- 
i. ciones con el gobierno de los reinos de León y Castilla nunca 
debeh borrarse de nuestra memoria 9 y son los siguientes: que 

el gobierno gótico aun cuando fuese .monárquico y sus reyes>go¬ 
zasen de todas las prerogativas de la soberanía, sin embargo 
fue un artículo muy considerable9 y como el principal elemento 
de su sistema político, el establecimiento de grandes juntas na- 
i ; clónales. Tomo 1 9 fol. 19, núm. 4 - — a.*' el código eclesiástico ó 
colección canónica peculiar de la iglesia de España. Tomo i, 
: fol. 27 9 núm' xq. — Y ZP la compilación de las leyes civiles y 
criminales que los fundadores de la monarquía dieron á sus pue¬ 
blos en el siglo V 1 I¿ Tomo i jf(d. 32 9 núm. 2A. i 
Juzgados. Luego qüe las leyes de Partida introdujeron enlnuéstros 
juzgados el orden judicial y las fórmulas y solemnidades del de¬ 
recho romano 9 experimentaron una gran mudanza los tribuna¬ 
les. Antiguamente la legislación era breve y concisa, los juicios 
sumarios, el orden y fórmulas judiciales sencillas'y acomodadas 
á las leyes d!el libra de los Jueces. Tomo 2, fol. |oi, núm^ .i^. 
Juzgados edesiástitos. Las leyes de Partida atribuían privaiiva- 
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mente i estos juzgados las cansas temporales conexas ó enla¬ 
zadas con las espirituales 9 y los jueces eclesiásticos y sus ofi¬ 
ciales se propasaron á entender en negocios paramente civUeSy 
usurpando de este modo la real jurisdicción. Los procoradóres 
del reinó clamaron en varias cortes contra este desorden. Tomo a, 
/oL 33 9 mím^ 34 y siguientes hasta el 

L 

Legislador. La facultad de hacer nuevas leyes 9 sancionar 9 modifi- 
. car, enmendar y aun renovar, las antiguas, fue una preroga¬ 
tiva característica de nuestros monarcas; por esta razan todas 
las leyes góÜcas y del código qiie las contiene recibieron su vi¬ 
gor y autoridad de los príncipes que las publicaron; y por la 
misma los reyes de Castilla las confirmaron, las dieron á su reino 
y las propa^ron por sus dominios, anadiendo otras generales ó 
particulares^ según lo exigían las. circunstancias del estado. Como 
consecuencia del misino principio las leyes particulares, conoci- 
f das ^n Castilla con el nombre de ordenanzas, posturas y fueros 
municipales, eran nulas y de ningún valor si no dimanabánde la 
suprema autoridad legislativa, !d si no prestaba el rey su con¬ 
sentimiento para formarlas, y. después las aprobaba y confir¬ 
maba. Se prueban con documentos oportunos los principios es¬ 
tablecidos. Tomo 1, /ol. .S6 j númSé loy.ii. 

León. £1 fuero municipal de la ciudad de León y su termino es el 
- mas antiguo que conocemos: contiene leyes raras y singulares, 
dignas de examinarse con particular cuidado por los que desean 
arribar al conocimiento de ja constitución civil de la edad me¬ 
dia Se establecieron por don Alonso Y en las cortes.de León 
del ano loao. Tomo i^foL 123 , nüm. 6. 

Ley de viudedad. Esta leyi era mas ventajosa^á las hembras que á 
los varones, y consistía en cierta porción de bienes muebles ó 
raíces , que se les adjudicaba á fin de mantener el estado de viu¬ 
dedad. . Para gozar de sú beneficio era necesario que el consorte 
sobreviviente permaneciese en viudedad haciendo vida honesta. 
Varios fueros concedieron á las viudas de caballeros y militares 
los mismos privilegios y honores que gozaban sus maridos. Tam¬ 
bién las exceptuaron de cbntribuciones. y gabelas. Temó i,/o/. 3 16, 
nlims. 66, 67 j 68. — Grozaban asimismo las viudas de un pri¬ 
vilegio propio de la nobleza, y de grande estima en aquellos tiem¬ 
pos, á saber, la libertad de posadas y hospederías. Tomo 1, /o- 
? íio 3 i 8 , núm. 69.-^ Asi por las leyes góticas como por las mu¬ 
nicipales se prohibía á las.viadas pasará segundas nupcias den¬ 
tro del ano seguido á la muerte de sus maridos. Esta l^isla- 
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cioD se trasladó al Fuero real y á las Partidas , pero con gran¬ 
des yariacíones , y se observó basta el siglo XY. Don Enrique III 
derogó aquella ley , y cuanto sobre este punto se habia estable¬ 
cido en los antiguos fueros y ordenamientos. Tomo t^ fol. Sig^ 
núms^ 70, y 72. 

Leyes criminales. En nuestra antigua constitución criminal se esca¬ 
seó mucho la pena de muerte; pero la que allí se fulmina con¬ 
tra los mas graves delitos se halla revestida de circunstancias 
horrorosas é inhumanas. Ai mismo tiempo se advierte una ex¬ 
traordinaria indulgencia respecto de ciertos crímenes, los mas 
opuestos á la seguridad pública. A los vicios y desórdenes de la 
constitución civil y criminal hay que añadir los que se siguieron 
de las grandes alteraciones políticas y discordias^ civiles ocurrí- 

- das en el reino después de la muerte del emperador Alonso YII. 
Tóme I , fol. 339, núms. 8,9^ 10. 

Leyes de Toro, La colección de estas leyes, hecha por los reyes Ca¬ 
tólicos en virtud de súplica del reino en las cortes de Toledo 
del año iSoa, fue publicada en las cortes de Toro del año i 5 o 5 . 
Tomo a , fol. 180 , núm. 4. 

Libertad dviL (Véase Miembros de lañ municipalidades.) 

Libro de los concejos de CastUla. (jVéese Fuero real.) 

Lindes, has villas y pueblos tuvieron gran cuidado en amojonar las 
heredades y términos comunes ,y las leyes tomaron grandes pre¬ 
cauciones en conservar unos medios tan oportunos para evitar 
usurpaciones, pleitos y contiendas. Tomo i, fol. igS, núm. 21. 

UtiganleSé Por ley gótica, observada coustanteméiite eii Castilla hasta 
el reinado de don Alonso el Sabio, las partes ó contendores de¬ 
bían acudir personalmente ante los jueces para defender sus can¬ 
sas; á ninguno era permitido llevar lai voz agena, sino al ma- 

'. rido por su muger, y al gefe de familia por sus domésticos y 
criados. Había sin embargo algunos casos en que la ley permi¬ 
tía defenderse por procurador. Tomo 2^ foL 10a , núm. 20. 

Logroflo. Don Alonso VI concedió fuerce á esta ciudad en el año logS, 
y fueron confirmados por don Alonso Vil y don Sancho III. Este 
fuero se dió á la ciudad de Vitoria y á otros muchos pueblos. 
Tomo fol. 1 3 a , núms. 15,16/17. 

: , , • • ’ M . : 

Madrid. El concejo de esta villa ordenó stí fuero municipal én el 
año 120a con aprobación del rey don Alonso VIII. Tomo 1, 
fol. 147? núm. 3 i. 

Manos muertas. Nuestros príncipes llegaron á comprender que un 

^ sábio y uniforme Repartimiento de tierras y propiedades basta 


Digitized by LjOOQle 



(280) 

para hacer á un paeblo poderoso. Fondados en este principio 
creyeron necesario proceder eficazmente contra la' acomalacion 
de bienes y propiedades9 en cuanto fuese compatible con la li¬ 
bertad civil 9 con la industria popular, y con los derechos legí¬ 
timos de los particulares, moderando la excesiva riqueza de los 
nobles, de la grandeza y del clero. Mas al cabo pl imperio de lá 
Opinión prevaleció contra las mas sabias instituciones. En los 
nuevos códigos canónicos se reputaba como una injuria hecha á 
la dignidad eclesiástica, y como cosa contraria á la inmunidad 
y libertad de la iglesia, poner trabas á las adquisiciones de bie¬ 
nes raices por manos muertas. Tomo i, foL 2o3,/iib7i5. 33 ^ 34 ..— 
. Se examina latamente la cuestión de si las enagenaciones de bie~ 
nes raices en manos muertas han sido ó no perjudiciales al es¬ 
tado. Con este motivo se habla de los monges, bacieúdo distin¬ 
ción entre los antiguos, y los que han existido desde la entrada 
de los de Gluni en £lspaña. Don Alonso VI habiendo sancio¬ 
nado para todos sus estados la ley de amortización, Ja yioló 
imprevistamente abriendo la puerta del reino á los mOnges de 
Cluni, á quienes otorgó pródigamente exenciones, privilegios, 
bienes y riquezas. Tomo 1 $ /oL ao 4 ., nümé 35 j siguientes hasta 
el 4 3. — Los. grandes y ricos-bornes se hicieron formidables á 
los reyes y á los pueblos, causando sediciones, tumultos y gaer« 
ras intestinas, especialmente en los siglos XUl, XIV y XV. 

■ . Tomo I, fol. aog, mi/ns. ^3 f ¿tí f 4 - 5 . — La adquisición de 
bienes raices por manos muertas', elpoder^ las riquezas, el or- 
, gallo y ambición de los grandes, especialmente en los siglos Xlll, 
XIV y XV, la desmedida a^itorid^d de los papas en estos rei¬ 
nos durante la misma época , y la inobservancia de Ja Jey de 
amortización, fueron las principales causas de las calamidades 
' pdblicas, y lo que ha eclipsado la gloria de los célebres ayun¬ 
tamientos de Castilla y de sus opulentas villas y ciudades. To¬ 
mo I , fóL 211 , 

Mandria. Esta voz, itan frecuente, en nuestras antiguas memorias, 
corresponde á la esterilidad, y representa la. misma idea. Los 
godos habían establecido en su legislación el derecho de mañería 
con limitación á los libertos , y era como una consecuencia de 
la esclavitud. Los libertos gozaban la facultad de disponer de 
su peculio como quisiesen , pero los demas bienes adquiridos 
por donación ó industria, si morían sin hijos de legítimo ma¬ 
trimonio, cedían en beneficio del patrono ó de sus herederos, y 
se verificaba lo propio con el peculio caso de fallecer abintes— 
tato. Esta legislación se .observó enVLeon y Castilla hasta prin¬ 
cipios del siglo XI. Tomo ij fol. a 35 , núm. 70. — Los reyes 
.de Castilla y León llegaron á comprender bien pronto que 
esta ley de mañería se oponía á la libertad civil, era obstáculo 
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de la industria 9 y chocaba con el derecho de propiedad; por 
cuya razón derogaron las leyes de este odioso derecho. Tomo i, 
foi, adGy núm. yi. 

Matrimonio» En Castilla se cooGó la celebración del casamiento á 
los padres ó parientes de los que intentaban contraerle9 y á imi¬ 
tación de la jurisprudencia gótica se impuso la pena de deshe¬ 
redación contra los que se atreviesen á casar sin el consenti¬ 
miento de sus padres. Estos 9 ó en su defecto los hermanos 6 
consanguíneos del que deseaba casarse 9 pedian la doncella á los 
padres ó parientes de ésta. Convenidos unos y otros, y acce¬ 
diendo al consentimiento de los novios, se procedía al desposo¬ 
rio, para cuya solemnidad y valor ezigia la ley la escritura he¬ 
cha ante testigos de la dote que ofrecia el esposo á la esposa. 
Esta legislación se observó en Castilla y León, asi como en Ca¬ 
taluña, Aragón y Navarra, hasta la publicación de las Partidas, 
y aun hasta el siglo XV en aquellos pueblos donde conservó su 
autoridad el Fuero-juzgo. Tomo i, foL 297 , nútns, 409 y 
5 i. — Los fueros municipales autorizaron las leyes góticas , y 
por los instrumentos púbÜcos se convence que generalmente se 
siguió en este punto aquella jurisprudencia: solo hallamos la 
diferencia de haberse substituido al nombre de dote el de arras. 
En los reinos de León, Toledo y en los países conquistados se 
observó mas literalmente la jurisprudencia gótica. Tomo 1, fo^ 
lio 3 o 1, núms» Sa, 53 y 54 —Celebrado el desposorio con las so¬ 
lemnidades legales, se daba cumplimiento á las de religión, y 
después se pasaba á los regocijos públicos. Tomo 1, fol, 3 o 5 f 
núms. 55 y siguientes hasta el 61. 

Matrimonio» (Impeditnentos del) En las leyes de la Partida coarta se 
advierte mucha prolijidad con respecto á estos impedimentos, 
sus clases, número y diferencias. Con ellos se pusieron obstá¬ 
culos á la celebración del matrimonio, y crecieron las dificul¬ 
tades desde que el papa se reservó la facultad de dispensarlos, 
y la ley nacional autorizó la necesidad de acudir á la curia ro¬ 
mana para impetrar y obtener estas dispensas. Tomo a , fol» 11 a, 
núm. 3 a. 

Mayordomo mayor» ( Vóase Oficios palatinos» ) 

Mejoras del tercio y quinto» Antes de Chindasvinto podían los pa¬ 
dres disponer libremente de sus bienes á favor de extraños; pe¬ 
ro este monarca dispuso que el que tuviese descendientes legüi- 
mos pudiese mejorar á cualquiera de ellos en el tercio de sus 
bienes, y disponer solamente del quinto á favor de extraños. To¬ 
mo I , fol. ay6, núm. 3 a. 

Merinos mayores» Los hubo de Galicia, de León , de Asturias y de 
Castilla: ejercían jurisdicción civil y criminal en sus respectivas 
. meriodades. Tomo i j fol» yS, núm» a6. 

Tomo //. 36 
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Mtiropol^anos. Pbr las leyes de Partida se menoscabd la jurisdic¬ 
ción de estos y demas prelados eclesiásticos. Tomo a, foL 3 oi 
núm. 3i. 

Miembros de las municipalidades. Las leyes eran snma mente favo¬ 
rables á los miembros de las municipalidades; todas se enca¬ 
minaban á establecer entre ellos la igualdad y libertad civil, y 
proporcionarles la seguridad personal: los pobladores y vecinos 
eran iguales en los premios y en las penas: no habia en esto 
diferencia de íberos: la ley comprendía á todos sin distinción 
de clases ni personas. Tomo 19 foL a 1 5 9 núm. 53 . 

Militares. Los que bacian el servicio militar con armas y caballos 
de las condiciones y circunstancias exigidas por fuero9 estaban 
exceptuados de todo pecbo 9 gozaban bonor y título de caballe¬ 
ros 9 y Qonstituian la clase mas alta y distinguida del pueblo. 
Tenian privilegio de no poder ser prendados sus caballos y ar¬ 
mas 9 y en algunos concejos gozaban la prerogativa de deven¬ 
gar quinientos sueldos. Tomo 1 9/0/. 1779 núms. 778. 

Minoridad del príncipe heredero. Habiéndose designado en la ley de 
Partida la c^ad de veinte años para que el sucesor de la corona 
pudiese salir de la tutela 9 esta disposición produjo varios dis¬ 
turbios 9, especialmente en la minoridad de Alonso Xl. £n Es¬ 
paña 9 asi antes como después de publicadas las Partidas, fene¬ 
cieron siempre las tutorías de los reyes luego que el menor cum¬ 
plía catorce años. Se citan en apoyo de esta proposición las mi¬ 
noridades de varios monarcas. Tomo 2^ fd. 87 9 núms, 4 5 . 

Monarquía española* {\iose Juntas nacionales,) 

Monasterios, Los monarcas y príncipes cr¡stianos9 imbuidos en má¬ 
ximas de una no bien regulada piedad 9 concedieron pródiga¬ 
mente á las iglesias y monasterios no solo sus bienes patrimo¬ 
niales! sino también los que estaban afectos á la corona y eran 
inagenables por ley y constitución del estado. Fue extraordi¬ 
nario el celo con que toda clase de personas se desprendían de 
sus propiedades para dotar iglesias y monasterios 9 ó fundarlos 
de nuevo en sus propios estados. Se expresan las causas que 
produjeron la excesiva multitud de casas religiosas que se fun¬ 
daron en León 9 Asturias y Galicia. Tomo i, fol, ga , núm, ii 
y siguientes hasta el 16. 

Moneda. Fue tan escasa en León y Castilla en los cuatro siglos 
siguientes á la irrupción de los árabes, que las ventas y compras 
se bacian muchas veces en cambio de alhajas y muebles. 7 b- 
mo I 9 fol. 89 9 núm, 8. 

Monges cluniacenses. A fines del siglo -XI habiendo casado el rey 
don Alonso YI con dos señoras francesas allanó el camino para 
que con ellas entrasen innumerables franceses, y entre estos 
los monges cluniacenses. Desde esta época comenzaron las nove— 
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iades de la iglesia de España: se príncipid por la a 1 )olick>n dei 
oficio góticoi y á esta novedad se siguieron otras. Tomo i, /o/. 3 of 
mím» a 5 . 

Hontalifo. Don Alonso Díaz .Montalvo fue el primero que d¡6 á la 
prensa el código de las siete Partidas 9 verificándolo en el ¿mo 
4 e 149Al pie de algunas leyes puso varias adiciones, que no 
son mas que unas concordancias y remisiones de estas leyes á 
otras de las Partidas, Fuero de las leyes y de las ordenanzas 
reales. Tomo a ,/o/. ig 3 , ruím. i 3 . — Dei examen y cotejo de 
los manuscritos que posee la academia resulta que Montalvo y 
Gregorio López, lejos de adulterar las leyes de Partida, las pu~ 
l)Iicaron con fidelidad. Tomo 2, foL 34 ^ (Véase Orde^ 

nansas reaks. ) 

Muger casada. La ley prohibía á toda muger casada celebrar con-* 
tratos y obligaciones sin consentimiento de sus padres ó mari¬ 
dos. Tomo 1 , foh , núm. 

Muger doncella. Las leyes establecian que ninguno pudiese hos¬ 
pedarse en casa de muger doncella ó viuda. Las casadas y man¬ 
cebas en cabello no estaban obligadas á acudir en defensa de 
sus derechos ante el tribunal, pues sus causas las debían se¬ 
guir los alcaldes. Tomo 1 , fol, a6o, núm, ig. 

MunidpáUdades. Las gracias y privilegios otorgados á las muni« 
cipaüdades, al paso que ¿ismtnuian la autoridad de los podero¬ 
sos y ricos-homeS) aumentaban la del soberano, el cual asi por 
leyes fundamentales del reino, como por las de los fueros, ejer¬ 
cía en los pueblos y sus alfoces la autoridad monárquica y las 
funciones características de la soberanía. £1 supremo y alto 
señorío y el mero y mixto imperio era prerogativa inseparable 
de la dignidad real, y que no se podía perder por tiempOé 7 b- 
mo 1 ^ fol, 180, núm, 8. — Por los mismos principios de la 
antigua jurisprudencia ninguna persona, aun del mas alto ca¬ 
rácter f podía ejercer jurisdicción sino por privilegio dei sobe¬ 
rano. Era ley fundamental de la constitución de los comunes 
que sus vecinos no tuviesen otro, señor que el rey, el cual nom¬ 
braba un magistrado ó gobernador político y militar que re¬ 
presentaba la real persona, y ejercía la suprema autoridad* 
Tomo 1, fol, iSa , núm, g. 

N 

Nájera, El fuero municipal de esta ciudad fue dado por el rey de 
Navarra don Sancho el Mayor , y autorizado por su hijo don 
García; fue confirmado también por don Alonso VI en el año 
de 1076, y por don Alonso VII en las cortes de Nájera de 1136. 
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Es mojr notable y debe reputarse como fuente original de va¬ 
rios usos y costumbres de Castilla. Tomo i, fol, 124.9 núm, y. 
Novísima Recopilación, En el año de 1806 de orden del señor rey 
don Carlos IV se publicó la Novísima Recopilación , obra mas 
completa que todas las que se hablan publicado hasta entonces, 

Í carecería de muchos defectos que se advierten en ella si se 
ubiese ejecutado un prolijo examen y comparación de sus le¬ 
yes con las fuentes originales de donde se tomaron. Tomo a, 
fol, 189 9 núm. 10. 

Nueva Recopilación, Después de repetidas sdpticas de varias cortes 
se verificó la formación de un código legislativo que se impri¬ 
mió en el año de 1867 con el título de Nueva Recopilación^ 
dándole el primer lugar respecto de los demas cuadernos lega¬ 
les. Tomo ^^fol, 1869 núm, 7, 

O 

Obispos. Los reyes gozaban del derecho de efegir obispos 9 castigar¬ 
los y deponerlos habiendo justos motivos para ello. Se prueba 
esta verdad con documentos históricos. Tomo fol, 89 núms, 5 , 

6 ^ 7 - 

Oficios palatinos. Estos oficios, asi como las principales dignidades 
de la corte , fueron los mismos en Castilla y León que en el 
reino gótico, sin mas diferencia que en los nombres, y aun al¬ 
gunos de estos se conservaron en los primitivos siglos de la res¬ 
tauración. Se refieren varias de estas dignidades, á saber, la 
de mayordomo mayor, alférez del rey, confesor del rey y ca¬ 
pellán del rey. También se hace mención del consejo ó tribu¬ 
nal del rey , compuesto de varones de la mas alta gerarquía. 
Los monarcas de León y Castilla nada harían sin acuerdo de su 
concilio y corte. Tomo i^fol, 60, núm, l^y siguientes hasta e/8, 
Ordenamiento de Alcalá. Varios jurisconsultos coetáneos al rey don 
Alonso, y que florecieron durante los reinados de don Pedro y 
don Enrique,, reconocieron el Ordenamiento de Alcalá conio una 
compilación de leyes, que llamaron nuevas y autónlicaS por ha¬ 
berlas publicado el rey con el fin de enmendar, corregir y de¬ 
clarar las antiguas. Tomo 2 , fol. 227 ^ núm. 53 . 

Ordenanzas reales. Los reyes Católicos, á fin de rectificar la juris¬ 
prudencia nacional, mandaron al doctor Montalvo hacer una re¬ 
copilación de las leyes mas notables comprendidas en el Fuero, 
pragmáticas y ordenamientos ; trabajo que emprendió y llevó 
hasta el cabo este jurisconsulto, cuya obra, dividida en ocho li¬ 
bros é impresa por primera' vez en Huele en el año de 14.84, 
se publicó con el títulu de Ordenanzas réalós. Tomo 2 , 180, 
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Padres de famüía. Muerto el padre 6 1 » madre era obligación del 
superstite el cuidar de la legítima y patrimonio del huérfano, 
hasta que llegase á salir de la menor edad. Los padres de fa¬ 
milia teniendo hijos ó- nietos no podian enagenar ni dar sus bie¬ 
nes á personas extrañas, á hombres poderosos, ni disponer á fa¬ 
vor de monges y religiosos. Tomo i, fol, 277? núms. 33 j 34 - 

Papas. A consecuencia'de la mala política del rey don Alonso YI 
comenzaron los papas á desplegar y extender su autoridad > no 
solo sobre materias eclesiásticas, sino tamb¡e;n sobre asuntospo* 
Hticos. Sin embargo, para que tuviesen efecto las determina¬ 
ciones de la silla romana, era requisito necesario el consenti¬ 
miento y beneplácito de nuestros soberanos. Pruebas de esta aser¬ 
ción. Tomo a, fol. la, núms. 9 y 10.—Desde la publicación de 
las Partidas solo el papa es el juez competente á quien cor¬ 
responde sentenciar definitivamente todas las causas del clero, 
obispos y prelados de la cristiandad: á él solo pertenece el de^ 
recho de trasladar los obispos de una iglesia á otra, erigir nuevas 
sillas episcopales, extinguirlas ó unir unas á otras, cuando lo 
tuviese por conveniente. La ley de Partida, después de estable* 
cer las elecciones canónicas conforme á las Decretales, otorga 
al papa la facultad de confirmarlas ó anularlas. Las mismas le¬ 
yes autorizaron las postulaciones, y reconocieron en el papa de¬ 
recho de hacer gracia á los postulados. Conociendo el reino 
los males que sufria por estas disposiciones de las leyes de Par¬ 
tida, suplicó' al rey don Alonso XI tomase providencias opor¬ 
tunas para contenerlos. Los procuradores de las villas y ciuda¬ 
des repitieron la misma súplica en las cortes de Burgos del áño 
de 1379. Tomo 26, núms. 28,29^30. 

Partidas. El rey don Alonso en cumplimiento del encargo de su 
padre comenzó la célebre compilación de las Partidas. Se sabe 
el dia y año en que se dió principio á esta obra, roas no asi 
el año en que se finalizó, á causa de la variedad que sobre este 
particular se nota en los códices. Tomo 1 , fol. 363 , núms. 29 y 
siguientes hasta el 44 -—doctores que trabajaron en este có¬ 
digo introdujeron en él la legislación romana y las opiniones 

' de sus intérpretes, alterando toda nuestra constitución- civil y 
eclesiástica , con notable perjuicio de la sociedad, y de los de¬ 
rechos y regalías de nuestros soberanos. Tomo 2^ fol. i, núm. i .— 
Sus compiladores nada dijeron de la ley por la cual se estable¬ 
ció en todos nuestros cuadernos legislativos el derecho de los 
gananciales, nada de la ley del tanteo y retracto^ y nada final* 
mente de la famosa de amortización. Tomo 2^ fol. 117 > niím. 


Digitized by LjOOQle 



( 286 ) 

— Este código se ¡mprímíó por primera vez reinando don 
Femando y doña Isabel. Annqne se cuentan diez y seis edicio¬ 
nes de esta obra pueden redacirse á dos, á la de Sevilla del año 
^ y á la de Salamanca de i 55 S. Tomo 2,foL iQÍy núnu 
tZ X siguientes, —La edición de la academia conviene sustancUl- 
mente con las antiguas; pero es mas cariosa y completa » mas 
pura y correcta que las demas. Tomo 2^fd, aaq, núm, 56 . 

Partida /. £s como un sumario de las Decretales. Se autorizaron 
en ella las doctrinas ultramontanas relativas á la desmedida au¬ 
toridad del papa, origen de los diezmos, bienes de las iglesias, 
elección de obispos, é inmunidad eclesiástica. Tomo , a, foL 3 , 
núm, a y siguientes. 

Partida II, Contiene la constitución política y militar del reino. Se 
da en ella una idea exacta de la naturaleza de la monarquía y 
de la autoridad de los monarcas; se deslindan sus derechos y 
prerogativas, y se expresan todos los deberes que dimanan de 
las mutuas relaciones entre el soberano y el pueblo. Esta Par¬ 
tida es sin disputa la parte mas acabada de las siete que com¬ 
ponen el código; y aunque no carece de defectos, son mas to¬ 
lerables que los de las otras partes que componen este cuerpo 
legal. Tomo a, fot, 8 a , núms, i , a j 3 . 

Partida III, Comprende las leyes relativas á uno de los objetos 
mas interesantes de la constitución civil, á saber; administrar 
justicia y dar á cada uno su derecho. Sus compiladores reco¬ 
giendo lo mejor de cuanto sobre la materia se contiene en el 
Digesto, Código y algunas Decretales, y entresacando lo poco que 
se halla digno de aprecio en nuestro antiguo derecho, llenaron 
el inmenso vacío de la legislación municipal, y dieron una obra 
Bueva y completa en todas sus partes. Esta pieza seria perfec¬ 
ta y acabada en su género, si los compiladores evitando la de¬ 
masiada prolijidad no hubieran deferido tanto y tan ciegamen¬ 
te al Código y Digesto. Tomo 2, fol, 95, núms, 12 jr i 3 . 

Partida IV, Se recogieron en esta Partida las leyes correspondien¬ 
tes á los desposorios, casamientos, impedimentos del matrimo- 
DÍo, dotes, donaciones, arras, divorcio y sus causas, derecho 
de patria potestad, obligaciones de los casados, de los padres 
y de los hijos, amos y criados, dueños y siervos, señores y vasa¬ 
llos. Esta Partida es la mas defectuosa de todas, escepto la pri¬ 
mera. En ella reunieron sus colectores, sin discreción alguna, 
tuanto en los libros apreciados de su siglo encontraron de bue¬ 
no y de malo, y reunieron en un cuerpo doctrinas y derechos 
Opuestos, derecho canónico, ley civil y feudal. Código, Diges- 
lo y Decretales, formando de este modo un confuso caos de le* 
gislacion y un sistema incomprensible. Tomo 2 f/ol, 111, núms^ 
3 o, 3 f, 3a y 33 .^ 
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Partidas V y VL En estas se trata de los contratos y obligaciones, 
herencias, sncesiones, testamentos y ültimas volantades: son 
piezas bastante acabadas y forman on bello tratado de legisla¬ 
ción. Sus compiladores tomaron todas las doctrinas del derecho 
civil, y no hicieron mas que trasladar & estractar las leyes del 
Código y Digesto, las cuales en este ramo son generalmente muy 
conformes á la razón. Sin embargo se encuentran varias doc¬ 
trinas desconocidas en nuestros antiguos códigos, y otras que 
distan mucho y 4 veces pugnan con las que hasta el siglo XY 
se habian observado en Castilla y León. Tomo a , foL núms, 
H y 35 . 

. Partida VIL Abráiia la constitución criminal, y es un tratado bas¬ 
tante completo de delitos y penas, copiado ó estraclado del có¬ 
digo de Justiniano á excepción de las disposiciones relativas á 
judíos, moros y hereges, y de ios títulos sobre rieptos, lides, 
treguas, y seguranzas. Los compiladores de esta Partida me¬ 
joraron infinito la jurisprudencia criminal de los cuadernos mu¬ 
nicipales de Castilla. Tomo 2, fol, 121, núms, y 44 * 

Patria potestad. La ley sujetaba al padre á sufrir las penas pecunia¬ 
rias en que incurriesen los hijos por sus delitos. Esta responsabili¬ 
dad fenecia luego que estos se casaban, y desde el momento de 
las particiones. Tomo i, foL 241, núm. a.—La ley , en justa 
recompensa de la gran carga y dispendio de los padres en criar 
y educar sus hijos, y en responder por ellos, les concedió la 
posesión y usufructo de todos los bienes y ganancias de estos, 
tanto de los patrimoniales como de los demas adquiridos por 
‘ cualquier título durante la patria potestad. Por una consecuen¬ 
cia de esta legislación no podian los hijos dar, empeñar, ven¬ 
der, mandar ni aun hacer testamento de sus bienes. De este 
modo á la natural inclinación de los padres cuidar de la crian¬ 
za y educación de sus hijos, se unieron la utilidad y el interés, 
agentes mas poderosos que todas las leyes. Tomo i, fol, 245 , 
núms, ^ y 6 .— Las disposiciones de las leyes de Partida sobre 
este ^unto distan mucho de las que se observaron en Castilla 
por continuada serie de siglos. Tomo 2, fol, ii 3 , núm, 33 . 

Posesión, (Derecho de) El propietario que por año y dia poseyese 
pacíBcamente cualesquiera bienes, y los hubiese adquirido con 
justo título , no tenia obligación de contextar al que le deman¬ 
dase sobre ellos. Cuando alguno demandaba á otro sobre la te¬ 
nencia ó posesión de heredad debia ante todas cosas dar fiador 
de estar á fuero. Las leyes no solo proporcionaban a los miem* 
bros de la sociedad la seguridad de sus heredades, sino tam¬ 
bién el uso libre para hacer de ellas y en ellas lo que quisie¬ 
sen. Pomo I, fol, 233 , núrú, 69. • 

^Ptagmáticas, En el año de i 5 o 3 se formó y autorizó üúa'Wmpi*- 
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lacion de las pragmáticas publicadas en diferentes anos por los 
reyes Católicos. Tomo a 9 foL 180 9 núm. 4 * 

Propiedad, (Derecho de) (Véase Seguridad de las propiedades,) 
Prueba co/flfaria. (Véase Pruebas vulgares,) 

Pruebas vulgares. Algunos creyeron que los reyes godos fueron los 
inventores de estas pruebas 9 por lo menos de la que se hacía 
por medio del agua caliente9 á que llamaron ley caldaria; pero 
se equivocaroQ en este particular. £1 primer instrumento legal 
en que se autorizó la prueba caldaria fue la ley Sálica: se hizo 
común en Francia en tiempo de los reyes de la segunda raza: 
se extendió por Navarra y Cataluña 9 y señaladamente por Ara* 
gooi desde tiempos mi^ remotos 9 y de aquí se propagó á mu* 
chas comunidades de Oistilla. Tomo 19 /olio 333 9 núms, 3 f /¡.y 5 , 
Pueblo, Para el valor de las sentencias y decretos 9 especialmente 
de los que versaban sobre materias de suma importancia 9 se 
requería el consentimiento del pueblo. Tomo I9 fol, núms. 
i 3 f 14. 


R 

Rey, Entre las prerogativas de nuestros reyes se contaban la de 
supremos legisladores (véase Legislador)^ la de ser árbitros de 
la guerra y de la paz 9 la de imponer contribuciones 9 y batir mo¬ 
neda. En medio de tantas regalías de que gozaban nuestros an¬ 
tiguos soberanos su autoridad no por eso era arbitraria 9 sino 
templada por las leyes. £1 soberano ejercía privativamente en 
todas las provincias del reino el alto señorío de justicia por me¬ 
dio de magistrados políticos 9 civiles y militares. Tomo i, fol, 
689 núms, 12 y-siguientes,^P3íT2k conocer de las causas 9 cuyo jui¬ 
cio le correspondía por ley del reino9 oir los pleitos de las alza¬ 
das y administrar justicia al pueblo9 debía sentarse públicamen¬ 
te eo el tribunal tres dias á la semana. Esta disposición políti¬ 
ca tenia por objeto proporcionar á los pretendientes la satisfac¬ 
ción de poder acudir sin obstáculo á la real persona 9 y facili¬ 
tar el cumplimiento de otra ley por la cual el soberano debía 
oir personalmente á los vecinos de los concejos y sus diputados^ 
siempre que se acercasen á la magestad en prosecución de los 
negocios del común ó de los particulares. Tomo 19 foL 1889 númSm 
• i4 y i5. 

Reina, Por las leyes góticas las reinas viudas no tenían parle en 
el gobierno 9 las estaba prohibido casarse 9 y se debían retirar á 
un monasterio. Se observó esta costumbre basta el siglo X9 en 
el cual la historia nos ofrece por primera vez el ejemplo de 
^ h^ber tenido las*-muge^es la regencia del reino. Don Alonso 
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el Sabio, conformándose con*esta política, dispuso en la ley de 
Partida que las madres fuesen guardadoras principales de sus hi¬ 
jos. Tomo I , foL 86, núms. 5 j 6. 

Reino, Por ley fundamental, asi del imperio gótico como de los 
reinos de León y Castilla,en todos los siglos anteriores á la com¬ 
pilación de las Partidas, el sucesor de la corona aTtomar pose¬ 
sión de ella debia jurar no enagenar ni partir jamas el reino, 
y esta misma disposición legal se estableció por ley de Partida. 
Tomo 2 , foL 91, núms. 7^8. 

Religiones mendicantes. La ignorancia y relajación de costumbres 
de una gran parte del clero , su ineptitud para desempeñar los 
oficios del ministerio eclesiástico, y la decadencia de la disci¬ 
plina monacal contribuyó en gran manera á multiplicar las re¬ 
ligiones mendicantes, las cuales, con utilidad de la iglesia y 
del estado , se propagaron rápidamente por España en el siglo 
XIII; pero ya á mediados deí XIV se llegó á entibiar su fer¬ 
vor. Tomo 2 , fol, 39 , núm, 4 o» 

Religiosos, Los procuradores del reino hicieron presente en varias 
cortes los excesos de los religiosos en orden á los testamentos, y 
los que cometian con los labradores, obligándolos á oir sus pre¬ 
dicaciones , y exigiéndoles con este motivo donativos forzosos. 
Tomo foL 4 i > núm. 4 ^. 

Representación para suceder en el reino, (Derecho de^ La ley de Par¬ 
tida que introdujo este derecho prefiriendo el hijo del primo¬ 
génito del príncipe reinante á los otros hijos de éste, turbó por 
algunos años la traaquilidad pública. En los reinos de León y 
Castilla , alterada sobre este punto la política de los godos, se 
observó que sucediesen al rey difunto los descendientes mas in¬ 
mediatos y allegados por el orden de su nacimiento, primero los 
varones, y después las hembras, con exclusión de los nietos, por 
distar estos mas del tronco común que los tios; y este fue el 
motivo que alegó el rey Sabio para preferir al infante don San¬ 
cho su hijo á los nietos, hijos de su primogénito ya difunto. 
Tomo 2 , fol, 90, núm, 6. 

Representación popular. De las cortes celebradas en los reinos de 
León y Castilla desde principios del siglo XI hasta el reinado 
de san Fernando, se deduce que en esta época se introdujo la no¬ 
vedad de la representación popular, y que las villas y ciudades 
tuvieron acción para acudir por medio de sus magistrados ó pro¬ 
curadores á volar en los congresos generales de los respcctivós 
reinos. Todo pueblo, cabeza de concejo ó de partido á quien en 
virtud de real cédula y escritura de institución municipal se hu¬ 
biese otorgado jurisdicción y autoridad en su respectivo distrito, 
debió por fuero ser convocado para asistir. con vozty voto en las 
cortes de los reinos. Tomo i, niímsi 34 9 35 , 36 j 37. 

Tomo II. 37 
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Retracto, ( Véase Tanteo .) 

Rei^ersion. ( Véase TroncaUdad. ) 

s 

Sahagun. Don Alonso VI áió fueros á Sahagun, habiendo expe¬ 
dido un privilegio ó carta de fuero en beneficio de cuantos qui¬ 
siesen ir á poblar esta nueva villa. Don Afonso Vil en ii 5 a 
dio nuevos fueros á Sahagun» y posteriormente también la did 
nuevos fueros el rey Sabio, enmendando y ampliando los an¬ 
tiguos. Tomo 1 j fot. i 34 - 9 núms. i8 , 19 j ao. 

Salamanca. £1 fuero de esta ciudad es una colección de ordenan¬ 
zas hechas por el concejo con autoridad de los reyes, compila¬ 
das en diferentes tiempos, y extendidas en castellano. Tomo 
fol, 137, núm. ai. 

Sanabria, £1 fuero municipal de esta villa fue dado por don Alon¬ 
so IX en el año de laao, y se insertó en un privilegio de don 
Alonso X otorgado á este pueblo en el de ia 63 . Tomo i^fol. 
núm. 33 . 

Sancho, ( El conde don ) £1 P. Burriel dice que por los años de 
1000 de la era cristiana el conde don Sancho, soberano de Cas¬ 
tilla, hizo nuevos fueros para su condado, y según el mismo 
autor, las leyes de este fuero son las fundamentales de la co¬ 
rona de Castilla, como distinta y separada de la de León. 7 b— 

- mo 1, fol. i5o, núm. 35 . ~ Varios autores siguieron la opinión 
del P. Burriel; pero se prueba con la debida extensión que esta 
Opinión es nueva y desconocida en toda la antigüedad, y se es¬ 
tablece como una verdad histórica que en los reinos de León y 
Castilla no hubo otro cuerpo legislativo general ó fuero común 
escrito, desde la irrupción de los árabes hasta el reinado del em¬ 
perador Alonso VIII sino el código gótico. Tomo ly fol. 'i5i, /id- 
mero 36 y siguientes hasta el 4 - 7 . 

San Sebastian de Guipúzcoa. £1 fuero de esta ciudad es muy apre— 
dable documento de la jurisprudencia municipal de la edad me¬ 
dia: le concedió primeramente el rey don Sancho de Navarra 
en el ano de' 1160, le confirmó el rey de Castilla don Alonso 
VIII en el año 1202, y siguieron confirmándole sus sucesores. 
Tomo I ,/o/. 139, núm. 24. 

Seducción. Los castellanos no sujetaron á pena civil el delito que 
hoy se llama seducción, mayormente si de esta unio^ resultaba 
prole. A los que de mutuo consentimiento incurrian en este de¬ 
lito no se les castigaba con otra pena que la que les imponía la 
misma naturaleza , á saber, que la madre criase al hijo, y el 
padre le mantuviese* Tonio 1 , fol. 258, núm. i8. 
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Seguridad personal. (Véase Miembros de las municipalidades.) 

Seguridad de las propiedades. Nuestros antiguos legisladores no foe* 
ron menos vigilantes en procurar la seguridad de las propiedades 
que la de los individuos 9 y son muy loables sos precauciones 
sobre este punto tan interesante del derecho civil. Las prendas 
asi de bienes muebles como raices tomadas legal mente , eran 
nn medio autorizado por las leyes góticas, y observado constan* 
temente en Castilla; pero en el caso de que la persona obligada 
diese fiador de estar á derecho, estaba prohibido el uso de pren¬ 
dar. Los fueros de Castilla y León, y aun todos los cuerpos le-, 
gislativos posteriores, siguieron la máxima de los godos, y adju¬ 
dicaron exclusivamente al magistrado público la facultad de pren¬ 
dar. Asi se mandó en diferentes cortes. Tomo i, fol, 228, núms. 65 
y 66.—A nadie era permitido tocar los bienes agenos, ni retenerlos 
aunque los hubiese encontrado: las leyes le obligaban á que los 
pregonase al momento. La propiedad era un sagrado que debia 
respetar el misnio soberano, el cual en virtud del pacto estipu¬ 
lado con los miembros de la municipalidad no podia despojar á 
ninguno de sus bienes sin delito probado ó manifiesto. Tomo i, 
fol. a 3 o, núm. 67.—Para precaver que se inquietase al propieta¬ 
rio en la posesión pacífica de sus bienes previnieron las leyes 
que las donaciones, compras y ventas de bienes raices se hicie¬ 
sen públicamente en dias señalados yante testigos, en cuya pre- 
' sencia y al tiempo mismo del otorgamiento del contrato se de¬ 
bia ejecutar el apeo y amojonamiento de la heredad ó posesión. 
Tomo I , fol, a 3 i , núm. 68. 

Sentencias. La ley de Partida encarga á los jueces la rectitud y 
brevedad en concluir y sentenciar las cansas, mas no fija plazo 
alguno para este objeto. £11 el Ordenamiento de Alcalá se ve¬ 
rificó esta adición, señalando el término de seis dias para las 
sentencias interlocutorias, y el de veinte para las definitivas. 
Tomo 2 , fol. 98 , núm. 16. 

Sepúheda. £1 primero que dió fuero escrito á esta villa fue don 
Alonso VI en el año de 1076 después de haberla repoblado, 
reducido á nn pequeño cuaderno, que escrito en latin se con¬ 
serva aún en el archivo de la villa. £ste fuero fue confirmado 
por don Alonso X en el año 1272 , y posteriormente por don 
Fernando IV y don Juan 1 . Tomo i^fol. la&^núms. 9 y 10.— 
Ademas de este pequeño fuero latino, que es el primitivo y ori¬ 
ginal fuero de Sepúlveda, existe otro mucho mas rico y abun¬ 
dante escrito en romance, compuesto de 253 capítulos, que for¬ 
man un bello cuaderno de legislación. £xamen crítico de este 
cuaderno. Tomo 1 ^ fol. 128, núms. ii,ia,i 3 j^i 4 . 

Sedon regia. Nuestros reyes cuidaron de asistirá las juntas nacio¬ 
nales, por lo menos á la primera sesión, en que tomando asiento 
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preeminente pronunciaban un discurso enérgico, exponiendo al 
consejo las causas y objeto de su convocación. Tomo i,/o/, ao, 
nám, 7. 

Setenario, Este libro, según le disfrutamos boy, se puede dividir 
en dos partes : la primera viene á ser una especie de introduc¬ 
ción añadida por don Alonso el Sabio, y la segunda abraza las 
mismas materias que la Partida primera ; pero no llega roas 
que hasta el sacrificio dé la misa. Tomo 1, fol. 35 o, nota 1.^ al 
núm. iS. ( Véase don Fernando IIL ) 

Sillas episcopales. Los reyes de León y Castilla, siguiendo las hue- 
'Jlas de sus antepasados y la práctica constantemente observada 
en ia iglesia y reino gótico, gozaban y ejercian libremente la 
facultad de erigir y restaurar sillas episcopales, de señalar sus 
términos, extenderlos ó limitarlos, trasladar las iglesias de un 
lugar á otro, juzgar las contiendas de los prelados, y terminar 
todo género de causas y litigios sobre agravios, jurisdicción y 
derecho de propiedad, con tal que se procediese en esto con ar- 
' reglo á los cánones y disciplina de la iglesia de España; pero 
los compiladores de la primera Partida refundieron todos estos 
derechos en el papa, no dejando á los reyes ma^ que el de ro« 
gar y suplicar. Se prueba con varios documentos históricos ha¬ 
ber usado nuestros soberanos sin contradicción alguna por es¬ 
pacio de algunos siglos de las indicadas facultades. Tomo 2, fo-^ 
lio 3 y núm» a y siguientes hasta el 8. 

Sucesiones y herencias. Las leyes de Partida relativas á estos puntos 
distan mucho de las observadas en Castilla y León hasta su pu¬ 
blicación. Se examinan varias leyes sobre este particular. Tomo a, 

' fol. ii 5 , núm. 35 . 

Sucesión hereditaria de la corona de EspaSia. A principios del siglo 
' 'XII ni habia ley fundamental sobre este punto, ni costumbre 
fija y constante. Pruebas de esta verdad. Tomo lyfol. 85 , núm» 3 .— 
Los reyes de León y Castilla, á imitación de los godos, para 
< asegurar la síicesion de la corona en sus hijos ó deudos, y pro- 
r porcipnar que recayese en ellos la elección, cuidaban en vida de 
' asociarlos al gobierno, y aun solicitar que el congreso nacional 
’ les declarase anticipadamente el derecho de suceder en la co¬ 
rona. Por estos medios indirectos se fue radicando insensible¬ 
mente la costumbre de la sucesión hereditaria, la cual pasó des¬ 
pués á ley fundamental del reino. Tomo ij foL 86, núm, 4 * 

r. ¡ • Y ■ 

• .' ' ' T- 


Tanteo. Nuestra antigua jurisprudencia autorizó el derecho de tan- 
teo á favor de los parientes, prefiriéndolos por el tapio á los 
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extraños en las ventas que aquellos celebrasen de sus bienes y 
heredades. Tomo i , foL 28a , núms. 87 y 38 . 

Terceros de las órdenes mendicantes. Muchos se hacían terceros de 
estas órdenes para gozar del favor de la ley y de la exención de 
que disfrutaban. Tomo a 9 foL 48 9 núm. 5 o. 

Troncalidad, (Derecho de) Asi por las leyes góticas como* por los 
fueros mas considerables de Castilla y León 9 los ascendientes 
tenían derecho de suceder, con exclusión de los colaterales 9 en 
los bienes del que moría sin hijos: este derecho se llamó de 
Troncalidad ó de reversión de raíz á raíz. Tomo I9 foL 2849 
núms. 39 y t^o. 

Toledo. Don Alonso Vil concedió á Toledo y su tierra el privile¬ 
gio de fuero municipal: el vecindario de esta ciudad constaba 
de cinco clases de personas, de naciones y costumbres muy di¬ 
ferentes 9 á saber; muzárabes, castellanos, francos , moros y 
judíos. A cada una de estas clases se les concedieron fueros par¬ 
ticulares. Aumentó este fuero y lo confirmó el rey don Fernan'- 
do 111 . Tomo I , fol. 187 , núms. 22 y 28. 

u 

Unidad. (Ley de) St denominaba asi la que autorizaba á los casados 
para hacer un tratado perpetuo de compañía ó de comunicación 
de bienes á favor del consorte sobreviviente que determinaba 
permanecer en viudedad; en cuyo caso los parientes á quienes 
correspondía la herencia, no podían proceder á las particiones 
ni inquietar al cónyuge superstite en la posesión de los bienes 
del difunto9 hasta que aquel falleciese ó pasase á segundas nup¬ 
cias. Tomo 1, fol. 3189 núms. 64 y 65 . 

V 

Viudedad, (Véase Ley de viudedad^ 

Voceros, (Véase Abogados,) 


Tomo TI, 
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